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EL LIBRÓ TERCERO 
DE LOS NOMBRES DE CIÍRISTO. 



A Don Pedro Partocarrero , del Consejó de 

S. M. y del de la santa y general 

Inquisición. 

De los dos Libros pasados, qué publiqué 
para probar en ellos lo que s6 juzgaba de 
aqueste eicrebir ., he entendido , muy -ilus- 
tre sEKoRy que algunos han hablado mucho, 
y por diferente manera. Porque unos se^ma- ; 
ravillan , que un theólogo , de quien , co^io^ 
ellos dicelí , esperaban algunos grandes tra--- 
tadós llenos de profundas qüestiones , hay i-/ 
«lido á la fin con un libro en romaiicé/ 
Otros dicen, que no eran para romance las 
cosas que se tratan en estos libros , porque 
Bo son capaces dellas todos los que entienden 
romance. Y otros hay que no los han queri- 
do leer, porque están en su lengua : y di- 
cen, que si estuvieran en latin los leyeran. Y 
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de aquellos que los leen hay algunos que 
hallan novedad en mi estilo ; y otros qué 
no quisieran diálogos ; y otros que quisieran 
capítulos , y que finalmente «e Itegiran mas 
á la manera de hablar vulgar y ordinaria de 
todos, porque fueran para todos mas trata- 
bles y mas comunes. Y porque juntamente 
con estos ^bros publiqué un^ declaración del 
capítulo ultimo de los Proverbios , que in- 
titulé: La Perfecta Casada , no h^ faltado 
quien diga , que no era de mi persona ni de 
mi profesión decirles á las mugeres casadas 
lo que deben hacer. A los quales todos res- 
ponderé, si son amigos» para qué^se d^sen^: 
gañeiii y si no lo son, para que no s^, con- 
tenten ; á W unos porque es justo satisfacer- 
los , y á los otros porque gusten menos de 
no estar satisfechos \,i aquellos; paía que 
sepan lo que han de decir , á estos , para 
que conozcan lo poco que nos dañan sus dir 
cIk>s- Porque los que esperaban mayores co- 
' ' ^cb Vñi y si las esperaban porque me esti^- 
•,; .man en algo, yoles soy muy deudor; mas 
* ., -si porque tienen en poco aquestas que he es- 
•';;.crito, no crean ni piensen „ que en la theor 
• íogíaque llaman, se tratan ningunas j ni mar 
' yores que las que tratamos aquí , ni mas di- 
/¿cultosas , ni menos sabidas g ni mas dignas 
de serlo. Y es engaño común tener por fá- 
cil y de poca estima todo lo que se escribe 
en romance , que ha nascido , ó de lo mal 
que usamos de nuestra lengua , no la em- 
plean- 
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pléanda sino en cosas sin ser , 6 de lo {)oco 
que* entendemos délla, creyendo que no es 
eapass dé lo que es de importancia : que lo 
uno es vicio, y lo otro engaño y y todo ello 
falta nuestra , y no de la lengua , ni de los 
que se esfuerzan á pohér én ella toda lo grá* 
ye y prédoso que en alguna de lai otras se 
halla. Ansí que no piensen ^ porque veen 
romance, que es <de poca estima lo que se 
áice:í'*'í|íás' al revés ,• viendo lo que se di- 
ce , juzguen que puede ser de mucha es- 
tima ló .que se escribe en romance , y no 
de^precieín por la lenguadas cosas , sino por 
ellas estimen lá lengua*; si acaso las vieron, 
porque és muy de creer, que ios que esto 
dicen júo las han visto ni leido. Mas noti- 
cia tietieii ¿ellas V y mejor juicio hacen los 
segundos, ^ue las quisieran ver en latín: aun- 
que no tienen mas razón que los primeros, 
en lo que piden y quierep. Porque pregun- 
to ,* porqué las quieren mas en latin? No 
dirán que' por entenderlas mejor , ni hará 
tan del latino ninguno , que profese enten- 
derlo mas que á su lengua : ni es justo de- 
cir , que porque fueran entendidas de me- 
nos , por eso no I^ quisieran ver en roman- 
ce : porque es envidia no querer que el bien 
sea común á todos , y tanto mas fea , quan- 
to el bien es mejor. Mas dirán , que no lo 
dicen sino por las cosas mismas , que siendo 
tan graves , piden • lengua que no sea vul- 
gar , para que la gravedad del decir se con<- 
A 3 for- 
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forme ,(;oc(, U gravedad.de \^ ^Q$as.i:A' lo 
qual se responde , T,qu? Tina cosa; es la for- 
ma d^L decir , y otia la /lengua' en qiae lo 
que &e escribe se dice. En la forjtiíi.dei de- 
cir ,.J^ jr^zon pi4e,;qufílas paja^i^ y^Jias 
cosas q!U(Si.se dicen; por ellas, seai^^cóaf orines, 
y queia» humilde, &íi;djg^^ con ílane»^^ y lo 
gr^-odeb^geají .estilq ipgs ¡Ipvgíitado, y l^, gí^.Ve 
con p^líéfiras y cog^J^iéfís^qu^les, ^oayie- 
nen : njas en lo; qufe/ toca. a>la lengu^ ,'.no 
hay diferencia, , ni S9&,^nas leqgií^s.:p^í'a 4e- 
qir unas co^S:, sii^pj e© tpdajs hay,fliígaj( para 
todas*; Y jBsto mism©: de que tratanios.,. no 
SQ esctibiejra coipo; .djegia^^ pjDr ' splo es^rijiii:- 
se en hún , si se escribiría yílme^tQiS, f vie, las 
palabras 'Uo .sqn graves-ppr.ser fetia^ , ^Wno 
por sier dichas como áila gravedad? ie* con- 
viene , ó sean, españolas.', ó sean, fraftq^^as. 
Que si porque a nuestra lengua í^:M^msLmps 
vulgar, se imaginan qu^.no podemos <e$cre- 
bir en ella sino vulgar y baxai^ente ,. es 
grandísimo «rror: que Platón escribió no, ypl- 
garmente , ni cos^ vulgares en sU le]ngua 
vulgar. Y no menores , ni méijos levaijta- 
damente las escribió Cicerón en la lengua 
que era vulgar en su tiempo. Y por decir 
lo que es mas vecino á mi hecho , los s^n* 
tos Basilio, y Chrisóstpmo, y Gregorio Na- 
cianceno., y. Cirilo , con toda la antigüedad 
de los griegos , en su lengua materna grie- 
ga , que quando ellos vivián la mamaban 
con la leche, los niños» y la hablaban en la 

pía- 



plaza :lá^;Tendedéras,s éscfibiéroíl Ibs mhte- 
nos. mas diVinOs áeiiíuestra íé J y lio dudá- 
aroade pt)riéf -fen íu lengua ló^ueiabian que 
W- foabia de ^^r^^toféndidi) j)or '^ muchos ^ 
Jos V qae L^enteadíaii ia fcnguá. Qií¿ es ''otra 
•xaEoA^'ián '-i^ua psíúv^'Vó^ qfti^'tlós contfadi- 
toén; jikie£d<^^^üé'n^ síon ()aiia>f5dós los que 
•$áJ)ení'r¿mfiín€e'esta§ítíosas qkié yo escribo $h 
*dmakce.C}ótfi¿i^'6Í '.todos los que^isgben laf- 
.rib V qtt«rtdb yo- las' csctMt^ Un ' latina sle 
|)udierao . hacej'-taptfcies( dellas' r'ó cótóó' %i 
Todo lo-íqtafe sebscíibe «ü- 'castellano jíu^Se 
:eatendido* dé'ttydos los que saben castellari^, 
y ^lo lefeíi. ^ Poí^qiíé^ [cieí to- fes = que én nuesti^a 
lengua >,' i aUftíqü^' poco ctakitadíi por nueá- 
'tiía :culpa v'bájr f^dávía ^tsas'* bi¿n 6 mal e^- 
critar, qiy^i'péír'cetiescen al có^oscimiento' de 
-diveísas ArtSs , ^oe los qué * -ncí nielüen notí- 
-cta dellas'^/ ai^üKjtie las léan^ tk fomaiic^^'tío 
•bs^ enrienden. Mas- á loa *q;tie -dicen j qu« líb 
'leen aquestos mis Jibros por e^ar en romah* 
ce, y qu-e en ^latrn los leyeran',^® les res^ 
ponde , queles debe poco su lengua., j^ues 
por ella aborrecen , lo que si estuviera en 
.otra tuviehin^ por bueno. Y no sé yo <fe 
donde les nascé el estar con ella tan mal , qu^ 
ni ella loimetece, ni ellos saben tanto de la 
latina^ que- no sepan mas dé la; suya , por 
poco que della sepan , cómó^de hecho ^^bejí 
della ' poquísimo muchos. Y destos son :lps 
que dicen ,. que no hablo en romance , por- 
que no hablo desatadamente y sin orden ^ y 
A 4 por- 
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)>oíque.^opgo en las,piilafem xondértaVy 
as escojo , y Jesáoy su lugar^ Porque pim- 
íS^n que hablar romance ,;. es- Jiablar cernióse 
.habla en ^el. y.ulgo ; y no ^nocen qúe^^el 
•bien hablar no. es cíomua..> &mo. negocio <£e 
-particular juicio» ansí enlq que!. se dice v xa- 
imo en la. inanpra como sé aice. Y negocio, 
.que de. las palabras que todos ibabknr^*li- 

J^e las que convienen, y, mira. eb sonido 'djBi- 
l^s , y aun cuenta á vi^qes las letras , y las 
¡pesa, y las mide^ y las compone, para que 
010 jsolameiite digan coa claridad lo qué se 
.pretende decir , sino ta«nbien con armonuí 
ly dulzura Y si dicen » que, no. es estilo pam 
ios humilde y simples , entiendan que anáí 
como los siibples tienen su gustp , ansí los 
fiabios, y los gravea, y los naturalndente cbnn 
puestos no se aplican bien á lo que se esr 
^cribe mal y sin orden: : y confiesen, que d^ 
.bemos. tener xuenta con ellos , y señalada- 
mente en las escrituras que son. para ellos 
solos , como aquesta lo es. Y si acaso dixe* 
ren, que es novedad; yo confieso que.es nue- 
vo, y camino np usado por los que escri* 
ben en esta lengua , poner ea: ella numero» 
levantándola del descaimiento ordinario. £1 
qual camino quise yo abrir , no por la pre- 
jumpcion que t^ngo de nií, que sé bien la 
.pequenez de mis fuerzas; sino para que Iqs 
.qtie las tienen , se animen á tratar de aquí 
adelante su lengua , como los sabios y elo- 
qüentes pasados, cuyas obras .por tantos si- 
glos 



.' ) UBRO TBRCI&O. ^ 

fríos viven, trataron las suyas: y para que 
a igualen en esta parte que le falta, con las 
lenguas mejores, á las quáles, según mi jui* 
cío, vence ella en otras muchas virtudes. Y 
por el mismo fin quise escrebir en diálogo, 
siguiendo en ello el exempló de los escrito- 
res antiguos , ansí sagrados como profanos, 
que mas grave y mas eloqüentemente escri^- 
biéron. Resta decir algo á los que dicen, que 
DO fué de mi qualidad-, ni de mi hábito el 
escrebir del oficio de la Casada ; que no 1q 
dixeran si consideraran primero , que es ofi- 
cio del sabio , antes qtie hable , mirar bien 
lo que dice. Porque pudieran fácilmente ad- 
vertir , que el Espíritu santo no tiene por 
ageno de su autoridad escrebirles á los casa- 
dos su oficio , y qué yo en aquel libro lo 
que hago solamente es, poner las mismas pa- 
labras que Dios escribe , y declarar lo que 
por ellos les dice; que es proprio oficio mió-, 
á quien por título particular incumbe el de- 
clarar la*Escritura. Demás de que del theólo- 
go y del philósopho es decir á cada estado de 
personas las obligaciones que tienen. Y si nó 
es del frayle encargarse del gobierno de las 
casas agenas , poniendo en ello- sus manos, 
como no lo es sin duda ninguna ; es proprio 
del frayle sabio, y del que enseña las leyes 
de Dios, con la especulación traher á luz lo 
que debe cada uno hacer , y decírselo ; que 
«slo que yo allí hago, y lo que hidcroñ 
<&uchos sabios y santos. Cuyo exemplo, que 

he 
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he tenido por blaaco',. ansí en esto coxhp 
pn lo deiuas qtfe me oponen , puede comí- 
gQ m4s para seguir lo comenzado v que pa- 
ra retraherme dello aquestas, imaginaciones 
y dichos : qub demás de ser vanos, j son de 
pocos , y quando fueraa de. muchos, el jui- 
cio solo de V. M.y su aprobación, es de muy 
mayor peso que todos. Con el .quaL alenta- 
do ,, con buen ánimo proseguiná lo qu.« res^ 
(a , que es lo que los de Marcelo hicieron y 
platicaron después , que fué, lo^que agora se 
sigue. £1 dia que* sucedió , m.qué la Igle*- 
sia hace fiesta particular al apóstol ton Pa- 
blo , levantándose .Sabino mas^ temprano de 
lo .acostumbrado!, al romper del: -al va salió 
i la huerta, y. de allí al campo. ,' que está 
á la mano derecha della , hacía el camino 
que vá á la ciudad. Por donde habiendo an- 
dado un poco rezando , vio á Juliano que 
descendía para él de la cumbre de la cues- 
ta, que, como dicho: he , sube junto á la ca- 
sa.; Y maravillándose dello , y saliéndole al 
encuentro le dixa^.No he sido yo él que 
hoy ha madrugado, que , según me parece, 
vos ., .Juliano > os habéis adelantado mucho 
mas, y no sé por qué causa. Como el exce- 
so en las cenas suele quitar el sueño , res- 
pondió Juliano , ansí, Sabino , nb he po- 
dido reposar esta noche , llenos de las cosas 
que oimos ayer á Marcelo , que démas de 
haber sido muchas, fueron tañí altas, que mi 
entendimiento , 'Por apoderarse dellas ^ ape- 
nas 
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tmif^^iCent^dp, k)^. ojos.. Ansí que verdad es, 
que .oí he gaugdoiTppr la mano hoy , porque 
mucho : antes qUA ^maneseiese ando por es- 
t^Á¡ .cuestas, . Pue$ .; pprqué ppí • las cuestas? 
repli09,5at>intít.i\o. fuer^ mejor por la ribe- 
rg del. rio ep.itan /calurosa nochel .Parece, 
respondió JuIí^HíP :, que nuestro cuerpo na-^ 
turkimente sigue el n:^pyimien|to del sol, que 
á €§ta feora se encumbra,. y á la tarde se der- 
rueca .en la mar. Y .-ansí es mas natural el 
subir i, los- altos por las m^ñaiías^ que el des- 
cendejr. a los >rios ^ 4-.qiie la tarde ¡es mejor. 
Según eso , Jíésponclió Sabino , yo no ten- 
gQ.'quo. ver cpn; él sol , que derecho me iba 
al rio ^- si no os viera. Debéis , dixo JuÜaao^ 
de tener que yer. cpn los peces.. Ayer , dice 
Sabino. i decia^^yp que era páxaro. ios páxa- 
ros y los pe^pe^f;, .respondió Julia;io, son de 
un ipisino linage, y ansí viene bien. Cómo 
de un linager mism^ ? dixo Sabino.^ Porque 
Moysen (j) dice^ respondía Juliano , que 
crió Píos en el quinto dia del agua Ids aves 
y los peces. Verdades que lo dice, dixo Sa- 
bino ; mas bien di$;ii^ulan el pajentésco , se* 
gim.se paregen poco. Antes se. parecen mu* 
cho , respondió Juliano entonces , porque el 
nadar es como el volar , y como el vuelo 
corta el ayre, ansí el. que nada. hiende por 
el agu^; y las aves y los peces jpar la ma- 
yor parte nascen de huevos. Y si miráis bien, 

las. 
(i) Genes, cap. I. v. 22. 
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las escamas en los peces son toMo las |ilüióa¿ 
en las aves , y los peoes tienen también sui 
alas, y cod días y con la cola se golñernan 
quando nadan , como las aves <|uando vue-^ 
kn lo hacen. Mas las aves ,'dixo riendo Sa« 
bino , son por la mayor parte cantoras y 
parleras , y los peces todos son mudos. Or* 
denó Dios esa diferencia , respondió Julia-' 
no j en cosas de un mismo linage , para que 
entendamos los hombres , que á podemos 
hablar , debemos tamlñen poder y saber ca*» 
llar. Y que conviene, que unos mismos sea^ 
mos aves y peces, mudos y elóqüentes, Cdh- 
forme á lo que el tiempo pidiere. £1 de ayer 
á lo menos, dixo Sabino , no sé si pedia, sien- 
do tan caluroso, que se hs^lase tanto, mas 
yo que lo pedí , sé que deseo algo mas. 
Mas? dice, y qué hubo en aquel argumen* 
to que Marcelo no lo dixese? £n lo que se 
propuso , dixo Sabino, á mi parecer , liábló 
Marcelo , como ninguno de los que yo he 
visto hablar : y aunque le conozco , como 
sabéis , y sé quanto se adelanta en ingenio; 
quando le pedí que hablase , nunca esperé 
que hablara en la fori^a , y con la grande- 
za que habló : mas lo mas que digo es , no 
en los Nombres de que trató, sino en uno 
que dexó de tratar. Porque hablando de los 
Nombres de Christo, no sé cómo no apuntó 
en su papel el nombre proprío de Chtisto,. 
que es j£sus , que de razón había de ser , ó 
el principal , ó el primero. Razón tenéis^ 

res- 
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respondió Juliano^ y. será justo que -se cum^ 
fk esa falta , que de tal nombre aun el so* 
nido solo deleyta; y. no es posible, sino que 
Marcelo , que en los demás anduvo tan 
grande 9 tiene acerca deste nombré recogi- 
das y advertidas muchas grandezas. Mas qué 
medio tendremos ? que parece no. buen co^ 
medimiento pedírselo , que estará muy can? 
sado y y con razón, £1 medio está en vues* 
tra maaoy Juliano , dixo Sabino luego. Có* 
mo en mi mano ? respondió. Con hacer vos^ 
dixo Sabino , lo que no os parece justo que 
se pida á Márcelo ; que estas cuentas , iy esi- 
ta vuestra madrugada tan grande no son en 
valde sin duda. La causa fué , respondió Jn^ 
liano, la que. dixe ; y el fruto ^ el asentar 
en el entendimiento y en la nuemoria lo que 
oí con vos juntamente : y sí fuera dello he 
penado en otra cosa , no toca á ese nombre^ 
que nunca advertí hasta agora en el olvido 
que del se tuvo ay^r. Mas atrevámonos, Sa? 
bino» á Marcelo , que , como dicen , á los 
osados la fortuna. £n buen hora, dixo Sa* 
bino. Y con esta determinación ambos se 
volvieron á la huerta , y en la casa supie- 
ron que no se había levantado Marcelo , y 
entendiendo que reposaba, y no le querieuf- 
do desasosegar , se tornaron a la íiuerta , pa- 
seándose por ella por un buen espacio dé 
tiempo f hasta que viendo que Marcelo no 
salía , y que el sol iba bien alto , Sabino 
con algim rezelo de la salud de Marcelo, 

fué 
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fué á'suns^sentOy y JnlUno con él. Ad0n< 
¿e entrados le hallaron que [estaba en la ca* 
jna f Y pf «sguntándole y si se detenia en ella 
por alguna mala disposición que entiese , y 
respondiéndoles él , que solamente se 'sentia 
un po¿o cansado , y que en lo demás estaba 
bueno , Sabino añadió : Mucho me pesara, 
Marcelo , que no fuera ansí por tres cosas, 
por vos principalmente ^ y después por mí 
qud os^ habia dado ocasión, y la postrera, 
porgue se' nos desbarataba uh concierto; Aquí 
Marcelo sonriéndose un poco dixo i Qué 
concierto , Sabino? habéis por caso hsillado 
hoy otro papel ? No otro , dixo Sabino; mas 
en el de ayer he hallado que culparle', qué 
entre los nombres que puso , olvidó el' de 
JESÚS , que es el proprio de Cbristo , y an- 
sí es vuestro el suplir por éL Y habernos 
concertado Juliano y yo, que sea hoy, por 
hacer con ello , en este dia suyo, fiesta a san 
Pablo: que- sabéis quan devoro fiié' de^te 
nombre , y las veces que en sus escritos le 
puso , hermoseándolos con él , como se her- 
mosea el oro con los esmaltes y con las per- 
las. Bueno es , respondió Marcelo , hacer 
concierto sin la parte. Ese santo nombre de- 
xóle el papel , no por olvido , sino por lo 
mucho que han escrito del algunas personas. 
Mas si os agrada que se diga j á mí no me 
desagradará oir lo que Juliano acerca del 
nos dixere , ni me parece mal el respecto de 
san Pablo, y de su dia, que , Sabino , decis. 

Ya 



Ya eso 'está- andado, y. respondió al punto- Sa«^ 
bino I y Juliano ^ escusa. Bien es q\i6 se' 
ttcuse lioyj dixo Marcela^ quien puso ayer 
su palabra., y: no : la cumplió. Aq«ií co^ttib 
Juliano, dixese ^ que no 'la Ji^Sibía cumpiido 
por no hacer- agravio á las cosas ry conid 
pasasen acerca desto álguiias' deniandas y res- 
puestas entre los dos ^ ^scusándose c^da una 
lo mas que podia, dixo Sabino; Yb quiero 
ser juez en este pleyto , si me lo cbiisentis,' 
7 si os ofrecéis á pasar por la que ¡üü^teil 
Yo consiento , dixo JuIiaijO', y Marcelo^ di- 
zo/que también copsentia ,; aunque le te- 
nia por algo sospechoso juiez/ Y Sabina resñ 
pondió Juego: Pues -porque veáis , Marcelo/ 
quan igual soy^ yo os condeno á los^dosVá 
vos que digáis del nambre 'de nsv^ ^ y á 
Juliano que diga de otro ¡ 6 de otros^ nanw 
bres de Christo que ya le señalare , ó que 
él se escogiere* Riéronse mucho desto Ju-^ 
liano y A(Urcelo,.y dicienda que era fuer- 
za -obedecer al juez ^asentárón^ que calda la 
siesta f en el soto , como el dia pasada y pri^ 
mero Juliano , y después Marcelo dixesen. 
Y en lo que tocaba á Juliano , que dixese 
del nombre que. le agradase mas. Y 'con es- 
to se salieron fuera del aposento Juliano y 
Sabino > y Marcelo se levantó. Y después á6 
hzhtr dado a Dios lo que el dia pedia , pa^ 
sáron hasta que fué hora de comer en diver-: 
sas razones y las mas de las quales fueron 
^obre lo que había juzgado Sabina, de que 

se 
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se reía Márcelo mucho. Y . ansí llegada 
le hora , y habiendo dado su refección 
al. cuerpo con templanza , y al ánimo con 
alegría moderada , poco de^ues Marcelo se 
recogió á su aposento a pasar la. siesta , y 
Juliano, se fué. á tenerla entre los álamos 
que en la huerta habla , estanza fresca y 
apacible: y Sabino, que no quiso escoger, ni 
lugar ni reposo , como mas mozo , decia, 
que advirtió de Juliano, que todo el tiem- 
po que estuvo en la alameda, que fiíé mas 
de dos horas, lo pasó sin dormir, unas ve- 
ces arrimado , y otras paseándose , y siem<* 
pr^ metidos los ojos en el suelo , y pensan- 
do profundísimamente. Hasta que él , pares* 
ciéndole hora , despertó al uno de su pen- 
samiento, y al otro de su reposo ;^y'dicién- 
doles que su oficio era, no solo repartirles 
la obra , sino también apresurarlos á ella , y 
avisarlos del tiempo ; «líos con él y en el 
barco se pasaron al soto , y al mismo lugar 
del dia de antes. Adonde asentados , Juliano 
comenzó ansí: 



Jr ues me toca el hablar primero , y está en 
mí elección lo de que tengo de hablar , pa- 
réceme tratar de un nombre que Christo 
tiene , demás de los que ayer se dixéron del, 
y de otros muchos que np se han dicho , y 
este es el nombre de Hijo , que ansí se lia* 
ma Christo por particular própriedad. Y si 
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hablara de mi voluntad , ó no hablara de- 
lante de quien tsLjjL bien me conosce , bus- 
cara alguna muiera , con que deshaciendo 
mi ingenio , y escusando mis faltas , y ha* 
déndome opinión de modestia, ganara vues- 
tro favor. Mas pues esto no sirve , y vues- 
tra atención es qual las cosas lo piden , di- 
gamos en bueú punto » y con el favor que 
el Señor nos diere , eso mismo que él nos 
ha dado a entender. Pues digo, que este nom- 
bre de HIJO se le dan á Christo las divinas 
letras en muchos lugares. Y es tan común 
nombre suyo en ellas» , que por esta causa 
quasi no lo echamos de ver quando las lee-' 
mos , con ser cosa de misterio , y digna de 
ser advertida. Mas entre otros en el Psal- 
mo setenta y uno, adonde debaxo de nom- 
bre de Salomón refiere David « y celebra 
muchas de las condiciones y accidentes de 
Christo, le es dado este nombre por ma- 
nera encubierta y. elegante. Porque donde 
leemos (i) : F' su nombre sera it)f mámente 
bendito , y delante del sol durara siembre su 
nombren por lo que decimos durar, óferse^ 
verar^ la palabra original á quien estas res- 
ponden , dice propriamente lo que en cas* 
tellano no se dice con imavoz. Porque sig- 
nifica, el adquirir uno nasciendo el ser y el 
nombre de hijo , ó el ser hecho y produci- 
do, y no en otra manera que hijo, por ma- 

TomoJr. B ne- 

(1) P$al.LXXI.v. f.i;. 
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ñera qiie dirá ansí : JT antes que el sol , le 
vendrá for nasdmiento el tener nombre de 
HIJO. £n que David no solamente declara 
queeScHijo ChristOj sino dice que su nom- > 
bre es ser .hijo. Y no solamente, dice que 
se llama ansí por haberle sido puesto este 
nombre, sino que es nombre que le. viene 
de nascimiento , y de linage , y de origen, 
ó por mejor decir, que nasce en él y con él 
este nombre; y no solo que nasce en él ago- 
ra, ó que nasció con él al tiempo que él 
. nasció de la Virgen , sino que nasció con 
él, aun quando no nascia el sol , que es 
decir , antes que fuese el sol , ó que fuesen 
los siglos, Y ciertamente san Pablo , en la 
epístola que escribe á los hebreos , compa- 
rando á Christo con los ángeles , y con las 
demás criaturas , y diferenciándole dellai, y 
aventajándole á todas, usa deste nombre de 
HIJO, y toma argumento del, para mostrar, 
no solamente que Christo es hijo de Dios^ 
sino que entre todos le es proprió á él este 
nombre. Porque dice desta manera (i) i JT 
ktzole' jDJos tanto mayor que los angeles t 
quanto jpor herencia alcanzó sobre ellos nom- 
bre diferentf. Porque d qudl de los angeles 
dixo'Xji) : Tú eres nd mío , yo te engendré 
hoy í £n que se debe advertir , que según lo 
que san Pablo dice , Christo no solamente 

se 

(i) Ad Hebr. cap. L vs. 4. 5. (2) Psalm. 

II. V. 7. ' . . > 
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se llama hijo , sino , como deq^amós , se Ha-* 
roa ansí por herencia : y que es heredad 
suya , y como . su legítima , el ser llamado 
HIJO entre todos. Y que con ser ansí que en 
la divina Escritura llama Dip$ á algunos 
hombres sus hijos , como á los judíos en 
Esaías quandoles dice (i) : Engendré hu 
jos ^ y ensálcelos , ^que me despreciaran des- 
pués i y en el otro' profeta que dice (ji): 
Llamé d mi hijo de Egipto; y con ser' tam- 
bién los ángeles nombrados hijos , como en 
el libro de Job- (3) , y en el Iftro de la 
creación (4) , y en otros muchos lugares: 
dice osadamente y á boca llena* san Pablo, 
y como cosa averiguada, y en que no pue- 
de haber duda, que Diosa ninguno sino á 
solo Christo' le Hamo hijo suyo. Mas vea- 
mos este secróto' , y procuremos , si posi- 
ble fuere , ente^nder , porqué . razón ó ra- 
zones , entre tantas cosas á; quien les con- 
viene este nombre , le es proprio á Christo 
el ser y llamarle hijo : y veamos también, 
qué 'será aquello , qye dándole á CJiristo 
este nombre , nos enseña Dios á nosotros. 
Aquí Sabino y. quanto á la naturaleza divi- 
na de Christo , dice , no paresce , Juliano, 
gran secreto el porqué Christo , y solo 
Christo , se llama hijo. Porque .en la divi- 
::> . B 2 , r- ni-. 

(i) Esai. caprl. ,v. 2. {a) Ose« ,'<íap. XI- 
!**• (3) Job cap*!, v. 6. (4)- Genes, cap* 
IV..V. 2. . . • 
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jiidad no hay . mas de uno á quien le pueda 
convenir este nombré. Antes, respondió Ju- 
liano f lo escuro , y lo hondo , y lo que no 
se puede alcanzar de aqueste secreto , es esa 
mismo» que , Sabino , decis. Conviene á sa* 
ber , cómo ó porqué manera y razón la per- 
sona divina de Christo sola ella en la divi- 
nidad es HIJO , y se llama, ansí , habiendo 
en la divinidad la persona del Espíritu san- 
to , que procede del Padre también , y le 
es semejante , no miénos que el hijo lo es. 
Y aunqut muchos , como sabéis , se traba-, 
jan por dar desto razón ; no sé yo agora 
si es razón *de las que los hombres nó pue- 
den alcanzar , porque á la verdad es de las 
cosas que la fé reserva para sí sola. Mas no 
turbemos la orden , sino veamos primero^ 
qué es ser Hi|o , y sus condiciones quales 
son /y qué cosas se le consiguen como ane* 
lías y proprias; y veremos luego , como se 
halla esto en Christo y y las razones que hay 
en él , para que sea llamado hijo á boca 
llena entre todos. Y quanto á lo prknero, 
hijo , como sabéis , llamamos, no lo que es 
hecha de otro como quiera , sino lo que ñas- 
ce de la substancia de otro , semejante ea 
la naturaleza al mismo de quien nasce. ; y 
semejante ansí j que el mismo nascer le ha« 
ce semejante , y le pinta , como si dixése- 
mos y de las colores y figuras del padre , y 
pasa en él sus condiciones, naturales. Por 
manera que el mismo ser engendrado *> sea 

res- 
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lescebir un ser , no como quiera ,^ sino un 
ser retratado , y hecho á la imagen de otro. 
Y como en el arte el pintor que retrata, en 
el hacer del retrato mira al original , y por 
la obra del arte pasa sus figuras en la im4* 
gen que hace; y no es otra cosa el hacer 
la imagen » sino el pasar en ' ella las figuras 
originalesi que se pasan á ella pof esa misma 
obra con que se fbrma y se pinta : ansí, en 
lo natural el engendrar de los hijos , es ha- 
cer unos retratos vivos , que en la ¿ubstan-* 
ciá de quien los engendra , su virtud secre- 
ta. , como tÁ materia , ó como en tabla dis* 
puesta» los va figurando semejantes á su prin- 
cipio. Y. eso es el hacerlos, el figurarlos, y 
el^semejarlos á sí. Mas como entre las co- 
sas que son , haya unas de vida limitada , y 
otras que permanecen sin fin ; en las primeras 
ordenó la naturaleza que engendrasen y tu- 
viesen hijos , para que-^ en ellos , como en 
retratos suyos, y del todo semejantes á ellos, 
lo corto de su vida se estendiese , y lo li- 
mitado pasase adelante , y se perpetuasen en 
ellos , los que son perecederos en sí : mas 
en las segundas , quando los tienen , ó las 
que dellas los tienen , el tenerlos , y el en- 
gendrarlos , no se encamina á que viva el 
que es padre en el hijo , sino á que se de- 
muestre en él , y parezca , y salga a luz , y 
se vea. Como en el sol lo podemos ver , cu- 
yo fruto, ó si lo habernos de decir ansí, cu- 
yo hijo es el rayo que del sale» que es de 

B a , su 



SU misma qualldad y substancia , y tan Ívl^ 
cido y tan eficaz como él. £n el qual rayo 
no vive el sol , después de haber muertó, rii 
se le dio , ni le produce él , para fin de que 
quedase otro sol en él , quando el sol pere* 
ciese, porque el sol no perece; mas si no se 
perpetua en él , luce en él , y resplandece^ 
y sernos viene á los ojos. Y ansí le produ-i 
ce y no para vivir en él , sino para mostraj> 
se en él, y para que comunicándole toda sii 
luz, v&mos en el rayo , quien w el sol. Y 
no solamente le veamos en el rayo » nia$ 
también le gocemos , y seamos particionerof 
de todas sus virtudes y bienes. Por maneri 
que el HIJO es como un retrato yivQ;del 
padre, retratado por él en su misma st^sf' 
tancia, hecho en las cosas que son eterna^ 
y perpetuas , para fin de que el padre sal^ 
ga á fuera en el hijo , y aparezca, y se ^ot 
munique. Y ansí para que uno se diga y ^e^ 
hijo de otro , conviene lo primero, que sei 
de su misma substancia ; lo segundo , qiie le 
sea en ella igual y semejante del todo ; Ij^ 
tercero , que el mismo nascer le haya he¿h(>^ 
ansí semejante ; lo quarto , que ó substitiiV 
ya por su padre quando faltare él , ó si dur 
ráre siempre, le represente siempre en sí, y 
le haga manifiesto , y le comunique con |ptr 
:dos. A lo qual se consigue, que ha de sOr 
uria vohintad , y un mismo querer el del Pa- 
dre. y del HIJO ; que su estudio del, y todo 
su oficio ha de. ser emplearse en lo que.es 

agrá- 
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agradable á su Padre ; que no ha de hacer 
síbo lo que su Padre hace ( porque si es di- 
ferente , ya no le es semejante , y por el 
^ mismo caso) en aquello no es hijo ) ; que 
siempre mire i él , como á su dechado^ no 
solo para figurarse del , sino para .volverle 
con amor , lo que rescibió con dctleyte , y 
para enlazarse en un querer puro , y ardien- 
te, y recíproco el hijo y el Padre. Pues 
siendo esto ansí , y en la forma que dicho 
habernos, como de hecho lo es , claramen- 
te se vee la razón porqué' Chrísto entre* 
todas las cosas es Uaniado hijo de Dios á 
boca llena. Pues es manifiesto que concur- 
ren en él todas las propriedades de hijo 
que he dicho ^ y que en ninguno otro con- 
curren. Porque lo primero , él solo ^^gua 
la parte divina que en sí contiene , [ngsce. 
de la substancia de Dios , sonábante por 
iguald;(d á aquel de quien nasce, y seme- 
jante , porque el mismo nascer y la misma 
íforma y manera copio nasce de Dios.^ le 
asemeja á Dios , y le figura como él tan 
perfecta y acabadamente , que le hace una 
misma cosa, con él. Comp él. mismo ló dir 
c^ (y)\ Yo y d Padre somos una cosa : de 
que diremos después mas copiosamente. Pues 
según la otra parte nuestra que en sí tiene, 
ya que no es de la substancia de Dios , mas 
como Marcelo ayer decia , parécese mucho 
B4 á 

(i) Joan. cap. X. v. 30* 
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á Dios , y es quási otro él por razón de los 
infinitos tesoros de celestiales y divinísimos 
bienes que Dios en ella puso. Por donde él 
mismo decía (i): Philipe, quien dmíme vee, 
d mi Padre vee. Demás desto , el fin para 
que las cosas eternas, si tienen hijo /le tie- 
nen^ qué es , para hacerse manifiestas en él^ 
y como si dixésemos, para resplandecer por 
él en la vista de todos ; Chrísto solo es el 
que lo puede poner por obra , y el que de 
hecho lo pone. Porque él solo nos ha dado 
á conoscer á su Padre , no solamente po* 
niendo su noticia verdadera en nuestros en- 
tendimientos j sino también metiendo y asen- 
tando en nuestras almas con suma eficacia 
sus condiciones de Dios , y sus mañas , y 
su gstiio, y virtudes. Según la naturaleza di- 
vina^4iace este oficio , y según que es hom- 
bre , sirvió y sirve en este ministerio á áu 
Padre : que en ambas naturalezas es voz que 
le manifiesta , y rayo de luz aue le descu- 
bre , y testimonio que le saca a luz , y ima- 
gen y retrato , que nos le pone en los ojos. 
En qüanto Dios , escribe san Pablo (2) del, 
que es resplandor de gloria ^ y Jigura de su 
Padre , y de su substancia. En quanto hom- 
bre , dice él mismo de sí (3) : Yo para es- 
to vine al mundo , para dar testimonio de la 

wr- 

^* (i) Joan. cap. XlV. v. 9. (a) Ad Hcbr. 
cap. I. v. 3. (3) Joan. cap. XV III. v. 37. 
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verdad. Y en otra parte también (i) : Pa- 
dre t manifesté d los hombres tu nombre. Y 
conforme á esto es lo que san Juan escribe 
déí (2) : Al Padre nadie le mó jamas , el 
Unigénito y que esta en su seno, ese es el que 
nos dio nuevas del. Y como Christo es hijo 
de Dios solo , y singular en lo que habe* 
mos dicho hasta agora; ansí mismo lo es en 
lo que resta y se sigue. Porque él solo, se- 
gún imbas naturalezas , es de una voluntad 
y querer con él mismo. No dice él de sí (3); 
Mi mantenimiento es el hacer la voluntad de 
mi Padre ? Y David del en el Psalmo (4): 
En la cabeza del libro está escrito de mí, 
que hago tu voluntad, y que tu ley reside en 
medio de nds entrañas. Y en el huerto , com- 
batido de todas partes , qué dice ? (5) JbTo 
lo que me pide el deseo , sino lo que tú quie- 
res , eso , Señor , se haga. Y porcia misma . 
manera siempre hace , y siempre hizo so- 
lamente aquello que vio hacer a su Pa- 
dre. No puede el hijo, dice (6), hacer de 
sí mismo ninguna cosa mgs^ de ¡o que vee que 
su Padre hace. Y en otra parte (7): Mi doc- 
trina no es mi doctrina, sino de aquel queme 
fn^ia. Su Padre reposa en él con ün agrá* 

da* 

(i) Joan, cap, XVII. v. 6. (2) Joan. cap. 
I V, 18. (3) Joan. cap. IV. v. 34. (4) Psal. 
XXXIX. V. 9. (5) Matth. cpp. XXVI v. 42. 
(6) Joan. cap. V. v. 19. (7) Joan. cap. VIL 
▼.16. 
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dable descanso , y él se retorna todo á su 
Padre con ufia increíble dulzura, y van y 
vienen del uno al otro llamas de amor ar- 
dientes y deleytosas. Dice el Padre (i): jBx- 
te es mi querido hijo , en quien me. sa^ 
tisfago y descanso. Dice el hijo (2) : Pa- 
dre, yo te he manifestado sobre la tierra, ca 
ferjieionado he la obra que me encomendaste 
que hiciese. Y si el amor es obrar, y si en la 
obediencia del que ama á quien ama , se ha- 
ce cierta prueba de la verdad del amori 
qüánto amó á su Padre , quien ansí le obe* 
desció como Christo ? Obedecióle , dice, (3) 
hasta la muerte , / hasta la. muerte de cruz: 
que es decir , no solamente que murió por 
ob,edescer, sino que por servir a la obediencia, 
el que es fuente de vida , dio en sí entrada 
á la muerte; y halló manera para morir , el 
que morir no podia i y que se hizo hombre 
mortal , siendo Dios, y que siendo hombre 
libre de toda culpa , y por la misma razón 
ageno de la pena de la, muerte , se vistió de 
todos nuestros peca4os , para padescer muer- 
te por ellos ; que puso en cárcel su valor y 
poder, para que le pudiesen prender sus con- 
trarios ; que se desamparó , si se puede de- 
cir , á sí mbmo , para que la muerte corta- 
se el lazo que añudaba su vida. Y porque 
íii podia morir Dios, ni al hombre se le de- 
bía 

. (t) Matth. cap. III, ▼• 17. (2) Joan. cap. 
XVÍI. V. 4. (3) Ad Philip, cap. II. v. 8. 
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bía muerte sino en pena de culpa , ni el 
alma que vivia de la vista de Dios , según 
conseqüencia natural , podía no dar vida á 
su cuerpo ; se hizo hombre, se cargó de las 
culpas del hombre ^ puso estanco a su gloria 
para que no pasase los límites de su alma, 
ni se derramase a su cuerpo esentándole de 
la muerte , hizp maravillosos ingenios , solo 
para sujetarse al morir , y todo por obedes-p 
cer á su Padre. Del qaal él solo con justísi- 
ma razón es llamado hijo entre todas las 
jcosas y porque él solo le iguala , y le de- 
muestra 9 y le hace conoscidoé ilustre , y le 
ama , y le remeda , y le sigue , y le respe- 
ta^ y le complace, y obedece tan enteramen? 
te , quanto es justo que el Padre sea obedes- 
cido y amado. Aquesto quede dicho en co<^ 
mun , mas descendamos agora 4 otras mas 
particulares razones. Tiene nombre de hijo 
Christo , porque el hijo nasce, y porque le 
es á Christo tan proprio , y como si dixé* 
. semos j tan de su gusto el nascér » que so* 
lo él nasce por cinco diferentes maneras , to*< 
das maravillosas y singulares. Nasce según 
la divinidad eternamente del Padre. Nasció 
de la Madre virgen según la naturaleza hu- 
mana temporalmente. £1 resuscitar después 
de muerto á nueva y gloriosa vida para 
mas no morir, fué otro nascer. Nasce en 
cierta manera en la hostia , quantas veces 
en el altar los sacerdotes consagran aquel 
pan en su cuerpo. Y .últimamente nasce y 

eres- 
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ce eA nosotros mismos , siempre^ que nos 
santifica y renueva. Y digamos por su or- 
den de cada uno destos nascimientos por sí. 
Grande tela , dixo al punto Sabino , me pa- 
resce , Juliano , que ürdis , y si no me en- 
gaño j maravillosas cosas se nos aparejan. Ma- 
ravillosas son sin duda las que se encierran 
en lo que agora propuse. , respondió Julia- 
no , mas quién las podrá sacar todas á luz? 
Y en caso que alguno pueda , conoscido te- 
neis 9 Sabino , que yo no seré. De la gran- 
deza de Marcelo , si vos fueradés buen juez, 
era propriamente aqueste argumento. De- 
xad , dixo Sabino , á Marcelo agora , que 
ayer le cansamos , y hoy se cansará. Y vos 
no sois tan pobre de lo que Marcelo con 
tanta ventaja tiene , que os sea necesaria su 
ayuda. Marcelo entonces dixo sonriéndose: 
Hoy ^1 mandar es de Sabino^ y nuestro el 
obedescer: seguid, Juliano^ su voluntad, que 
el descanso qye me ordena á mí , le resci'» 
bo , no tanto en callar yo , como en oiros 
á vos. Yo la seguiré , dixo , y tornó luego 
á callar^ y deteniéndose un poco , comenzó 
á decir ansí : Christo Dios nasce de Dios , y 
es verdadera y propiamente hijo suyo. Y 
ansí en la manera del nascer , como en lo 
que rescibe nasciendo , como en todas las 
circunstancias del nasdmiento , hay infinitas 
cosas de consideración admirable. Porque 
aunque parescerá á alguno , como a los in- 
fieles paresce , que a Dios , siendo como es^ 

^ : en 
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en el vivir eterno , y en la perfección infi- ) 
BÍto y -y cabal en sí mismo , ni le era nece- 
sario el tener hijo , ni menos le convenia 
engendrarlo: pero considerando por otra par* 
te » como es la verdad , que la esterilidad 
es un género de flaqueza y pobreza , y que 
por la misma causa , lo rico , y lo perfecto» 
y la abundante , y lo poderoso., y lo buer 
no ,. conforme á derecha razop , atida siem- ' 
pre junto con lo' fecundo; se vee luego, que 
Dios "^s fecundísimo y pues no es solamente 
rico y poderoso » sino tesoro infinito de to* 
da «la /iqueza y poder , ó por mejor decir^ 
la misma bondad , y poderío , y riqueza in-* 
finita. De manera^ que' por ser Dios tan ca- 
bal y tan grande , es necesario que sea fe- ^ 
cundo j y que engendre , porque la soledad 
era cosa tristísima. Y porque Dios es suma» 
mente perfecto ^n todo quanto es, fué me<» 
nester , que la manera como engendra y po-s 
ne en execucion la infinita fecundidad que 
en sí tiene , ñiese sumamente perfecta : de 
arte que no solo caresciese de faltas , sino 
también se aventajase a todas las otras cosas 
que engendran , con Ventajas que no se pu* 
diesen tasar. Porque lo primero, es ansí , qué 
Dios para engendrar á su hijc^, no usa de 
tercero de quien lo engendre con su vli;tudy 
como acontesce en los hombres , mas engén- 
dralo de sí mismo» y prodúcelo de su mis- 
ma substancia , con la fuerza de su fecundi- 
dad eficaz* Y porque, es infinitamente f^€^n« 

do^ 
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do 9 él mismo , como si dÍ3¿:ésemos , se es el 
padre y la madre. Y ansí para que lo enten- 
diésemos en la manera que los hombres po- 
demos, que entendemos solamente lo que 
el cuerj^o nos pinta , la sagrada Escritura le 
atribuye vientre á Dios ^ y dice en ella él 
á su HIJO en el Psalmo , según la letra lati- 
tina (i) : Del vientre antes que nasciese el 
lucero yo te engendré. Para que aiisí como 
en llamarle Padre la divina Escritura nos di- 
ce , que es su virtud la que engendra; ansí 
ni mas ni menos en decir que le engendra 
tn su vientre , nos enseña que lo engendra 
de su substancia misma , y que él basta solo 
para producir este bien. Lo otro , no aparta 
Dios de sí lo que engendra , que eso es im** 
perfección de los que engendran ansí, por^ 
que no pueden poner toda su semejanza en 
)o que de sí producen , y ansí es otro lo 
que engendran ; y el hombre aunque en-^ 
gendra hombre, engendra otro hombre apar- 
tado de sí : que dado que se le paresce y 
allega en algunas cosas , en otras se le dife- 
rencia y desvía, y al fin se aparta, y divide 
y desemeja , porque la división es ramo de 
desemejanza , y principio de disensión y des- 
conformidad. Por donde ansí como fué ner 
cesarla que Dios tuviese hijo , porque la 
soledad. no es buena ; ansí convino también, 
^ue el HIJO no estuviese fuera del Padre, 

por- 
(i) Psalm. CIX. ir. 3. 



Hijo. XIBUO TERCERO. JI 

porque la división y apartamiento es negó* 
cío peligroso y ocasionado. Y porque en la 
verdad el hijo, que es Dios^ no podia que- 
dar sino en el seno , y como si dixésemcís* 
en las entrañas de Dios. Porque la divini- 
dad forzosamente es una , y no se aparta, 
ni divide. Y ansí dice Christo > de sí (i^, que 
él esta en su Padre , y su Padre en él Y 
san Juan dice del mismo (2), que esta siem- 
pre en el seno del Padre. Por manera que es 
HIJO engendrado , y está en el seno del que 
lo engendra. £n que por ser hijo ehgen- . 
drado sc^eonduye, que no es la mtsiíía per-^ 
sena del Padre que le engendró , sino otra 
y distinta persona ; y por estar en el seno 
del ,^se convence , que no tiene diferente 
naturaleza del, ni distinta. Y ansí el Padre ^ 
el HIJO son distintos en persbnas para com* 
pañia , Y uno en esencia de divinidad , para 
descanso y concordia* Lo tercero', aquesta 
generación y nascimiento no se hace parti- 
damente , ni poco á poco ; ni es cosa que se 
hizo una vez , y -quedó hecha ^ y no se ha- 
ce después ; sino por quanto es en sí limita-» 
do todo lo que se comienza y acaba , y lo 
que es Dios no tiene límite ; desde toda la 
eternidad el hijo ha nascido del Padre , y 
eternaipente está nasciendo , y siempre nas- 
ce todo, y perfecto^ y tan grande como es 

gran- 

(i) Joan. cap. X. v. ^8* (2) Joan. ,cap. I. 

V. 18. • . /. / • ;<j ^ - -^ 
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grande su Padre. Por donde á este nasci* 
miento, que es uno , la sagrada Escritura le 
dá nombre de muchos. Como es lo que es- 
cribe Michcas , y dice (i): De tíBethleem 
me saldrá cafitan f ara ser Rey en Israel^ 
y sus manantiales desde ya antes , desde los 
dias de la eternidad. Sus manantiales , dice, 
porque manó » y mana , y manará , ó por 
mejor ' decir , porque es un manantial que 
siempre manó y y que mana siempre. Y an- 
sí parecen muchos » siendo uno y sencillo, 
que siempre es todo , que nunca se comi<sn- 
za , ni nunca se acaba. Lo otro , en esta ge- 
neración no se mezcla pasión alguna , ni co- 
sa que pertur))e la serenidad del juicio; an- 
tes se celebra toda con pureza , y luz y y 
sencillez. Y es como un manar de una fuen- 
te, y como una luz que sale <:on suavidad 
del cuerpo que lu¿e. Y. como un olor» que 
sin alterarse espiran de sí las rosas. Por lo 
qual la escritura dice deste divino hijo , en 
una parte (%) : Es un vapor de la virtud de 
JDios j y una emanación de la claridad del 
todopoderoso Itm/ia y sincera. Y en otra (3): 
JTo soy como canal de agua perpetua > como 
regadera que salió del tio^ como arroyo que 
sale del, paraiso. De arte que aquí no se 
turba el ánimo , ni el entendimiento se añu- 
' Bla : ánte$ ^ ( y sea lo quinto ) el eatendi- 

mien- 
(a) , Mich. cap. V. v. 2. (a) Sap. cap. VIL 
▼. 35* (3) Ecciit cap. XXIV.' v. 41. * 
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miento de Dios espejado y clarísimo es el 
que la celebra , como los santos antiguos ío 
dicen expresamente , y como las sagradas le- 
tras* lo dan biená entender. Porque JDios en- 
tiende , por quanto todo él es mente y en^ / 
tendimiento : y se entiéndela sí mismo, por- 
que en él solo se emplea su entendimiento 
como debe. Y entendiéndose á sí^ y siéndole 
natural, pcír ser suma bondad , el apetecer ^ 
la comunicación de sus bienes ; vee todos sus 
bienes, que son infinitos, y vee y compre- 
hende, según que formas los puede comu^ 
nicar, que son también Infinitas: y de sí /y 
de todo esto que vee en sí ^ dice una pala- 
bra, que lo declara, esto es, 'forma y de- 
buxa en sí mismo una imagen viva , en la 
qual pone á sí, y á todo lo que vee en sí, 
ansí como lo Vee menuda y distintamente : y 
pasa en ella su misma naturaleza entendida 
y cotejada entre sí misma , y considerada en 
todas aquellas maneras , que comunicarse 
puede , y como si dixésemos , conferida y 
comparada con todo lo que della puede sa- 
lir. Y esta Imagen producida en esta forma 
es su HIJO. Porque como un grande pintor, 
si quisiese hacer una imagen suya que lo re- 
tratase , volvería los ojos á sí mismo prime- 
ro , y pondría en su entendimiento a sí mis- 
mo , y entendiéndose menudamente , se de- 
buxaria allí primero que en la tabla , y nías 
vivamente que en ella, y este debuxó suyo, 
hecho, confM> dedmos, en el enteadimienco, 
TomoIK C y 
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y por él, sería como un otro pintor, y si le 
pudiese dar vida, sería un otro pintor d^ 
hecho , producido del primero , que tendría 
en sí todo lo que el primero tiene , y lo mis* 
xno que el primero tienc^ pero allegado y 
hecho vecmo al arte, y á la imagen de fue- 
ra: ansí Dios, que necesariamente seentien* 
de , y que apetece el pintarse , desde que 
se entiende , que es desde toda su eterni* 
dad , se pinta y se debuxa en sí mismo , y 
después ^ quando le píace , se retrata de 
fuera. Aquella ^mágen ds el hijo : el retra^ 
to que después hace fuera de sí, son las cria*, 
turas ^ ansí cada una dellas, como todas alle- 
gadas y fuiftas. Las quales comparadas con 
la figura que produxo Dios en sí ,. y con 
la imagen del arte ,; son coma sombras es- 
curas, y como partes por extrema peque- 
ñas , y coma cosas muertas en comparación 
- de la vida. Y como (insistiendo todavía en 
en el exemplo f, que he dicho) si compara- 
mos el retrato que de sí pinta en la tabla el 
pintor , con el que debuxó primero en si mis* 
mo, aqueles una tabla tosca,, y unas colo- 
res de tierra ,, y unas rayas y apariencias va» 
ñas, que carescen de ser en lo secreto , y es- 
te , si es vivo , como dixlmos , es un otro 
pintor : ansí toda esta criatura es una ligera 
visliimbre, y una cosa vana, y mas de apa* 
rencia que d^ substancia, en comparación de 
aquella viva, y expresa, y perfecta imagen 
de Dios. Y por esta razón todo lo que en 

€S» 
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tstQ mundo inferior nascey se muere, y todo 
lo que en el cielo se muda, y corriendo slem^. 
pre en torno, jiunca permanece, en uti ser; 
en esta imagen dé Dios tiene su ser sin mu- 
danza, y su vida sin muerte, y es en ella 
de veras, lo que en sí mismo es quasi de^ 
burlas. Porque el ser que aUí las cosas tienen, 
es ser verdadero y macizo, porque es el mis* ^ 
mo de Dios: mas el que tienen en sí es^ 
trefe y valadí, y como decimos, en compa- 
ración de aquel es sombra de s^r. Por donde 
ella misma dice de sí (i) : JEñ mí esta la ma- 
tada de la vida y de la verdad: en mí toda 
la esperanza de la vida y de la virtud. En 
que diciendo , que está, toda la vida en ella?, 
manifiesta que tiene ella en sí el ser de las 
cosas; y diciendo que está la verdad , dicela 
ventaja que el iser de las cosas que tiene^ 
hace al que ellas mismas tienen en sí mismas: 
que aquel es verdad , y este en su compara- 
ción es engaño. Y para la misma ventaja di- 
ce también (2) : Yo mpro en las alturas , / 

fne asiento sobre la coluna de nube Como 

cedro del Líbano me empiné , y cünio en el mon* 
te Sion el cifres : etisalcéme como la palma de 
GadeSf y como los rosales de Jericó : como la 
oliva vistosa en los campos , y como el plata- ' 
no d las corrientes del agua. Y san Juan di- 
ce della en el capítulo primero de su evange- 
C % lio' 

(i) Eccü. cap. XXrV. V. ay- (2) Eccli. cap. 
XXIY. vs. 6. l^. 
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Ko (i) , que todo lo hecho , era vida en el 
Verbo \ «n que dica doí cosas, que estaba en 
esta imagen lo criado todo, y que como en 
ella estaba, no solamente vivía, como en sí 
vive , sino que era la vida misma. Y por la 
misma razón aquesta viva imagen es sabidu- 
ría puramente , porque es todo lo que. sabe 
de sí Dios, que es perfecto saber, y porque 
€s el dechado, y como si dixésemos^ el mo- 
delo de quanto Dios hacer sabe , y porque 
es la orden, y la proporción, y la medida, 
y la decencia, y la compostura, y la armonía, 
y el límite , y el proprio ser y razón de todo 
lo que Dios hace y puede. Por lo qual san 
Juan , en et principio de su Evangelio (a) le 
llama aoVoí (hogos) por nombre , que como 
sabéis es palabra griega , que significa todo 
aquesto que he dicho. Y por consiguiente aques- 
ta imagen puso las manos en todo quando Dios 
lo crió , no solamente porque era ella el de- 
chado á quien miraba el <^ Padre quando hi- 
zo las criaturas , sino porque era dechado vi- 
vo y obrador, y que ponía en execución el 
oficio mismo que tiene. Que aunque torne- 
aos al exemplo que he puesto otra y terce- 
ra vez, si la imagen que el pintor débu- 
xó en sí de sí mismo , tuviese ser que vi- 
viese , y si fuese substancia capaz de razón; 
quando el pintor se quisiese retratar en la ta- 
bla^ claro es que no solamente menearía 

el 
(i) Joan. cap. I. v, 4. (2) Joan^ cap. L v.x. 
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el pintor la mano mirando á su imagen , mas 
ella misma poír sí misma le regiria el pincel^ 
y se pasarla ella á sí mispia en la tabla: pues 
ansí san Pablo (i) dice, de aquesta imagen 
divina, qi^í hizo el Padre por elja los siglos^ 
Y ella qué dice (2) ? Fo salí ¿U la boca del 
alto ,. engendrada primero que criatura nin-r 
¿una: yo hice que nasciese en el cielo la luz, 
que nunca se apaga: y como niebla mersten* 
di por toda la tierra. Y ni mas ni menos de 
aquesto ^ se yee con^ quanta rázoA esta imár 
genes líaraadaiHijo, y hijo por excelencia, 
y solo Hi/p ei^tre tfodíís fes cosas, hijo porr 
que jlxocede, .colno dicho é5> del entejidi^» 
miento, del Padre, y es la misma naturaljp^a 
y substancia del Padre expresada, y viva, con 
la misma vida de Dios.ííijo por. excelen- 
cia, no solamente porque es el primero; y el 
mejor de- les. hijos de pips^ sino porque. cís 
el que mas .iguala á ,s\^ Padre entre todos. 
Hijo soÍ9^,;por^ue él solo representa ente- 
xamente á su, Padre , y porque todas las criar 
turas que ^a^e Dios, ¡c^-íuna por sí-, en esr 
te HIJO las. parió, como si digamos , primo- 
re. todas m^ejor^das y jipatas. Y ansí él solo 
es el parto doríDios catial y perfecto , y .to- 
do lo d¡j?ip?s que Dios Jiace , nasció prime- 
ro en este su, HXjo! Y 4e la manera que Jb 
que en la« (;rí^turas tiene n9mbre de padre, 

Ce 3 . y 

[i) Ad Hfbfy cap. X. y. i. (2) EcclL cap. 
XXIV/vs.j.6. \ ', ' ;.> 



y de primera origen, y -de primero princi- 
pio , lo tiene según que el Padre del cielo 
se comunica con <él ^ y la paternidad criada 
es una comunicación de la paternidad eter- 
iial,comoel apgstol lo significa do dice (i): 
De qtdfin jse deriva toda la fateffAiad de la 
tierral del nelo: por la misma ipanera quan- 
to ien lo criado es y se llama . hijo ide Dios, 
de aqueste hijo le viene que lo sea; porque 
en él nasció todo primero,- y por «so nasce 
-en sí mismo desjKiés , - porqué nasció eterna^- 
rmente pirimero en él. Qué dice acerca desto 
-san Pablo (2) ? JEs imagen de jDios ínvisi» 
ble , primogénito dé todas las criaturas , por- 
^que todas se j^rodméron for //, ansí las de 
hs cielos , como lai Se- la tierra , las -visibles^ 
y las invisibles. Dice 'que es imagen de Dios, 
para que sé entienda que es igual ácl', y Dios 
como él, Y porque consideréis el ingenió del 
apóstol ^an Pa|)Io, y -el acuerdo con que po- 
íie las palabras que pone, y como las orde- 
-na y las triaba entre sí; dice, que esta imagen 
es hnagen de Dios invisible , jpara dar' á en- 
■tender, qué pios ^tie no se v.eé, por esta 
imagen se muestra , y que su ' oficio della es, 
•según que decíanjos ^ sacar á lite', y poner en 
los ojos públicos, ío que se encubre sin ella. 
/Y porque dice qiíé- era imagen , añade , que 
es engendrado y porque, coino está dicho, 

siem- 

. , (i)^ Ad Epbesi- cap* III. v. 15. (2) Ad 
Colos. cap. I. V. I y . .... 
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siempre lo engendrado es muy semejante. Y 
dice, que es engendrado primero , ó que es 
frímogénito , no $ok> para decir , que antece^ 
de en tiempo ¿í que es eterno en nascer, si- 
no para decir, ^ue es el original universal 
engendrado , y ¿orno la idea eternamente ñas- 
ci<u j <de ;todo lo ^ue puede por el discurso 
de los tiempos nasjcer^ y el padrón vivo de 
todo ^ y «el ^ue tiene en sí, y el <iue deriva 
de !sí á todas las cosas sa nascimiento y orí- 
gen. Y. ansí porque, ^ice ^to, añade luego 
a proposito ¡dello y para. declararlo mejor: 
Parque en él se ftpduxérm todas las cosas ^ 
ansí ias de los míos , . .como Jas ¡de la Herray 
las risibles , y las invisibles j ¡En ¿I, dice , que 
quiere decir, en é\ y por ^1 ; en ^1 primero 
y ori^nalmente, y por él después como por 
maestro y artífice. Ansí que amparándolo 
con todas las criaturas, ^1 solo 5obre todas es 
HIJO 5 y comparándolo con la tercera perso- 
na de la Trinidad 9 el Espíritu ^anto, sola 
esta imagen es la que se Ikma hijo con pro- 
priedad y ^verdad. Porque aunque el Espíri- 
tu santo sea Dios como «1 Padre^ y tenga 
en sí la misma divinidad y esencia que é\ tie- 
ne , !Sin que en nineuna cosa della se diferen* • 
de ni <lese.meje del; pero no la tiene como 
imagen y retrato del Padre, sino como indi- 
nadon i ál^ y como abrazo 5uyo : y ansí 
aunque «sea^semejante, no es «semejanza, se- 
gún su relación pattioiíar y propria, ni su 
manera de proceder tiene por blanco el ha- 

C4 cer 
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cer semejante , y por la misma razón no es 
engendrado ^ ni es hijo. Quiero decir , que 
como yo me puedo entender á mí mismo, y 
me puedo amar después de entendido; y ce- 
rno del entenderme á mí, nasce en mí una 
imagen de mí, y del abarme se hace tam* 
bien en mí un peso que me lleva á mí mis- 
mo, y una inclinación. á mí que se abraza 
comigo : ansí Dios desde su eternidad se en- 
tiende ^ se ama, y entendiéndose, como di- 
xímos , y comprehendiendo todo lo que su 
infinita fecundidad compf ehende , engendra 
end una imagen viva de todo aquello que 
entiende ; y de la misma manera , amándose 
á sí mismo , y abrazando en sí á todo quan- 
to en sí entiende, produce en sí una inclina- 
ción: a todp lo que ama ansí, y produce, co- 
mo dicho habimos , un abrazo de todo ello. 
Mas diferimos en esto , que en mí esta ima- 
gen , y esta inclinación, son unos accidentes^ 
sin vida, y sin substancia; mas en Dios, á 
quien no puede advenir por accidente nin- 
guna cosa, y en quien todo lo que es, es di- 
vinidad y substancia, esta imagen es viva y 
es Dios^ y esta inclinación ó abrazo que de- 
cimos, es abrazo vivo, y que está sobre sí. 
Aquella imágenes hijo, jporque es imagen; 
y >9sta inclinacioa no es hijo, poique no es 
.imagen , sino Espíritu,^ porque es inclinación 
puramente; y estas tres personas. Padre, y 
Hijo, y Espíritu santo , son Dios y un mis-; 
riio Dios; porque hay en todos /tres ima^na- 

tu- 
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turaleza divina- sola 9 ^ en el Padre de hiyo,) 
en el hijo rescebida del Padre , en^ el Espíri-: 
tu lescebida del Padre y del hijo. Por ma- 
nera que esta única^ naturaleza divina en el 
Padre está como fuente y original , y en el 
HIJO como en retrato de sí misma, y en el. 
Espíritu como en inclinación hacia sí. Y eh un. 
cuerpo , como si dixésemos , y en un bulto; 
de luz, reverberando ella en sí misma por ine-. 
fable y diferente manera, resplandescen tres 
cercos. ~Q sol inmenso , y clarísimo! Y por* 
que dixe, Sabino, sol, ninguna de las cosas 
visibles nos representa mas claramente que elr 
sol, las condiciones de la naturaleza dé* Dios^i 
y de esta su generación que décimos. Porr 
que ansí como ¿1 ^1 es un cuerpo de luz , que 
se derrama por todo; ansí 1^ naturaleza- de¡: 
Dios inmensa , se estiende por todas las xort . 
sas. Y ansí como el sol alui^brando hace qpe» 
se vean las cosas que las tinieblas encubren^. 
y que puertas en escurid^d parescen no stKi- 
ansí la virtud de Dios aplicándose^ trahe del 
no ser á la hu del ser á ks ^os^. Y ansí^ro- ^ 
mo el sol de suyo se nos viene a los ojos,. y- 
quanto de su aparte es nunca se ^scondeJ por-> 
que es él la luz y la manifestación de tpdo^ 
lo que se manifiesta y se vee: ansí Diossidm^. 
pre sfi nQi:poQe delante , y , s^ nos eptra poc 
nuestras puertas , ^i nosotros no le cerramos; 
la puerta , y lanza rayos de claridad por qualr> ■ 
quiera, resquicio que halle* Y como al sol 
jiin^menteie jy^mo^ ,yjioU .podemos mirai^ 

vé- 
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(vérnosle , porque en todas las cosas que ve* 
SBoSy mitamos su juz; no le podemos mirara 
porque si ponemos en él los ojos, los encan- 
dila^ ansí de Dios podemos decir,, que es cía- 
1^ y escuro, oculto y manifiesto. Porque á 
él^n sí no le vemos ^ y m alzamos él enten- 
dimiento á mirarle, nos ciega : j vérnosle en 
todas las cosas que hace^ porgue ^n todas 
ellas resplandesqe su luz. Y porque quiero 
llegar esta comparación á su fin, ansí como 
el sol paresce una fuente que mana , y que 
knza claridad de contino , con tanta priesa 
y agonía que paresce que no se da á manos: 
ansí Dios, infinita bondad, es^ siempre co* 
mo bulliendo por hacernos bien , y envian- 
do como á borbollones bienes de5Í» sin pa* 
íax ni cesar. Y para venir á lo que es pro- 
prío de sígoTZ, iansí como el sol engendra 
sü rayo (que todo este bulto de resplandor y 
de luz que b^ña el cielo y la tierra, un ra* 

Íc solo es , que envia de sí todo él sol} ansí 
)ios engendra un solo hijo de sí, que rey- 
na y se esitiende por todo. Y como este ra- 
yo «del ^ol, que digo, tiene en sí $oda la luz 
que el sol tiene, y esa misma Jiüz que tiene 
él sol, y ansí su imagen del sol és su rayo: 
ansí el hijo que inasce de Dios , tiene toda 
la substancia de Dios, y esa misma substan- 
cia que él tieiie; y es, como decíamos, la 
6ola y perfecta imagen del Padíe^ Y ansí 
como en el sol., que es puramente luz ^ el 
producir de su rayo^ ps ua enviar luz de sí, 

de 
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de manera que la luz , dando luz , le pro» 
duce , esto es^ que le produce la luz £gu* 
rándose, y pintándose , y retratándpset ansí 
el Padre eterno, figurando su ser en sí riiís- 
mo, engendra á su hijo. Y cómo el sol pro*- 
duce siempre su rayo, que no lo produxa 
ayer, y cesó hoy de producirlo, sino siem- 
pre le produce ; y^ con producirle siempre^ 
íio le produce por partes , sino siempre y 
y continuamente sale del entero y ^perfecto: 
ansí JDios siempre desde toda su eternidad 
engendró, y engendra, y engendrará á sft 
HIJO , y siempre enteramente, Y como estárt- 
dose en su lugar , su rayo nos le hace pre- 
sente, y en él y por él se estiende por to- 
das las cosas el sol j y es visto y conoscido 
por él : ansí Dios , de quien san Juan di- 
ce (i), que no es visto de nadie y en el hijo 
suyo que engendra, nos resplandece^ y nos 
luce , y como él lo dice de sí , él es el que 
nos manifiesta á su Padre. Y finalmente ansi 
como el sol por la virtud de su rayo jobra 
adonde quiera que obra ; ansí Dios lo crió , 
todo , y lo gobierna todo en su hijo , en 
quien , si lo podemos decir, están como las . 
simientes de todas las cosas. Más oigamos en 
qué manera en el libro de los Proverbios él 
mismo dice aquesto mismo de sí (2}. El Se* 
üor me adquirió en principo de sus caminos. 

An- 

(i) Joan. cap. I. v, 18. (2) Prov, cap, VIH. 
vs. «2-31. 
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^te de sus obras 4esde entonces. Desde siem- 
pire fui úr denada , desde el comienzo, de en 
antes de los comienzos de la tierra. Quando 
no abismos, concebida yo: quando no fuenfes, 
golpes grandes, de aguas. En antes que se 
aplomasen los montes , primero yo que los co- 
liados formada. Aun no habia hecho la tier^ ^ 
r^ j los tendidos , las cabezas de los polos del 
mundo. Quando aparejaba los cielos^ allí ci- 
taba yo, quando señalaba círculo en redondo 
sobre la haz del abismo. Quando fortificaba 
el cielo estrellado en lo alto, y ponia en peso 
tas fuentes del agua. Quando él ponia su ley 
d las mares, y a las aguas, que no traspa-^ 
sasen su orilla. Quando establecía ^l amiento 
a la tierra , y junto con él estaba yo compor 
tdéndolo j y un dia , y tada día era dulces regor 
los. Jugando delante del de contino, jugando 
en la redondez de su tierra^ y deleytes míos 
con hijos de hombres. £n ks quales palabras; 
en lo primero que dice, quQ la adquirió Dios 
en la cabeza de sus caminos, lo uno entien^ 
4e, que no caminara Dios fuera de sí, quie?: 
rp decir , que no hiciera fuera de sí las cria-r 
turas que hizo , á quien comunicó su bondad^ 
si antes y desáe toda la eternidad no engen- 
drara á su HIJO , que como dicho tenemos, 
es la razón, y la traza, y el artificio, y el ar^ 
tífice de todoq^anto se hace., Y lo otro, de- 
cir que la adquirió , es decir que usó dellá 
Dios quando produxq las cosas, y que no hs 
jproduxó acaso , ó sin mirar lo ^que hacia, $V 

no 
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no con saber y con arte. Y lo tercero, pues 
dice que Dios la adquirió, da bien á enten- 
der, que ni la engendró apartada de sí, ni 
engendrándola eh sí, le dio casa aparte des- 
pues, sino que la adquirió, esto es, que ñas- 
cida del , queda dentro del mismo. Y dice 
con propriedad adquirir^ que eis allegar y 
ayuntar por menudo. Porque , comd diximo^, 
no engendra á su hijo el Padre entendiendo 
á bulto y confusamente su esencia, sino en- 
tendiéndola apuradamente , y con cgbal dis- 
tinción, y cotí particularidad de. todo aque- 
llo , á que se estiende* su fuerza. Y porque 
Id que digo adquirir , en él original es una 
palabra, qué hace significación de riquezas, y 
de tesoro que se posee , podríamos decir des- 
ta forrna, que Dios en el principio la ateso- 
ró, pftfa qué se entendiese , que hizo tesoro 
de sí el Padre engendrando su hijo. De sí, 
digo, y de todo lo que del pue4e salir, por 
qualquiera manera que sea^ que es el sumo 
tesoro. Y como decimos que Dios la adqui* 
rió en el principio de su camino , el origi- 
nal da licencia que digamos también , como 
dixéron los que lo trasladaron en griego, que 
Dios la formó principió y cabeza de su ca- 
mino : que es decir , que el hijo divino es el 
príncipe de todo lo que Dios cria después, 
porque están en él las razones dello , y su vK 
da. Y ni mas ni menos en lo. que se sigue, 
antes de sus obras desde entonces ; se puede 
4ecir también , soy la wtigiifdad d^ sus obras. 

Por- 
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Porgue en lo que de Dios procede, lo que 
^ va con el tíempo es mpderno , la antígüe- 
dad es lo que eternamente procede del ; y 
porque estas mismas obras presentes , y que 
saca á Juz á sus tiempos, que en sí son mo- 
dernas, son en el hijo muy ancianas y anti- 
guas. Pues en lo que añade, íUsde siempre 
fui ordenada , lo que dice nuestro texto or- 
denada^ so debe entender que es palabra de 
guerra, conforme á loque se hace en ella 
quando se ponen los esquadrones en orden, 
en que tiene sobre todos su lugar el capi* 
tan. Y ansí ordenada es aquí lo misma que 
puesta en el grado mas alto , y como en el 
tribunal y en el* principado de todo. Porque 
la palabra origina quiere decir, hacer ^rm- 
dpe. Y porque significa también lo ^^e los 
plateros llaman vaciar. ^ que es infuiidir en 
el molde el oro , ó la plata derretida, para 
hacer la pieza principal que pretenden, en* 
trando el j;netal en el molde, y ajustándose á 
é\i podremos decir aquí, que^ la ^biduría 
divina 4^ce de sí, que fué vaciada por el Pa- 
dre desde la eternidad^ porque es imagen su- 
ya, que la pintó, no apartándola de sí, sino 
amoldándola en sí, y ajustándose del todo 
con ella. Y en lo que dice después , acres- 
cienta lo general que habia dicho , especifi- 
cándolo por sus partes en particular , y dicien- 
do, que la engendró, quando no habia co* 
mienzos de tierra, ni abismos, ái fuentesií 
antes qu« los montes se afirmasen con su per 

so 
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sojiaturali 7 que los collados subiesen, y 
^ue se estendiesen los campos, y que los 
Ruidos del mundo tuviesen ser. Y dice , no 
solamente que había nascido de Dios antes 

3ue Dios hiciese estas cosas, sino que quan- 
o las hizo , quandp obró los cielos ; y £xó 
las estrellas, .y dio su lugar á las nubes ^ y 
enfrenó el mar, y fundó la tierra, estaba en 
el seno del Padre, y junto con él componién- 
dolas. Y como decimos, componiéndolas,, da 
licencia el original que digamos, alentándo- 
las, y abrigándolas , y regalándolas, y tra* 
yéndolas en los brazos « como el que llama- 
mos ayo, ó ama que cria, suele traher á sú 
niño. Que como nascian en su principio tier« 
ñas y como niñas las criaturas entonces , res- 
pondiendo á esta semejanza, dice la divina 
Sabiduría de si, que no solo las crió con el 
Padre , sino que se aproprló á sí el oficio de 
ser como su aya dellas , ó como su ama. Y 
llevando la semejanza adelante , dice, que era 
ella dulzuras y regocijos todos los dhs: esto 
es, que como las amas ^icen á sus niños dul- 
zuras, y se estudian y esmeran en hacerles 
regalos, y los muestran, y á los que los mues- 
tran les dicen, que miren quan lindos; ansí 
se esmeraba ella al criar de las cosas, en re- 
galar las criadas , y e;n hacer ^omo regpcijos 
con ellas, y en decir, como quien las toma 
tnla mano, y las muestra y enseña, que eraa 
buenas, muy buenas. yvi6 , dice (i\ Dios 

to- 
(i) Genes, cap. I. y. 3 x • , 
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todo lo qui hecho haHá,y era muy bueno^Xlw 
á este regalo , que al mundo reciente se de- 
bia, miró, Sabino j también vuestro poeta do 
dice (i): 

Verano era aquel , verano hacia^ 
gl mundo en general, porque templaron 
. los vientos su rigor , y fuers^ fría: 
Quando primero de la luz gozaron 
las fieras, y los hombres gente dura 
del duro suelo el cuello levantaron: 

Y quando de las selvas la espesura 
f oblada de alimañas , quando el cielo 
de estrellas fué sembrado y hermosura. 

Que no pudiera elfiaco y tierna ^ueh, 
ni las cosas recientes producidas, 
durar a tantb ardor,, d tanto hielo; 

Si no fueran las tierras y las vidas, 
templando entre lo frío y caluroso, 
con regalo tan blando reseebidas. 
^Y dice según la ihisitia forma é iniágeii, 
que hacia juegos de contino delante del Pa- 
dre» como delante de* los padres haceu las 
amas que crian. Y concluye con esta razón; 
f)orque dice , y mis deleytes hijos de hombres'. 
como diciendo 9 que entendia en su regalo, 
porque se deleytaba de su trato, y deley- 
tábase de tratarlos , porque tenia 4^ermina« 
do consigo de^ venido su tiempo, nascer uno 
dellos. Delqualnascimiento segundo que ñas* 
ció este divino ^ijo en la carne,, es bien que 

ya 
" (O Virgil. Gcorg, fib. 11. á v. 338. 
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ya digamos , pues habernos dicho del prime- 
ro, que aun(jue es también segundo en qui- 
lat6S| no por eso no es extraño y maravillo- 
so^ por donde quiera que le miremos, ó mi- 
remos el que, ó el codüo, ó el porqué. Y 
diciendo de lo primero, el que (kste nasci- 
miento, ó lo que en este nascimiento se hizo, 
todo eUo es nuevo, no visto antes, ni ima« 
ginado que podia ser visto: porque en él nas- 
ce Dios hecho hombre, Y con tener las per- 
sonas divinas una sola divinidad , y con ser 
tan uno todas tres, no nasciéron hechas hom- 
bre todas treSj sino la persona del hijo so« 
lamente. La qual ansí se hi?o hombree , que 
no dexó de s.er Dios , ni mezcló con la na- 
turaleza del hombfe la naturaleza divina su- 
ya: sino quedó una persona sola en dos dis- 
tintas naturalezas, una qué tenia de Dios, y 
otra que rescibió de los hombres de nuevo. 
La qual no la crió de nuevo, ni la hizo de 
barro, como forpó la primera , sino hizo- 
la de la sangre virgen de una Virgen pu- 
rísima, en su vientre della misma j sin aman- 
cillar su pureza; y hizo que fuese naturale- 
za del.linage de Adam, y sin la cufpa <le 
Adsun : y formó de la sangre , que digo , car- 
ne, y de la carne hizo cuerpo humano con 
todos .sus miembros y órganos: y en el cuer- 
po puso alma de hombre dotada de enten- 
dimiento y ra^on , y con el entendimiento, 
y con el alma, y con el cuerpo ayuntó su 
persona^ y derramó -sobre el alma mil teso- 
Tamoiy'. D ros 
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ros de grada, -y diólé juicio y discurso li- 
bre, y hízoia que viese, y que gozase de 
Dios: y ordenó que la misma que go¿aba d< 
Dios con el entendimiento, smtiese desgus- 
ro en los sentidos, y que fuese juntamente 
bienaventurada.^ pasible. Y toda esta com- 
postura de cuerpo, y infusión de alma, y 
ayuntamiento de su persona divina, y la san- 
tificación, y el uso de la razón, y la vista de 
Dios , y la habilidad para sentir dolor y pe- 
sares que dio á lo que á su persona ayunta- 
ba , lo hizo' ' todo en un momento , y en el 
primero en que se concibió aquella carne : y 
de un golpe, y en un instante solo salió en 
el tálamo de la Virgen á la luz desta vida 
un Hombre Dios , un nillo ancianísimio , una 
-suma santidad en miembros tiernos de infan- 
te , un saber perfecto en un cuerpo que aun 
hablar no sabía: y resultó eri un punto, con» 
milagro nunca visto, un niño y gigante^ un 
flaco muy fuerte, un saber, un poder , un 
valor no vencible , cercado de desnudez y 
de lágrimas. Y lo que en el vientre santo se 
concibió, corriendo los meses, salió del, sin 
poner dolor en él , y dexándole santo y en- 
tero. Y como el que nascia , era seguX su 
divinidad rayo, como agora decíamos, y era 
resplandor, que manaba con pureza y sen- 
cillez de la luz de su Padre; dio ^amblen á 
su humanidad condiciones de luz , y salió de 
la Madre, como el rayo ael sol pasa' por la 
vidriera sin daño , y vimo^ una me;Bcra ad- 

mi- 
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jnirable, carne* con condiciones ele Dios, y 
Dios con' condiciones de carne, y divinidad* 
y humanidad juntas, y hombre y Dios* ñas- 
€Ído de padre y de madre ,' y sin padre y 
sin madrea; sin madre en- d^^ -cielo, y sin pa- 
dre en la tierra, y finalmente vimos junfa en 
iino la uriiVeíSalidad de'ió- ño .criado y cria- 
do. Qué dice san Juan (r),? .E"/ f^erbo se hi- 
zo carne, / tn^ra en nosotrosjleño de gracia ^ 
j de vefdad, y vimos'iugloiria , gloria qúal , 
convenia á quien es Unigénito del Padre eterj 
no. Y Esaías qiTé dice Qi)l El nascido nos 
lia nascidó d nosotros, y el ni jo a nosotros es - 
dado if sobre- su liombro^ su m^n'do , y su nom- 
bre sera llamado admirable , consejero , JDibs^ 
valiente } fiadre de la eternidad y príncipe de 
paz. El nafciii(f,¿key nos es násddo , esto es,* 
el engendrado eternalmente 'de Dios, ha nas- 
cido por otra manera diferente para ilósot-rós; 
y el que es^ hijo , eií ^uien íiasció todo el 
edificio, del mundo , se nos da nascido entre 
Jos del mundo como hijo. Y aunque niño, 
es Rey : y aunque es recien nascido , tiene 
hombros para el gobierno : que se llama ad- 
wirable por nombre, porque es tina róafavi- 
Ih codaéi, compuesto de maravillas grandí- 
simas. Y. llámase también consejero, porqué 
es el ministro y la execiicion del consejo di- 
vino, ordenado para la sahid de los hombres; 
Y es Dios, y es valiente ,.yPti[dí'e' del -ñueVa 

D 2 si-* 

(i) Jóah. cap. I. v. 14, (2) Esak cap. IX. y. í. 
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siglo , y único autor de reposo y d^ pM. Y lo 
que diximos que no tuvo padre humano en 
este segundo nasceri. ayer lo probó bastante- 
mente Marcelo : i y\ que nasciendo no pa« 
so daño en su Madre, por ventura no lo 
vio Salomón quando dilo (i^; Tus ctísasse 
n^ asconden, )i quatro di qut nada no sé: el 
camino del águila por el ayre I el camino de 
la culebra en I4 peña , el camino df la na^ 
^i en la mar j y el camino del varón en la 
mrgenl En que por cómparadoa de tres co* 
sas, que en pasando nadie puede saber por 
donde pasaron , porque no dexan jrastro de si, 
significa, que quando salió este niño varón, 
que decimos, d^l sagrario virginal de su Ma- 
dre, salió sin quebrar. el sagrario , y sin ha- 
cer daño en él , ni dexar de su salida señal} 
como ni la dexa . de «i vuelo él ave en el 
ayre, ni la serpiente de su camino en la pe- 
fia , ni en las mares la nave. Esto pues- es el 
qne deste nascimiento santísimo. £1 ctmo se 
hizo esto , es dé las cosas que no se pueden 
decir. Porque las maneras ocultas , por don* 
de sabe Dios aplicar su virtud para los efec- 
tos que quiere , quién las sabe entender? Bien 
dice san Augustin(2), que en estas cosas, 
y en las que son como estas, la nníanera, y I2 
r^zon del hecho es el infinito poder del. que lo 
hace. En qué manera se hizo Dios^hombre? 
porque es de poder infinito. Cómo una mis^ 
. : ma 

..(i)..Prpv. C9J).XXX, vs, 18. 19. (2): Anfr 
Epist. CXXXVII- n. 8. 
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ma personat^ tiene naturaleza de hombre , y 
naturalc:ta de^iDios? porgue es de poder in- 
finito. Cómo cresce en el cuerpo , y es per- 
fecto varoli en el alma? tiene los sentidos «dé 
niño , y vec á Dios con el enteiídimiento? 
se concibe en muger, y sin hombrea sa Jé 
nascieodo della, y la dexa virgen? porqué 
es de poder infinito. No hiciera Dios por no- 
sotros mucho, si no hiciera mas dQ 1q que "- 
nuestro sentido traza y alcaiifea. Qué cosa es 
hacer mercedes a gentes de poco saber; y de 
pecho angosto , que porque excedeü á io 
que ellos, hicieran , ponen ¿n duda, si se las 
hacen. Como se hizo Dios hombre? Digd, 
que amando al hombre. Por ventura es cosa 
nueva , que el anior vista del amado al que 
ama? que- le ayunte con él, que le transfor- 
me? Quien se inclina mucho á .uña cosa, 
quien piensa en ella de <:ohtino , quien con-: 
versa siempre con ella, quien' k remeda, fá- 
cilmente queda^ hecho ella misma. Qué decia . 
poco ha el Verbo de sí? no decia que era 
su deleyt^e el tratar con los hombres? Y no 
solamente tratar con ellos , mas vestirse de «u 
figura, aun antes que tomase Su carne.* Que. 
con Adam habló en el paraiso en figura de 
hombre Tcomb san León Papa^i), y otros 
muchos doctores santos lo dicen) y con Abra- 
ham quando descendió a destruir á Sodoma^ 

.r>3 y 

(f ) Eplst. XXVL ad Pulcher. Aug. cap. %. 
Oper..edit. Venet* 1748. Tom. I. pág. 143* 
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y con Jatíob en la lucha, y* con Moysen 
¿jx la zarza, y .con Josué el- cíipitan de Is-? 
xaíi* Pues $^lióle.Ql trato a la c»r?,y ha- 
^ñdo del hombre , salió hechp hombre : y 
^^tando de disfrazarse con npe$tja máscara, 
quedó con la figuira verdadera á la fin: y par 
-raro^ lo^. ensayos '«n hechos. Cójrw) está la 
deidad en la carne ? <!R.esponde el divido Ba-» 
'$i] io :( I ): Cmf. ^kfwg&. ^ ^l hierro^ m mudan- 
;do lugares', sino derramando sus bienes: que 
^L fuego fio can^in^ ':htíci0 el] hiérrpj . sino es^ 
ían^o ^n él , ponéjn él su qualfdad ; y sin des^ 
-jfifnMiirfjí eM SÍ, le himke tfidp.de iyí, ./ le ha- 
fe" participé. Y\el Vjrho de Dios de. la mis- 
m0^ majtera hizo mirada en nasotrojS , sin mu- 
'd0r Ja' suya , y' sfip^p^triarie de sí-, No te 
imagines algún dáscendimíento de] Dios , que. 
no se pasa de un h^gar d otro Jugar , eomo se 
fiasan los cuerpos: nf pienses , que la deidad^ 
admitiendo en' si alguna fmdc^n^^s se. convir- 
tió en carne, quf Ip inmort ahito es. mudable. 
JPues como nuestra carne no hife^g sU itifec- 
cionl Como ni el fuego recibe la^s 'propriedades 
del hierro. El hierro es frió, y es negror mas 
después de encendido , se viste ]4e. La figura 
del fuego ; y toma luz del ^ y, no le enegrece; y 
arde con su calor , y no le cqmmica, sut frial- 
dad 

' fi) Homil. in s. Christi generat. (quae Basi- 
Jii nomine circumferebatur) num. 2. Oper. edit. 
Berxed. París, lyai, &c. Tom; IL in 'Append. 
pág: 596. 
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alad, y ni mas ni menos la cartu dtl hombre^ 
illa reiscibio qualidades. divinas , mas no ape- 
gó d la divinidad susjlaquezas. Qué 'i no con* 
cederemos a Dios, que obre la que obra este 
fuego que muere? Esto dice Basilio- Y{)orque 
los exemplos dan luz y^como qI arca d^l tes^ 
tamento era de madera , y de pro^ de ma- 
dera que no se corrompía ^ y de oro finísimo; 
ella hecha de piadera, y vestida de oro por 
todas partes, de arte qué era arca de madera, 
y arca de oro , y era una arca Sola , y no dos: 
ansí en este nasqmiento segundo el arca de 
la humanidad innocente salió ayuntada^ á 1^ 
riqueza de Dios. La riqueza la cubria tóda> 
mas no le quitaba el ser , ni ella lo perdía; 
y siendo dos naturalezas , no eran dos. per- 
sonas, sino una persona. Y como el monte 
de Sina , quándo daba Dios la iQy á Moy- 
sen , en lo alto estaba rodeado de llamas del 
cielo, y se vestia de la gloria .de Dios^, que 
allí reposaba y hablaba ^ y en las raices pa- 
descia temblores^ y humo : a^isí Christo nas- 
ciendo hombre , que es Monte , qu lo alto 
de su alma ardia todo en. llamas de amor, 
y gozaba de la gloria de Dios alegre y des- 
cansadamente; mas en la parte suya mas ba- 
xa temblaba y humeaba , dando lugar en . sí 
á las penalidades del hombre. Y como el Pa- 
triarca Jocob (i) 1 quando en el camino de 
Mesopotamia ocupado de la noche se puso 

D 4 á 

(i) Genes, cap. XXVIIL v. 1 2. 
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ú dormir en el campo , en el parescer de fue- 
ra era^ un mozo pobre , que tendido en la 
tierra dura , y tomando reposo parescia estar 
sin sentido; mas en lo secreto del alma con- 
templaba en aquella misma sazón el cami- 
no abierto desde la t^j^rra hasta el cielo , y 
á Dios en él, y á los ángeles que andaban 
por él : ansí en aqueste nascimiento apares- 
do por de fuera un niño flaco , puesto en 

• un pesebre, qu^ no hablaba, y lloraba; y en 
lo secreto vivia en él la contemplación 5e 
todas las grandezas de Dios. Y como en el 
rio Jordán (i), quando se puso én medio del 
el ¿rea de la ley vieja, para hacer paso al 
pueblo que caminaba al descanso, en la par- 
te de arriba del las aguas que venian , ^e 
amontonaron cresciendo , y en la parte de 
ábaxo siguieron su curso natural , y corrieron: 
ansí nascíendo en la naturaleza humana de 
Christo Dios^, y entrándose en ella, lo alto 
della siempre miró para el cielo, mas- en lo 
inferior corrió corno corremos todos , quan- 
to á lo que es padescar dolores y males. Por 
donde debidamente en el Ápocalipsi san 
Juan (5), al Verbo na^cido hombre, le vee 
como cordero , y como degollado cordero, 
que es lo sencillo , y lo simple , y lo manso 

^ del , y lo muy sufrido que e¿ él se descu- 
bría á la vista; y juntamente le vio que te- 
' , ^ nia 

(i) Josne^ cap. IILt.-ii. seqq. (2) Apoc. 
cap. V. v. 6. ct cap. VI. VIL VIH. 
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Jiia siete ojos, y. siete cuernos , y que él solo^ 
llegaba á Dios^ y tomaba de sus manos el 
libro sellado, y le abría; qué es lo grande, 
lo fuerte, lo sabio ] lo poderoso que encu- 
brid en sí mismo ; y que sé ordenaba para 
abrir los siete sellos del libro : que es el póf'^ 
que se hizo este nascimiento , y la tercera, y 
ultima maravilla suya. Porque fué para po-; 
ner en execucion , y para hacer con la eficaz 
da de su virtud claro y visible el consejo de 
Dios oculto antes , y escondido , y como se-» 
Hado con ^siete sellos. En el qual , siendo 
abierto, lo primero que se descubre > es \m 
caballo y caballero blancos con letra de vic-r 
toria: y luego otrobei(mejo, que deshacía la 
paz del suelo, y lo ponia en discordia: y 
otro en pos deste negro, que pone peso y 
tasa en lo que fructifica k tierra: y después 
otro descolorido y ceniciento , á quien acom* 
pañaban el infierno y la muerte: y en el quia- 
to lugar se descubrieron los ^igiaos>por Dios, 
que le piden venganza, y se les daba un en- 
tretenimiento y consuelo v y en ¿1 sexto se 
estremece todo, y se. hunde lá tierra; y en 
el séptimo queda sereno el cielo , y se hace 
silencio. Porque el secreto sellado de Dios; 
es el artificio que ordenó para nuestra santir 
ficacion y salud. En la qual lo primero sale 
y viene á nuestra alma la pureza blanca de 
1a gracia del cielo, con fuerza para vencer 
siempre. Sucédele lo segundo el zelo de fue- 
go ^ que rompe la mala paz del sentido, y 

me- 
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mete guerra entre la razón y la carne ^ á 
duien ya no ob^desce la razón , antes le va 
q la mano, y se opone a sus desordenados de* 
seos. A este zelo se sigue el estudio de la 
mortificación tríate y denegrido [^ y que po- 
se en todo estrecha tasa y medida. Leván- 
tase, aquí luego el infierno, y hajce alarde de 
Kis valedores, que armados de sus ingenios 
y fuerzas acometen á la virtuá,, y. 1^^ maltra- 
tan y turban y añigiendo muchas veces, y 
derrocando por el suelo á Ips, qyela poseen, 
y haciendo de su sángf e dellpf yf de su vida 
su ceba Mas esconde Die^ d^pues de$to 
éebaxó de su alt^r^á los suyos « y defendién- 
doles el alma debaxo de la .paciencia de ^u 
virtud, adonde le sacrificán^l^ vida, consué- 
lalos, y eñtreticnelos, y con particulares, go- 
TKX& los rodea y los viste , en quantose lle- 
ga el tiempo de su buena y perfecta ventu- 
ra. .Y probados y aprobados^ ansí, alarga á 
^u misericordia la rienda,, y estre^iece todo 
lo que contra ellos se. empinaba en el suelo, 
y va ^1 hondo la tierra maldita condenada á 
dar fruto de eSpin^-.Despiue^ délo qual pa- 
ra todo en sosiego, y en un silencio del cié- 
Jo. Mas porque ninguna criatura*, como san 
Juan dice, no podia abrijr estos sellos , ni 
poner en Luz y en efecto -esija obra; convi- 
no que el que lo& hubiese de abrir, y de 
poner en execucion su virtud, fuese Corde- 
ro , que es flaco y sencillo por una parte , y 
pojT otra tuviese siete o¡o3 y siete cuernos; 

que 
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que son todo el saber y poder : y que se jun*. 

tasen en uno la .fortaleza . de Dios con I9 

flaqueza del hombi^e, par^ que por ser homw 

bre flaco pudiese morir, y por ser masa san«> 

ta, fuese su morir aceptable , y por .ser X^tios^. 

fuese para nosotros su muerte vidíi y rebate. 

De manera que nasció Dios hecho carne ^ca< 

mo Basilio -dice (i): Para que dies/ff muerta 

d la muerte, que en ella se escondía : que ea^^ 

mo las medicinas ., que son contra el 'veneno, 

ayuntadas al cuerdo, vencen lo venenosa jl 

mortal; y como^ las tinieblas', que ocupan la^ 

casa , metiendo en ella la luz , desparecen:^ 

ansí la muerte, que se apoderaba del hombrea, 

juntándose Dios con élj se deshizo. JTcomoei 

biela se enseñorea en el agua ; en quanto dura 

la escuridad de la noche; mai luego qife el 

sol sale y caiieffta , le deshace su rayo : ann 

la muerte rey no hasta que Christo vino ; mas 

desjmes que aparescio la gloria saludable da 

Dios , y después que amáneselo el sol de jus^ 

tieia, qued^ sumida en su victoria la muerte^ 

porque no pudó hacer presa en la vida. O 

grandeza de la bondad^ y del amor de Dios 

con los hombres! Somos libertados, y pregun^ 

tamos cómo ,y para qué, debiendo/gracias por 

beneficio tan gr ande} Qué tehabemos^ hombre^ 

de hacer? No buscabas a Dios y quaudo se as-» 

condia en él cielo j nú le re'scibes , quando des'» 

c%en'^ 

(i) ' En el Sermón del nascimíento y poco ha ci* 
tado, pág. 398 en el mismo lugar* 
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hiende y te conversa en la tierra; sino pre'^ 
¿untas, €nqué manera, 6 para que jin se 
quiso hacer como tu? Conosce y- aprende : por 
eso es Dios . carne -, porque era necesario que 
i(sta carne tuya, que era maldita carne ^ se 
santificase •, estajiaca se hiciese valiente , es* 
ta.enagMadd de Dios se hiciese semejante 
€ún él, esta, d quien e/ihdron dH paraiso^ 
fuese puesta en el cielo. Hasta aquí ha dicho 
. J^asilio. Y á ia .verdad es raosí j que porque 
Dios quería hacer un reparo general de lo 
que estaba perdido , se metió él en el repa* 
xoy para que tuviese* virtud. Y porque el 
Verbo era artífice^ por quien el Padre crió 
todas las. cosas, fué el Verbo el que se ayun- 
tó, con lo que se. hacia para el reparo dellas. 
Y pprqu^ ¿t lo que era capaz de reinedio el 
mas dañado era el hombre ^ por eso lo que 
se ordenó para medicina de lo perdido , fué 
un^ naturaleza de hombre. Y porque lo que 
se hacia para dar a lo enfermo salud, habla 
de; ser en. sí sano; la naturaleza que se esco- 
|[ió, fué innocente y pura de toda culpa. Y 
porque . el qué. era una persona con Dios, 
convenia que gózase de Dios; por eso des*? 
deque comenzó á tener ser aquella dicho- 
sa ánima, comenzó también á ver la divini-' 
dad que tenia. Y porqñe para remediar nues« 
tros niales , le convenia qu$ los sintiese ; an^ 
si gozaba de Dios en lo secreto de su seno, 
que no cer raba por eso la puerta á los sen** 
timientos amargos y tristes; Y porque venia 

* á 
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á reparar lo quebrado , no quiso hacer nin-^ 
guna quiebra en su Madre, Y porque venia 
a ser limpieza general , no fué justo que 
amancillase su tálamo en alguna manera. Y 
porque era Verbo que nasció con sencillez 
de su Padre y' y. sin poner eh él ninguna pa^^ 
slon; nasció también de su Madre hecho car- 
né, con pureza, y sin dolor deila. Y finalmeni» 
te porque en la divinidad es uno eñ natura* 
leza con el Padre y con . el Espíritu santo, 
y diferente en persona; quando nasció he- 
cho hombre , en una persona juntó a la na<f 
turaleza de su divinidad la naturaleza dife-^ 
rente de su alma y su cuerpo. Alqual cuer*r 
po, y á la qual alma, quando la muerte ks 
apartó, consintiéndolo él, él mismo las tof-^ 
nóá juntar con nuevo milagro después de 
tres dias, y hizo que nasciese á lyz otra vez 
lo que ya habia desatado la mtierte. Del 
qual nascimieñto sqyo , que es el tercero de 
los cinco que puse al principio , lo primero 
^ue agora decir debemos es , que fué nasci- 
mieñto de veras: quiero decir , nascimienta 
que se llama ansí en la sagrada Escritura; 
Porque como ayer se decia , el Padre en el 
Psalmo segundo, hablando desfa resurreccioa 
de su Kijo y como san Pablo ix> declara, le 
dice (^i)i Tueros mi hijOj qm w este dia ti 
ingendré. Porque ansí como formó la virtud 
de Dios en el vientre de la Virgen,, y de su 

san^ 
(i) PsaL a. y. 7, Act. XHI. v. 33. > 
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sangre sin mancilla , el cuerpo de Jesa-Chri&. 
to con disposición conveniente , para que fue^ 
se aposento del alma: ni m^s ni ínénos en di 
sepulcro y quando se llegó la sazón, al cuer«) 
po, á quien las causas de la mueite habian 
agujereado y herido , y quitado la sangre, si» 
la quai no se vive , y la muerte misma lo ha- 
bía enfriado y Hecho morada inútil del al«-: 
mas el mismo poder de Dios, abrazándolo 
y fomentándolo en sí, lo tornó á calentar, y 
le regó con sangre las venas, 'y k. encendidr 
la fornaza del corazón nuevamente , en que 
se tornaron luego a forjar espíritus, que se 
derramaron por las arterias palpitando y hu^L 
Hiendo , y luego f 1 calor de la fragua alzo 
las* costillas det pecho, que dieron lugar aí 
pulmón, y el alma se lanzó luego en él, co-^ 
mo en conveniente morada , nia$ poderosoí y 
mas eficaz que primero. Porque dio licencia 
¿ su gloria que descendiese por toda ella , y^ 
que se comunicase á su cuerpo, y que le ba« 
ñase del todo , con que se apoderó de la car- 
ne perfectamente , y reduxo á su voluntad 
todas sus obras, y le dio condiciones y qua-* 
lidades de espíritu : y dexándole perfecto el 
sentir, la libró del mal padescer: y á cada 
una de las partes del cuerpo les conservó 
ella por sí, con perpetuidad no mudable, el 
ser en que las halló , que es el proprio de 
cada una. De manera que sin mantenimien^ 
to da substancia á la carne , y tiene vivo el 
calor del CQiBsoa sin ctballe j y sustenta los 

es- 
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espíritus^ sin ^ue se evaporen, ó se consa^ 
man del uso. Y ansí desarraigó de allí todag 
las raices de muerte , y desterróla del todo^ 
y destruyóla en su reyno, y quando se tenia 
por fuerte. Y traslpasó su gloria por la car* 
ne, que cómp dicho hei la tenia apurada y 
sujeta a su fuerza, y resplandecióle el ros-* 
tro y el cuerpo , y descargóla de su peso na^ 
tural, y dióle alas y vuelo. Y renasció el 
muerto mas vivo que nunca , hecho vida^ 
hecho luz, hecho gloria, y salió del sepuU 
ero , como quien sale del. vientre , vivo y 
para viviV para siempre, poniendo espanto á 
la naturaleza con exemplo no visto. Porqué 
en el nascimiento segundo , que hizo en la 
carne , quando nasció de la Virgen , aunque 
muchas cosas del fueron ext^raprdinarias y 
nuevas, en oftas se guardó én, él la órdéii 
común: que la materia de que se formó el 
cuerpo de Christo, fué sangre ^ que es I4 
natural de que se forman los otros; y des-^ 
pues de formado , la Virgen con la sangre 
suya y con sus espíritus hinchió de sangre 
las venas del cuerpo del hijo , y las arteria^ 
de espíritu , como h%cen las otras madres , y 
su calor delk, conforme á lo natural, abri- 
gó á aquel cuerpo ternísimo , y se lanzó to^ 
do por él , y le encendió fuego de vida en 
el corazón, con que comenzó á arder en sU 
obra , como hace siempre la madre. £lla de 
su substancia le alimentó , segtí^ lo que se 
lisa^ en quanto le tuvo én m witúttey y él 

eres- 
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cresció en el cuerpo ' por todo aquel tiempo 
por l$i misma forma que crescen los niños. Y 
íinsí como hubo, en esta generación. mucho 
de lo natural, y de lo que se suele hacer; 
ansí lo que fué engendrado por ella » salió 
con muchas condiciones de las que tienen los 
que por via ordinaria se engendran: que tu- 
vo necesidad de comer para r-eparo de lo que 
en él gastaba*, el calor , y obraba en el man- 
tenimiento su cuerpo» y le coda, y le coló- ' 
xaba^ y le apuraba, hasta mudarle en sí mis- 
mo; y sentia el trabajo, y conosda la ham- 
bre , y le cansaba el movimiento excesivo^ 
y podia ser herido, y lastimado, y llagado; j 
como los ñudos con que se ataba aquel cuer- 
po , los habia añudado la fuerza natural de 
su Madre, podian ser desatados con la muer- 
te, como de hecho lo fueroA Mas en este 
nasdmiento tercero todo fué extraordinario 
y divino : que ninguna fuerza natural pudo 
dar^ calor al cuerpo helado en la huesa , ni 
fué natural el tornar á él la sangre vertida, 
ni los espíritus, que discurren por el cuer- 
po y le avivan , se los pudo prestar ningún 
otro tercero. £1 poder solo de Dios ,* y la 
fuerza eficaz de aquella dichosa alma dota- 
da de gloriosísima vida, encendió maravillo- 
samente lo frió, y hinchió lo vacío, y com- 
puso lo maltratado/ y levantó lo caído, y 
ató lo desatado con ñudo inmortal, y dio 
abastanza en un ser á lo mendigo y muda- 
ble. Y como elk e^aba llena de la vida de 

' , Dios, 
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Dios, y' sujeta á-él, y vestida del, y. arrai- 
gada en él- edil' firmeza- que mudar no sfe 
puede: ansí hizo lleno dé Vida á su cuerpo^, 
y le bañó todtí de alma , y "le penietró enté^ 
mámente , y le puso debaxú de su mano, d¿ 
tú manera qué nadie se le* puede sacar , y 
le vistió finalmeíite de sí , de stf gloria , dé 
su resplandor, desdé la cabeza á los pies , lo 
secreto y lo público, el pecho y 4a_ cara, que 
de sí lanzaba iñask claros resplandores que él 
sol. Por donde mü<áio antes' David hablando 
de aqueste hecho ¿tá^.'Qiyv En- resflan^ 
dores de satítidady' del' vientre -^ y del auto- 
ra , el rocío de' fS' nascimient^ contigo. Qué 
aunque ayer por la mañana ló declarastes^^ 
Marcelo, y cotí mucha >erdad ; 'del liasci- 
miento de Christo .en la carne ; bien eñten-* 
deis , que con 4a iñisma verdad 'sé puede en- 
tender de' aqueste ttasciniieiltcy^m'bien. Por-' 
que el Espíritu santo , que lo< Vee todo jun- 
to, junta -muchas Veces en unas^pálabras mu-' 
chas y diferelites^veídadei.Tpüé^^dice, que 
nasció Christo v^^ndo resuscité-'-del vientre 
de la^ tierra, ^ñ 'éí^ámanesceñddl aurora , por 
su propríaviítüáy^ptííqtíeitéSa* consigo el 
rocío de su nasdníientó ,!éoñ'' que reverdes-* 
ciéron y floresdearon sus huesos.' Y esto en 
resplandores dé skntidadi ó' como podemos 
tambi^ decir, en hermosuras santftimas, por- 
que se jxintáron eai él entonces. , y enviároil 
Tom. IV. E sus^ 

(i) Psalm. CIX. v. 3.- : ' 
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SUS rayos , y hicieron públicas sus h^rmosuif 
ras tress resplandores bellísimos : la divinÍ7 
dad ^ue es la lumbre , el inima de Chris^ 
to santa y rodeada de luz, iBil.c;u.erpo tam,» 
bien hermoso^ y como hQchQ d^ puevo, qué 
echaba rayos, de sí. Porque el resplandor iot 
finito de í>ios, reverberaba siu herpiosurá 
en el alma , y eí alma con este resplandpr 
hecha una lus^^ rasplan4^^s . en. el cuerpo, 
que vestido.de lu^mbre 9 era. como una imár 
gen respland^^eate -de los resplandores di* 
vinos. Y aun dice, que entó^Kes nasció <3hri$r 
to con resplandores de santidad , ó con bcr 
Uezas santas : porque quando ansí ^asció del 
sepulcro , no .nasció solo él , como quando 
nasció de, la Virgen en carne ; sino nascié- 
ron juntamente cqn él , y. en, él las yida$ ^y. 
las santidades i y las glorian üe^pl^ndecie^tes 
de muchos^ Xo. uno., ppr^9$ tru^o consigo 
á vida de l^^^^.y á liberad de alegría ^ 
almas santas^quesacó de las cárceles.; lo otra 
y mas principal ^ porque como ajfcar, de vo^^ 
Marcelo 9 aprendí , en el misterio, de h üU 
tima cenar ji Yifff^ndq c^ipunalxi ^^. la . cniZy 
ayuntó coaMg|9 pgr espiritual y ^tregh^ ma- 
nera á todos, los ^uyoS:^ jf, coqdOf.si dizé$e« 
mos , fecundoserde todos y^ y f€xtólQ%,á to^^ 
dos en sí , pararqpe en> la. muerde que pa-i 
descia en sfx .9arn€f pgsible,^ muriese la carne 
dellos mala y pecadora, , y por eso condes? 
nada a la muertcf : y para que renascieñdó 
él glorioso después , renasciesen tamb:bn 

ellos 
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Por donde por heirmps^ 8!éiEejaA:^a; ,; A^ prp,t 

pósito deste nasdmÍQn£o,,,; dice él.de:,Sr>.niis7 

mo (i): J/ ^/ gr4W ie^:trigo fUfjSstiQi eH I0 

tierra no muere , qu^daí^ H i m^rAÍ*jntter^$ 

froduce gran frtao. Porque ansí como el 

grano sembrado ^ si rrttíahe paríi sí .erhumor 

dé la tierra, y ,se ?jmpf eña de m;ju^ , y 

se pudre 9 saca en sí á luz^, quando^nasc^, 

mil granos j, y sale ya ñp un grano i .solo f s¡* 

no una espiga 4§ granas '..ansí y.^oxrh-^J^^^ 

ma manera Christo ^metido muejíi$í. en^lg 

tierra por. virtud de la muerte ,/.aUegp I4 

tierra de los hombres á sí , y ^puí^ijjdoj^ en 

sí 9 y vistiéndola dé sus qualidades,,§aUp;r€Í^ 

suscitando á la luz hecho espiga,. ;y nog<a^ 

no. >A^nsí que no nasció: un rayo solp U ma* 

ñan^ .que. amaneció, del : sepulcro -este ^solt 

mas násciéron en él una muchedu^b^^ di? 

rayos , y un amontonamiento de xesplan-* 

dore$ santíjimps , y. ^a vida , y la \xij. , ,y 

Ja repar*:ion de tpd^s las cosas , 4ffe¿ q^í^r 

les todas abrazó consigo n^uriendo.,; p^/a.^^^ 

carias resuscitando todas vivas en ú^'V^x 

4onde aquel dia £i*é d^ coíBun al^grí?,..por-: 

que fué.'dia de ntódmewo.o^muPfíJgl^quíd 

nascimiento hace ^ventaja ^ prím|rQ quf 

Chrísto hi;o en laioaírne,\no solamente, i^a 

que, como decimps, en *qi}el;ijastíió,.pa;4T 

We , y en estejpai^ mas m mpyifjjiiy «9 ^9r 

E a ' la- 

(0 Joan. cap. XII^-vs/»a.4/a5..:. -; ; i . r) 
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mismo cteo y artículo. Porque bien sabéis, 
que '^libPsalmO' setenta y dos^ leemos an^ 
sí (i): íf' habrá firmna m la tierra^, en 
las cumbres de los icoltidffsi Adonde la pala- 
bra ^r^»^jsíái r ^gun lá^rerdad , significa el 
trigo yt^que k Escrituradlo suele Uamat^r-^ 
ni^£¿i > porque da firmeza ral corazón '^ como 
David en votro Psaimo (a) lo dice : y bien 
sabéis que* muchos <de ios nuestros , y aun 
alguno»: dé los que n^iéifon antes qiíe vi-^ 
niese^ Gfa^istp , entienden este paso desse'^ sa- 
grado pon^ del altar.- •^ bien sabéis que: la^ 
piilabras:.t>riginales y'pocLqttien nosotros < leer- 
mos^^rmeza f soi» ^t^Pisath-Bar ,ti^aé 
quíerin /puntualmente xiecir > partecilla.' ó 
puñado 4^ trigo^scóffido ; y que^S^r!^ co* 
ZBo significa .trigo escogido y mondado V^am- 
bien signiücaHíjoYiansí dice el profeta que 
eHeLréynci del Mesíasr^iy quando: florescie- 
lie'snf.ley:/ entre muchas cosas singulares y 
eKéelentes-'habrl también un puñado , ó una 
partecilla de trigo t y de hijo : esto es^ que 
será f:el HIJO, lo que > parecerá un limpio y 
pequeño: trigo , porque saldrá á luz en fi- 
gura áéhr^ y le veremos ansí hecho y amol- 
dadO) cóiáo si fuese un panecito pequeño. Y 
no solamente aqueste consagrarse Christo en 
el pan es un cierto nascer , mas es como 

mía 

(4) ' Psalm. tXXI* r. 16/ según el hebreo 
IXXIL (2) Psalm. CIII. v. ij. 

■ .) ; ' 
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una suma ^tf íift üascimientos los otros , en 
que?- hace retrató' dellos, y los debuja, y los 
p&tá. Por^tte^nsí como- en k divinidad ñas-- 
cé''cotñcr^i^áf"qne la diée cJ- entendi- 
*ifeütd'dívitfb«:*árist aquí.sétírinlíagra, y có- 
nííéñzí á^iWf ^'riüfevo en ía HBstia i por Vir-' 
tüé'de la'^alabfá^qúe- eí sacerdote pronun- 
áá'.t Y ctímo eh^lá! fésurfeccíoir iiasció del 
seffWlcro coft sü carné verdadera J " pero he- 
éiÁ á'la^'tfbíraicíbriéird'él aliña V3Í: vestida de- 
sús' m^nérk^y ^\6th i an^"airisagrado en \i 
RéSia eistátlívtürdád^dé'sli^ cuerpo en reáli-^ 
Aid 'de verdái jí mis está cbiho si fuera es-, 
pífitu;' todo éfl'li hostk ^''todá-í y en cada 
^té della to'do también j Y * tonlo . quando 
na^!ó de la Víi^géfí , salió'* bienaventurado 
ett'^áf nías 'altanarte del alma, y pasible con 
el»í?¿tórpó /y*iü}tfto á dolores y^-muerte; y 
éíf ífií'sfecrSftt^fera la verdadera rícjúeza, y en 
hTá'pariéínciá ,'y éñ lo que de fuera se veía, 
éW tiA'^obfé 'y humilde c anst* aquí por déí 
fúttz f)arece"iitf peqttefíó' pan despreciado,* 
y-^h ^lo astorádidtí es tódóS'Tos tesoros del 
crélS^í^égtiií lo^^uepatescéi puede ser par-^ 
tífóv'-y 'qüefbrlido, y comido , "más según ló 
qtie^ehcubíe^iíí puede ni el Aál jii el dolor* 
U^Sr'á éE'T^¿bmo quando n^^cíó de Dios, 
$í?qr}áfbn'-gn^él;,i como en sus ideas , las 
diafüfas , éh % lAanera qué he dicho ; y 
qbando nalscK'^éri la carné láTCScibió para 
Kriípíár' y fH)ra/;la del hombréí $ y quandd 
nlBad'dtl Sepulcro , nos sató á la vida á tó- 
?' ^ E 4 dos 
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4os juntamej}íte;iCQnsigp » y ^}i; tff^Q^^U^ q?|s-^ 
cimientos siempre ^obp a}gQn,f ^e^to á nue^ 
tro bien y provecho: ansí ej^«.<es$%^la f^f^rr 
síigracion (le s)i,;,guprpo:tuyQ;fiJ5peía»al mis- 
ino l)ien..JpQíque,jpuso '^]él,(My^v¡fK^Gfei 
su: cueípp^Y0r.4a4ero , $iaq,t^l)^;^elm^^ 
tico de sus.,^iienibros ;^.ypqopfl,,^ni„lo9.4¿-. 
mas nasciiíd^ifts, ífuyps^ ijoSííiyij^g.siMipfft 
a sí mismo ^ tambie^ eg.f;je^tf^;,^is0 coate-, 
nernos en 4 ;^ y.q»i$o; que.egfBsi^PSf cja ¿||> 
y, pasando, a^fm^sti^ ^m^ñf f^fmifitf: nf» 
comunicásem^^r^ugos couf^ 5^fo|(,t p%ra tj;^ 
j)or él vinies^fl^pj^^ todos á.^er jpoy u;iio?i {¿^ 
^s:píritu un ci^pp y ui» íl|ití^, í^or^ lo .jjp^ 
ql pan caliente ,;^ que: esta^,j<^§i (jománoiflUj 
^1 teflapla», y;, dejante de^Ja/frg} 4p. P^t. 
que tnyo figurfu.,de aques¿^.|)%ig^ÍYÍsís¿pflí, 
le llama fon de foceos. U sagr^a^ ^^C!^r4& 
Para enseñar que este pan ^^M^^!^Pt^:^^ 
aquella Jniágjen mitabai^.tiepe ^ce|;5iil;M3l^^ler 
£>les : quiero 4^ir , qui^..$ont^eii|B.en.s^. % ^^ 
miembros , y qufi OQjtnpi en , í^ ; di \jnjdad ^t¡tr. 
za en sí por f^i^^\itQ maicera /i¡odas^ j[^s /f^ia^ 
turas 9 ansí^ ^ l%'^hugianid^4#í y !^n .^^f í^a^ 
cramento sa^tlsif^q., dóndp/^^.^cierjra^.caGt^ 
cierra consto 4i los suyos. Y ^sí<Jbizo. eue^n 
te , lo qi|e en. los dema$ .na^iyiientqs hh^l 

r\ fué nuestro, bien , quje, cqgsis^te jei^^i^ 
siempre, juntos con ?1 ^p ,ppr de^f^dl^ 
que paresce.,mas proprio , trjixq^á ?feqtPit.jr, 
ptuo como fen execucion. lo qpe.se preften4^í4 
en los otros. Porque aquj. hecho m^x^;;^^ 
> . mien- 



mientP) tDi«Sír<^^M}F' pasante e^ .reaU^M^^ae^ 

raices: ipIo^í^l:,í.y%nos » CQOíuniea íSXki^er^^yi-fíi 
vida ,'^yp<»(mfeítel«íáiírio«ro5í, .ttpSi,cg^ 
á nos<|trVj^í:jr .»9S yi^dfcW ^u¿íidaíie^,;yt 
finalnieíite qiiasi .nos> cpoi?lgii^ pó^¿misjDaKfe 
Y tríl^:8qSÍ 9 fcUtíhiyf.4 espígac^iiiSkaúí 

Zú fumaria^ 4^yw'rnmi^l4ít^:'Sen^ 

pimío.. to4^ ^I>s.:gra9^^bpil994ásr4iquar(^! 
el hizp. «Xffllp^ €larÍ5Í|)í() 4#i5ft;»iíl"*í* P*^* 
der,^l^^mjd^i,4e su $abe]?,ÍQ¿ojl|¡Q iírtJtSlíi» 
m¡seri?cíwJkv.y: d^ .§«iiMmor?^ii Iqís blttfi 
bres ¿r «jíe¿^ j^j^^s. ^í^.ni visto. \Q^e g^ 
conteii|39 , fijí4jBc¿abgí) na«fWo .J^owbí^/pí)?) 
cUoi, oii jdi^ feíbfir iBvcirte p9r.ttóP^tlQ«n«ft 
vida., «(4fl>¿i¿bei? rena^^dpvparíi SirfiUí^rá 
l|?Woi^mo4t',€Stgr> {Oíicg ^ieimprc j y.íft k 
^^^W^?*^^^í pí;^íísu,:4^fen8íryya9iftt:, 
ro :. pa^ f^iiTífigalfaiy ,*wí«ílo-, y. pftraj/liw 
í« teng^o sí^ispi^ nA\5fttanif|jo^.pi5ft¿^t»,,.MT 

nerlo cu su pecho , y encerrarlo dentro de 

. (<.' ., •. .T/i ..y^ ..i: '^ : A •. )5U 

(i) Psaím. ex. vs. 4. ^^01 .¿t • * 'ü^^ •y*'í> 
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d>f&2Í»t > tp coifioicbttparle i^lttldeiiés , y 
atraliairlosa sí j «¿ks presenta en ttiantfair , y 
c^íiía^lsiidixésemof^i, 4es náscií 6ñ %ftra de 
tid¿<Kp p)(ra <|ueia^á iecomtt y^tragtíjen , y 
t!(aspa$efi* á sul eWañfts ; adándéénúBrrado 
f iceñido coH el^alíbf'del* espítkú^píki&ú&- 
^c'Y^^tísMS^ leA eltos^ eti otrarmailek : que 
MTiy-á^k^quinta, y la ultima delaif^q^e-.pro' 
lUetlnid^'^ decir ^ y d^eque será^ustd-^e yá^ 
drgamds v si » Sabiltd^^^ os paire^9.^¥- calló.. 
¥ iSiAino dixo sfdnXiéúdose i^ Hu^l^ ^ Ju- 
li^t^^';q^e ifte iíonoaeeais por may<M^, y bien 
d'^ck 'f6 ) que^urdíades graüdi iel¿ , ^fí^rqué 
9Írd;ada habdi^V^iriX^^^ráfñd^ k»«^ hasta | 
águri , áii;»lé^'^4urso* %^itóta\\qíife ;no diebe 
^ ''inM^ ^ a^íñ^üe tm ell<y ten^c una duda 
átfü'^ntiel! ^U^ l<ar^digi^/Qu«^? ^rdsj^tttfdSd Ju- 
ItoidUpifD éiltdadei^^ qñe' násfife ¿¿' Ao$ótro> 
Ghyrittóíii quaúáé^ DlÁ ^antiásáTliuestra «aí* 
mál'lfii^ni eá^^dd^ ^ Idixó Sabittb , que ^ é^n 
Tmé didb á lés^Gáktá^(i) v Mijuetos^miosi 

Wkfi^é'm 4osottút^^ qué es'dedt ^ qÜ&amt 
^dmo -el ánima , qútf ért ánt»á pécádonr; sef 
¿onyierbe al 'bteñ ^^ se^ va^dibiflkláftdd dé 
«i m^iciá ; éñit €htíkow váfotmaodo en 
\elt^ ^yváásdérido^. ¥^de los <j[trél le'kman, y 
§a$i]^^n stt vólMtááy dice Oíriitb ^4)[ que 
s¥i<^ faite , fjumadn: Perbcótító guan- 
do { el áMma ^e';erá iiiála se íáiiüfiéá^; !sé ^'- 

i><i) Ad Galat. cap. IV. v. 19. (2) Matth- 
cap. XII. vs. 4}. JO.? '4 • . ' . -- '- /, 



ce que nasce ens^Ha^Jem-Chri^raia^í tám^ 
bien se dice^^' qtie^Há íiasce eíi éh t>or iñtL^ 
nem ^e w lo mi^mo^ 4 lo que-paresce, nas-^ 
cer nbsótros <eip Christo , y iias<^ef Ghristíí 
ea dCísotroS s pties^ la razón '^br^ué se dke 
es ^^ misma ry'de 'ni(estró^ :ñasdn»ento ' ett 
JesU>Qir¡sta ayei: ÍHixo Mai\cel<j^ ló' q«e s* 
]p«iede decir. Y* ansí no parestCi Juliano^ ^ud 
teneh mas que ideck^er elld. ¥ i^sta lés níi 
duda.' Juliana entón^cüs^^ dilE^ s '£k¿- eVo 'que 
ii¿dáí&, Sabíi^^vh^befe dado principió á mi 
razon^ Porque es^v^írdad que esoé^ ítsuscimiem* 
tos. andan juntos r y <iue siempre ^^^qn^ ñas*- 
c^táck nosotros 'bf ^IDids , násce Ghristo en 
üoic^ros y y ique>la:5ajitiíkd' ) "y la jtistkia; 
y %i renovación' detiuestra almaV es^Jd me-^ 
dio de ámbok basciiáientds. Ma^ ^tn^^^ pó^ 
andan juntos ^^paire^ieifounó , t todavía^ el en^ 
hendimiento 'tacenib y agudo lps> divide « y 
ccinosceimie tienen diferentes raz<!yne&. Por^ 
queíelnascer nosotros en Christcr^fr^i^oj^ia- 
mente / quitada- lá- mancha de culpa con 
qu^ (duestra :iaima>se 'figuraba como demo^ 
xuó^ rescebir la^* gracia * y la justicia que crisí 
Dios ^en-' nosotros, que escomo una imagelt 
de Chvktos y ^oQ que nos figurami^ de su 
maneraj Mas nascer Christo en nosotros és¿ 
no%solamente venir el don de la gracia á 
nuestrar alma ,. sino el mismo ü&píritu de 
Christo^ venir á elk ,-y juntarse^cófi ella, y 
como si fuese alma del alma , derramarse 
por ella , y derramado ^ y como embebido 

en 



7^ Noliftus Mt amasTo. I^. 

z9f.!, AQ de p^o^ m deíxroqidaí ni por úi 
tíej?i]^o^>kisiiypfv:^comQ. fcxit^ en Iqs rres-r 
pfón<j¡ojes.t4^^,¿ ^oatis^i6pl^ÍQQi, y.ea Jos ar-r 
irobamidiito^^d^l €i$p/[i[ii»i ^;$uie 49ri99Íeiito ,. y 
ffi^n fi!qáfeg^.?etí:aWc>, y comp ise: repos» q£ alr 
9U e;?tQlíQ$í^.pp: qwtiél inisinolo4ÍMi«n- 

"Padre r^f ^ndfémos» d éW:jf hatém^s asün* 
to fnSi Aflsí qiijc nascw*:«osatrjp«*fe^[.Qfcisr 
tp *,; e^v-fie^ébir 'SU'graÜá.víyt%í^^acnpv<ltíli* 
mas náP«ur^ w- no^otro^iéÚvesov^mr.^l por.sn 
Espírimi yivir.^n nuestra; úmsisi y:iCMtpQ&, 
y^enhút^d 4:vÍKÍr,, yinostdo-áitóser d^teyr 
fe iyn^gSb./Fpr lo ii^uali aunque ay^ti Miuri- 
celo dix^^ jcohiQ nascemos nosotros ren Mos^ 
queda; r]||itg«ír paiU deciríte^ijdelf.fiascioiieaio 
de Cbristocíent nx>8oi2ro»i^J>el'qualy pyuifattt 
beip^ iyá; dijdfao que se dífecenda^y ¿Mno 
se di£ec«€»^i del níksb:aT:^rry;;<]pet;propria> 
inentei consiste en> que QQnwmce i íVÍvíc:í^ 
£spínttijde;Christo en eJÜálmíii par^ qne.sc 
enÚQndaresto inismpim^oci^.digamosiíio pq^ 
jnero ,.-q\jiaií,difeíentehiíWil:^ivtvé ca püa,^ 
quando^ ^s»^ j le muestra w , « pi^don-py ?diast 
pues diremos , quándoj^ y >i:ómo M^fíiídnaJa 
CfarJsto.^.nascer en nósDtrjQs^*y la f aerea des-^ 
fee stt;ft^cf5t y: vivir, e» ntwoiws , y .LDfe>;gra* 
dos y cre^dmiento qte tiene. , PorquQ:iqxmnr 
to á lo ^rim^ro , entfe, esica^ venida y ayirn* 

. W . Ji<íaa,;jcap. XI Y. .yj^.^j,. . - - i : 



tamidnto del Espíritu de Christó é^iíb^trosj 
que llamamos nascimiento suyoyy entre las^ 
venidas qiie bacie'^al 'alma' del- ju^fa^' y las 
demonstraciones-'^tfé ' en-' el «negocio de-4$i^ 
oradon le hsít& de sí , de las diferencias quo 
bay >, la principial es<, qué en éktó que IJa*-' 
mames Qascer^ el Espíritu de CbriáW se ayun-^ 
ta con la educía del alma /y comienza á 
executar su virtud ^n ella i abrazándole cotí 
ellay sin que elisio sienta lii en^iída. Y j^e«f 
posa allí como metido en eV ¿eit^i^o delldj 
como dice Esaías (i): 'Regoctj^l^ jj '^labal 
hija de Sion , porque el SeAot ^ Israel es^ 
td en medio de tí: y íeposando afUí , comoi 
desde el mediü derrama los rayos de-sü rir* 
tud por. toda elk , y la mueve secretamente/ 
y c&n su movimientp del, y con la,obed|en-¿ 
cía del alma á lo que es del' movida, ^ha,* 
ce por momisn tos mayor lugar en ^llar^ y 
xnas ^ncho y mas dispuesto aposentó. Mas 
en las luces de la oración ^ y ensu^gustos^ 
todp'Sü trato de Ghi'isto es c0n las* pcrtenciaf 
del alma , coii elentendimien^toy^on'^ vo< 
luntad y memoria , de las quafósr'á'l)^ yece^ 
pasa á los sentidos del cuerpo y ^^^erks 4:0* 
munica por dívtsrsas y adn^iórables maneras; 
en la forma qu$ les^seti posibles a<i^65>oi sen*- 
timientos á Un cuerpo; Y dé daitopü de dul« 
zores que el alma siente'/ y de qíie está col« 
mada ^ pasan al, ^k)mpañeiro las sobras; Por 
, tíJi^t ♦ / ' , '. doñ- 

eo £saía$ cap. Xlk' v« '6« '■. ;:. iv 
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donde c^tás luces , ó gustos , ó este ayunta* 
mienta* gustoso del ^Ivag cm Christo en la 
oracioi^, tiene condición de relámpago: digo» 
que luce, y se pasa en breve. Porque nues- 
tras potencias y sentidos. » en quanto esta vi* 
da mortal dura , tienen precisa necesidad de 
divertirse á otras contemplaciones y cuida*; 
dos , sin los quales ni se vive^ ni se puede, 
ni debe vivir. Y juntase también con esta 
diferencia otra diferencia , que en el ayunta* 
miento del Espíritu de Christo con el nuesr 
tro, que llamamos nascinniento de Christo, 
el £spiritu de Christo tiene vez de aln^a res- 
peto, d; .Ift. nuestra, y hace en ella obra de 
alma moviéndola á obrar comíQ debe tn to^- 
do lo que se ofresce , y ppn^ eü ella ímpe^ 
tu paca que se menee» y ansí obra él en ella, 
y la mueve , que ella , ayudada del , obra 
con él, juntamente: mas en la presencia que 
de sí hace en la oración á los buenos por 
medio de deleyte y de luí,. por la mayor 
parte el alita y sus potencias reposan , y él 
solo obra en. ellas por secreta manera un re*- 
poso, y un bien que decir no.se. pu^de. Y 
ansí aquel primer ayuntamiento es de vida, 
mas este segundo es de deleyte y regalo: 
aquieLes el ser y el vivir, aqueste es loque 
ha^ dulce el ivivir j allí rescibe vivienda y 
estilo de Dios el alma , aquí gusta algo de 
su . bienandanza :. y ansí aquello se ^a. con 
asiento , y para que dure , porque si falta 
no se vive ; mas eito se!dá de pasoV y« á) la 

li. 



ligera, fpitfqiieves m^s/^ufi|t<Ho que» aocesa^ 
np r, f. pprqueí en fista /vida ^^ que . se ,dos ;da 
para obrar^^ €ste.dele^e,,í:€flt;;quaato duraj^ 
quita él . obrar .^ y < le , muda .«n gozaiij : Y. 6éa 
esto 1^ «ina . Y quantoíjár la segundo que* de*» 
da». BigQidesta maneraí Gbri&to. naso&ieq: 
nosotros., .quaoda quierarqu^e- nuestra: alnia^ 
volviendo-, ios ojos ¿la consideración de su 
vida f y víei]rdo las '&^ddde&cde.susLdeficon4 
ciertos , Y abQrres¿iéQáolQ&,: y. considerando 
el enpfQ mérescidp de. Dios ^. y. doliéndose 
del f ^sigs^pór aplacarle, se convierte ebn 
fé / coB amor , con ; dokxr.iá ja misericordia 
de Dips. I y. al rescate^^.dQ;.<abrisco> Ansí x^é 
Christó nasce en ínosottos entonces^ Y^dice4 
se que^ Qasce en nosotros.',- porque entonces 
entra en nuestra alma^u xni^o Éspírjtu, que 
en cintrándose entraña/eníella,. y produce 
luego éta ella su gracia y que.. es coíiio un 
resplán4o^« y cómo un rayo<q«ie.r^uha do 
su presencia i. y que se^ asienta en el alma , jr^ 
la hace hermosa.. Y ansí comieiua .a tenec 
vida alH.Christo :;esti:^es, comienza a olir'aií 
en q1 aílikia y «por el.^lma;* :1o que es .justo 
que obrfi Christo. PotqU^ lo mas. cieriá^ y: 
lo mas proprio de la vi4a es la obra. Y.déstar 
maneraí ^1 que ¡es ien . sí siempre , y el que vi^^ 
ve eo ^1. seno del Padre áüUtes rde todos los 
siglos f, comienza como digo , y quando.digoy 
a vivk^ea nosotros: y. el que nascio dieDi^ 
perfecto y cabal , comienza á ser en noso* 
tros como niño. No porgue en sí lo. sea, 6 

por- 
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porqiae eA mE^lrítxki <pit estápb^ho alma 
del nties^o-,'haya: e& irealidadt?d^ verdad al- 
guna.^ diminuoicni.y 6, meno^abo«/^'^rque 
el* misma qup ^>éw si » ús% mkmi>^ es'^el que 
ea* nosotros nasce-tab^ :tan grande)' sino 
porqoe^ien lo cfué hace en no^d tró^ s& mide 
con 1 numero sttfefetx»; Y.auíKjue -está-en el 
alma<todó él, no^obm en ella luégo:'qae eo- 
txaen^ella.y todo4o '^ue vale y püd^le^ sino 
obra confórmela; como' se le riiide ;;y-^ des- 
nuda, dé su piopriédad: ^pára-el íquaii rendi- 
mieim> y desnudez iélmisma Iqí oyuídav y an- 
sí decimos ) qáe-nascel entonces '«corno hiño. 
Mas qoáatoel almar tnoviday gutadá^él, se 
le rinde mas, yse ddsnuda mas dé ló que 
tíeae>por suyoi tantocresce en ella mías ca- 
da día / e^to es , tanto vs exeopíiando mas 
en elkisu eficacia, y descubriéndose' mas , y 
haciéndose maa- robusto , hasta que llega en 
nosotros^ como dice san PMó{(^iyi ¿edad 
de .psffecto varón, d la medida, m'i¡¿t gran- 
deza de Christ0'\ es€o és , h»ta 4^^ U^g» 
Chfdsto á ser ,^ en laque es y hace^^^eii noso- 
tmsy con nosdtros v perfecto , qu«l lo es en 
SI mismo. Perfecto, digo , qual es^efí sí ^ no 
en^^uáldad precisa ^ sint^ en maireí^ seme- 
jante; Quiera decir ,' queiel viviuiy'^l obrar 
que . tiénfó en nuestra' alma Christo , quan- 
OQ llega á ser én ella varón perfecto f ño es 
igual eá g^randeíaial vivir, y al obrar "qtie tie- 
'i • •. '^-.- . -.;..: ne 

w (i) ..Ad £phes.^cap; IV. V. 13. > ^i - 



ne en sj, pero «sdel ifíismí) .ii*5$»l I y^ JiqagQ. 
Y ansí aunque.crfepoja en nuestra, almíi tqdo 
el JEspíritu dtí Quisto tfesde, ©1; primea puo- 
tó que nasc;e>«i ella ,., nía, p^r ¡eso í)bra>Ll¿^gp 
en ella iodo (lo:/qttO;CS.v y Jo.qitó> pu^de ., i^i- 
no primero conio.jnino;,,y luego, )como m^ 
crecido , y, después- como vállente, y perfec- 
to.. Y de la. minera qué^nuóistra ¿Imt ten jél 
cuerpo , desde Juego .que nítspe^ ^ él , .nasce 
toda, mas nq .hace luego: quoite;» .él míí^, 
prueba de sífjtQtaláiéhte ,, ni .^xejffiu lue¿o 
toda su efijcapia. y su. vida ;iSJnó d^tpues y\ suo- 
cesivameote^-ansí! como se. y£V9/efi¡u^W9ijCX)n 
«1 calor Jos. .órganos con qu-^oJitai yriÉoinw- 
do. firmeza hábil^ipara i servir ÚaqIsh^m :aáM 
es lo que. decimos de ..Chrmo y ique'au¿q.i¡fe 
pone, en nosotros. .todo sá &pidtfru;,lquftndo 
nasce , no ex^rcitia. luegOi ^i>j]ioíaQ|ros ¡to^ 
su. vida ; sino . cqnfqcme á ' como XDQvJdosxleiy 
le seguimos,! y 'líos apuramos de oosotiroS) mis- 
mos , ansL él vá ea sui vivir, ccíntinitam^Bute 
subiendo. Y comp quando» coímiséza í.viS&x 
en nuestra alniá ^ %p dice qíio nmi^ .en ella, 
ansí se dice. que. crescequanda vive ma&ijy 
qnando Uega^ijviWr allí I, atjestUp que.vlv.e 
CASI , entonces es. lo perfecto* De arte» quíe 
según aquesta tiene tres grados .este nasci- 
miento y crescimiento de Chrifito. en. aóso- 
tros.f 1 primero dé niño, en queifiomprehea- 
demos la niñez. y la mocedad , lo. principian- 
te y lo aprovechante que decir solemos. El 
segundo de mas perfecto. El último de per.- 
Jom,IV. F fec 
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fecto del todo. En el primero nksce^ y vive 
en la mas^ alu parte del ^Ima. ^n el segun- 
do en aquella , y en la q^úe- llamamos ^arte 
inferior. En el tercero en esto, y en todo 
el cuerpo del todo. Al pritperb podemos lla- 
mar estada de ley , por las razones que di- 
p6mosf luego £1 segundo es^tado de gracia. 
'Y el tercero y último estado- de gloria. Y 
'bigamos de cada uno por sí, preáiponiendo 
primero^ i^e en nuestra alma , como sabéis, 
iiay' dos partes. Una divida, que de su he- 
chura yntíietal mira al- ciclo , y apetesce, 
iquanto de isufy^ es (si no la estorvan, ó es- 
curecent, 6ilfevan) 16 que es razón y justi*- 
da>: inttiortdl. de so naturaleza, y muy hábil 
pail estar ;sia mudarse en la contemplación» 
(íf en el amor dt las cosas eternas. Otra de 
) menos '^iki^s^^' qué^n^ira)iá la tierra , y que 
,se comunica con el cuerpüi^ con quien tie- 
m deudo y amistad : sujeta á /las apasiones y 
^mudanzas dél, que la turban y alteran coíi 
:di versas oias'de^ afectos : que teme , qu« se 
congoja^ que cobdicia , que llora, que se en- 
grie^y ufana , y :qiie finalmente por el pa- 
-.rentesco que con Ja carne tiene /'no puede 
hacer sin su compañía estas obras. Estas dos 
partes son como hermanas nascidas de un 
vientre en una naturaleza misma , y son de 
ordinario entre sí contrarias , y riñen , y se 
hacen guerra. Y siendo la ley , que esta se- 
gunda se gobierne siempre por la primera; 
a las veces , como rebelde y furiosa , toma 

las 
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las rienáaé ella del -gobierno', y- hace fuerza 
á la mejor : lo qüalle es viciésci ,. ámí cú^ 
mo le es natural el deleyte , y tél ülegrarséj 
y el sentir en sí los demás afectos , qué' -lá 
parte mayor le ordenaré. Y son própriaihen- 
te la uña como el cielo , y la otra como lá 
tierra , y como uíi Jacob , y un Esaú con- 
cebidos juntos en un vientre , que entre-sl 
pelean , como diremos mas largamente des- 
pués. Esto ansí (Kcho ; decimos agora ^ qué 
qtiando el alma aborresce su maldad^ y Chri^ 
to comienza á nascer en ella /pone su Es- 
píritu , como decíamos , en el medio j y 6ú 
el centro , que es eñ la substancia: del alíh*,' 
y prende luego su virtud en la primera paf- 
te della; la parte que cíestas dos que decía^ 
inos , es la mas ialta y la inejor, Y yiVe Chiris* 
to allí en el ptimer estado deste náscimien-^ 
to , exercitando en aquella parte sn vida¿ 
esté es , alumbrándola , y enderezándola , y 
lenovándola , y componiéndola , y dándbfó 
^lud y fuerzas , para que con valor exer- 
citesu oficio. Mas á la otra parte menor, en' 
este primer estado , el Espíritu de Chrfeto, 
que en lo alto del alma vive, no le desarray- 
ga sus bríos , porque aun no vive en aques- 
ta parte baza : mas aunque no viva eií ella 
como señor pacífico , dale ayo y maestro 
que gobierne aquella niñez , y el ayo es la^ 
parte mayor, en que él ya vive ; ó él mis- 
mo ; según que vive en ella , es el ayo des- 
fa parte menor , que desdé su lugar alto Ic^ 

F 2 da 
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dá 'leyes pór^ donde viva, y le' hace f}iip.^$4 
conozca., yl^yk a la mano , si se. mu.evcr 
contra lo .^u^ se le msnda , y Ja; rioejí y }ji 
aflige cou , amenazas y miados j de ;donde rer 
sult* contradicioa , y agonia , y ^ervidpjñy 
bre, y. trabajo. Y Chrisjtq ,que vive en: no* 
SQtros, y de^d^ el lugar donde vive, ^n es* 
te artículo se hacofi és^a menor par$^ co? 
mo Moysen, que k da.l^y, y la amonesta^ 
y la ripe , ,y la amenaza^. y la enfrena: mas 
aun no/ la libra de su .flaqueza , ^^ ia sana 
de sps p&alos. movimientos , por donde á es- 
te grado; p .estado le llamamos de ley. £q 
que cómo Moysen en el. tiempo pasado ff>- 
zaba 4? la habla d^ .Dios , y en la cumbre 
del monte conversaba con él , y r^scibia ^ 
gracia/ ^ y eca alumbraídó de su lumbre , y 
descendía después al pueblo carnal é inq^ie^ 
to , y ^sujeto á diferentes deseos , y queesr 
taba á la falda de la sierra, adonde no veía 
sino, el .temblor y las nijb^s , y d^i^ndien* 
do á^ély'le. ponia le^es de parte de Diios, y 
le avisaba que pusiese á sus deseos freno, y 
él se los enfrenaba quanto podia co^' temo* 
res y penas : ansí la parte mas alta nuesrr 
tra, luego al principio que Christo en ella 
nasce, santificada por él , y viviendo por su 
Espíritu, como subida en el monte con Dios, 
ál pueblo que está en la falda , esto es , á 
la parte inferior , que por los muchps mo- 
vimientos de apetitos y pasiones diferentes 
que bullen en ella , es una mu^e^Miu^r^et 

de 



de puebid^büllicidso' y tórnál y '^'-írffcliñado 
á-íhaeet'^ié j^eóí ¿ lé escíríbe leyes ,' y Id en- 
^z^i^qúe le^oínvieuie^^tiftcer ó Huir, y le 
gffeiérna'4ds' riéftd^ /^á v^ces ^láfr'gándolas, 
f kí^kcú^' tecogiétíátíhs hacia sí , y final- 
lÉiÁñt^^iarhttích^ dfel téiftior y de amenazas.' 
Y' fcdmb'ttontra Moy^eii se rebeló pbí dife- 
rentes Veces el .pueblo, y como siempre con 
dificüttbd*puso at 'yü^o su mal domada cer- 
VÍ2S dfe 'dónde '*ft&sfciéron contradlciones en 
ellos V ^ ^alborotos , y exemplos de'^ señalados 
castigos : ^nsí esta parte baxa ,- eh el esta- 
do que digo , oye mal mucha vbceís las 
amonedaciones de su hermana mayoír , en: 
qjie ya Christo V'iV'é , y luchan las dos á 
veces, y despiertan entre sí crueles peleas. 
Mas cómb Moyse'iV, ^ararUevar aquella gen- 
tt al á^iehto-dé su -' descanso , les persuadid 
primero 'que saliéscín de' Egipto^ y los me- 
tió é'n la soledad det d'esierto ; y los guió 
faciendo Vueltas por- él* ^, por largo espacio 
de tiempo jf y con quitarles el regaló , y el 
amparo dW los hombres^, y darles el ampa- 
fó de' Ditos , en la nube , en la coluna de 
fbego , eñ el maná* que les llovían los cie- 
los; y en el agua que les manaba la piedra» 
los iba levantando hacia Dios , hasts^ que al 
fin pasaron con Josué su capitán el Jordán, 
y limpiaron de; éiiéitíi^dsia tierra, y repo- 
tóréfí en ella ;''lfe^ft '^ue- vino ultimainen te 
Chfiito á nascer en íu caíne ránsísu Espí- 
ritu Vqii^ ba nascido ya en lo que es prin- 
^ F3 ci- 
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9ipal en :el,alma, psprívre4uará:Si) bhfdienh 
cia. la. p^rte;^ue reftf^ ¿^^ qUe tiene |as condir 
Clones y y/flaque?as.|<y:Car(i^Uclad^>qjaeii^ 
dicho, desde la razpn 4ofl4e. vÍMe.,;igft|BiQ 
otro Mojrsen , induciei\^a( á quf s)d jdes{úda 
de lp6 regalos de Egipto:, y la.v^ck>k,^04 
las tribulaciones, y desastándola poicaárpoy^ 
90 de suitos<(;o$ consuelas j y quitándole .de 
los ojos cada dia mas Jas .-cosas, que ¡aptia, , y 
^faciéndola á que aaoe la (^breza, y j^ des- 
nudez del desierto, y dándole allí. si|r mátíár 
y pasando . á cuchillo k muchas de sus ene- 
migas prisiones , y ¡acostui^brándola al- ; de$* 
^aps^ y. raposo santo ^ ya cresciendo ^.p\h^ 
y aprovechando , y^ mitigando sus brios , y 
hacién|ÍQla cada dia^.^a^. h^bil p^^^ poner 
su vida en §u carne ,^ y al fin la^^ón;^ ^ y 
<;pmo si dixésemos ,■ sq encarna ei^. ella, y 
la hinche de sí , coo^O; hizo á la mayor . y 
primera.. X no le quita lo que le es n^tural,^ 
^omo ^on los septimieotos medidos , y el. 
poder padecer y morir ; ^ino ^^sarraígale> 
lo, viciqso , si no del todo , i lo ménps qua-; 
si del toda Y este es el grado segundo que 
dixiinos , en el. qual el Espíritu de Christq 
vive. en las^ dos pactes . del , alma ; en la pri- 
mera ^ que es la ce]ie$tial., santifícái^dola, ó 
si lo habernos de dei^ir^aasí, haciéndola co-r 
mo Píos ; y ^p la.s^^nda/, que mira á' la 
(:arne, apurándolas y jaioi[fificándola de lo 
carnal y vicioso. Y $ii. yez^de la muer^eique 
ella sol}a dar con su, viqp^l- espíritu i^Cbris-: 
^■> * " . -. ^ ' to 
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to agora pone /en ella á i:uchlllo quasi to; 
do lo qiíe es contumaz y rebelde. Y co- 
mo se hubo con sus discípuW^ quando an^ 
duvo con ell<í)fe , que los conversó primero^ 
y dado que los conversaba , duraban en ellos 
los afectos <le« carne , de que los corrigia 
poco á poco por diferentes maneiras^ con 
palabras , con exemplos , con.. dolores y pe* 
ñas; y ¿naltaienté después d^ su resurrec:» 
cioo , teniéndolos' ya conformes:, y hui^ifU 
des, y jpntos en hierusaleín , envió «obre 
ellos en abundancia su Espíritu, con que lo» 
hizo perfectos y santos: ansí quando en ao* 
sotros nasce , trata primero con la razón , y 
fortificála , para que no 4a venza el senti- 
do ; y procediendo después po^ sus pasos 
cootados , derrama su espíritu^ como dice 
Joel (i) , sobre toda la carm , con que se 
rinde y se sujeta al espírim, Y cúmplese 
entonces lo que en la oración (2) le pedi- 
mos , que se haga su voluntad , ansí como 
en el cielo, en la tierra : porque manda en- 
tonces Dios en el cielo del alma , y en lo 
terreno della es obedescido quasi ni mas ni 
menos. Y baña él coraron, de sí mismo, y 
hace ya Christo en toda el alma oficio en* 
teramente de Christo , que es oficio de un^ 
gir : porque la -unge desde la cabeza á los 
pies y y la beatifica en cierta manera. Fotr 
F 4 . . que 

(1) Joel cap. II. V. 28. (2) Matth. cap. VI. 
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que 'aunque no le comunica -in vista , co- 
munídile mucho ele la vida que le ha de du- 
rar para s)em{Mre , y sostiénela ya con el 
vivir^de SU' Espíritu, con que ha de ser des- 
pués sostenida sin fin. Y este es el mante- 
nimiento , yel pan que pop' consejo su- 
yo pedimos á'üDJos cada dia/ quando deci- 
mos (i), /• nuestro pan , como si dixésemos^ 
él de después , que eso quiere dechr la pala- 
bra del orSgifial griego EWaréiOK , dános- 
lo hoy: tsto e$ ¿ aquel pan ítíuestro , nuestro, 
porqtte nos leprpmetes; nuestro , porque 
sin él no se i vive ; nuestro , porque solo él 
hinche nuestro deseo : ansí que este pan, y 
esta vida ^ <j¡u& prometida nos tienes , acorta 
los plazos , Señor , y dánosla ya , y viva 
ya tu Hijo fen ho»>tros del todo , dándonos 
entera vida , porque él es el pan de la vi- 
da. De maneara': que quando viene á este 
estado el n^scimiento de Christo en noso- 
tros , y quando su vida en mi ha subido á 
este puntó , eíitónces Christo es lisamente 
en nosotros el Mesías prometido de Dios 
por la razón sobredicha. Y- el estado es de 
gracia , porque la gracia baña á casi toda 
el alma ; y no es estado de- ley , ni de ser- 
vidumbre , ni de temor , porque todo lo qvtt 
se manda se hace con gusto. Porque en* la 
parte que soiia-'seí rebelde , y que tenia' ne- 
cesidad de miedo y de freno, vive ya Chris- 
-; . • . • to, 

(4) Lueac cap. XI, v. 3. 
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tOf qufef-lk "fciéHe quasi ímra; de su rebiáldM. 
Y es estado^ dé Evangelio ,' porgue el nás-' 
Cer y vivir Chtistó eiiMaiifÁás las pSítei del 
alma , y la santificaciori de toda eilá ton* 
muerte dé* lo que era «n ella vejez,,' és^éK 
efecto de la buena niiévia 'del Evangelití/y;' 
el reyno de íos cielos que en él se precfica, y* 
la obra pro^ria y señalada ,. y que reserva 
para sí solo él hijo de Dios , y el Mesial 
que la ley prometía. Como Zacarías en' su 
cántico dice (i) : Juramento- que jurad 
Abraham nuestfo ^adre , de darse a Woso*^ 
tros. Para que librándonos de nuestros ene-' 
migos , le sirvamos sin miedo i le sirvamoi 
en santidad y justieia-^'f en su' presencia Ta 
inda toda. Y es estado de gozo , por Cnan- 
to reyna en toda el alma fel -Espíritu , y ansí* 
hace en elk sin impedimento sus frutos,., 
que son , conlo san Pablo dice (2) , caridad j 
J gozo , y faz , y paciencia , y larga espe^ 
ra en los males. Por donde en persona de 
los de este, grado dice el profeta Esaías (3)? 
Gozando me gozaré en el Señor , y 'regoúi^ 
'parase tñt alma en el Dios mió , porque me 
vistió vesfi'durás de salud, y me cercó con 
"vestidura' de justicia. Como d esposo me^ 
hermoseó con corona, y como a esposa ádorf 
^ada con ¿us joyeles. Y también en cifertá 
manera es estado de libertad y de reyno, 

por- 
(1) Luc. cap. L vs. 73.-75. (i) Ad Galat. 
cap. V. V, 22. (3) Esai. cap. LXI. v^ 10. • 
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pprque es el qu^. ^^se^^ san Pablo á los 
Coloseyases en, el If^r donde escribe (i): 
Jf^ la faz de JDio^.iake 'van^era , y Urve la 
corfificf^en vuestros corazones. Porque ea el 
primer grado estaba la gracia y paz de Dios, 
cpmo quien residía en .frpnter^ , y vecina á 
los enemigos encerrada , y reqiíacla , y soli- 
sta: mas agora ya se espacia > y se alegra, 
y se estiende , como señora, ya delc^mpo. Y 
iji mas ni menos es. estado ,de ipuerte y de 
yid%, aporque la vida que Christo vive en 
los que llegan aquí > da vida á lo alto del 
alma , y da muerde , y degüella á casi todos 
los afectos y pacones malas del cue;rpp« De 
que, dice el Apóstol. (a): Si Christo está en 
'i;os<>txos , vfiestro e^frpo sin duda ha nmer- 
i¡o j, quanto al fiecado : mas el esfírü^u ndve, 
for virtud de Ja justicia. Y finalmente es 
estado, de amor y de paz , porq^ie se herma- 
))a^, ^n él las dos /partes del alma que de- 
cimos., y el sentido ama servir a la razón ^ y 
Jacob y Esau se. hacen amigbts , que fueron 
imagen desto ,. como antes decia^ Porque, 
Sabino , como sabéis , Rebe<:a muger de 
Isaac (3) concibip> de un vientre aquestos 
dos hijos, qvie antes que nasciesen, pelea- 
ban entre sí mismos : por donde ella afligid 
da consulto el caso con Dios, que le res- 
pondió , que t^;iia en su vientre dos linages 

de 

. (i) ; ,Ad Colos. cap. III. v, í j. (2) Ad Rom. 
cap. VIIL V. la. (3) Genes, cap XXV. v. 22. 



de gei0tre$ coiiürarias , que pelearka^.;stefiipre< 
entre sí, y qu^ el menox en ^alir á luz,- 
vencem al que ppmero nasdese. I^fógado el 
tiempo i iiasció: primeyQ, un niñ© beirmejo y!' 
v^IÍq^o,. y d^pueír del , y asido de. su pie» 
del , nascio luego otro de diíejrentet quali-' 
dad del primero. JEst^ postrero -£u^ llamado 
Jacob, y el primero Essoiy Su iudjuftcion fué 
diferente, ansí como su íigurs^l lo.'#ra¿.Esatt 
aficionado á la.ca^' y al campo, Jacob á vi^^ 
vir en.su casa, En ella compró, un .dia pot: 
cierto caso á su hieirim^Qp:!^! derecho del ina-< 
yorazgó , que se le yendió por coiner. Po-- 
co después con artificio le gano.l^. bendición 
de su padre , que cii^yó quQ l)^ildecia ú 
mayor. Quedaron ^por esta causa, enemigos, 
aborrecía del muerte ,£sau á Jacob j amena^ 
zábale siempre^ £1 mozo santo ,• ac<^ns&¡ado 
de la madre, huyo Ja ocasión, desamparó la: 
casa del padre., caD]iino paisa oriente., vio^ 
en el camino el cíelo sobre ^ abierto, sir-: 
vio en casa de su suegro por Lia y por Ra^ 
quel , y casado tuyo abundancia de hijos y^ 
de hacienda : y volviendo con eUa á su tier-^ 
xa, lucho con el ángel, fué bendecido del,- 
Y enflaquecido en el^ muslo , mu^ói el andar 
con el nombre , y luego le vino gl encuen- 
tro Esau su herjna^.o ya amigo y p^cífí(;o« 
I^ues conforme' á esta imagen, son de un 
parto las dos 'partes del alma,, y riñen en el 
vientre , porque jde. su naturaleza jíenen 
-petitos contrarios ,,.ywgorque sin duda des^ 

pues 
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puemascji^n dellas dos liñag^ de gestea lenfe* 
migas ' entre sí^ y la& qud'siguen ;en el vivir el 
querer déÜ sentido ; y kl& q^e midtn4b que 
hacen por rftzon y jnscida.iNasce el «bati- 
do primóos' porche se^Tee'su obra- prime- 
ro : tras él viene luego el uso de la irazon. 
El sentido ^s teñido de sangre , y vestido 
de los'frotos'della y y aína ^i r<^, y -^igue 
siempre -SUS' pasiones fieras por ak^nitorlas: 
mas la 'roiMn es amiga de su morada ^ adon- 
de repíosa contemplando- la verdad <oñ des- 
canso. Aquí le vienen a las manos ia bendi- 
ción y eíl mayorazgo. Mas enójanse los sen- 
tidos , y^dósc^lbren sus déseos sangrientos 
contra' el tíermatio , que guiado de la-^atH- 
duría , para» vencerlos , ios huye , y corta 
las ocasiones del mal. Y énagénase el hom- 
bre de los padres y de la casa , y puestos 
los ojoí -ta el briente , camina a él la ra- 
zón y ¿la qual en esté camítK) se le apares- 
ce Dios, y le asegura su amparo, y con es- 
to le muéVe- y guia a servir muchos años , y 
con muciiQ fruto por Raquel y por Lia; 
hasta que finalmente acercándose ya á su ver- 
dadera tierra , -viene á abrazarse con Dios, 
y como á »4uchar con- el ángel , pidiéndo- 
le que le santifique y. bendiga , y ponga en 
paz sus sentidos , y sale con su porfia á la 
fin. Y con la bendición muere el muslo 
(porque en el morir del sentido vicioso con- 
siste el quedar enteramente bendito) y co- 
gea luego el hombre,. y es Israel. Israel, por- 
que 



9ue $e.Tee en. el, j y' «^ ¡descubre: I? eficacia 
de k vida dioica ,.<íue.ya posee: <:¿jp^ pe^rr 
que 9lida Qmlsa cóstsrdél'mupdoiicohÁ^oIoel 
pie déla ne€esid»d v^^^n que ie. llej«<( 9I der 
Ieyte«.Y ansí en ll^g^ido á>es£e punto eá 
sentido sirve. 4 lá r>aion ^ y ^eclpacífica con 
ella,, yla ama ^ y gozan, átnbas ,y cada una se* 
gun su manera; de riquezas: y bienes: y son 
buenos hermanos Esau y Jacobs y yive , cor 
mo en hermanos conformes , el Espíritu de 
Christo , que se derrama por ellos., Que es 
lo que se dice en el Psalmo (^ly. Quan hs^'r 
no es , y qudn llena, de. alegría el morar en 
uno los hermanos í Omio el ungüento buen^ 
sobre la cabeza, que deseiende d, ia barbar, 
día barba del sacerdote ^ y desciende al gor,-' 
jal de su vestidura. Como rocío en fíermof^ 
que desciende sobre les montes de» Sf(^* forque 
allí estatuyó el Señor la bendiciptt , las , 'vidas 
for los siglos. Porque todo el descanso , y 
toda la dulzura > y toda la utilidad desta 
vida entonces es, quando aquestas ..dqs. par r 
tes nuestras , que' decimos hermanas > viven 
también como hermanas en paz y concordia. 
Y dice que es. suave y provechosa esta paz, 
como lo es el ungüento oloroso derramado, 
y el rocío que desciende sobre los montes 
de Hermon , y de Sion. Porque en el he- 
cho de la verdad el hijo de Dios , que ñas* 
ce y que vive en éstas dos partes , y que es 

un- 
co Psalm. CXXXlI. entero- 
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unciodr y' rocío, como y^ muchas' veces de- 
cimos 9 derramándósd ^. la 'primea déllas, 
y de alií descendiendo ák» otra , y bañán- 
dola , hace en ellas esta paz provechosa j 
gustosa. .De las qnahs partes la una es bien 
como la cabeza , y la otra como la- barba 
áspera ; y como la boca , ó la margen de la 
Testidura : y la una es verdaderamente Sien, 
adonde Dios se contempla , y la otra Her- 
mon f que es asolamiento , piorque consiste 
su salud en^ue' se asuele en el|ai, quanto 
levanta el demasiado y vicioso deseo. Y 
cierto quando Christo llega á nascer^ y vi- 
vir en alguno desta manera , aquel en quien 
ansí vive , dice bien con^san Pablo (i) : Vi- 
^vo yo i ya no yo ^fero vi'vc en mí Jesu-Chris- 
to. Porque vive y no vive. No vive por sí, 
pero vive , porque en él vive Christo , es- 
to es , porque Christo , abrazado con él , y 
como infundido por él., le alienta , y le 
mueve > y le deleyta , y le alaga , y le go- 
bierna las obras /y es la vida de sa feliz 
vida. Y de los que aquí llegaron , dice pro* 
priamente Esaias (^3 : Alegráronse con tu 
presencia , corno la alegría en la siega z €$- 
mo se regocijaron al dividir del desfojo. De 
la siega dice , que es señalada alegría , por- 
que se coge en ella el fruto de lo trabaja- 
do ; y se conosce que la confianza que se 
„ . . -hi- 

(i) Ad Galat, cap, IV. v. 20. . (2) .Eihí 
cap. IX. V. 3. -^ ' - 



Hijo. ' IIBRO tÉKéÉlt^. 9^5 

hizo del suelo , ño salió *vacii , y se halla 
como por la largueza áe Dios , mejoradb y 
acrescentádó , ló que ]^arkíciá per^do. Y 
ansí es alegría grandísiína' la de los que He* 
gan aquí. PórqlJe coiHfenzah á coger el fru^ 
to de su fé y penitencia ■ y yeeft ' que- nó 
les burlo su esperanza , y Renten ía- lar^ 
gueza de Dios en sí mismos , y un ámoñ<^ 
tonamiento de no pensados bienes. Y dice 
del dividir los despojos ; porque entonces 
alegran á' los' vencedoits tres' cosas, el^álit 
del peligro • et quedar con honra , el' vefse 
con tanta riqueza. Y las niishias alegrah^ á 
los que agora decimos: Porque vencido , y 
casi muerto del todo lo que en el sentido 
hace guerra , y esto porque el Espíritu dé 
Christd nasce , y se derrama por él ; 'rto sof- 
lámente salen de peligro ,'¿ino se hallan 
improvisamente dichosos y ticos. Y (tór eso 
dice , que se alegran en* su presencia': por- 
que la presencia suya en ellos, que es él 
nascer y vivir de Chrísto en ' toda su alihá, 
-les acarrea] este bien , qué es el que añadb 
luego diciendo : Porque el yugo de pesadum*- \ 
hre, y la -vara de sw hombro, y el seepfto 
del exeeutor en él , lo quebrantaste cinto en 
el dia de Madian. Que i la ley dura , qué 
puso el pecado en miestra carne , y a 
lo que heredamos del primer hombre , y 
que es hombre viejo en nosotros , lo llama 
bien , yu£o de pesadumbre , porque es carga 
muy enlazada á nosotros , y que mucho 

nos 



nos enlaza : y var^a^ de ^u hombre i porqtie 
^on ella, como, coa vara de .castigo, nos 
azotji fl demonio. Y dice ^ su jiomhrQ , por 
semejanza de los* Y.f^^^gos y njiinistros an- 
tiguos de justicia y que tratuan :al hombro 
jel manojo de varas. i con que h/^rian á los 
condenados, Y i^s sceptr4) de exifutar.j y en 
nosotros i porque por medio, de la mala in- 
clinación del viejo . Jtiombr^ , que reside en 
nuestra carne , executa el eaemigp^ su vo- 
luntad en nosotros. Lo qual to4o iqHet>ran- 
ta Christo, quando. de lo alto del alma es- 
tiende «sju vida áU. parte b'axa dellia» y. vie- 
ne cómo á nascer en. la carne. Y quebrán- 
talo ^^^omo en el dia de madian. Qixe ya sa- 
beís en qué forma., alcanzó vj^foria Ge- 
jdeQnri(i) 4^ los^ madi^anitas ,. sin sus^ armas, 
y cf>fí solo quebrar los cántaros , y resplan- 
descer la luz que encerraban , y con tocar 
la$ trompetas. Porque comenzar Christo á 
i^ascer en nosotros , no es cosa á^ nuestro 
mérito. , sino obra de su mucha virtud : que 
primero como luz metida en el mé^io dei 
alma , se encierra allí ,. y después s» descu- 
bre , y resplandece,, quebwnta^o Jo ter- 
renp y. carnal del sentido. Á cuyo resplan- 
dor 9 y al solido que hace la voz de Chris- 
to en el alma^ huyen. los enemÍ£[os> y mue^ 
ren. Y como en el sueño , que entónces vio 
uno de los del pueblo contrario, un pan de 

ce* 
(2) Judie, cap. Vil. v. 9. 
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cebada , y cocido entre la ceniza , que se 
revolvia por el real de los enemigos , to« 
cando las tiendas las derrocaba: ansí aquí 
Christo, que es pan despreciado al parescer,^ 
y cocido en trabajos , revolviéndose por los 
sentidos del alma, pone por el suelo los asien-- 
tos de la maldad , que nos hacen guerra, y 
finalmente los abrasa y consume, como dice 
luego el profeta: Que toda la fusa^ 6 pe- 
ha peleada con alboroto y y la testidura re- 
vuelta en las sangres y sera para ser quema- 
da, sera mantenimiento de Juego. Y dice bien, 
¡a pelea peleada con alboroto , quales son las 
contradiciones que los deseos malos , quanda ' 
se encienden , hacen á la razón , y las polva- 
redas que levantan , y su alboroto , y su rui- 
do. Y dice bien, el ^vestido resuelto en la san- 
gre j que es el cuerpo y la carne, que nos 
vestimos , manchada con la sangre de sus vi^ 
ciosas pasiones. Porque todo ello en este ca- 
so lo apura el santo fuego, que Christo en 
el Evangelio (i) dice, que vino á poner en 
la tierra. Y lo que el mismo profeta en otro 
capitulo escribe, también pertenesce á estp 
negocio, porque dice desta, manera (2): 
Porque el pueblo en Sion habitara en Hie- 
rusalem. No llorara llorando : apiadan- 
do , se apiadara de tí. A la woz de tu gri^ 
T(m.IV. G to^ 

(i) Luc. cap. XIL vs. 49. (2) Esai.cap. XXX. 
v$. 19-21. 
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tOj in oyéndola, te responderá. JT daros ha 
il Señor pan estrecho , / agua apretada : y 
no volara mas tu maestro : y átu maestro tus 
ojos le contemplaran. Y tus orejas oirán á las 
espaldas tuyas palabra que te dirá'. Este es 
el camino, andad en él , no inclinéis á la de- 
recha, 6 ala izquierda. Que es imágea des- 
to mismo que digo , adonde el pueblo , que 
estaba en Sion, hace ya morada en Hieru- 
salem; y la vida de Christo que vivia en el 
alcázar del alma, se estiende por toda la 
cerca della, y la pacifica; y el que residía 
en Sion, hace ya su morada en la paz; y ce* 
sa el lloro 9 que es lloro 1 porque se usa ya 
con ellos de la piedad , que es perfecta. Y 
como vive ya Christo en ellos ^ óyelos en lla- 
mando , ó por mejor decir , lo que él pide 
en ellos , eso es lo que piden : porque está 
en ellos su maestro metido, que no se les 
aparta ni ausenta, y que en hablando ellos 
los oye. Y dales entonces Dios pan estrecho, 
y agua apretada, porque verdaderamente 
les da el pan y el agua que dan vida verda- 
dera , su cuerpo^ y su espíritu , que se der- 
rama por ellos y^los sustenta. Mas dáselo con 
brevedad y estrechez: lo uno, porque de or- 
dinario mezcla Dios con este pan, que les 
da, adversidad y trabajos; lo. otro, porque 
es pan que sustenta en medio de los trabajos 
y de las apreturas el alma; y lo último, por- 
que en esta vida este pan vive como escon- 
dido j y como encogido en los justos. Que 

co 
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como dice dellos san Pablo (i): Nuestra 
vida está escMdíddcon Christo en Dios^ mas 
guando él aparesciere ^ que es vuestra wda, 
etftófues le farescereis d él en la gloría. Por- 
que entonces acabará de crescer en los suyos 
Christo perfectamente y del todo^ quando 
los resuscitáre del polvo inmortales y glorio- 
sos, que será el grado tercero, y el último 
de los que arriba diximos. Adonde su Espíri- 
tu y vida del se comunicará de lo alto del 
alma á la parte mas baxa della, y della se 
cstenderá por elcuerpo, no solamente qui- 
tando del ló vicioso , sino también desterran- 
do del lo quebradizo y lo flaco, y vistiendo*- 
lo enteramei^te de sí: de manera que todo su 
vivir, su querer, su entender, su parescer, 
y resplandescer será Christo , que será en- 
tonces varón perfecto enteramente en todos 
los suyos, y será uno en todos, y todos se- 
rán hijos cabales de Dios, por tener en sí el 
ser y el vivir deste hijo, que es único y so- 
lo HUd de Dios, y lo que es Hi^o de Dios 
en todos los que se llaman sus hijos. Y ansí 
Como Christo nasce en todas estas maneras^ 
:insl también en las Escrituras sagradas he- 
breas es llamado Hijo con cínco nombres di- 
versos. Porque como sabéis , Esaías le llama 
r^jLED. Y David en el Psalmo segundo (2) 
le llama mar. Y en el Psalmo setenta / 
G 2 uno 

(i) Ad Cotos, cap. III. Ys. 4. 5. (a) Psalm. IL 
V. ia« 



loo KOMBRjES Di CHST$TO. H^f. 

uno (i) le llama kin. Y de David, y do 
£saía$ es llamado bmn. Y llámale sil Jacob 
en la bendición de su hi[o Judas (2) en el 
libro de la creación de las cosas. l)q manexa 
que como Christo nasce cinco veces, ansí 
también tiene cinco nombres de hijo , que 
todos significan lo mismo que hijo , aunque 
con sonidos diferentes^ y con origen diver- 
sa. Porque xeled es, como sí dixésemos, el 
engendrado, bar, el criado^ apurado , escogi- 
do. ííiN , el que se va levantando, j^^js^^el 
edificio. Y 5/x, el pacífico, ó el enviado. Que 
todas son qualidades que generalmente se di- 
cen bien de los hijos , por donde los hebreos 
tomaron nombres dellas para significar lo que 
es HIJO. Porque el hijo es engendrado , y 
criado, y sacado á luz, y escomo lo apu- 
rado, y lo ahechado que sale del mezclarse 
los padres, y el que se levanta en su lugar^ 
quando ellos fallescen , sustentando sn nom- 
bre, y es como un edificio (por donde aua 
en español á los hijos y descendientes les 
damos nombre de casa) y es la paz el hijo , y 
como el ñudo de concordia entre el padre y 
la madre. Mas dexando lo general , con se- 
ñalada propriedad son estos nombres de solo 
aqueste hijo que digo. Porque él es el en- 
gendrado según el nascimiento eterno , y el 
sacado á luz según el nascimiento de la car- 
ne, 

(1) Psalm. LXXL v. 20. (2) Genes, cap* 
XLIX. v. 21. 
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ne, y lo apurado y lo ahechado de toda cul* 
pa según ella misma , y el que se levantó 
de los muertos , y el edificio que encierra en 
la hostia donde se pone á todos sus miem- 
bros, y el que nasce en el centro de sus al- 
aiasy de donde envía poco a poco por todas 
sus partas dellas la virtud de su £spíritu, que 
las apura, y aviva , y pacifica , y bastece de 
todos sus bienes. Y finalmente él es el hijo 
de Dios , que solo es hijo de Dios en sí, 
y en todos los demás que lo son. Porque en 
él se criaron , y por él se reformaron , y por 
razón de lo que del contienen en sí, son di- 
chos sus hijos. Y eso es ser nosotros hijos de 
Dios^ tener á este su divino hijo en noso- 
tros. Porque el Padre no tiene sino a él so- 
lo por HIJO, ni ama como á hijos, sino á los 
que en sí le contienen , y son una misma 
cosa con él, un cuerpo, un alma, un espíri- 
tu. Y ansí siempre ama á solo él en todas las 
cosas que ama. Y acabó Juliano aquí, y di- 
xo luego : Hecho he , Sabino , lo que me pe- 
distes , y dicho lo que he sabido decir : mas 
ti 0$ tengo cansado , por eso proveísteis bien 
que Marcelo sucediese lueeo, que con lo 
que dixere nos descansará a todos. A Sabi- 
no , dixo entonces Marcelo , yo fio que no 
le habéis cansado; mas habeisme puesto en 
trabajo á mí , que después de vos no sé que po- 
dré decir que contente. Solo hay este bien, 
^ue me vengaré agora , Sabino , de vos en 
quitaros el buen gusto que os queda. Dixoí 

G 3 Mar- 
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Marcelo esto , y qucria Sabino r^ponderle; 
mas estorvóseío un caso que sucedió , como 
agora diré. En- la orilla contraria de donde 
Marcelo y sus compañeros estaban, en un 
árbol , que en ella habia f estuvo asentada 
una avecilla de plumas y de figura particu- 
lar, quasi todo el tiempo que Juliano de- 
cía, como oyéndole, y á veces como res- 
pondiéndole xon su canto, y esto con tanta 
suavidad y armonía , que Marcelo y los de- 
mas habían puesto en ella los ojos y los oí- 
dos, Pues al punto que Juliano acabó, y 
Marcelo respondió lo que he referido , y Sa* 
bino le quería replicar, sintieron ruido hacia 
aquella parte, y volviéndose , vieron que lo 
hacían dos grandes cuervos ^ que revolando 
sobre el ave que he dicho , y cercándola al 
derredor , procuraban hacerle daño con las 
uñas y con los picos, Ella al principio se de- 
fendía con las ramas del árbol, encubriéndo- 
se entre las mas espesas. Mas creciendo la por-^ 
fia , y apretándola siempre mas á do quiera 
que iba, forzada se dexó caer en el agua , gri- 
tando, y como pidiendo favor. Los cuervos 
acudieron también al agua , y volando sobre 
la ha? del rio la perseguían. malamente, has-> 
ta que á la fin el ave se sumió toda en el 
agua; sin dexar rastro de sí. Aquí Sabino al- 
zó la voz, y con un grito dixo: O! la pobre, 
y como se nos ahogó TY ansí lo creyeron sus 
compañeros , de que mucho se lastimaron, 
Los enemigos como victoriosos se fueron ale» 
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gres luego. Mas como hubiese pasado un es* 
pació de tiempo , y Juliano con alguna risa 
consolase á Sabino , que maldecia los cuer- 
vos j y no podía perder la lástima de su pá« 
xara^ que ansí la llamaba; de improviso á la 
parte adonde Marcelo estaba, y quasi junto 
á sus pies la vieron sacar del agua la cabeza, 
y luego salir del arroyo á la orilla toda fa- 
tigada y mojada. Como salió , se puso sobro 
una rama baxa que estaba allí junto , adondo 
esteiidió sus alas, y las sacudió del agua: 
y después batiéndolas con presteza , comen- 
zó á levantarse por el aire cantando con una 
dulzura nueva. Al canto como llamadas otras 
muchas aves de su linage acudieron á ella 
de diferentes partes del soto. Cercábanla , y 
como dándole^ el parabién, le volaban al der- 
redor. Y luego juntas todas, y como en se- 
ñal de triunfo , rodearon tres ó quatro ve- 
ces el ayre con vueltas alegres , y después se 
levantaron en alto poco a poco, hasta que se 
perdieron de vista. Fué grandísimo el rego- 
cijo y alegría que deste suceso rescibió Sabi- 
no. Mas decíame, que mirando en este pun* 
to á Marcelo, le vio demudado en el rostro, 
y turbado algo , y metido en gran pensa- 
miento , de que mucho se maravilló : y ^que- 
riéndole preguntar qué sentia, viole que le- 
vantando al cielo los ojos como entre los 
dientes, y ¿bn un sospiro disimulado dixo: 
Al fin Jesús es Jesús. Y que luego sin dar 
lugar á que ninguno le preguntase mas , se 

G 4 vol- 
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volvió á él, y le dixo: Atended pues , Sabi- 
no ^ á lo ^ue pedistes. 



Y porque , Sabino , veáis , que no me pesa 
de obedescerosy y porque no digáis , como 
soléis, que siempre os cuesta^ lo que me 0ÍS| 
muchos ruegos; primero que diga del nom« 
bre que señalastes, quiero decir de un otro 
nombre de Christo y que las últimas palabras 
de Juliano 9 en que dixo ser él, lo que Dios 
en todas las cosas ama , me le truxéron a la 
memoria: y es £L amado , que ansí le llama 
la sagrada Escritura en diferentes lugares. 
Maravilla es veros tan liberal, Marcelo^ di- 
xo Sabino entonces : mas proseguid en todo 
caso , que no es de perder una añadidura tan 
buena. Digo pues, prosiguió luego Marcelo, 
que es llamado Christo £L amado en la santa 
Escritura , como paresce por lo que diré. £n 
el libro de los Cantares la aficionada Esposa 
le llama con este nombre casi todas las veces. 
Esaías en el capítulo quinto hablando del 
mismo y con el mismo, le dice (i): Canta- 
ré al Amado el cantar de mi tio a su mría. 

Y acerca del mismo profeta en el capítulo 
veinte y seis adonde leemos (2) ; Como la 
que concibió , al tiempo del parto vocea heri- 
da de sus dolores , ansí nos acaesce delante tu 

ca- 

(x) Hsai. cap, V. v. i. (2) Esa¡. cap. XXyi. 
v. 17. 
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íara\ ia antigua translación de los griegos 
lee desta manera : Ansí nos acóntesete con ejl 
AMAvo. Que como Orígenes declara , es de- 
cir, que EL AMADO ^ que es Christo, conce*- 
bido en el alma , la hace sacar a luz y pa- 
rir lo que causa grave dolor en la carne , y 
lo que cuesta, quando se pone por obra , ago- 
nía y gemidos , como es la negación de sí 
mismo. Y David al Psalmo quasenta y qua- 
tro , en que celebra los loores y los desposo- 
rios de Christo , le intitula, Cantar del ama^ 
DO. Y san P^blo le llama el hijo del amor, 
por aquesta misma razón. Y el mismo Padre 
celestial acerca de san Mateo le nombra su 
AMADO , y su hijo. De manera que es nom* 
bre de Christo este , y nombre muy digno 
del , y que descubre una su propríedad muy 
rara, y muy poco advertida. Porque no que- 
remos decir agora, que Christo es amable, ó 
que es merecedor del amor , ni queremos 
engrandescer su muchedumbre de bienes coa 
que puede aficionar á las almas: que eso es 
un abismo sin suelo, y no es lo proprio que 
en este nombre se dice. Ansí que no quere- 
mos decir, que se le debe á Christo amor in«^ 
£nito, sino decir que es Christo el amado, 
esto es , el que antes ha sido, y agora es, y 
será para siempre la cosa mas amada de to- 
das. Y dexando aparte el derecho , queremos 
decir del hecho , y de lo que pasa en reali- 
dad de verdad, que es lo que propriamente 
importa este nombre ^ no menos digno de 

con- 
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consideración, ^ue los demás nombres de Chris- 
to. Porijue ^nsí como es sobre todo lo que 
comprehend^ el juicio , la grandeza de razo« 
nes f por las quales Christo es amable; ansi 
es cosa que admira la muchedumbre de los 
que siempre le amaron » y las veras y las fí* 
Jiezas nunca oidas de amor, con que los su- 
yos le aman. Muchos merescen ser amados, 
y no k) son , ó lo son mucho menos de lo 

?[ue merescen ; mas á Christo aunque no se 
e puede dax el amor que se debe , diosele 
siempre el que es posible á los hombres. Y 
si dellos levantamos los ojos, y ponemos en 
el cielo la vista , es amapo de Dios todo 
quanto merece. Y ansí es llamado debida- 
mente EL AMADO. Porque ni una criatura 
sola , ni todas juntas las criaturas son de 
Dios tan amadas. Y porque él solo es el 
que tiene verdaderos amadores de sí. Y 
aunque la prueba deste negocio es el he* 
cho , digamos primero del dicho , y antes 
que vengamos á los exemplos , descubra* 
mos las palabras , que nos hacen ciertos 
desta verdad, y las profecías que della hay 
en ios libros divinos. Porque lo primero, Da- 
vid en el Psalmo en que trata del reyno de 
aqueste su Hijo y Señor , profetiza , como 
en tres partes , esta singularidad de afición 
con que Christo habia de ser de los suyos 
querido. Que primero dice (i) : Adorarle 

^ han 
(i) Psalm. LXXI. ▼$• ii.-i 5.-19. 
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han los reyes todos , todas las gentes le ser- y 
"viran. Y después añade : JT vivirá , / da* 
ránle del oro de Sabd , y rogaran sienif 
por él , bendecirle han todas las gentes. ^ á 
la postre condnyo : JT sera su nombre 
no j perseverara allende del sol su nomBre, 
bendecirse han todos en él y y daranle bün- 
andanzas. Que como aquesta afición que tie- 
nen á Christo los suyos es rarísima por ex* 
tremo ) y David la contemplaba alumbrado 
con la luz de profeta , admirándose de su 
grandeza , y queriendo decirla , usó de mu^* 
chas palabras , porque no se decia con una. 
Que dice , que la fuerza del amor para con 
Christo 9 que reynaria en los ánimos fieles^ 
les derrocaría por el suelo el corazón ado- 
rándole , y los encendería con cuidado vi-f 
vo para servirle , y les haría que le diesen 
todo su corazón hecho oro y que es decir, 
hecho amor , y que fuese su deseo contino» 
rogar que su reyno cresciese , y que se es- 
tendiese mas y allende su gloría^ y que les 
daría un corazón tan ayuntado , y tan he- 
cho uno con él , que no rogarían al Padre 
ninguna cosa que no fuese por medio del» 
y que del hervor del ánimo les saldría el 
ardor á la boca , que les bulliría siempre 
en loores , á quien ni el tiempo pondria si- 
lencio , ni fin el acabarse los siglos , ni pau- 
sa el sol quando él se parare , sino que du- 
rarian quanto el amor que los hace , que 
sería perpetuamente , y sin fip. £1 qual mis- 
mo 
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«10 amor les sería causa a los mismos , pa- 
ra que ni tuviesen por bendito lo que Chris* 
to no fuese , ni deseasen bien , ni á otros, 
ni á sí j que no nasciese de Christo , ni pen- 
sasen haber alguno que no estuviese en él, 
Í' ansí juzgasen y confesasen ser suyas todas 
as buenas suertes , y las felices venturas. 
También vio aquestos extremos de amor, con 
que amarían á Christo los suyos, el patriar- 
ca Jacob estando vecino á la muerte , quan- 
do , profetizando a Joseph su hijo sus bue- 
nos sucesos , entre otras cosas le dice: (i): 
Hasta el Deseo de los collados eternos. Que 
por quanto le habia bendecido , y juntamen- 
te profetizado , que en él , y en su descen- 
dencia florescedan sus bendiciones con gran- 
disimo efecto; y por quanto conocia que al 
fin habia de perecer toda aquella felicidad 
«n sus hijos por la infidelidad dellos , al 
pempo que nasciese Christo en el mundo; 
añadió , y no sin lástima , y dixo : Hasta 
ei Deseo de los eternos collados. Como dicien- 
do, que su bendición en ellos tendría suce- 
so , hasta que Christo nasciese. Que ansí co- 
mo quando bendixo á su hijo Judas le di- 
Xo , que mandarla entre su gente , y ten- 
dría el sceptro del reyno , hasta que viniese 
el Silo : ansí agora pone límite y término á 
la prosperidad de Joseph en la venida del 
que llama. Deseo. Y como allí llama á Chris- 
to 
(2) Gen. cap. XLIX. v. 26. 
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to Sih por encubierta y rodeo , que es de* 
cir el Enviado., ó el hijo dellaió el dador 
de la abundancia ^ y de la paz , que todas 
son propriedades de Chrisjto : ansí aquí le 
nombra, el Deseo de los exiliados eternos, 
Porqiie.jos collados eternos .aquí son todos 
aquellos ^ a quien la virtud ensalzó , cuyo 
único deseo fué Christó* Y es lástima , co-i 
mo deda» que hirió en este punto elcora-v 
zon de^J^ob con sentimiento grandísimo» 
que viniese á tener fin laprpsperidaddesus 
hijos y quando salia á luz la felicidad desea-i 
da y amada de todos , y que aborrescies^a 
ellos para su d^ño lo que fue el sospiro y 
el deseo de sus. mayores y padres^ y que se 
forjasen ellos: por sus roanos su mal, en el 
bien que robaba para sí todos los corazones 
y amores. Y lo que decimos Deseo aquí , en 
el original es unü palabra que dice una afi- 
ción que no reposa 9* y que abre de contiAQ 
el pecho , con ardor y . despeo. Por manera 
ue es cosa propria de Christo , y ordena-^ 
a para solo él , y profetizada del antes que 
nasciese en la carne, el ser querido y ama- 
iH) , y deseado , con excelencia , como mxk* 
guno jamas ha sido ni . querjdo , ni deseado, 
ni amado. Conforme á la qual fué también 
lo de Ageo, que hablando de aqueste ge- 
neral objeto de amor , y . deste señaladamea^. 
te querido , y diciendo d^^ las ventajas que 

ha* 
(i) Ageo cap.. II«,v. 8» , , 



i 
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habia de hacer el templo segundo ^ que se 
edificaba quando él escribía, al primero tem- 
plo , que edificó Salomón i y fué quemado 
por los caldeos ; dice por la mas señalada 
de todas, que vendría d él el Deseado de to- 
das las gentes 3 ^y que le hineUria de gloria. 
Pofque ansí coma el bien de todos colgaba 
de su venida , ahsí le dio por suerte Dios, 
que los deseos é inctínaciónes y aficiones de 
todos se iacliüasen á él. Y esta suerte y 
condición suya , qtfe el profeta miraba , la 
declaró llamándole el Deseado áe todos. Ma$ 
por rentura no Ue^ó el hecho á lo que la 
profecía decia , y el de quien se dice, que 
sería ,el Deseado y amapo, quando salió á 
luz, no lo fué? £s cosa que admira lo que 
acerca desto acont^sce , si se considem en la 
manera que es. Porque lo primero y puéde- 
se considerar la grandeza 4e una afición en 
el espacio que dura i que esa eg mayor la 
qué^ comienza primero ^ y siempre perstive* 
ra contína ^ y se acaba , ó nuncá , ó muy 
tarde. Pues si queremos confesar la verdad, 
primero que nasciese en la carne Christo, 
y luego que los hombres , ó luego que los 
atíbeles comenzaron á ser^ comenzó á pren- 
der en sus corazones dellos su deseo y su 
amor. Porque , como altísimamente escribe 
san Pablo , quando Dios primeramente in- 
troduito a su Hiio en el mundo^ se dixcr (2): 

y 

(i) Ad Hebr. cap. L v. 6. 
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V adórenle todos sus d/tgeles. En que quie* 
re significar y decir , que luego , y en el 
principio que el Padre sacó las cosas á luz^ 
y dio ser y vida^ á los ángeles , metió en 1» 
posesión dello á Christo su Hijo como á he* 
redero suyo , y para quien se crió, notifi- 
cándoles algo de lo que tenia en su ánimo 
acerca de la humanidad de Jesús., señora que 
habia de ser de todo , y reparadora de todo, 
á la qual se la propuso como - delante los 
ojos , para que fuese su esperanza , y su 
deseo , y su amor* Ansí que quanto son an- 
tiguas las cosas , tan antiguo es ser Jesu- 
Christo AMADO dellas t y como si dixése- 
mos , en sus amores del se comenzaron los 
amores primeros , y en la afición de su vis- 
ta se dio principio al deseo , y su caridad 
se entró en los pechos angélicos , abriendo 
la puerta ella antes que ninguno otro que 
de fuera viniese. Y en la manera que san 
Juan (2) le nombra. Cordero sacrificado des^ 
de la origen del mundof ansí también le debe- 
mos llamar « bien amado , y deseado , des- 
de luego que nasciéron las cosas. Porque an- 
sí como fué desde el principio del mundo 
sacrificado en todos los sacrificios , que los 
hombres á Dios ofrecieron desde que co- 
menzaron á ser , porque todos ellos eran 
imagen del único y grande sacrificio deste 
nuestro Cordero : ansí en todos ellos fué 

aques* 
(x) Apoc. cap, XIII. V. 8. 
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aqueste mismo Señor deseado, y amapo. Por- 
que todas aquellas Imágenes^ y no solamen- 
te aquellas de los sacrificios ^ sino otras in- 
numerables que se compusieron de las obras, 
y de los sucesos , y de las personas de los 
padres pasados , voces eran que testificaban 
este nuestro general deseo de Christo. Y 
eran como un pedírsele á Dios , poniéndo- 
le devota y aficionadamente tantas veces su 
imagen delante. Y como los que aman una 
cosa mucho , en testimonio de quanto la 
aman , gustan de hacer su retrato , y de tra- 
herlo siempre, en las manos: ansí el hacer los 
hombres tantas veces , y tan desde el prin- 
cipio imagines y retratos de Christo , ciertas 
señales eran del amor y deseo del , que les 
ardia en el pecho. Y ansí, las presentaban á 
Dios para aplacarle con ellas , que las ha- 
dan también para manifestar en ellas su fe 
para con Christo , y su deseo secreto, Y 
este deseo y amor de Christo , que digo, 
que comenzó tan temprano en hpmbres y 
en ángeles , no feneció brevemente , antes 
se continuó con el tiempo , y j^rsevera has- 
ta agora , y llegará hasta el fin , y durará 
quando la edad se acabare , y florecerá fe- 
necidos los siglos tan grande y tan estendi- 
do , quanto la eternidad es grande y se es- 
tiende. Porque siempre hubo , y siempre hay, 
y siempre ha de haber almas enamoradas 
de Christo. Jamas faltarán vivas demonstra- 
ciones deste bienaventurado deseo. Siempre 

sed 



$cKÍ;iiiél::2lsiff«tfMre vivp^eL.^etito de 2v«rk; 

abr^^uniealo. ¡del /&ljim«:35ícomo>}a¿ ajenias 
co$ai>^»x^se3i.ámiidafit$^r.mii^ cpnméro se¿ 

ro9 4i»«]|^c>lp&iáogél& (yjíios hoknbivprsiii! 

verle. ^ .y :€Qa jaal^.sniáiiiLievas» Xasrituágenos 

V tó4lgui»v,$uyas\| \a jí^ ra^atibarál 

k$;Sift)9ibdí9sAje$¿;uras^>fiiaVl^ios ie^Apiiso^v^éf^ 

laj^^:v. y.iel' itttmorii.sbl'p ^^Uyó 9'y> ufanía 

iesTeUcmdió.jlos. «i¡urkas con iaiacdiblés^ar-^ 

clores» ST' if^r escpi>AH3S süvinaméhteiKiá ISs^ 

po^(i).:> fn.;^^ e^A^r, di tus ol9rf9< conr9^ 

mos\^Has\.dmccütcaL'.tt iatnaM.» Piripaelfolo 

el .oÍQm;di&fqupSt€Lgraabíe[n^ qusntooo, .én 

los seiUÍ(dQS( reci^eavaaickias ».y corno áoncfil^s 

del munÁo>i les rolmidi&:tal jn^morb; lateial^ 

mas,, qitfií JbisrikYÓ cn^su seguirtiienúDcjeñ^ 

cendida^ Yt: conforme á ésto es. támbiea^ Ld 

que dk«:.^l Profet>il(a) : rjEjy^ramartr»' tí, 

tu nmhtt 9 y tu refmtjdQ.^.desto tdci .mhnai 

fui alma ti dc4f6 tik la^mcl^e, Pora^üc: bn<ila 

noche ^ j j^u*. ^s , -segbjiij ^Teiadoceto: (^])( dei 

clara jut^do :el: tiempo; dc^de.el prinoiiéaldol 

jnundo y iuistá que:;amft06sda Q)r¡&to>«D :0 

coiBo;lú¡E^ c}juanda á/nalas pena6<;seildvk 

saba , < Ue'v^ba á .sí./W$ . deséxx^/. y ^^u.immbce 

apenas . oido , y uaos conv) rastros Isuyi)S[iin< 

Tcmltr. .t; . .li H , : 7 , pté- 

^i) Cantic. cap.I. V. a. (2) Esai. cap. XXVI. 
r. p.' (3) Comnuin DaaiéR Orat. VIH. (>) 
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Mas qéáÉta&^^flmos ^ pndgUntío, miaf 6' dps, ó 
¿«kwimáB¿sw0o* mi¿haamAdxmrai)íkii«dii^ e; 
los: eacércitqs áa'^nfytí^folde* los^^vev^deros 
amadodre» qbe;Giuist(i: tiefii», y'teri|á^|Kira 
siémprsliiUik amigo <fiei^'negpd(driiraiío , y 
mujrgdificiil^sot'de^haUár.^Qiie igMip ^eá^Sá^ 
Uú^idics; j^ir) : ^iiwtága^^fiikes ^fum^^^ifnsai 

MasiOhrktQ halló yliíallftrtiKfinloo^ aiti}|b5, 
^oRdicv^iom con untaifié , qu« ¿wr-'Hama- 
dfli Ustiieles: .entáte ctdda» las ¿i^ntife cómo 
eoír nombffe prdprío , . j)r: qu© a dicte, sl^}o$ 
cóoyieoifiiForqiie^^en todos Jas edades^ dol si* 
glo,Cy jen'Jtodosdds! año^ d^ , y podemos* dé^ 
cxt V • aiiíe en todas -suáDhoras ^ Jiatf mtóido jr 
vt?iéo almas queJenbrañkbleitiéote^^e^^tiiién. 
YisBsunaii •hacpdero'^yipoMblc Iquíe feu ^ke' la 
hizrialJsol} que fakar on el muodo ^liibres 
^e' leaimea:X^^cff^s.)Bd]r<|ueí: este jaijücr es 
^ sttténto 'd^^muÁdo^yelqu^^ le tióit\$ co- 
nionde if^iñíno ^ j>aia\ qae 00 ^ ddsfolfézca. 
Vá[c^j jvo-es el: ftiuiid;^ 'mas ^ de-if^uafito se 
ludlare(ien:él ^ quiexí^ pi^Chi^ístoise abrase. 
Queoen^ki' manera como tod^ lnK^fíie <^emos 
sé 'hiE^epara fip f ieivkloy gloria d^^tChtis^ 
tovse^ipqtre dbdmbs «jl^er^ 'ansí''aiTÍ¿l pun^ 
to que^ faltase ^ en eli' $iiete qqieii le> ré^dno^ 
ctesf j y amase ^ ^i sirviese , se ac^iataKÍVlos 
siglos , como ya inútiles para aquello á que 

(1) JEcdi. cap^ \^I; vi 1x4^ . -' {Q \^ 



soii."Pue» tf^eKísdí ," 'dSSpíidci^'tóHtóhM 

s¿' carréí<a^>($fli^^ tifia t^ila^vkíyá-|>rádií^ 

(«en Itt tierra' áúñadófe^ dl^ €fi}}«firf gtíá^ 

podr& coátaf^'tó foiitfaéchiMiü^''de ibs"qií<? 

aifiároft^ kriMh^á&^KriStd'? ■^■áiAquc ~Aris« 

tótfl (ij íia^gtHSas,^''coH viene' -'féínef^^uhúf 

ftótfcos ÍfiHíg^¡y=-y^¿<»idu^ '^¿.üa xíotoríé- 

íe? fíéré^ ^y'ftz6nestténí*'*íujsraa- en 'k 

an^aíd det k^«Kí9a'i ^déíVlé^/toáo «msa-^ 

jétó'-nb' í»ir©i^r«4',''^i'ende Sléiií^iítf jrftñctirf-' 

ca: ^b^ ini^^ckí el áifi&'r: -ka?' é&a e¿ =1^ 

«cfelencia^'Clínsto j f %ali ^iSí' ks' raiOneií 

poSr dondi¿í?é «ílíVleneJ-sér'^líí/ ÁiíÁiJo ébtf 

pííjpi'iédad'^r'^ '•dá 'fti^r ÍPí^4é aihéri 

muáids ; tS)iñd»'Íi'!é amará' tíAdjSSkí/ ski que* 

fcíQKÜdios^eiíoíyétt , y ski'^tí* él se eñi'-! 

Saráee '«tfíteiííoédtfrse toir «ftfttos:' Porque él 

io^- íimi^e^', ScóíM/dké- Arkttótll'r'iio háh'd« 

stíji^ muchtói íWí^Ufe ^ará'<l:'''áel^té bastai 

ftíc0& , j>or^e ét "cfelfeytd ¿fí) é» <4'lhantefai« 

miento de kividaV'finó é^^o^^k 'áalsa d^k; 

qae tiene 'Su 'íüüité; ¿h €ftcíisté^aqu6sta r«-' 

zotí'iko vzie i'^it^üt su» d^y&s/ pb!* gran-' 

des qué séani','"^ sísí puéd'éii"trottdénar ^or 

exceso.Y'siteñfiehHb respéctb'á^ interés, qtt^ 

es otra razóii^ fa^ 'nos cori^néii-,' perqtílt> 

habernos dé acudir ásus* netésUfetíes, á <¡tSS 

no p^éde l)k$at la'vidi',- líi'kmdenda dé 

nno > si lo¿ aMgós'sbn tniíchtlíi'iitíi^óco tíe- 

. •.. ■^•[> .■ .H'i '■ -^ <• • • lí*' 

/•<> Etliic'líb'. IX. caprib/fclágftpr. Moi'.' 
Mb. II. cap.'-¿é.- •'•-•''! ' .^•••■•v - •••'.' 



f 1$ K0Kfi|tKf:i9f C9]tX9To. ^IJmatk 
:q/^ aquesto4ii^a|r^,J^orque su;,po^fF ^^.Chjris^ 
tOjf haciep^o biRfVMnQ sf^.(;a|isa^.ni su ri? 
^eza repartid^ s$t 4^mi^u^é' , i)i $a alm^ 
se.Qcypft I auogfie acuda á todos y.á tcidas 
su^i posas. ^>íi menos, impicjeí aq[ní: Kque enr. 
ír^ .lo;j, t9mlíf«.crt9rw.,rífRf ;(^ estlp ftr- 
ceifa:razOii») m :^. pu^de.teivw;, ¡amistad coa 
Jipuchos , si^pI|s«:;tj^nhie^^,^t^5^ so» 

aougo^- X ,?s,4i|wultpspiflí^9qp t qup.:In^c 
clipírsntr^ s^r^MM^ios, y cop^ufi otrpt tercero,! 
gparden yet^^d^^í^vaiiiisii^^: Pprqiie Cbxísr» 
(Qj.en los ' ^ue le.jaman ,.;élf m^O; ha^e^j^l 
^píior , y %^ p^a já sus pechos ^llos , y y¿^ 
Yie. |?Ji susalm^, :y por la ?ft^ma(razon,,har 
qp:^qe.teagan>Mos una mjsipjii^jina^ y^gs- 
píritu. y ^5 .íaqil y natural .S?í^píps:?(?fne-: 
pntes y l|os,^¡i«j.o^ 5^.»men. y,.^i^|iqsotro!S ft0 
godiemos.jCupfipMiíi^on mw^^jami^, pQír 
que acont3B$pfflr¡3í#n i^n m}w(j^ tt^íu'pp , co-> 
n|o el ffnpjn^^^jógpfp djiqe, r.ríí^.neceswiq 
sentir dolor ^^cog Jos pnos ^^^y «placer con ^ 
otros; Chris|i;9:^e tienej;i)j^rmano iiués*^ 
tr.Q dolor y pUoía?., y qvfjfs je r^pa^te 
quando y cpxpo conviene , /q^mple á un. nus«> 
mo tiempo.. 4Mlfísinianieqtí?.,¿>ja; t^^ Y. 
puede, él^ j>pr:^e nasció pgra sef por exce- 
l^ia EL AUj^qo f lo que R¿ .pq4emp^,,loí 
l^pinbres, qiie¡es,amar á ,|ni¿lip5 con estr^ 
cheza y ^xtrei^fl..'Qu9 pí^^Mf iio lo es., si 
escribió, ó mediado.: Porquería amistad v*er- 
djadera es muy estreclja. ^ ^^fí npsotro^-jio 
valemos sino para con pocos/^as /él puede 

con 



coh'müdfós ^"poiri^e tiene' fuéfza par* laní 
jEiarsé 511, léf'álntó de cadaf ttód^ ios ^ué^ IB 
Smüín ^ ypárkvíviif'cn ella , y 'abrazarse Wíií 
dk j* quaii e5*té¿liámeiite quisiere. De todo 
Ib qúáPse^écmclü;^é ,'que-Christó, corh&jí 
^uie^-cofeViéne'^F ser AHÁDo entre todbs; 
y coñid áqüel- ^e- es el 'sii|et:o'proprió'i*d 
aMbf ;vér^ádtt<y*Í^no' solamehtié^^üedc'téiÍBr 
tauchos^jqtie K'^amen con éétjre^ib'a amistad^ 
inas debe tehéirl<fe,'y»isí de hecho los tié> 
ne: Pcrr<joe' soii Wi^ attiadoíésMáta cuento. Njft 
dice en los ^Cáüítaresla c¿póí^'^(i}: Se'senéá 
son -sus tbjnaT f'^ ajenia yt¿í*itficiM¿tUáis\ 
f éU4ds íkácilKcaiqúe h ¿maft'nb hay cüeH^ 
tú .^ OPües \á Iglesia ^ué le dice qüando lé 
canea , que se^récíto entre ^ las azucenas ,; fo^ 
deado de'^dáñ2ás<;^y de cWós-dÉí'vírgehé^l^ 
Mas san •J[tiaíí^ett sü reVéíatibn (i) , c<)rtl6 
testigo de/^Istí'fo^|K)ñefuéta de' toda dtda, 
dJderidó,-'qíre-iJf(l?t*/ft¿'fw¿^ di ga^ 

del ^&M ^ie THcTs' aHstian ánté'U /^ <dél 
€^diBró ^w/iidos dé'vestidutasildñcás^ f tak 
ram»S''^'j^ahka^fé'las fhámor^ ¥ 'silos'dfi- 
nonddós qúer;títeitó' étittt íds ^liotñbres sbíi 
tantos; qú^-^^éífá/tí 'aytnitaniti>s ¡con ellos i 
tod^s loj süntoSfNsngeles^^ que son también su^ 
yMeii ánior; y tú fii^lidádV y^n ieñrStió? 

' ' (i^ Cantic. cap. VL v. 7. Én todas las edi- 
míislSce (S^etuai'feroés y^rro'. ' (^) A^c* 
cap. VIL V. 9. "" - « 01 ; .. . >i 



^1^ »o»!»w».r»» P^MSTO. Mh4^^ 

íjsjsteavá Dia5f,.^yJ(fi,^y/?íi,|ííUIvi?fi.0e «ais 
íari?s...y. de P>«?.9tqs«,y, é^ípilí^eg^Cpai sia 
dí^!np.iSí>|ai»j|9l»..r^ 5i!"3iiOj;yisttj:,.SM3io ni 

mjH»,.<J|e,Qw?í9 fí>.??s«.!!ft;«9!0SÍ-jt94Gs.lft| 

^P5te . bien ., r^fe^efl4% ílfif;»on.':^.iíí«WT 

«tittQdas , j[ío4(jínp.V.,. J«li<!no nflSfíl » S^e las 
qu^ jiÍjiizg?%a:!W «ÍeflfgaR;tes.<l»e acecen 
^e (rgat9»o JT^í^^"® "ó tíen?4 9Í í*?*»!,. m 
ífiotji»!! >BStefiepí^na)i/Bfl,^,?Ó^rj§r8 , y ;S5 
|e. . inclinan i^aqjpjtp^amenle^, ,- jí9fiSj^Sc ^esitt.W 
%5gp, en Ja„íuapi¥».qti^ spuí/tH^al -ip eon^ 
^!^g«íe. P«rq^r.V>:í^Sft If diaftirfl^a-hace, 
^^ incUi^á'caRÍai;osa.áK^un^ pr<H 

|«Íe;praYte|:Íio„, «ii. gu^. ¡el^'. roisíjj¿ I9 .sien? 
^x; s^i> o)írói.Í)i«|, quí. ejJ,ipqr'^tií«i.ísi »«. 
m4^^. M\-m^\*, Minaftdp.v 4.t^eí!<» . ¿* 

Porque' to4fis 4^ ^Qf^st ^jj^.4<^ m>.s»ovÍ7 

36i«we|» 4ÍP5/SU} YS?mí^' ^}i, % ma^rg qped 
fistol escribe (%^. :; X<f esperanza de toda 

\hi ?• • ' ÜAf n3 .'; .'' .IV" ■'"": .-'''i' * {V 
tap. VIII. v$. 1 9.- 2 2. .^ .V .lí '/ ..-¡sr. 



tain¡ñm,4^ia maíurU\s^d Hberiu$4fif^'iét'sú 
sen^dimbrf. . y . ^ocit^^mi^í^Qm^' "¿^(^^sdbéiÜ^ 
is^ qwtcdaá las'MÍaÉÚcasL:giminiy ütaiPtf^ 
mo >d^r.parto hatfaoftteJhdiaiiLt^ii^ 
otra.jcos^ una un apetito ¿ y,úm^desef»é^ 
Jesu-ChsUtQ , que esnel:a»tor7d«t!a^;Iibe0 
tad ,. que san Pablo- díipe^.y>.poiijquten«»cU^ 
voc^a. Por maneiar qué/Sft íncliivui ái^t iM 
deseds.igeneraleside^^fockr, y el mubdb^i^ 
toda^;9U8 partes le imra j diásmy^GonSoti 
me á lo qual, y pari 9Ígi|iiíica,cioii dUlov ^ 
cia ei^ Jlos Cantares Ja esposa ^a}^qiie>£^ 
lam&H. Hzj$ ftmrá. sí ^undJkemi'derc^f^if^í»^ 
yas cúhtnas er^ de plaia,y ks hféas dt 
laisiUa de ara , y jeliuisnta de^furf^^»,^ 
§n m^dia^Aamarjie'Jaf hiJ4ude áiimfáiáhiO 
Por^e esfíí lkera.ten:bcQyo¡ maoboi'Cbrifei^ 
zeskk: y: se dienta , cs^^oh ipísAml^ qheoeit^ 
templa, .^dt universo v>weiicain0 ^o>, ttft 
4|i^<b::lÚfBa par» s¿(enila.aiaiiera ¿daid^^t^ 
tal .Key / coáveaia! y jñco V yikéiAdsú>^s^ úkfL 
tlOr4e , yiurkdadi adíniboftfe ,'y comAyésttit V' j^ 
ceiQP sLióaéstmosíji^ artnaáo* <:m^^«Ptiíidto' 
. . ..;,'. ;• -• .^H-'lp» í'^ rr>vgrWI*í 



grai^sind En el> qtal>^ iüee 4tie úda él 
€Q(a(>sieuhliker^9|Me(rqaeV&db 1q que hsíf^n 
^l>/.l^-^rahe consiga ^f le demuestra', ]f^ ú 
sirye^/deAtsienib.vl^^^a está) ennód)? vi" 
Ve ík^^ tedo Mgobiennis^'iei¿ tode^ remandes* 
ce y/j^luce.CtY-diceit^ue» e»tá eil^'itWftii^ > y 
lláin*id¿.p€üci nombre^ *£Íarif9Ír\^niféM^dír^ ios 
1^pt^.:Jei^»Jíieriiíaim y. *paca decir qeté es ^1 
amor^.de todas lasi^sosas^^^ansi W qüe'^^san 
4Íe ceníeodimiento*)]!^ x^onv ¿omd^'^ar.'que 
C^eceDudella { y dass^^ppe no tieheii'^seütfdo. 
Qo4í; á rjbttipritnefias Jlaina bijas di^'^J^ru- 
4^ltkm^jf.i^ti Qxáfii^ dáll&i le^ nombra amor 
9l)t(ádcUdo y para decsf r^X[ise se^abrasak amán- 
dole ^dosn Los hijoi^ det'paz , ó- sean^hom^ 
bt(^ aoio) ángeles. Y jlas • segundas ; demuestra 
pfib Jeiíilr^aiv y-peír ias .portéis ijpicás^'qüe 
lAi^omponén, íkicaxa-^ las^coluiasv ei re-' 
codafbár^yielvrcspaldan, y. la^peana jr ^ien- 
Ift» : jctefüectá de ,t¿do Ip ^ual ^ dice , 4^e es- 
t^ « wi#i( ^ «tá en . niedio ^ para * mostr» *^üe 
tc40( ellovle mira^'iy quedóme :al' centroide 
lK>dbri luopeso de.cadaiiin^le lleya 4*^ los 
éeseoa^dp todas la9'í>aKtes derecha^ fieliÁén^ 
Ü^, ,coifi<^ van ab|mnt:o ias rayais-^desde la 
vueka dei círcnlo.ijYu no se conte»t6*;coff 
deiir jque^aQixisiio/ tienéi el* medio ^ yi%i^- c¿-í 
rezQft ' de^ * universidlEulí rdb: las ;iCDsasr , vpaiaf 
decir que.le>enciecran; tqdasien síilni^se <«hi^ 
tent^con Uamai^e wimor dcllas » para de- 
mostrar t que todas le aman ; sino añadió 
mas, y llamóle amar ^MiUdsk i <X)!fluna( {ja- 
la- 



labr^ de.^ri^ ^Wificacion » toiiío es'Ia dr»3 

Sitíú que allí pofse: *fue si^i#eÍFrié ehéén^ 
imirato cdmoi^qiiiidKi^ áiño eücendii^entd 

Sq¿sM$ y énteixd&niento qüal-és %1 de Id 
htíüSL en que no sé' vée ^ktf fétgo: Y ansí 
diréiiios bieil' Jiqoí j ^/ amor abrasado^ j ó et 

tui amigos 9 j^ra encáreícei^ án^í ¿lejor la 
fitWtea 'de los (fUt le'itmaii» Porque áo es tan 
gMnd^ et'd^ámero de los^amadcírestyM^ tie¿^ 
noreste amAxk> , cotí ser tah^ ñíéitt-^ todo) 
nurniem coAo ;dfello'-tQfie(nM^,^ q^aato er 
ardíeirte» y firíiáe-,iy"vi?3ó , -y ,por iñzxzvl^ 
)k>9é' ^«RkIo ' eMtf afiaUe el ztíiót tfit le tié-^ 
tktn^ Porque á la i/trdad , lo'^ile^'Aiasaquá 
admira ; es la^ívtza , y fii^Mftaa.^y blan-: 
dur»/<y' feítafózayy gtudtitade-^uiior cou^ 
qoe^' eí^ ílhípo^ Chisto de sus^amigos. Que 
fet%icMsÁ Iki HAido, unas deÜM natumlmen-^ 
te bien quistüas^^ tyftas^qué -^^á-jj^r'sa indus-t 
triá^' ó* |>oi^ sife Melotes 'faaaaUegadoá si^ 
las* áficilóQt^^'SÁudios', otras que etiseñdní-( 
do^^seciais ;^'y ricaítzando |;¿aiides 4nip¿riosí» 
bao: graadb ^«Márdt- de^ ks¿ iiado|ies y pue-i 
bles re]|Kitslci5tf:/^^^adoraciba^'y servicio/ 
Mas^ Áo^digd 'ttnp dé mudM^ , tpero ni uii<F 
de' ottcMj^dcul» ^timo afliigof^ suyo> fu#» 
jaflia$' AKA3>o^<oií 'ámid e^ctfddÍBiidrito ^ y* 
¿rittatt r y -twdad; »o<»Mb.CifaxiaCD ^ ki es do» 
cod4^:sur)7erdaderos tdmigos v 'que son, cce» 
jso^dicho habernos, sin número. Que si, co- 



0'*iist!^4¡Wsfc4(i<krt» i. i'ofííwsí,!*- amig^.9tr4 
9fro eomp él : 'q^é f9<Í4effl$»sdMÍr de Ja. 1^ 
y,.,vefdaá^|»,taailstad; -ds¿ ^ rj«q»i$Q$ f^i 
Christo\#eaiííity d«;qi«^ii i^ ;,a)(aj>o «v^;!»^ 
de re5|>ftp4ír válo qw«4l -íWiÁ Pioi^ , \Y M 
k hao: .^ ¡sfic sewej^tcs ^ ¡yj ofrps. t«lj^ coi: 

del ^d9^,,<4ñtetii-^ -^t^' wf^rdAdeiiQ y.., t^a 
bueno ,i;h»,áef teneriwiyt'jjujeoosfyfniiyavcr' 
dadesciS:i»pigo«;r7,<que<^[||ÍÍ!|p m«>i V^éfniJ 

jjoiitas „ res.4ri(Aij[o. (6. \f^T as^itOK ^ Jiutif fijnné 
y,:veí<^d9riM»«(rtfe ^qve..l94vé/.jaj9a% §ii|«k«r 

ca,.y OQS.íJlíPa^íii* , yr mi-^pi\ á.^.^. y 
nos d>r«Ea,«^n.t^. ipcce^ ^rA^ii^dabí^fi.-* 
Qion «(dl.'dláij^gtn»^ eq^ft»» 411 Ift^ué 1^» 
niie^ xesf>4a4^4«7^ fWr^)gQsLiCQ9i<a«tl»¿ or^ 
^náriq;>.yc.4oa9scesli:a<|{|«iifft f^n f»p.JoxiBÍ 
razoQ. Posqofe 4rmjlsi9<» sfb^ifi^ ^;M9Ígos, 
y'.biS/p0ne(e|i.'eI.j»rd3X)nye\ !Niii»c.:'«a Í9 034- 
ñera iqoeisi^ , fMferAn 1^ qii9nt(tiídeuÍiedio 
quíerp'4^> M^iAO dÁiJk^ «tíjfo^ ic^t9 ■. los. 
suyos.^.í,aÉt{m>^^ iBuMidíerttbje»» .^u». ^üsa, 
«ba .tanto oo^irtTXdbinto. ]iail>«Ma / q\iM^e y 
apoteoe.>ser!pft.¥Ais>tóa^ 204M6ti!oft>f>QC7«xtíer 
,' •■' 'L^ .u--ia.jíi «¡2 ,tom;.dr.-í oíisi.'Wftr. 
,.,^#) Eccli. cap. VI. T. i6. 17. 



m$i(k man^a.f PorquQ .d^r.gmQX sel^i^Bei 
bi)sc»^ y^ splofiente [^^«^¿.^IrsiMnor. lí.f^exi 
to f$ ^ que; pues nos htm que., le ifs^fiqc 

?n»igps;» .APS:. Me tgl^ cíuaúg^s ¡-^H>1^ : Wíl 
qui^c y 4^s<^ : y qiie'.paes. enciende > e^tft 
fixégo,,Í6,én<3«nde copfpo»? 4'S»:,v<>iUW3(fi 
Viyo y;gríwdÍ5Ímft,.Q)jf-# Í85,.tQmferi!s^yÍ$iS 
áugclf^if ;^Da^«n é Chris|o,^ei.$u. cosec^aUíJil 
á Tá. maflera, ¡de su ,FP<iii»i: OAtpr^r, y yseguii 
su ..soJaL^W\#:Ícp y .sw ¡-ffttj^^sj.q^h 4eT 
dr ^ ^: ísril9 ¡fp^Q isuyo., y.<50Dfofigfi..4:» 
oUe^ >.]^ién,.«0^; pAdüef9;..feii^^u apoK^p^r» 
con .^,í pOlítáftío y fdr áft5o< .Jjla^ «;.WS*t 
mos .qni?tt.loii,í«i:»,4ftdftiitfiOí yquiei^rl'?! 
despipríüi y ^rorefí^ soFSIí» S'*.!© Pi«iá«9 
9inar iy~^íl^«^( F^Q^ip^en^ t<^^ ! «L aJ|)<M^ 
en, .5i?s. ■f}lma?rii< luegfl yfip^s,,^ no.. splavnenM 
que. e§. WB^f^^p ^^i^Píídyinarip .q^ft?};». iflfti 
tambieft qui^ f^4ncfíf^f9x^^íffias^^:^499tí 
tíüimo. ..P^rqUf,, fl >^pírÍl9?!:BSS»t9i;HiisiiWk| 
que- 9¡sr. 4? í?«:Pr<»prjfda^ «lanWi, «oRtfffp 
pieB4e, di ;?j¿ j^gra, í^,53M;iitp„>i;!llrt?ánrt 
dose,pranuesttas,tsntr«^';,,$f!g«p ^ ti^díb 
ce san J?al>lp((fJ :. J[¿? f^'^Wt^r J?*M:»<ít 

qué no setá,'^ qu9líS:qFÍliWWfte:felf?r4}ÍÍ 
6 á ,qiíé , ,^e3|^., no , PÍif g»4.' f?J aaiMSi" oS»?» 
P¡os.fn ^4^1?j?4t>reÍíííPi* yi4»^je»cieníi« 
con^eí>««plfts4« .«ífJwafeiSf «ff£íífeif>f?9<lí» 
*,!, ser 

(a) Ad Rom. ^ap. y^j, Xjo;,,.'J) ¡a ( ■ ) 



1^4 komMSS M C«iTíTo* ^Él^Jmado. 
éer menos que'^iiior Mascidó dé Dtesy y por 
lá misma razón- €ij^no del y y heeKo^á la iha- 
iiera det cielo', ááéáde los serafines se abra* 
san? Ó será posible , que la Idea, cdtao si 
áixésMios , .del^ttlor i: y d tfmof éon^^ue 
Dios mismo st aíñáv-Crie' áítíór éti mí , que 
no sea en firmeza ífortísimo ,' y en bláhdura 
jtulétíkno » y en 'próf^ósita def erminado para 
todo ^ 'osado i y tó atdér ;* ñWjjS^-y en 
perse^érancia^i perpetuo , y en trnldad -estre* 
OííúAb ? Sémbi^ sdíi/stn sduda y'Sübibb -,] y 
ensayes mu^4iirperfe€tes de ártidJ^-Jb* Ümo* 
ré&itódtts , ^tn^'^fe ifoB Üotóbfeí^^ífc ^Itaan, 
co'níparádoí con* el''ftiegb que arde^-^ los 
<í<riaEd6res-<to'iChrisío/:^ue pórefo %fe' Mama 
pófttíéUúá^'-ÉhJí^^ porgue' háfce Dios 
•r^' nosotros ; pai^ - qué le. amemos ; ún amor 
difttreiÍGiado dtí'lós'óéifós áikoíres'í' y- muy 
aventajado eiítrfe *odbs; Mtó qué no' hará 
poíF ámai''C^'ámor*'<lé dhristé en too^otros^ 
qufea^^ Pádítf de Ghristóí qüíéh le ama co- 
inb á "unieo hiji^^^uiení tiehé puesta én solo 
él toda ^ satisfacción y su amor? Qiie an- 
íí dice san *^ábIo* de 'Dios (í) ,''qúe Jesu* 
<!3lür¡6tb éi^MItíjb'xlé ámbi' ; ^^e es decir se- 
gún' k -pr^pífcdaé-dé suvlengua'Vque es el 
hijo á' quien ahiá Dios con fátfémú. Pues si 
liasee déste ttivmo .Padre , que ainemds no- 
totrofe-A-íGiStóstó su'hfib; cierto es', que nos 
enceíid¿rá'á¿qiíe ie^aMefnós', éí-iwia^e^gra^ 

(i) Ad Coloso c$p: y. ír/^j:-^^^- (•? 



El ^fyiA^. r/rUBso ra^essiOi v^ t%% 
do quf él le íqi^ yi lo:jiiéQiii|^r/e|i It rman^ni 
que U ama éL :Y.cíqr.tQ,e$,, qué twr4 qttfs 4 
amftr:^>l0$ 'atoad^fesjció Christft .je» ,íQrí 
mo el^)ro.,y)^ 9^9JlilipagQ.y «lefa)» únin 
co 9 .verdtideco^ .dulce,,. qual nuo^a^e;! -1^ 
tierra.. 1^, ;CpiU)j|^e ni ve^. t; Porque siiei»psf{ 
inide I^p$f:Jqs .medi<i^:^OQ eKfin qu^ prer 
tea4e...¥ ^^ue los;.l^099d^r$$ r$imeu 4 Cihrish 
tQ W;j^v i|j|i9Je$hi;EoJ^oA»tKe, AQjs^ls^pan 
la.queíef ¿ufMi>^e&Qri'|ÍQo.parg qi|«.tuyJÍe<3 
sen ea él la^fuejute de .Iq^q^su bien y .(és^c^i 
an$í..qii/$¡M(.que los hpimb^^ le ^in^a^ ¿0 
solsimet^e pretende que :»^p M. Wr debido^ 
sino pisteftdtat^bien, ^2^j,pbr,n)edi0 M\ 
amor $eiiagiijot.|i^<^ (-ojOc él >;y participen s$i| 
naturalezas huntapa y)div.inft».para que 4^ 
ta^map^a se íe$ (:QiiimiiqueA sus bimes^ Co^ 
ino Orígenes 4ice(i^i:>?i>err4maselaiabunr 
19 danqi^^id^ J^ .carii^. en los corazonj^s dé 
fi los tíKíq% (»)> par^rqM por ella p^ticir 
19 peA d^ \fLijm^í^\^^ de Plos, y para que 
»>por médip 4^ste doii d^l'c&piritu santQ, se 
McuB^plfi en eUos aqix^^U palabra dd $e^ 
91 ñor (3) : CfAfio tu , r adre y estas en nfí^ f 
99 yo en tí,^ sean estos ,0nsí unos en nosotro^. 
ti Conviene i saber, comunicándoles nuest|« 
49 naturalexa por medio. del amor alendan-! 
t9tísim9:quetles comunica elfspíritu.:^ P^e« 

(i) In Cantic. lib. I. Oper. edit. Venet. 1743» 

tom. III. Mg. j'K (2}, .Ad-R^m, cajj». V. y^^j» 

(3) Joan. cap. XVn. V. ii^* ' , 



Ii6 KomiH» M GRitiSTo. MtjUmaio* 
^ilatQf-pliési; qué amor coaVénérá ^ue sea 
t\ que hecé Uág ol»aí <an ^ánclo^ Qué -ami^ 
tad, k ^ue U^ á taata: uikidad'í'Qíié fue^r 
£d*V ei 4iie nos ía^ti«'^ faUeicrsP «iftÁi yi^ 
Mzavy^aos'Hcfeittfra*/^ lios cQb^e^^db'qyiiiateí 
haa!ií^^lefgáráóS'á*^Dfosí'£$^;'^dff ñnisir' 
mol, V^'lcoAk) 'Orígenes dioe %*'abü¿<iaáti$i- 
nb er amor, que s^ lós^^cti^ AtóiaÁioirádo» 
de.Ciirísto criáéi iCs]^títU'^M^i P¿):^ile lo 
cria {iaia hacer tú'-éWú^ k'iáayniir y niattlmi* 
kfgróiáqbra de'tofáas^^, que ^iPhkder' dieses ^ 
loi kénibires /y tMtí^prmar «6Toi«Píi»d:tiues- 
tír6 íofto til y 4iaieískti0. 1í' cotüo'^^l^eá el 
arte dé alquimia ^^solo el n^ó^d^ fuer 
|ó coiíyktíeiít linb^' ett oro verd&dero^fl pe? 
mió de .tierra , diríamos $ér ai^uél f^go ex^ 
trtemaddmente vivo, y ffenetíáble > y eficaz; 
y de incomparable TÍAÍid : a¿sí el a^or con 
que de los peches ianid&es amado ^este kuat 
1)6 y y que en él los tráñsfpiiíia, és^lstíbré to« 
do a^n^r entrañable ^ vivfeimo^:| y^ é& no 
ya* amor , sino: comó^ una sed \- y xnik ham- 
bre insaciable^,: é^n^'^fue el cofttzoií^ue á 
Christo ama , se abi'aza con é\\ y ^e entra^ 
ña , y tomo él mismo lo dice Qi) , le co- 
iné, y le traspasa áf'las' venas. Qué pan^ de- 
clarar k grandeza del- y su atóé^ , • fel- - átaar 
los cantos á Christo ^ ikma Ia^£k^itura co-' 
meir á Christo (2). Los qug ím amurm^ di- 
f .* • -/.; . ^. ' T ce 

^(r) Joaa.cap:yrl ía) EccU. cb]|i. XXIV. 



oe /«Siin ' tASán Kénáfre de itn. Y'("r) , si 

^re\^m *en¡ireii~>vidü'itk mihmsPQtíü^ 
tita\iiSAViiA dé^lits «áu$^ j^r^tré (deicó"«if 

«¿rtWfch'ibí'fieie» «i'^irñé', r'fe'íí&san'ál cí* 



mtf 



msi'eétfa20be^^!<Hk'«t^ffíe^<idei'^iM«¥4e co^ 
man'-yile i>efte»en«efí"sí J co¡*S|í dtt'ltéclía lá 

atidaniisi b <ieliemofí^6ir-»n$í<,' <fe^en¿Bd<d 
y hoinbipieintfS^fHAr ék 'Pórqú^'/'^eéiiltb dUnl 

>»ja«c«iiMÍtti$taci«^' 'i4 Ü cvB«V^ide -^31 
t^patéfó-y' d^^ mad^ev y de^m'li^rniíanídá^ 

*»:ino-J|rs;8s«rft<$!í(3í)i5' Per- ta»i)íf{déáard ti 
i*hortibft mlpadr»iy 'd'lti>maarif'yy^'}i>jmtá¡' 
nrd^H sÜ mugir ','y serán un tí^pé hs dosi 
•tpyttH si -«l^íSor'áei la catr^eaásíldéíata ál 
»3>kfiDmblFC éú tédeS los otro» «nWreWquántti 
•> mas todos !os-qne l»;e$en <£^é!»^'de ;par^ 
Mticifí» cott» yerdaíé aquel Aotf'^mzhh-^ 
»»éétéSáal del-'«á|)ji4tu, quiedirrán' libres y 
;.:.'.. . - •- •-;.- ,f ;■ .. . ■ !,l • i 'i (,/;•„ deS-» 

fi) -Joan. cápvVt; v/54. )(2;r2lHo'«'i«- IV^ 
" 1. PP. edit. Lngd. 1687, tora 
(3) Genes. c»^r II. vV I4* 



Bibl. PP. edit. Lngd. 1687, tom. IV. pag. loj 



19? Koioftis n G«»f«To. J^Jima^ 
%% de^d^s ^ tpdo #1 «roí á0>. ; tí^tfíi?^ Y 
a* les *pai^^€e^49 .tpdas jas^.^o^ c49}la superr 
f»Íua9 )é .m¿tiW 1^ por. cama ¿Avr^ncef .«a 
j|f ^UosV.y jSfcjiíy en:$w ;«Ui«»í fJi 4e»qt'í4el 
ff..fiÍplp.,,^^sH«; 9^fi(e)n>dia«qmQ^.:8Íeir 
t> $ag .4e, GfifixSgig : al]i YÍírWr>iíí)M «daa ^oo 
f^ sus .discufisps ^f allí su. 4ffl^rti«n9. ;todo sa 
t> trgtOrr^.; jWHíjiéiidpl»: : J9<fc»! iry:Ml^^n»l»¿^ 
?fyg^efa:p|i..^'Uos:el}Bí«f;^^^^ y-iákíi 
f> no , yijjia aficiqn deli^pirÁtu* k Mas^>f j:er 
mos ev^4^69)4Pt« l^tgl^iul^za not .«í^dida 
dest«! aI|lql^ ijjw? ,4ef;*m§^í»«sffiM[á«^i^oíijj» 
inoche^^l&M ir y :U. 4)%^ ]a$^:íGQSM 

que soá^nectisarjas p^at«ePK^varre y. t^t^r*? 
Je; Pwfip*«r>nQ/es.;9Mw:k^r.««MU^ 
1^9):!» 59Í«9z^ríy'í:otí$ertftr «*j swúft^i :€S?.p<^ 
cp Ip^gesba^t»» Aquel aoioV e^ veirducbía-i 
mente igjfiíndei, y de «¡ibidQS.;quilaCQ5> ;4ue 
ye;Qce;g];fq4^ dificuUad^fa Aqtt/sl- anií». ,de 
y^?^ »í^í ^Fpmpe por todo.r^^ mkp9A «st 
tpryojb's^u^de hacer que no>ijUBe ; ;>que',iio 
tiene otro bi^ni sino'. «1 quV ^ma;. qu!f^^.<oa 
tenerje k^.4\^ perd^i: .todo ^o 4^aia%o9^/ lo 
Císt¡ma;¡gU!9*kia./Qdo^.¿m|tfí?]?á^^ gwtos, 
por gi}s^ d^l^n^or sq^m^tñ^ ¿ 'qüe.S|d,(dts^ 
np^da tp4cx,4ef,sí., par^ ao «e^ toas df aiMn 
Quales,„soHi..lpsi ,yeic4í4«ypf 7 amadQf^^idtf 
^hristpí ?<J!j(8fte:para^.#iiiit^*.,^ui.:íyn^ 
es necesario lo primero, que se cumplan sus 
mandanüf^to^ ^i), '(j^iff^^ nuL anuf- át m» 

' -.r \'\ \ .". -^^l , « . ^1 di- 

(1) Joan. cap. XI Y. tí a^. ^ . ; ^^ . 
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dice , guardará lo que yo le mando ,' que es 
no una óQsa sola , ó pocas cosas en número, 
ó fáciles para ser hechas , sino unu mucher 
dumbre d^ dificultades sin cuento. Porque 
es hacer lo que k razón dice, y lo que la 
justicia mandil/^ y }a. fortaleza pide , y Ja 
templanza » y la. prudencia , y todas las de- 
mas vi^rtudes estatuyen y ordenan. Y es se^ 
guir en: todas las cosas el caminp fiel y de- 
recho ,.sín torcerse por el intprés y,^^ con- 
descender por el miedo, ni vjencerse por el 
deleyte., ni dexarse llevar de la hpnra. Y 
es ir siempre contra? nuestro inisnio :gusto, 
haciendo guerra í^l sentido. Y es cumplir su 
ley en todas las. ocasiones , aunque s^a pos- 
poniendo la vida^ Y es negarse á sí mismo, 
y tomar sobre sus hombros su cruz\ y seguir 
á Christo , esto^s I caminar por donde él 
caniinó, y poner en sus pisadas las nuestras. 
Yj^oalmente es despreciar lo que se vee, 
y desechar los bienes que con el sentido se 
tocan, y aborrecer lo que la experiencia de^ 
muestra ser apacible y ser dulce , y aspirar 
á solo lo que no se vee ni se siente , y de- 
sear solo aquello que se promete y se cree, 
fiándolo todo de su sola palabra. Pues el 
amor que con t^nto puede , sin duda tiene 
gran, fuerza. Y sin duda es grandísimo el 
fuego, a quien no amata. tanta muchedum- 
bre de agua. Y sin duda lo puede todo , y 
sale valerosamente CQtirelIq este amír^que 
tienen con Jesu-Christo los suyos. Qué cüce 
Tom.ir. 1 eí 
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el esposo á su esposa ? (1} La fnuchedumbu 
del agua no puede apagar la candad , ni 
anegarla los rios. Y san Pablo que dice? (2) 
La caridad es sufrida , bienhechora : la ca* 
ridad carece de envidia y no lisongea , ni ta^ 
canea , no se envanece , ni hace de ninguna 
cosa caso de afrenta ^ no busca- su interés ¡ no 
se encoleriza , no imagina hacer mal , ni se 
alegra del agravio , antes se alegra cún la 
verdad :* tod» lo lleva , todo lo cree , todo k 
sufre. Que es decir , qué el amor que tie- 
nen sus amadores con* Christo , no es un 
simple querer » ni una sola y ordinaria afi« 
cion ; sino un querer , que abraza en sí to- 
do lo que es bien querer , y una virtud, 
que atesora en sí juntas las riquezas de las 
virtudes , y un encendimiento , que se es- 
tiende por todo el hombre, y le enciendd 
en sus llamas. Porque decir, que es sufrida, 
es decir, que hace Un ánimo ancho en el 
hombre , con que lleva con igualdad todo 
lo áspero que sucede en la vida , y con 
que vive entre los trabajos con descanso , y 
en las turbaciones quieto , y en los casos 
tristes alegre , y en las contradidones en paz, 
y en medio de los temores sin miedo. Y que 
como una centella , si cayese en la mar , ella 
luego se apagarla > y no haria daño en el 
agua : ansí qualquier acontescimiento duro 

en- 

(i) Cantío, cap. VIII. v. {. (2) I. ad Cor. 
cap. XIII. v$. 4.-7. 
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en el alma , á quien ensancha este amor , se 
deshace y no empece.. Que el* daño si vi- 
niere , no conmueve esta roca: y la afrenta 
ú sucediere ^ no desquicia esta torre : y ks 
heridas si golpearen , no doblan aqueste dia- 
mante. Y añadir , que es liberal y bieníiecho* 
ra, es afirmar j q:ue no es sufrida para ser 
vengativa , ni calla para guardarse á su ti^m^^ 
po f ni ensancha el corazón j cóti deseo de 
mejor sazón de Venganza ;i sino que por imi- 
tar á quien ama , se engolosina' en el hacer 
bien á los otros. Y que vuelve buenas obras 
á aquellos ^ quien las recibe muy malas. 
Y. porque este su bien hacer es virtud , y 
no miedo ; por eso dice luego el apóstol^ 
que no lisaiy/k , ni es tacañí$\ ésto es, que 
sirve á la^ necfesídad del próximo por mas 
efifnmigo que le sea , pero qiiie no consiente 
en sú vicio' ji ni le 'halaga por dfefuera , y-lé 
aborresce en el- alma ^> ni le e^ 'tafaña é tnfiél. 
Y dkje,^ que 'no^ se envanece ,'que^^^s decir, 
que lio hace estima de sí , ni> sé hiñeha va« 
ñámente ; p»ra> ^descubrir en ello lá raiz del 
sufrimiento, y del ánimo largo, que tiene es- 
te amor. Qüé^^lfes soberbios y pundonorosos 
son siempre' msi «ixfridos , jíorque todo les 
hiere. Maseís^prttpriedad de iúdó lo quel» 
de veras amor v'sei^ humildísimo con aquello 
á <]uien\ama< j^^pórque la cardad que se' 
pietiecon Christo por razón de su incom- 

t arable grandeza , ama por él á todos los 
ombres i por el mismo caso desnuda de to- 

I a da 
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da altivez al cojrazpn que' posee,, y le hace 
humilde con todos. Y con esto dice lo qua 
luego se sigue , , que no hoffi dg ninguna cút \ 
sa caso de qfrmta. £n que no solamente I 
se dice, que el amor de Jesu-Chrísto en el 
alma, las afrentas y las iDJuxiasque otros nos 
hacen , por . la humildad que. nos cria , y pot 
la poca estima nu^tra que jios etmeña^ no 
las tiene por tales; sino dice también ,^,que 
no se. desdeña , ;qí, tiene por afrentoso ¿ó ia? 
digno de ftí^niftguflt i^iniste^io, por vil y;Wtf 
xo que sea > com4>, sirva en.él:^> su amaj^o 
en sus miemhro&* Y la razón i^e todo es lo 
que añad^ (c^s esto % qUfi w busca su infe- 
res , ni se enoja, de nada* To^^^su inclina- 
ción e» al bien, y por eso e¡ loriar á ]os 
otros, aun ^^/f.,^» h /m^¿»^^{ Iqs a^gr^^ios 
ggeqos, y qme otros padecert f ;Son Jos,.que 
solan^entole^djuelen : y \^' alegr^.y f^elid? 
dad ^gena.esjla^suya^.Todo l6^ que^^in aque- 
rido Señor le> manda , bac^ \ i^odorlo qug I^ 
dice , lo cree :, todo lo^ que ^, d^tuvi^re , le 
espera: todo'^lo q^e le.^üvi^y. lo lleva eon 
regocijo, y no halla ni^uiío-, sino.-e^. ent 
$oU> él, á quien ai^. Que cbmo' un grande 
enamorado bí^Urdice (i}; ^.Ansí.como en 
»»las fiebres dt que está . inñanaado co».ca- 
w,lentura , aborresce y abomina q^alquiec 
»i mancenimieprp y que le ofrec^ni, por inas 

(i) San Macano , HomiL IX. Kbl. PP. edir. 
lugd, lóíy.tom. lY- P*g* 3#» ; . 



El Amado. • libro tsrcsro. 133 

9» gustoso (}ue sea , por razón del fuego 
»del mal que le abrasa , y se apodera 
»d¿i , y le mueve : por Ja jnisma mane- 
sf ra aquellos á quien enciende el deseo sa-- 
M grado del Espíritu celjestial , y a quien 
M llaga en el alma el amor de la caridad de 
>»Dios, y en quien se enviste, y de quien 
nse apodera el fuego divino , que Chris- 
»>to (i) vino á poner en la tierra, y qui- 
99 so que con presteza prendiese ; y lo que 
»>se abrasa, como dicho es, en deseos de 
f > Jcsu-Christo ; todo lo que se precia en es- 
»>te siglo, él lo tiene por desechado y abor- 
^yrecible, por razón del fue^o de amor que 
» le ocupa y enciende. Del qual amor no 
J9 los puede desquiciar ninguna cosa , ni del 
99 suelo, ni del cielo , ni del infierno. Co' 
9y mo dice el Apóstol (a) : Quién será pode- 
3>r9so para apartarnos 'del amor de Jesu^ 
9f Christo? con lo que se ísigue. Pero no se 
M permite que ninguno halle el amor celes- 
>9 tial del Espíritu , si no se enagena de to- 
9j do lo que este siglo contiene , y se da 
99 á sí mismo a sola la inquisición del amor 
99 de Jesús , libertando su alma de toda 
» solicitud terrenal , para que pueda ocu- 
99 parse solamente en un fin , por medio del 
99 cumplimiento de todo quanto Dios man- 

I 3 t « dav 

% 
{%) Inc. cap. XII. V. 49. (1) Ad Rom. 
cap- VIU. V. 35. 
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M da. <« Vóx manera que es tan grande esto 
amor, que desarraiga de nosotros qualquiera 
otra afición , y queda él señor universal do 
nuestra alma. Y como es fuego ardentísimo,* 
consume todo lo que se opone: y ansí des* 
tierra del corazón los otros amores de las 
criaturas, y hace él su oficio por ellos, y las 
ama á todas, mucho mas y mejor que las 
amaban sus propios amores. Que es otra par* 
tícularidad y grandeza deste amor con que 
es AMADO Jesús , que no se encierra en so- 
lo él» sino en él y por él abraza a todos 
los hombres , y los mete dentro de sus en- 
trañas, con una afición tan pura, que en nín^ 
guna cosa mira á sí mismo ; tan tierna, que 
siente sus males mas que los proprios ; tan 
solícita , que 5e desvela en su bien ; tan fir^ 
me, que no sé mudará dellos^ sino se muda 
de Christo. Y como sea cosa rarísima, que 
un amigo , según la amistad de la tierra, 
quiera por su amigo padescer muerte ; es 
tan grande el amor de los buenos con Chris^ 
to , que porque ansí le place á él , padesce- 
rán ellos daños y muerte , no solo por los 
que conoscen , sino por los que nunca vlé* 
ron ; y no solo por los que los aman , sino 
también por quien los aborresce y persigue* 
Y llega este amado á ser tan amado, que 
por él lo son todos. Y. en la manera como 
en las demás gracias y bienes, es él la fuen- 
te del bien , que se derrama en nosotros; 
ansí en esto lo es. Porque su amor , digo, el 

que 
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que los suyos le tienen , nos pf ovee á todos, 
y nos rodea de amigos , que olvidados por 
nosotros , nos buscan ; y no conoscídos , nos 
conoscen ; y ofendidos , nos desean , y nos . 
procuran el bien : porque su deseo, es satis* 
facer en todo á su amado , que es el padre 
de todos. Al qual aman con tan subido que- 
rer , qual es justo que lo sea el que hace 
JDios con sus manos , y por cuyo medio nos 
pretende hacer dioses ^ y en quien cjonsis- 
te el cumplimiento de todas sus leyes , y la 
victoria de todas las dificultades , y la fuer- 
za contra todo lo adverso , y la dulzura en 
lo amargo , y la paz^ y la concordia , y el 
ayuntamiento , y abrazo general y verda- 
dero ^ con que el mundo se enlaza. Mas pa- 
ra qué son razones , en lo que se vee por 
exemplos? Oigamos lo que algunos destos. 
enamorados de Christo dicen , que en sus 
palabras veremos su amor: y por las llamas 
que despiden sus lenguas , conoceremos el 
infinito fuego que les ardia los pechos. San 
Pablo qué dice? (i) Quién nos apartará del 
amor de Christo í la tribulación por ventu^ 
ra í 6 la angustia ? 6 la^hambre? 6 la des^ 
nudez ? ó el peligro í 6 la persecución ? 6 la 
espada ? Y luego : Cierto soy , que ni la muer- 
te , ni la vida , ni los angeles , ni los prin- 
cipados , ni los poderíos , ni lo presente , ni 
lo por venir-, ni lo alto , ni lo profundo , ni 

I 4 /. 

(1) Ad Rom. cap. V1II- v. 35. 
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Jtnalmenté criatura ninguna nosfodrá apar^ 
tar del amor de Dios en nuestro Seiwr Jesu- 
Christo. Qué ardor? Qué Uanpia? Qué fuego? 
Pues el del glorioso Ignacio quál era? (i) 
99 Yo escribo , dice ^ á todos los fíeles > y les 
9» certifico, que muero por Dios con volun- 
9» tad y alegría. Por lo qual os ruego , que 
» no me seáis estorvo vosotros, Ruégoos mu* 
f » cho j que no me seáis malos amigos. De- 
99 xadme que s^a manjar de las fieras , por 
ffcuyo medio conseguiré á Jesu-Christo. 
f > Trigo suyo soy , y tengo de* ser molido 
>9 con los dientes de los leones , para que<- 
f 9 dar hedho pan limpio de Dios. No pon* 
9> gais estorvo á las fieras , antes las convidad 
99 con regalo, para que sean mi sepultura, 
99 y no dexen fuera de sí parte de mi cuer^ 
99 po ninguna. £ntónces seré discípulo ver^ 
99 dadero de Christo , quando ni mi cuerpo 
99 fuere visto en el mundo. Rogad por mí 
99 al Señor ^ que por medio destos inscru- 
99 mentos me haga su sacrificio. No os pon* 
99 go yo leyes como san Pedro , ó san Pa- 
99blo: que aquellos eran apóstolas de Chris- 
99 to , y yo soy una cosa pequeña : aquellos 
9» eran libres como siervos de Christo , yo 
99 hasta agora solamente soy siervo. Mas sí 
99 como deseo , padezco , seré siervo liberta- 
99 do de Jesu*Christo, y resucitaré en él del 

99 to- 

(i) En la Epístola á los Romanos ; Collect. Co« 
tellerii tom. II. pag. 05 ^ seqq. 
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99 todo libre.' Agora aprisionado por él apren- 
99 do á no desear cosa alguna vana y mun- 
99 daña. Desde Siria hasta Roma voy echado 
Malas bestias. Por mar y. por tierra, deno- 
99 che y de dia voy atado á diez leopardos, 
lyque bien tratados se hacen peores. Mas 
'9 sus excesos son mi doctrina, y no por eso 
«soy justo. Deseo las fieras que me están 
«aguardando , y ruego verme presto con 
«ellas : á las quales regalaré y convidaré 
«que me traguen de presto , y que no ha- 
9f gan comigo lo que con otros , que no os4- 
«ron tocarlos. Y si ella> no quisieren de su 
99 voluntad , yo las forzaré que me coman* 
« Perdonadme, hijos , que yo sé bien lo que 
«me conviene. Agora comienzo á apren- 
99 der , á no apetecer nada de lo que se vee, 
« ó no se vee , a fin de alcanzar al Señor. 
« Fuego , y cruz , y bestias fieras , heridas, 
99 divisiones , quebrantamientos de huesos, 
« cortamientos de miembros , desatamiento 
« de todo el cuerpo , y quanto puede herir 
9f el demonio , venga todo sobre mí , como 
«solamente gane yo á Christo. Nada me 
«servirá toda la tierra , nada los rey nos 
»> deste siglo. Muy mejor me es á mí morir 
*>por Christo, que ser rey de todo el mun- 
*> do. Al Señor deseo , al hijo verdadero de 
« Dios , á Christo Jesús , al que murió y 
w resucitó por nosotros. Perdonadme^, her- 
«manos mios , no me impidáis el caminar á 
w la vida. Que Jesús es la vida de los fie- 

« les. 
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t> les. No queráis que muera yo , que muer- 
»»te es la vida sin Christo. «^ Mas veamos 
agora como arde saq Gregorio el theólo- 
go (i): «O luz del Padre! dice. O palabra 
»>de aquel entendimiento grandísimo , aven- 
al tajado sobre toda palabra i O luz infinita 
wde luz infinita! Unigénito: Figura del Pa- 
*i dre: Sello del que no tiene principio: Res- 
t> plandor que juntamente resplandesce con 
>9 él: Fin de los siglos: Clarísimo, resplandes- 
f > ciente : Dador de riquezas inmensas: Asen- 
» tado en trono alto: Celestial, poderoso , de 
w infinita valor: Gobernador del mundo , y 
«I que das á todas las cosas fuerza que vivan! 
n Todo lo que es , y lo que será , tú lo ha- 
>9ces. Sumo artífice, á cuyo cargo está todo, 
jf Porque á tí , ó Christo , se debe que el 
9y sol en el cielo con sus resplandores quite 
» á las estrellas su luz , ansí como en com- 
tiparacion de tu luz son tinieblas los mas 
>i claros e^íritus. Obra tuya es que la luna, 
»>luz de la noche, vive á veces y muere^ 
>» y torna llena después , y concluye su vuel- 
»i ta. Por tí el círculo que llamamos zodia- 
'>co,y aquella danza, como si dixésemos, 
99 tan ordenada del cielo , pone sazón y de* 
99 bidás leyes al año , mezclando sus partes 
99 entre sí , y templándolas como sin sentir 
99 con dulzura. Las estrellas ^ ansí las fixas, 
9> como las que andan y tornan , son prego- 

99 ne- 
(2) En un himno de Christo. 
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9> ñeros de tu saber admirable. Luz tuya son 
ft Codos .aquellos entendimientos del delo^ 
M que celebran la Trinidad con sus cantos; 
M También el hombre es tu gloria , que co<^ 
alocaste en la tierra, como ángel tuyopre^ 
»> gonero y cantor. O lumbre clarísima , que 
>» por mí disimulas tu gran resplandor ! O 
» inmortal^ y mortal por mi causa ! £ngen« 
9»drado dos veces. Alteza libre de carne , y 
^á la postre para mi remedio de carne ves^ 
M tida. A tí vivo : a tí hablo : soy víctima 
9» tuya. Por tí la lengua encadeno : y agora 
*» por tí la desato : y pídote y Señor , que 
>9 me des callar y hablar como debo. « Mas 
oigamos algo de los regalos de nuestro ena^ 
morado Augustino (iJL »> Quién me dará^ 
>9dice, Señor y que repose yo en tí? Quién 
9» me dará que vengas tú , Señor, á mi pe- 
»» cho , y que le embriagues , y que olvide 
M mis males, y* que abrace á tí solo mi bien? 
» Quién eres, Señor , para mí ? (dame li- 
99 cencía que hable ) ó quién soy yo para tí? 
*>Que mandas que te ame , y si no lo ha- 
>» go te enojas comigo , y me amenazas con 
99 grandes miserias? Como si fuese pequeña^ 
99 el mismo no amarte, Ay triste de mí ! Di- 
99 me por tus piedades , Señor y Dios mió, 
99 quién eres para mí ? Di a mi alma , yo 
99 soy tu salud. Dílo, como lo oya. Ves de* 
99lante de tí mis oidos del alma: tu los abre, 

9>Se- 
(i) En las Confesiones ^ lib.' I. cap. 5. 
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n Señor, y dlle á mi espíritu:- Yo soy tu sa* 
?' ludj correré empós desta voz, y asiréte. No 
^> quieras , Señoi^ , ascondermetu caca.-Mo- 
»riré, para no morir si la viere. Estrecha 
f 9 casa es mi alma ^ para qué á elk vengasi 
99 mas ensánchala tu. Caediza «es , mas tula 
99 repara. Cosas tiene que ofenderán a tus 
»ojos , sélo, y confiésolo. Mas/ quién la ba- 
» rá limpia ? O á quién vocearé sino á tí? 
99 Límpiame , Señor , de mis encubiertas , y 
99 perdona a tu siervo, sus demasías «< No 
tiene este cuento fin , porque se acabará pri- 
mero la vida 9 que el referir todo lo que los 
amadores de Christo le dicen, para demons- 
tracion de lo que le aman y quieren. Baste 
por todos lo que la * Esposa dice , que sus- 
tenta la persona de todos. Porque, si el amor 
se manifiesta con palabras , ó las suyas lo 
manifiestan , ó no lo manifiestan ningunas. 
Comienza desta manera (i) : Béseme de be- 
sos de su boca , qtte mejores son tus amores 
que el vino. Y prosigue diciendo : Llévame 
empós de tí , y CDtr eremos. Y añade : Dimey 
ó AMAPo del alma , adonde sesteas , y adon- 
de apacientas al medio Mal Y repite des- 
pués : Ramillete de flores de mirra el ni 
AMADO para mí , pondréle entre mis pechos, 
Y después siendo, alabada del le respon- 
de (a) : O como eres hermoso , amado mió, 

1 
(i) Cantic. cap. I. v. i. (2) Cant. cap. IH* 
vs. I. seqq. 
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y gentil f, y fiarída nuestra cama, y de ce^^ 
dro los t¿xhas.\ de nuestros retretes. Y com*; 
'páralo al manzano , y dice jqiianto deseó e^^^ 
tar asenjtada ásü sombftjv y comer dé su 
fruta., y ^desmáyase, luego de. amor : y des« 
m^yáodose dice^ que. la socorran con ñore9, 
porque desfallece : y pide que el amado la 
abrace , ^y jdice en la 'manera como quiere 
seí abiraxada. .Dice .(m) que le buscó en st!> 
lecho de nooh^ ^ y que no le hallando U-^ 
yantada, salió de ¿u casa en su busca , y qué 
rodeó; la dudad acuitada y ansiosa , y que 
le bailé , y que no leíoléxó hasta tornarle 
á su ,casa. I>ke (2) quae¿ otra noche salió 
también á. buscarla, qu^eiei llamó por las cí^ 
Jles á voces , que no oyó su respuesta , que 
la maltrataron las rondas , qué les di:(o a* ton 
dos los que pyéron .sus voces: Conjuróos y ó 
hijas de Hierusalem', <si sabréis de mi- ama- 
do , qm le digáis que .desfallezco de amor i Y 
después dé ,ottas mu¿has cosas le dice : T^en^ 
AMAifo mió , salgdtmsial campo , hagamos 
yida en la aldea , macb'ugarémos por la m^^ 
nana d >las*. viñas , veremos,. si da fruto la 
vifla , sí/std en cierne la wva , si florecen 
hs granados , si las maAdirdgoras esparcen 
olor. Allí te . daré mis Miares. Que todos los 
frutos y ansí los de guarda , 1 como los de no 
guarda , los guardé) yo .para tí. Y finaliwen- 

(i) Cant. cap. lll. vs. x. $eqq. (2) Canr. 
cap, V. vs. 5«;«eqq- .; <. / -^ 
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te abrasándose en vivo amor toda , conclu- 
ye, y le dice (i) : Quién te me dora á tí 
como hermano ndo mamante las fechos de nd 
madre ? hallar tate fuera, besar tote y y no me 
despreciaría ningunoy.no haria befa de mu 
asiría de ti : meteríate en casa de mi ma- 
dre , abezaríasme y j daríate yo det adobado 
vino , y del arrope de las granadas ; tu iz- 
pierda debaxo de mi cabeza.^ y tu derecha 
me ceñiria en derredor. Pero escusadas son 
las palabras , adonde vocean rías obras j que 
siempre , fueron los ^testigos delian^or verda- 
dero. Porqué qué hombre jamas, no digo mu- 
chos hombres ,- sino un hombre solo , por 
mas amigo suyo que fuese, hÍ2o las pruebas 
de amor , que hacen , y harán innumerables 
gentes por Christo , en quanto los siglos du- 
raren ? Por amor deste amado , y por agra- 
darle , qué prueba no han hedió de sí infi*' 
nicas personas ? Han dexadosús háturales, 
banse despojado de sus haciendas , han^e des* 
terrado de todos los hombres , hanse <lesen- 
carnado de todo lo que se parece y se vee: 
de sí mismos , de todo su querer y ' enten- 
der hacen cada á» renunciación perfectísi- 
ma« Y si es posible enagenarse un hombre 
de sí , y dividirse de sí misma nuestra al- 
ma, y en la manera que el Espíritu de Dios 
lo piíede hacer , y nuestro saber no lo en- 
tiende ; se enagenan , y se dividen amando* 

le. 

(i) Cantic. cap. VIII. v$. 1.-3.' . 
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le. Por él les ha sido la pobreza riqueza , y 
paraíso el desierto , y los tormentos deley te^ 
yfJas persecuciones descanso: y para que vi-, 
va en ellos su amor » escogen el morir ellos, 
á todas las cosas , y llegan á desfigurarse^ 
de sí^ hechos como un sujeto puro sin %»-* 
ra ni forma , para que el amor de .Christo 
sea en ellos la forma , la vida 9 ei ser ^ el 
parecer , el obrar , y finalmente para que no* 
se parezca en ellos mas de su amado. Que. 
es sin duda el que sob es ama!do polLexce'^ 
lencia entre todo. O grandeza. de amor ! Ó eL 
deseo único de todos los buenos ! O jel fue-> 
go dulce y por quien se abrasan ias.almasü 
Por tí) Señor, las tiernas niñas abracáronla 
muerte. Por tí la flaqueza femenil holló son 
bre el fuego. Tus dulcísimos «amores fu4ron^ 
los que poblaron los yermos. Amájidote á tí, 
ó dulcísimo bien , se enciende , se apura , se 
esclarece , se levanta, se arroba.^ $e anega 
el alqia, el sentido , la carne. Y paró Mar- 
celo aquí , quedando como suspenso : y po- 
co después abaxando la. vista al suelo , y 
encogiéndose todo : Gran osadía^ dice,, mia 
es querer' alcanzar con palabras, lo que Dios 
hace en el ánima que ama a su I^o , y la 
nianera como es amado , y quanto es ama- 
^o. Basta para que se entienda este amor; 
saber que es don suyo el amarle. Y basta, co-v 
noscer , que en el amarle consiste nuestro 
bien todo , para cónoscer que el ^mor suyo 
que vive en nosotros , no es una grandeza 

so- 
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sola , sino un amontonamiento de bienes, 
y de dulzuras , y de grandezas innumera- 
bles : y que es un sol vestido de resplan- 
dores , que por mil maneras hermosean el 
alma. Y para ver que se nombra debida- 
mente Christo xl amado, basta saber , qno 
le ama Dios únicamente. Quiero decir , que 
lio solamente le ama mucho mas que á otra 
cosa ninguna , sino que á ninguna ama , si- 
no por su respeto , ó para decirlo como e$, 
porque no ama sino á Christo en las cosas 
que ama. Porque su semejanza de ChristOi 
en la qüal por medio de la gracia > que es 
imagen de Christo , se tranforma nuestra 
alma , y el mismo Espíritu de Christo i que 
en ella vive y y ansí ta hace una cosa con 
Christo , es lo que satisface á Dios en no- 
sotros. Por dónde solo Christo es el ama- 
do , por quanto todot los amados de Dios 
son Jesu-Cbristo , por la imagen suya que 
tienen impresa en el alma; y porque Jésu- 
Christo es la. hermosura con que Dios hér« 
mosea , conforme a su gusto , á Codas las 
cosas, y y la salud con que les dá' vida , y 
por eso ise llama jesús. Que es el nombre 
de que^díjfemos agora. Y calló Marcelo , y 
habiendo cornado algim reposo» tomó.á ha- 
blar desta manera , puestos en Sabino los 

ojos. ' : 

hj\ noftibíede «sus , Sabino, es d proprio 
nombre ^le* Christo ; porque los demás que 

se 



se han ilidlo^2}^ta. agorar, y otrpf x^d^c^j^^ 

^üe. «9 puje^dm decir. ^ spix,;P9mbre&j:Qniur 

oes suyos^iqujSjJie dicjea.dél ppr alguiü^ sef 

mejanzft:.que .tiene, coii. otjfa$ ci)sa$ «. Ai^\X^ 

guales ^tefiibi^i; s# < dicen > I^^ rniismosí ^oo^r 

bres. £o6 ^quaÉte: y los;.prfrpjip& difiereg ; lo 

nno j thJqpifi los proprios» , cpmp la pala(>ra 

lo dicet, soa ípiu^iticulaíe^ de wno, yilf^^sor 

muñes .competen: á muchos rylo^pürp > qde 

Io$ propríos ,psi esWa puestos con ^íte y 

con saber, hacen sigfíificadpn de t¿.d(p; I0 

que h&y en :&ti .dueño > y ion.. co^iO imá^n 

suya, comp^al principio: dijdmos j iii¡i$rJ<>s 

comunes. dicen algo de lo.iquehaytr.perp 

no todoé. Ailst que pues, j£$us es nombre 

proprio de Christo , y nombre: que se, le pyr 

soDiosípor.Ia boca del gngei ; por kxmismg 

razón no es como los demás nombres ^ qtte 

le significan f^or partes , sinq (¿orno ningu.r 

no de los demás , que dice todo lo del , , y 

que es como una figura suya ^ que no$. por 

ne en los ojos su naturaleza y sus obras, que 

es todo, lo que hay i y se puede considerar 

en las cosas. Mas conviene advertir ^ que 

ChristQ ansí como tiene dos naturalezas , aa.- 

(í tambiea tiene dos aombres proprios. Ujiq« 

según la naturaleza divina , en que nasce 

del Pa4re eternamen^^ que solemos en núes*- 

tra lensua' llamar V¡prho , ó- Paiakra i otro^ 

fiegjun. la humana naturaleza » que es el que 

pronunciamos assu^^.. Los /qualés ambos son, 

cada uno conforme á su qualidad , retrate» 

Tom. ir. K de 
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ik'Ghristo perfectos y ent«»6s. JSitratos di- 
go enteros I '^üd cada uno e&i^a' parte di- 
ce todo lo que liity en eiia ^ -qqatitó á ua 
líHómhre espcsibfó; Y digdfsac^ dte ambos, y 
de tíada uno 'por sí; Y presupongamos pri- 
mero > <jüe en^ estos. dos nómbi^es*^ w¿o% son 
los originales I y- ét#66 son los tmslados. Los 
originiíles sótf aquellos mismos que reveló 
Bi^s á los Profetas 1' que los :escríbi¿ron en 
, }a lengua que ellos sabían , que era stra , ó 
hebrea. Y ansí en el primer nombre que de« 
ciiRKA Palabraj^l original es ID!^^ DABAR, 
y en él segundo^ nombre j£sos>' el original 
t^nV%vr\¡V, lEHOSUAH: pero los traslados 
son estos mismos nombres^ en la manera co* 
me en otras lenguas se pronuhdan y escri* 
4>en. iST porque sea^ mas cierta ^ la doctrina, 
diremos de los originales noml»resw De los 
quales en el primero , DABAR ^ dieoj que 
es pfoprio nombré de Chrísto, según la 
naturaleza divina , no solamente- porque es 
ansí de Chrfsto que no con^ien^ , ni al Pa* 
dre, ni al Espíritu santo, sino también por- 
que todo lo que por otros nombres se di^* 
ce del f lo significa solo este« Porque DA- 
BAR no dice una. cosa sola ^ smo una mu* 
chedumbre de Cosas ^y dícelas , como quie- 
ra^, y por do quiera que le miremos , ó jun* 
to á todo él , o Á vsus partes Cada ^una por 
«í I a sus silabas y y iá sus letras.^ Que la pri* 
mero, la primen letra ^^ que es ^ D , tie- 
ne fuerza de articulo y coma JE/ -en nuestra 

> .es- 



espa/idlf: ¡¡f: el oj^if^fh (^rartícuioi.nsi teducir 

ndaíJQ CQnfuso/^'y>(it!gíi¡a,d^l tto?íbíej y 
darle.áti qUaíidad^ :X sii.íin^ ^ y.i^V^Atar-: 
le de c]üUat6s i y j^^d^l^le excdlj^cisi : quei 
todas eÚ^ ^^n Qbí;a$' de Chtisto.^ ^^^^ Que 
es ía;paíaí>r^.dí^j43íosy .Pojrqüei éí fü^o ser 
á las .Cosas' todas ¿ y«<'nos las sacó Julp^'^ ;y á 
los ojos i y les dio, sji; rizóij , y su linage: 
porqfie él pA sí ¡esja ráís^ws^ y la pi'<^pprcion, 
y la compostura^.. y «k consonancia de;, todas: 
y las gttiá.él misiUáry ^ ^epat^^ s¿ se em- 
pcoJratij y las íeVa^^, y las sujbe síctnipre 
y poí $Jis |)ásos ájgfandísíiñüs biéii?^ Y la 
Segoíida lettsL /^ue ti\% ^. como san Híéró- 
hxmo (1) tüséña \ tífi¿e? signiíkátípíl 4e édi- 
£clo..í:jqu(í,es tgnü>i§íi l>í<)prledád dci Chris- 
toi ánsí.fM!)(r seí eLedi§W óíígWú.y cóflio 
la ttá^i^>dQJo4as4aí cosas j las 4ué í)J.9s tié- 
iici édíécardfts'iíy la$,qtííi puede fidijScar^ ^üe 
son íafiní^^ j CQiñO porqijef fué el, (xjjí^fo ae- 
llas. JPoi; do.üde: ,t^J9?l>íeft €s lláiliadp tabeí- 
iiáculo. eii Jta sagitada ^£scr} tura ^/Cbiho ,. Gre- 
gorio Nicéflo dice» ^%y : Téítbfrndíuío es et 

si\todasi\íafir cgs4S:J::isí>^qjHaí tdmbüH fybti- 

^ó tabf^fíd$uÍo ^d^, ffpiptíAÁ^ Porque como de- 

.;. v;.K,^ cia- 

(ly IriEpíst.'Grítadlftitjianlí dé Alph. ííebr- 
Oper«'^dir^iBened; 1699. t¿m. II. col.. 707* 
(1) Líb. de Vitd Mosisi páulloposít médium. 
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ciamos I todas las cosáis moraron e0 ^1 éter* 
ñámente' antes que füeseriv y quando luéroa 
él las sac^' ¿luz y y lái compuso para* moíai 
él en ellai. Por mahera que ansf como A 
es casa ^ ansí ordeno qiie tambi€¿ fuesd cu- 
sa lo que ^ascia del; Y que de un taber- 
náculo' nasciese otro tabbí^náculo , y .dé ni 
edíücio^ otro: y que 4o! fuese el uno para 
el otro ; y á veces. El' es tabernáculo , por- 
que nosotros vivimos en él^: nosotros lo so- 
mos , porque él mora en iiosocros. JTla rui- 
da está eti medio ía rueda , y los animales 
en las ruedas , y las Puedas en los animan 
les f contó Ezequiel es€rM>ía (i). y ^tán ea 
Christo and>as las ruedas : porqué ett él^ es- 
tá la divinidad del Verbo ; y la iiumanífkd 
de su' carne, que contiene eñ sí la /univer- 
sidad de, todas las criatuius ayuntadas y he« 
chas Una, en la íotmx que otnai veces be 
díchd. Lá tercera letriai de DABAlR eí k 
R , que conforme al mismo doctor san Hie- 
rónimo (t!), tiene significación descabeza , o 
principio , y Christo e^ principio por pro* 
priedad. Y él mismo se llama Prineifh ea 
el Evangelio , porque en él se dio principio 
á todas las cosas. Porquecomo muchas veces 
dedmos, es el original dellas , qtie no tola* 
mente demuestra su 'razón, y figura su ser, 
sioo que les da el ser , y la sustancia ha* 
ciéndolas. Y es principio también ^ porque 

ea 

(i) Bzicb« cap, L v« x<^. (a) So el lugar citado. 
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eA.tq^$ ks linígts; 4p (pr^eajiíiejicias, y dd 

b^j8|ÍM^ f^eoe . él Jia¡ piseejpIneficU t y . «1 lugar 

SQW riiveat9Ja4o ¿ ,ó. por, 4^ir laíyj?r4ad, en 

to4ofjtift5iJbieaesn(|pi;iél ,1^ cabeza, d^.. aquel 

bmuY '<íQ(ioo la,,íu«otó ;4e dft^dsjir^na, y 

)e /(kriyaa y; $9;<JimupK» :á . los diurnas ;que 

lo tjieABiH CQmp,e[6<;ribe ^an P«Mft}j(í), quo 

eiPríncipio , y)fqu9.e^ tpif^^ty^np la& pri- 

loerÁtf.. PorqueoSft;Ja «élín ci^lTsej: él es el 

F^^ilM^ > ^^ qiú^ les tvieoe., 4f> ^ir á los 

otros* Y. ea.Uí ófdei^; d^l buen sgc , ^ -n^í^^ 

s^ ,«ftvfe'tí:íi»w.^W\tí>do lo gobierní^ y rjp- 

foopa. Piies en el wvir.^ él es^eí^qian^ntial 

deíM'j^ida I #r 4; r^mi^iiar., el j^Ui>exo que 

re^^a^u. carw ,'y, el^^ue es^viíwd , ipiara 

que lott-demasrMsm^Uex^' £n , la .^íoriai , el 

|»dr«í;ytel.pcíéano^d(flla^ En lo? 4»y*Si 4 jíjíjr 

de.(odpSi jr «n u$tsiic«^tsiis:el{{9cerdate.jsur 

»lihi9)»ei4^ín9^.d^£álli^(pe ;.eoti« los .fiíplíps su 

pflistoifr lea los ^ng^lcs m i^xÍBsi^/i en, los 

r^i^d^i» Qéiig^ef»>«i h^tnlyt^s^.sm feñoír 

po^€tfp§Q.yiiÍA¿xa0nte él <ss qÍ Principio^ por 

domíei.quj^i(<q«(9t le; pujemos.. Y. aun taim<r 

l8P%t4^ íR^ signifi^; t^lpl^ii ¡al (0|)^mo. doctor, 

el eispíritu, quf^a^iii^V.^. es.nois(br^ qucj^e^n-r 

vi^f! ¿: todas, lal.tres .Per^p^^^^.y. que s» 

aprofwriaiai:Ssfí»tft. íWto r pqr .sípíl?^r U 

m^a^xz como se espira, y procede Tpéro di- 

cese Christo espíritu ^.denjas de la x:omun, 

por cierta particularidad y raiion. X^ uno^ 

. '/j' V^ ." 'K3' . .,^ . por* 

(i) Ad Colos. cip. 1. v> 18. 



porgue íVTSfeífíspQío ¿éi^iim' ^ es cósí óue 
se gtribuyí al- Verl^, y¿el-¿lma es- esjíímu, 
y ansí íxintiehe quír éPIo'^e*, y se-íó llame, 
par? iqú¿ séidFalma Ael'^alip?', y espíritu del 
espíritu. Xo' otro, pofl|ii% '¿rv-el ay&níftmien'' 
to <ju^ ^iíéiii eiU íierie'Vgü>trífe bien las' }éye$ 
y la .cdoklkfbft Jel 0^i-|ttP, -qne 'sef'^y se 
yíene y y «íewtra y 'se'*íi0:,s!n. quíí'^^efpais 
comp ; ñrp<>¿ tdon4ei Cdráo ?an Bernardo 
hablando de^sí |1iisih0^íocdíéií^ (i) cáhií¿ara-i 
villoso^ regalo. Y qúi«4roí*¿íbríí $úspílabrás, 
para'^e |fi^^t§is su dútzú^jPii'. >^Cx>nn¿s0 ; *éh 
ff ce V -^tte' ejr Verbo '^hr li^nído á^ fcí-fttt; 
>> chais' -y^Sfíét j^unqTie -tio^ e«^ corduf a et' dev 
w eíjf 1©,' • Mtt^ con lik>^P *ír)|do yéfees' é» fnt; 
M nurtcáí W»«( , qúan«ló^-^|fff*ár8fe»tílíie 
¿•en Wi atafife>' acueríiféfÁe '^^Jie-lé ttty.e'to-í 
>*'íhfg0'> y alguna ^- j^d*f sd5||eiái»ri^^¿ 
99 entratíí ?í jtóá^'-íiúHCfr'tó^ sentí .1QÍ eptn^r/ 
»>i|i saljff/ pmiqtiíe tú írtinsagoraí p«iedo -a?^ 
«c^rizáí de^doride* Vkio ^-^ndo nre^ vine; 
.>vtt¡ tídónde/se ífoé; kju^lldsr.Me ¿éxi^r'Wf^^ 
^> donde *nííó-^«áHé''^d*' míiílina. Gótrfoiv 
fíflie^?^ ííqüeilo que*di«í(i^)^^JV'^'^^r¿^^ ¿ír 

^Vco^íál'^ liiievd/ -porque í^ét-íes lá- <}ujeii" di-» 
íy<:én'(3^; f^7^A«W*í dt<ftfSifis0d4ém's0^ 

ledit. ééhcd. Venet. yyjó/'yóíttí'fli tíoí.'g'óS: ' 
(2) ^ Joan, cío.IJI, 7.7. ^ (3) Psslin. LXXVI. 

y$. 19. ■'■ .'' I 4í- .♦ ■ : > '^ íf 



Jtsttt, .oT««Wlt rskOsm»o-A !$l 
V r4.f9míi40' .Yeti^f^v^env^. él mtPUffá 
w por los. ioitgsi)t^p^q«ft ao^csí. svbjetq ;á 'fiolgti 
nni tBclf ofco. |»Qr los o\ám j^fftS^ np,íi<?ft 
ft sctaida i.mmfyiti^ pojr J^ naxiecs , , {ip/-qy^ 

»;por^u(»^ jín b«be,,, i}¿ ^^ffine.} ni ^g,4 
»»tactor:l«)íHí8tín*.íP<«qwe. áiftifSi; tal .q'ue;.56 

»>,»íi«oJiay tosa. qw,.bneiía ssefn v4«i>í «Wfi 
*>ibbeB itóiajrt*Jálé qiap,«w ^giijo íiur,^ 
w.taba:.iMfr,,«]to; Jdü«0ip4í.4«t«$^d¿eff4.^^ 

»»«attl»ip«>ÜÍ«»ftt7.SÍ-,n^¿.á^líh£le^,;feftrí, 
»í vác «o« >im»i:6i#rar qpe^.-lo^o , ífÍJfi; ^ioTV5 
w(Toblp^.¿«|frfj3ni(gtIélf ágS^f^ ^V\h^ 

«xalgunamSti<íe«&nf.Um(99>í}j^ ^^Icaftz^jj^j^ X 
'>*!»Qíie*dMl«>^ Iia«>$:„4e> dán^f sé yo, S*? 

«teotvó ,cÜ«lpíft4jJffiJÍma^?^jfl4p.9íPiV' 

-»» «sta{n>iAtfia|, ifiáfi fM?»» y. íMrriajpP- ,Vft- 
■:':i;>»» K4 «men- 

tí) Aqotiia^oyVaír íJjjSv,; 



!►' .'i- 



É^i xoitMi^^éS enviiTo. Jim. 
iiWexité íttá^&'-árarrancátr'/y-^ Aesitaeer , 7 
«¿•'edificar /fy^á'íptetw, á'tagwf'iosfeco^ y 
i^^Véii^lámíeisccr. ett4d «sbii)«í,"á'>t/aher lo 
«lídrcido á déWfctteíz Vy á>'COHvtírtií-(i) las 
*f arrezas -.eá;' eamihoá-itttiy «IUhw, de ai» 
irte que betidieenr ál- Sedb«I nf^ tftii«í » y to^ 
W^ii- ; m{» ' ehtrjtítes -é'-JulsaiMflíiítt^! nofntoci 
iy'Aúsí tfne'^tiraAdo'el'F<¿bó^ esposo <«)gu< 
»Pna^' vec^ á 'i«í', '#í(h(»; mebidft^ ¡bepÑnoiter 
y^ tkife entráfiü <^ toii"''nitt^.ksP««fta»> ,< no' <;mi 
A VoíÉ'; lio 'ébü' ílgQ«í^i hóit«al'4u»i^ití$. Fi* 
A^áftttehM °Ao'{me 'Ittéí «i>6>r{tf< flor ■' mti^* 
»ríf6k'moVihiifehlfSí'''5iiyoí .'-frf '^¡•t- itingui- 
f?%dé 'sti^iftidós Mos^'^1 tMb(éil(eiMi latiwtdo 
y/^éii'fo setííetó-áét pechfó StfíCnfMRe* v'«o<- 

•^lyüilia', ;eHÍefid{>^^pr¿ssftidldC>V'l(iieiliKiéa» 
^lW4tdos,''jr"los-%fbd(o»4afMrie«(«e ^bte» 
»Vn^li' V cfólft^ )4vfuárce^i«toi»u^d«tPÍ>9 
f^qué tráhái '^ii'fQi^Inti» iscm'en» ;^>iktt «Íe8<- 
ivciit^ ^ f iV^i^üi'ii:', tniei«dMl«é (d$i jvpiii- 
TPtéz». de su '§á3(kir]|k. >\t)«^ai()Miiie^dai<)de 
fvlh{^'Cf}stfíIrib^s, '^f(«lif«i#ra>^Tic!>efia üi fta-, 

>Vli^<^'I>e,]ft''i^o49eidn«9>r ««Fcflilafi^eiófttáel 
íi'es^fltü/'dé Mil^'^ÍÉlb í'%ftíft«ií>yrdrf;«wra«. 
9)lb1-^i!d¿eVrüf { t^rdbí v-^^oW»-' fm^' i* ' ^i 
^'fi^mosijrtá'Vte «(f l$e)t6z«;>iYxt)«Ua. visnpdt 
1»;i6do^d^iH{tM(«6ttt«í ^Widl^AiOnbnido'dc 
'H^ 'Mtfckédüfob^^';ib'^« ^miidezte- -«in 
'•"•"'' •■ -í*^- , . M cuen- 

co Isai. cap;^Xl/.'r»Ví¡B«'-IIí<íí'' '.') 



Jim, .oTxnHo i»mÉBK(' JI5S. 

naieaAin]Masafyorqiie »o&s ss^st cosak^ ba^ 
^fo ^up^ct Yerbof sefi^ay^i, CDi^o.K^finwt 
wdoqídtsn, «4 fuego* áólar^Ur qiiéi bi^crc^ 

Mse ix^rpesífy -'¿itias^ ' ]r> pofi- sú|uí ^ coma^df 

í» qilcí jfaiir ^ina iquéik <iristi^v y lo ostá Jiai^ 
1} ta ^id&íottra Ve2 Vueivji ^i i)r - toRcnei^i^ecimo 
asolkpancahwisfse <ii]:\loi»mtEon!eiii;n9t ;mif' 

to es^de (¡¿miaAdi^^ Ponmaasfa^u^i^^'fii»» 
bre. IM&AR:^ snocad^oing ,de.iéjis>deinp 
significa algiina¿|iropriedbdL¿&«lab q^erfChrip^ 
to debe; i^ijínfir.'jaittamofidla^ letiiu^ieiibsyflbss^ 
con 1» sílabas lio jtgQÍfic^.mdjfxriipoii^uelkf 
qoe tiebeMSoa 'dos ^ DA^r y. BARr«, ^uoq«»^ 
tamenee qükfiea.dectr» ú id§o^,Ms:(tsbiúuirSi 
Hijo ,' quQ.^ admo Julkw^ 4g6ia dedfi « ^^^^ 
proprb cfeiChrhto , y(.ádbpqueael{£adm akr 
dio> qpapdo dted& la «ifadp!^ i^n^ el* Wnt^^d^ 
lagfiotía.tiéiChrtsto^^dixoáio^ tee^.tíscc^idás 
disoíiítílof (*)5 ^j*^ iMbii: JEff)fo;.íiuei;f»éí ctí- 
mo dfi(dl:/^<ls^^DAB4^^ ef)el ^oerr^sdo 
^erfláhé-JtmsibleBkMte) d«r^,,fiia^iíÍQ(:9^ 
3farcKfe^dft<)deríj2arqí©,t)DyÍ5ÍbW^ wn^^hah 
ya mi|(ál€i$ jOOQibr^. » , q^e^i $ig|x¡¿catf . el . Hájo 
^n-h }»Ag&A:C|es«i ;{»atebm»Lá ella cwiirii^- 
terío ^l«f ít:»!» «ittí^c¿Qu 9i»^^& BAR,!qw» 
tiene ^^IrigtíoL^éií^jp^.fSí^ 
»ca«.ji l»ilKljrc^l;jínat)itffíQiq¥e ^o.4At«tída. 



:l$4 KOUnOB^PV OHUSTO. JfsUs. 

flwnlHre ^ es Mo^-^e^saca^á^ Ijaz-^py qu^ 
críaviá sí lo ftíá&uioií de^ir> Unlsí , •epfaí)o que 
ahija' á ios * hijOs ; .yt i^ue tieseiatfiíadoii* en 
9Í^c¿e>nBodos.' i¥ auiii si l^emcts «ti^Twés este 
nombee V nos dícántambien/ aigiii»:>xnabpidl]a 
de^Chíisto. Pox;qae£AR vuekd^ yüleido al 
contvasio esr ^j^B ry y^ R ABr es leniduf dum« 
btei, J^'ayamamíentov-ó anttMsdaatmoiitd de 
iniíchás^GOsas €X(ieleiices«n unsv^ifiuex^ pun- 
tualminte lo «^tier^mmos en Ghvfsib vUegim 
fpittsDio^j pse¿pia:qae «siIiá¿iKf@ Por^ 
que! jÍit sb áiiriindbd ^tán^ W ideat^y Jbs > rá* 
;eoéi»»'ide 4;oiid:,i yi^éaosu :hufiifiinMa¿rlas' de 
tdÜoi^tes hoiqbresv^ como ayer;eíi^ sbí ilu* 
gwps^^j^ 4hi(x.^' MasMreugaitiosH.ájrtbdo el 
bombsdtjunto'^pox tt ,y.J7eaitioádo q^oersig* 
MÜoa , y4i <jueí li^^eoM» • dickoí la qu^ ' nos di- 
oete mi» partcpt íqobmoí son ráéhoá* macav^ 
lk>^'fa$i significdciofaes detodb élr;;.qqe las 
^^^:''^ttii5: jC;kíkba$pPo)-(meÍ[>ÍABtA& en 
la^ saghda Escritora dfcemoctíafey y difercn- 
tésij^aiiHÉe^a^Que lé'pj^i^^^'DABAR sig- 
. -m^ca^i V^rbd/ qiM^ (Sdficibe iel éotémUsiien^ 
l^íéiii'$í> misn^ ,*qup.e$ una conio^ ümágen 
lealcérk- 4^^ Igüut > iáe'-ltf> co^v^ nemt^^e. Y 
<^hristo^en esta, ^iinaíem -es^ DA3<AiBL , por- 

3t|e*e^-W >m%é9 qüé'íde s^ eo)itib#^y pro- 
iice/quanda:^^v»títt9d^i:su^]?a(i^r¥ DA- 
BAfií^'sigmfií^tf también la pdata^d^ ^ue se 
Ib^ma en la boca , que es imagen de lo que 
el ánimo esconde;^Y^€3iríst6 farfíbSen esvDA- 

bAR 



%A5L átísí', 'líoi'^fTiííO SobWttifexs imá^ 

gen^áeÍ'Padreickondi(b cu el 'Padre, iy pa-í 

ra sofes sUS'éjQs^ %}né'¡e$ imágeíi^'Slüyai parA 

todos V : é' ' lm»é« i^cjtte - kos ^ic wp^scrita 4 

nosotros , é iína^fi qjie le saca 4 luz ^yqua 

le ímp?kne''*tf t?bya«^áfew^£osa8^ec¿riai-Por 

dondeiísafn»Pbbb'í(i) <xmTementcm^ le 

llama »llo ^d^P^^PA^^ y ámí porqwfc'cel Paárd 

seíiélla^ett 61 ^y^^'del)uxar^eÍ4:«io'{ acornó 

por^e Imprimé él •, ' <oxsi& sello ? j aro ' toda 

k) qw "crj* y ^fep»ÍPícfe imáge» ¡déls due 

0&sí'tócAa^ Y ©ABAB:* tawibkswusfgnifica 

la ley (y H t^ion^^f tonqué* ^e/lavówum* 

bre y^4t^\i&j y^djv^mente^'.islrdl^ipeir^Sotjiie 

se hace r qüe^^Wn todas qualidadfesT'flejGbi^ 

to: ^0:'^^>$eguii'iib qj|vifffdadír(s;razoní de 

las criamras ^ly.* hJÓrdeii ^er so^idcnnpcfttÜFa 

y sn^ fábrica, y Jrlriley, por q«á€»¿debeiL!sc?y 

medidas^,: an¿^¿f4^síc(%asimtui9Íssn, comp 

en lasque excedenífoíoiatiirii Vjr^bsrííl ésa* 

lo d^ }a vi<ia ,^y-^ 4^ obras jíe^^w j y 

el deber ^ i que'tieiien dé ^irasrtoda^ las 

cosas i^tie* n^í ^e¿e a^^ pe^de^a* > l^rque> « Iq 

qiiQ todas* .'hacer r deben f^e^iá isdlee^rseii 

Christop j^éMflgtíraffse'-dsál^ y id ^uswrse 

nemprcíWA él'^¥ iMBAR tainbienrpignifi» 

ca eMieciio] señalado! y «ue idé< ot^o^piwrédé; 

r Chrtsto; es iaf;masw9na:<:06af(|uqr'prQaed9 

le Dicü^vy^efiilo^quecKFadrti esDtitameíW 

e pusaisusrfuüirgjw^y^^íi quilla í^estrftspa* 

(i) :Ai3 Hebri:^P9p»vl4.ir.<i3» ^ >d m/»» ?'ii? f:t . 



s6, y;xosiuiimójOab$i)m^e. y fi. lo á^\kh 

hb £tnk^íj)a»3^.4iel PaSle ^ /pjr«ñada^4e> tu- 
das, rhs d^sas^grande^aspqvu) d iPadrf bace¿ 

Bascidardeolifz^. y .fu«|it9r,lderiic>das la^r^hices; 
l^i sabkltxmndi$r59bídsii¡ía)ofrietdif » rf)r.¿n»ifwt- 
fíál db itodo» ;eJ( (sabeas; »r S^Vf^tldxW ^ .7 gma- 
deza:^ y(€bBSüBlmckL.,iy>fvidairé mnMrtílidad, 
yibieiiQs ^iolto^did^.pi^cttpnttvy rtibí^Ot^.c^ 
no|>l4zii»<iniB^sas, áascidaf-de i^udl^ ooblen 
sas,.r'j;}e99Íi¿lxiid6eAf^ iQ^^rl^dejRO^^ 

ceitodoiaqiiettb,!^uerliftTÍ&ho^ .^fqsie/ sig^ 
ffliáckJtoAofÍQi;^ifan4e^ryo^Xií^é»^ ;Jt;*dig» 
nb der>ttarafilk,;i^e'de diLra<i|^roc«d^l^»sig^ 
infiea:i|aiDbie]ir^)r cxÁ^i^tof cpncltiy^^r^d^ 
^ortdabsaijA»-» ser ;, y^ípdr *^á. smm^i razón 
¿ ser ^tEÍBu>v:y. la.s?aUdliad di».iIas.Qosas.ry 
ús£ Ehosip; debidftmtomL^/^Uaaifi^ 
noQ2hré(Jpniprk>« D ABAIl. ^Porque ei la co- 
sai qiite}inas;iift^ dié. todi^jlds. irosas « ^ddÜ^ser 
pHaii8ro<5r{oii^al ^.deodoirde ká mana 4. las 
crbíat^ím ¿Br^su.nsui«incia.>' iu:ritída^sfa 
obra? j^ i»t<]( qtutato^i^ X^AK Qoe )os^ 
to e^iqueKdtgam&^yaidS sásiik ^.^quetcomó 
dédmos^ lambién e&^Qiiibi?é^di&Chris(b*pro- 
prtfi»^yi^er«le.€onYÍé0e segué k patteíque 
es homhcR; Pdrque!iiné|>coino-DABAR es 
Boinbijie.'propirfa suyisr ^. scgunj qne^. nosoe^ de 
Dios , por razón de que . este nombre solo 
con sus muchas significaciones dke d4Cfms- 

to, 



to, lo que otm ttitichos ntcrnubcesfimeos üo 
dicenransí jbsusí^«u propiiononib^, se^ 
gun^ Ik naturaleliíaf^'ft^l^dna ^iid fieiw, por*» 
que <?on una Milgilifidttdoa y -figuya que tíe^- 
iie sola^ dice la inaifera d¿ ser 'de Christo 
hombre, y toda «a- obra y oficio { y le repre¿ 
senm y significa^ mas queotrá itiagunó. A lo 
quát mirará todo lo qiie desde tfgofa dix^iei 
Y iio diré dcd^ ñámete de las httsis qué tiene 
esle nomine, ni de la j^ropí iedad deseada una 
dellas por:SÍ> ni' de la significación ^ingula:^ 
de <sad[a una , ni de lo que* vale en jtazoii 
de aritméiicá , ni del número que iresulta df 
todas f ni del poder í ni de la^feerza qut 
tiene este numero >qtíe sott ^süisque la$ 
consideran algunos^ y s^acdun misterios ^ddlas^ 
que yo no condeno^' mas descolas y porqué 
muchos las dii^ik'^ y poi^que^líoiv cosas me* 
nudas , y que se* pintan mejor^ne ^e dicea; 
Sola una cosa' deltas diré y y^^s*^ qiie'el ori^ 
gikial deste úcmiir6^ jiísm , ifáée^ hVl\vm\ 
como arriba diximos ; tiene ' todas las letrttf 
de que se compone el nombre <le( Dios, qu« 
llaman de qbátro. letras /y lernas «leHas tíe^ 
ne otras dos. Pues , como sabéis , e} aom^ 
bre de Dios de qíiat^o lekras ; «que se eov 
derra en este- nombre , qs « nombre que m> 
se pronuncia; 6 pdi^vit^ son>vocalei todas, 6 
porque no se sabe la manera de sü sonidoy 
é por la réllgidn y respetó que. debemos ^ 
Dios, ó potqtíe^ como yo algunas -veces sos^ 
jpiecho 9 aquel nombre , y aquellas letras ha* 



ccn laacñal-j; iopn qu0,^Í mudp', que hablar 
no pue(l¿f D qualqui^r^t '^ue ib(>, 06¿ ha^^^ 
significa stt afecto y- lüttdez con un somdo 
ru¿o y^ desatado, y que «ahíce figura, gue 
llamanio$;.íat0rjfecion :,fkí;.}atin ^ . que^jís »üná 
voz tosck jr y como si d^césenios, sin rostro^ 
y sin fac&ondi al miembi^o^ Quie quiso Dios 
dar por su iiombre á l<^rhoiftbres la sfinalj y 
el sonido de nti^tra mu^ez i para que jen- 
tendíéseíads que no cab^ PJoSj.ni en el enr 
tendímientoy al. en laleagua;»- y que-eli^ve^ 
dadero nombrarle ^ e^ confesarse la Criatura 
por mudat.>:íodas las* t^ces,;que, le qmsiesie 
combrar 5 ty que el embarazfc de nu^$íra 
lengua > y^ el silencio nuestro .^ , r quando. no^ 
levantamos á: él I el su^oü^bfey Ipot^ cetmo 
Pavid lodecia i(i)' ^A^ qpg f s el nombren 
inefable ^ y que no se pronuncia este nom-^ 
bre/ Ma^imixque no se. proQ^ijpa en sí , )t 
veis , q«e en el ijoxnbrg .dg^jfjsus ^ por ra^ 
Mn de dos letras que, :se.íe aqaden ^ tiene 
pronuQciadón : clara i y .$00Ído foritiad0^ y 
ágnificacíoii ent^id^í' j^stra^que acontezcaí 
en el nombre^ lo mismo que pasó en Chris- 
túf y para que. sea^ coqio dicho tengo. ., re* 
t;^ato.eI nombre del sen l^orqué ptrr ¡a mk^ 
msL manera en ía persona detCiuristo se jun- 
ta la divinidad con el alm^ ^ y con la car- 
ne del hombre I y la palabra divina ^ que 
00: se leja ^ junta con estas dos letras se lee^ 
y sale á luz la escondido hecho conversable 
• ' . >• . ' • • '- y 

(i) ftaím, LXIV, V- í. íegüri eí hebreo: 



y . visible-^ y ,;c$ Chrisix>:TiinD.'fS5VS:, esto e^ 
UJ2 iiyatitami^nto de lo .diirioa ^ y huxramo; 
de lo qiiei;noi;se lurooimcia^y y de lo>:que 
proaunciarsépuedei.y ^s.ctusa que septov 
auncie , lo que se junta conellcu Masí^ñ 
esto no. pasemos de aquí^isino dígansos^ yd 
de la significación del nombre de j£sus> co** 
mo le conv^iene á Christo, y como es.sob 
de.ChrisCGb^y como abraza todo lo que Áé\ , 
se dice , y las muchas manexas coiüo aqües^ 
ta significación }e conviene<j£sus puesrsig^ 
nifica salvadioii^ .ó salud, que el ángel (i) 
ansí lo dixo. Pues si se; liorna salud Cbris» 
to I cierto, será que lo es.^ y. silo es ^ que} 
Ip es pal» nosotros. Porque para sí no. tienie 
necesictad desaludí eLque en sí no pades^ 
ce falta , ni ^iene miedo, dej.padescerla^ .Y 
si para' ndsotros Chrlsto es j£sus, y sálud^ 
bien se entíende que tenemos en^rmedad 
nosotros ^ para-^ cuyo remece se ordena la 
salud de V j£svs. Veamos . puesi la qualídad 
de nuestro estado miserable ^ y el número 
de nuestra^: jla4uezas , y ;1q& daños y males 
ujuestros : que ddlos coaoscfciemo^ la gran-» 
deza desta saluda y su <tíiidicíoa > y lajta^^ 
ZO0 que tiene.Christó para .que el nom^ 
bre j£suS', ^itre tantqs 'nombres Süy'oá/sea 
su.proprio nombre. £1 hombre de su natu^ 
ral es movedizo y liviano , y .sin constancia 
ea ua ler^ y por lo queJhexédá de sus pa« 

• •. ■ .u . ídreí. 
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¿res,' os «nferaio! en todas iastparrtM 4^ que 
se compone sualma, y su cuerpo^ Porque ea 
eLentéudimient0 siene obscuridad t y en la 
Yoíuntad flaqueza ,<^f en el apático perversa 
inclinación ^ y en la 'memom ¡olvido, y ^fl 
los sentidos en linos :eng3m>^^!eop tros fue** 
go, y en. el cetétrpo muerte , y desórdea 
entre- todas estas cosas <^e heu^ dicho , y di« 
leñsioni^s ^ y gnerrai, que.l^ hacen ocasión 
nado á qusüqaier género de «eáff roiedád y 
de maL Y lo que peor es:, itcsredo hi culv 
pa dé sus padrqs /que es -enfermedad ea 
muchas maneras ,' por k fealdad suya que 
pone 9 y por ' la luz^ y la. fperzar dd > k- gra^ 
ck que quita ,. y * porque nos enemista con 
Dios I que es fiero enemtgo.^y porque noi 
subjeta: al demonio^ y nos ebiiga a penas sin 
fin^ A esta culpa «coxmín aflads^cads:uno las 
iuyas I y para/Ser dehtodo miserables ^ co- 
mo malos enfermos: ay udasno» el {mal , y nos 
Uainatnos k muerte con los cumqs que ha^ 
cemos. Por manera que núestvo )estado <fe 
niiesiuro nasqmieiitOi y por.k kuak' elección 
demuestro alvedrio, y por las ley^es qtxe Dios 
contra el pecada pitsoí y por las muchas co* 
sas qub nos convidan sieihpre á pecar i y 
por k tirank auel , y el:sceptro durísimo 
que el demonio sobre los pecadores tiene, es 
infelicísimo ^ y .miserable estado sobre toda 
manera , poor -donde quiera qjuer le«:jtiiremosw 
Y nuestra enfermedad no es una enferme* 
dad, sino una suma sin númMo de todo lo 

que 



qtte.'4js doJorosó^jr^ fekíerAio. El fenfedía de 
iodos 1 estos maleíjesf Ghrfeto ,.qiie ngí Kbrt 
deUos. en Jas fotfndircifucf^ Y^h^y: se ha 
dicha^n difereiites Jüg^esi y p«que ^es el 
remedio de todo oUp ^jiípcar éso v€^ ^ y ^ ! 11*. 
ma Jisvsí, esto/ eiVJj^Wacion. y: sáfala Y es 
grandísima* salud v pcdijue: laerífeiliiiedaAes 
grandísima; y nóníbnise prbpriamente della, 
porque icomo la enfermedad es d» ¿autos se- 
nos ', }f eiiraro?^ci:on:ítantos .raímos ,; todos 
lol ' ¿¿uoÁ oficios ¿de <^ehnstoi^ - y» los nom^ 
bresique por diWitíBne ¿ son ?ccaw)\ partes 
que sé -. oidenan a/iesia' < sakd;, yi el -nombre 
de j^xsvses el it)do,iBeguñ que todoclo que 
sigfrifio«ti . los -Xíkkos;* flpmbrejí.,: .6, ^^s , parte 
désta saihid xju^ .«s»<Dhfistap ^ y 4u4 Christo 
hace'e» .noíottásv, ^ó.se órd:ena;á ella,' ó sé 
sigoer-della porJ'ró2©»i ¿ecesam; (¿ «r es 
líamakio ' ^impoliu f:^húsxo y y- si Wy-^omo de* 
cíamd^, el parto'-comuii'idc las t»p0S' ^ ellas 
sin duda; lé«panft:(m',pgraqúk foese?sn «* 
sus^ :y salud. Y anáj Esaías qüando- k« pide 
qne lo paranyyíqúftloí saquen -^^ ihíz; y les 
dice»(i)í Ro€Ía4,4^ífs, dende^^io^altoi y *vos^ 
nubis, lloved al jiistt^ 4 lujego ^icC' el 4n fu- 
ra qne le han de- parir. Poique añade : P" 
ttí rtigrr a /fructificaras Ja^MludrY^ si efe 
I*a¿g^s di J>iVí.,;¿slo, pbrqne^^s-nitestra sa* 
lu4 ^.la qual consiste en^^qúeinos «semejé- 
mos-á Dios,-y^i^:véa«os,í:omo.ehristtílo 

(i) Esai. cap. JO-V.^V. SV . ; ., r..- \ 
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dice (^i)r£sia cstafvida etima-f amascfr- 
tf d tí^y d: fu kqó. ¥/ también: si Je^llaiiía- 
mo% Camino y y si lernoiobramos ÜU»i/tr,.es 
camino pofque es guia^ y>es monte porque 
es defensa $ y cierte es que no no¿ fiíera js- 
fVS:\ si nanos fuera guia y defensa : por- 
que lia salud, ni se viene á ¡ella sin guia , ni 
$e consenuL sin defensa. Y: de la misma ma- 
nera esUanúdo PaJre dil ^glo figuro , por- 
que la. salud que eLhoiid>ce pretende, no se 
puede alcanzar , si no es ^engendrado otia 
vez r y ansí Christo; Jtó;fuent nuestiio jcsvs, 
si primero, no fuera nuestro engendrador , y 
nuestro padre. Tarntóen, es JSriteo, y Rgjf Je 
Dios , y Brtneipe de fazsMtaxo^ pasa aues- 
tra liberta4> , RefyyBríncife^ parsi núes* 
iro gobierna.; y lo uno yr lo otro » como se 
vee , tienda orden k la salud ; lo uno que se 
le presupone , y lo otro que la sustenta. Y 
ansí porque Christa es jssus , por el mis- 
mp caso es^ Brazo , y. es Rey. \ lo nusmo 
podemos decirr. del nombre de JEspaso^i por*- 
.qtie.no es perfecta la. sakid sola y desnuda, 
si no. la acompaña el gdsto.y deleyte. Y es- 
ta es la causa por qué Christ6 , que es per- 
fecto Jisus. nuestro^ es- también nuestro Es- 
poso ,, conviene á saber, es el deleyte del 
alma , y .su compañía. dulce, y será también 
su marido , qué engendrará della, y en, dUa 
^eneracipu .casta , y oobLe^ y eternoi: que es 
' . .^co 

(O Joan. cap. XViLV.i^C . / . 



Jesús. xiiib'l'ERcíito; 7 ''f t6^ 

cosa ^ue mrste de la salud ciítéfa*,' y que* 
de ella se sigue: -Dé arte qué diciendo, qué - 
se llama GhristM^ JTísys; jj decimos íquc es, £s-'' 
poso , y Rey ;y ÍPríacipc de pai, y Brazo, ! 
y Moqte, jr Padre , y Ominó,- y Pimpollo:' 
y es llamarle 3j como tam^iea la E^qritura^ 
le llama , Pastor y Oveja, Hostia y Sader- ' 
dote, Leort.y Cordero, Vid^ Puerta , Mé- 
dico , Luz , Verdad, y Sbl de justicia , y 
otros nombres ansí, -Ifoirque ú es verdadera^ ' 
mente jeSüs nueitro, como ló éí:? tiene to-' 
dos estos oficios' y títulos , y si lé faltaran,'' 
no fuera jESUá entero , ni salud: cabal , ansr 
como no5 es necesaria. Porque nuqstra saliid;' 
presupuesta la cdndiqion d^ iméiitro ínge-^' 
nio, y la quálidad y muchedumbre de núes-" 
tra$ enfermedades' y daños , y la corrupcíoií" 
que h^bi^ en nuestro cuerpo, y el poder" 
que por ella tenia en nuestra alma el demo-*'" 
nio , y las -peñas á qué la condenaban -sus* 
culpas, y el enojo y la eqemhtad contra no-* 
sotros de Dios , rio podis^ bac^rse , ni ve-i* 
nir á colmo, si Ghristo no fqera Pastor, qué* 
nos apaqentár:^ yg^iéra , y Oyeja, que noS' 
alimentara y vistiera, y liostia, que se ofres-' 
ciera por nuestras culpas , y Sac€pf4t>te, qué' 
interviniera por* nosotros, y' nos^esenójá-' 
xa á su Padre, y León, que despedazará al 
I-eon enemigo^ .y Qo^^eroipUjus.cMeTtór^r^o- 
br« sí los. pecados: del mundo; y Vid /que. 
jfios. comunicara su jugo, y Puerta, que. nos 
jnetier^ en el cielo/y Médico^ que curara 

h 4 mil 
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iDjl plagas ^^. y Yj^r^df quie ;ios«a^ra de ec- 
ror^j !#.%! gf^ie nqs aIuii^bi^rajlQS¡ pies e^ k, 
npcpe. dest^ ^^f^jda e^curí$Í4^a;^y 7^ palméate. 
Sol de |ustí<;jia , :que en ispe^tras ^Imas , ya 
liareis par:éiy oasciendo. en.jeloé^^^ deltlas^ 
d^rzamára ppr. todas las parjtes ddilas sus lu- 
cidos rayos^.jpfira; ha^Orlas f:\^i.9%Y herma* 
sas. .Y añsí^^l' nombre de jesus^ ^stá ente- 
dps ios nqmbx^s que Ckrístio. 0énQ , porque 
todo lo que e;x, ellos hay, .sa:endereza y en^ 
can^ng» ^ qup (^hfi^to.se^. perfectamente j£* 
sqs. Com^f f^crjbe biea s$in Bernardo di- 
cje^dp (j)j jffJJic^, Esíiías*(a)^: &r^ //íifB^í- 
t>.¿^ admirable , ,^&ffsejcrf¿^:^DÍ9s , fn^rtc^ 
nfodre, (¡kl.^kijitíiuro yxfVWfe de gM, 
9j Qer tam^n^; .gr^nd^s , nombres. ; son estos^ 
»;.jnas qué ^e; :h^ hecho (¿el, i}<^mbra que .es^ 
9isqbre tod^ nombre , e|.,nombr^ de j£su$^ 
»i á quien se doblan todas las rodilláb?. Sin 
nduda h^íla^rás este nombre. e?. todos estos 
9f npmbres , que he dichq y pero ¡derramado, 
npor cierta manei:a , porque del ;es lo que 
»>la Esposa amorosa dice (^j); Ungüento der» 
9r ramada tutHfmhe. Forqi^e, de. todos aques* 
Mtos nom^r,^^ resulta un npiid^^ jesús, de 
9» manera; .que, no lo fuera, ^ ni.se lo llama- 
9fxu 4 si alg^po^ 46U9> le¿ faltara jpor caso. 
!:: i.'s.L:±ztj¡^cjr-- :• ,/ >• : f ,. • ■ . «Por 

-'(i)-;lth^í?¿tfltíi"éóm*'' SeMH. IL nn. 4. f- 
cdit;» Béáeá. Aftfnet^4i.7jb*' teoíiJLL.colun. 76» 
(1) ,¡lsai^ciip.lX. V. 6» (3) Caütííc. c^p«.I» 
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>>Por venntra'^cSdíYino íe'íídstítl'os ho-'vee 
7>en5Í , y;eti\ tó 'ihudahisí W-süs* vdltíñía- 
f> des, que seíIáfná/Chri¿ra/4;¿&7Í^^ |^íés 
fieso es séy ji^us. Porque' fel /principió de 
#> nuestra ííálildt es , ijuandó fcüinénzaindS á 
^í aborrecer lo '^lie'ántes' atóbáih'ós , 'dólej'- 
^>no$ 'de" Ic}^ '^tiéí' tíos dábá alégHa, abfffzar- 
ííhos con-'lo que nos ]^ónia'tteínorV 'seguir 
'íjío que hüíaíno¿vy deéeáfóron ansíalo' qtie 
«desechábamos cóíi enftídoy Sin' diídV ád- 
«mirabl(5^éaV'4*iifen hace ^taít|' grandes mara- 
*> villas. JilSís 'cóHViéñe.que ¿é'^nrucstfe táih- 
«bien consc[erí> en el encoger' de la perii- 
«tentía ;;y'eh'¿l 'ordenar de";Tá vida, 'per- 
eque ac^onof'^os llev^' cPi'elo demasiá- 
»> do , ni ^le íáfté^prudéitcia ; ál ' tíieñ ' deseo. 
« Pues taittbien' és ñieíitslíér cjü^ expef iinén- 
M temos áüe'es^Diói, c8Hv5énfe á sabéf/eía 
«el perdoni^'-lo pasado^-, pof que no bay 
«sin eite perdón salud , n! puede nadie 
»» perdonar petados , sino es ^folo Dios. Más 
«ni aun' estó-bastá páraí saliíafrios , si ho* se 
«nos hiósti^ré «er 'fiíeVte-, defendiéndonos 
«de quién' nos^erreir, -par^ que no-ven- 

«zan loi-^añtigubs deseos, 7' ^«^ j?^? í^^ 
«lo priméW Ib' postreíó. 'Pareceos que fel- 

«.ta-algó, piará tjuicií es por nombré y fbr 
« ofició *yESüs ?"Sindudíí faltara una cosa 
f^mújr grialíídi '/ si no se llamara , y si no 
« fuera faüre 'del Hgló futütú ^ para que. 
»>cngertate,;-^' iresúcite a la vida sin fiti*, á 
f> ios qu€h sbníóí engendrados ^áía 4a muer- 
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,9Í te, por. Jps,, padres .destq.íprje?eü.tiQ, .siglpi;ííi 
ojiun esto baistára^ si,,,cpmp fifí^ff dé^ftii 
.*;.iip nps,p^íficara á su jjj^dtTe^.á qpieq.hA- 
,11 rá entrega Áeí rejrni¡)/^.j!^ Íc>j;quál todo 

,sanj JB^rnardq goftcl^y^, «t»^?^!):?^' nbnibrjes 
que • Ghristo tie.^ie ,^ son; tg46s (jpef^átlos; j»- 
.íá <|u^>e; llame enteraimenWr^E§JJS,¡lPpí-qw6 
para ;ser l(\ que , ¡e^te ; nqn^f ¡5 ^ce , - es me- 
nester .quO; téjaga Christq,.,;,y que.h.aga;i> 
. qúe.ág^ifipap tpdos los ^i^os^^piíj^t^^^^ 
sí 4; i^oitibre^,4?t-JEsüs itó;j¡¡xOpjio; nombie 
suyp. enuej;¡to4t)5ÍM Y .es,,s)í^9*>pí?íprjp.!taifi- 
.t>ieq, porqpe Qpj^ap^el mism^|Ber llardo dice, 
i^o le es nombre postizo .> rintjynascí^ iiQm- 
,.bré., y npmbr^ que le;tj^í\9;f éin^^bldo eii 
el séi: ; p(0(rque^:cqmO'direxi^ ^^^'^^ }^%^» 
.$u. ,?er jde, C^ristó, ^ ,*JE5VV,..p,wqUe todo 
/quá^tqj fen (J^hri^to- hajc;¿ies.c^alvaf ipn.y sa- 
lud. Xa quaVderníif,de.ío diclv^^j^ifUso.Chris- 
,,to que. fueije ?i^ nqm!?re .p^ppr.io ^jpíiV^ de- 
clínrarnos sií amor. JPpr5pie.rflp^eífiqgift pOxá 
.^íómbrarsQ. flí^gi^noy, otjo. tíjulb.^uyp.de.líiS 
. que;, ño * muf^ft ^ •. W^sotrol ^ t^pieiidp tanWs 
grandevas . ten ;s£^ qgantOr,es^|usitp^que teti- 
na, en quieft ,,¿9010 san* Í?jat5lapdj(;é ,. íesi- 




,íen iiosotro^ Jl^ y y Ia> .^lud: que^ nos dá, 
iñpstr^ndó cW>ísiroaijliente\ IpVpjíichd ¡que nos 
ama y estima,, R"^?s.dé P¡pgúp¿ejsu& gran- 
dezas ^e precia^^^ni, bac;é. 9QAxbre,|^;i$Iap de 
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^ueáfcraJjaltid. Qüe.ie9lQ; iiii«ín«> ^^ri'Moy', 

ta^iiu. sombre!, pa¿;a pe4<^r .c|¡eeit.iá.ips,bir 
jos. de.i^FaiBli .qu^Dips Jft,«nv»J>a.í.;p9rqtt6 
dice Allí i«mí (i )¿ ' Df*fyf^m(tiutn$:dír(ítt ¡d ^ 
hijíKf do''ist'Aelj;.jE.h.^mr, Dios. ^ -mt^fos 

y Jj^fudft Jacob. ,. ntfpiv{ai 4 mf>^Sii\§uí 

par:j;»iipik> 4« lo :^e ,¿,^^;.agi:(r4rJb» hecho/ 
y hd«»t>t«»p;r«:.pí«rr,sm l^jd&^.de Ab^iJ^aa») 

nasos •étüÁhrtmmbHW 'pierna á .^rabw> 
qu4d}i9>cl«£«ade ^<<|)i&::4o.^vlüpUca^'quer|o 
rep«a*ijwfiíJin>ftT„}r,í»íP4Íce,. «s^ft ef,,í?ip5* 
<¡|ue «síí^? de:.,Aiif!4w». T, <1»C)& <ift^.e?fie 
]iom^r«..«S «1 JW)n#e¿p}:og)r;íoimy9,,j3f ¿el 
apelUí^ quf # iWStíap^a,. y el tíq*lq,.,í)gr 
dgpd^qwierf ser:,c(^<»cí4o » y 4fi 9Ví'. »fí» 
y lW»>fÁfew|>ífi.., y,,¡^ñ»íaijainenfei/p.¿i^ 
tur^fém'. de 4as<gitiffiii(úmef ',«&{/> e>.„JSP ied 
Tedas^f,;4^,lós bómíuces a^scidósiri y,,f;n„f^ 
ssdir. 4 j*:Í|» ,49: }a4Ü^i>qa^.¡lQs.qti5jíuíh¡%p 
•ya/«^Uíif>.4.Ssfi| rvisüíleiiif Jl^njíp -4e ?5¥?f W 
y jíe. i^lfia. ,¡ íKwqi*ejf ft 4\4s_ proi«jwiigRí8, 

teiiesce!,^y.?« If sigi?ft,.„íe fiiiiigg»» ^l^ijí^ 
á 1» cl«r^ *£Sü/!.;y íftíHí^.^ :c| mmiSíVIf: 
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(2) Exod.c?^..III,%-V?it;«}. :, 



108 KOM4»i^s$:«eioma»to. J^siis. 
do) Moyseft subid* á*!t*ifláfel6ri¿ deDiosv 
porq^Mo« le* hubia'^'cíketido meújrzn&' 

ñaii'jr^ilft cüb^ló'^dii laiÍAaíiov, y. Ife'-pafépot 
ikldnf!i^'^'^Mto'^iiíostró*^ Mí^^eK-delIiá , lo 
ciflcerró en eatís* p«k8ras:\ue' ié''ái:tó> (i): 

pera y^^ft^ndé^ ^^n^'f^doft /fielj tml^^ñ-^la 

gen¿¥^a¿Umei' d^Mhbr^jf í^ «ornó' tliéiáti4o p'^Ú 
stt 'sét^W ¿lisericord»,' 'yiiyplo^íldi' s^'^tía e$ 
pié^úá'\-j '<íüe «tó g¥áná^a^y;^erfe¿étóió$ 

t* éss y-^qéanta'^ii&W'Baí^'; '^i<tóaft*itfa' y 
Smoi'r A^^í qü^fMd»^'ie)s^ l¿«^»éWteíblt^ á 
I«$t3Íjoíí áóthJtíe»dl)'%déotítes'íá^'^ 
hb-déséfeédífefiKÍo éh^k^'tíiíesúk ^ViesSózá^ íodó 
ib 4TLie'dé''sí^ho¿-idiascai6^'S «s í>£íí&s5"í«Süs 

%tr nbüibr'e , 'escd^és^v'^édád- yí^klydv'Mas. 
t3yÍ8Í)^eh*islfo~^'étyitetí»^oK notíib¥é-'ptoprib é 
fe Mud-; ^úe es jfistos í^porcpie ^Itiá éd «5 
^Hséla biérf;;sinft tHiírf^tíívetítalíáad ¿ebic- 
^í^íherát>les;Í^hí'iíé en^la s^üéleáán la^ 




«eitff^e léitóé^ISs 'jiaríesj y de tódés JSs ébras 

aéPawaa»?: fel WeW'di^ , él 4>tteA -Vef> y k 

'^^ f J bue- 

(O Exod.;XKXIVíyí'6. ^. --<'í (> 



iÁisoa dicha >fy ^a>indú[stria^^ la):S^Í»d:>Ia coiir 
^íen^ ea si niisaKbP.Qrinanera'qju.e.sglucly. e$ 
imanpreáéz de; todos los bien^. ¥ ansí porr 
quejGhrista >es':estar¡preibz veídad^ramente^ 
poiT'VSO este, aombti^ ^/.el q,me/m^jIe,.coá3• 
Tiens;!JPoxqlleJ:Chr¿¿Q y^.nn^i 0om>;,^ü la di? 
^vinidad f6 la ideif:>iyj:fel tesQi-a.', y Ja. fuen* 
t&^ dé i todos lóis lám^i ,copiíptm^A'Ao qtí.9 
po<!d halase deci^ a »aiisí segimJft.^Dínanidad 
tíone tadosblos^ep^QS', y t^das ks.)jQ^dii?ir 
3iás:i:/5r;tx>das'b3^ ^aludes que-.w» ijfi:eiiestQf 
para'a^bdoÉ;í:Yi:«Qsíye$ rbien y saliwi-tinive«| 
-szhi ao soiú pbr^;4 todos Nbaf^cib^nr^ ni 
«dlaiéehts'pofqalb ibldrie^^n tíJdr^il^d quetti^ 
ms^ester :para4tt>¿ól^. *la$,'fn9Í^$'>^40 tambie«( 
povqvie^ en «ada>aiaav4e.¿o$t^ii)^l^ }M((é;itodl£^ 
la^^ »tii¿es.y s¿iett^',..y pagrí|iqi9i¿giilQo le,,^s 
M¿ós^^ jaSumdsabláS/iaai^ras^^ B^^^ueftuiir 
^quelemiH; ],os:jsi8to£idiay,:gYadtí$,l4nRei|^I^ 
gfpcja; que üD^soW-da^^ ¿poui.eii e! premia 
^>e les da<¿d^>ift^gto(riá;fperm i P W ^*teQ^^ 
iios' h^ <$ iq Wvmdcfaengat^oe^bf^ ^noi ^f^f- 
]<v:fcláM'']^.-7i^cds que i50fl notees^rjo&ipam 

líhratise^diel-k0fv^<^^.^i^^^[^^^^ Ifi^.-ttkr 
ii€^4^e('ti)Mqine&esttrt.^ra:serdnQQ^»$)«r£^ 

taiii¿»fel''Sí^ es /,^ue notJuiy dotlos ningiás' 
no^Vtá qdid»'iáibi¿hrijÍ60Si[ ooil^s.déj^l^ 
^irfed^i'Q^ tMUiseflk)patmcÍ0s,)t:4ii9rtet, ^^ 
sí'%&i¿i áluKup suátfuÉrsas.y icomoiqn el cuei> 
'^so.y-.sns' destilas Pi» iuámárajiíefae.^eh car 
•dái uno hace todas las saludes que en todos, 
limpiando la culpa > dando^vKüetftád "Sel tira- 
no/ 
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noy rescatando del infierno > vistiendo con la 
gracia/ comunicando su mis»0 £spArifu y ea- 
viando sobre «líos su aiApáro , y últimamea^ 
te resuscitandoy y glorificando los sentidos y 
el cuerpo. Y lo uno, y lo xñxo /.las mach¿ 
saludes que Christo haoe ^1 cada .uno de 
los suyos j y la copia universal qué en sí 
tíene de^tólud ^ y de jss0s¿ £ce David ima- 
ravitlo^ménté «n el verso qúarto del Psal- 
sno cientd y nueve , queyo'.declaré ayer 
|>or una maneta ^ y vos* y Jiüiano , poco lia 
ló^ dedafastes en otra , t ^oo^nsíntiéndolas la 
letra ttrdas » «dmite tamban k terceca: {H>^ 
que le pédismos muy bien leer msí (i): Tu 
fiieÜo HoUákiBs m aqud diá : Htg^férc^^w- 
blezas^M las respiandorás^oMtas >^ q$u,maf 
^' efái^-'OÍeétrt > y. mas ^qnt^ ; ia maüand kaj 
tn H rpiio-de tu nasríf¿í$nt0. forqoerdioey 
^be'^-en^^lr dia que, amanecida ^ quauído se 
acabá»'^ la fl^cheníeste 6^Io^€0cur«iino.» que 
es yerda^eKuiit«|e;dia ^ípelrqüe no^^cutám á 
ia nodifi^y^jüá^orqaerzcq^baidKerá en- él la 
^efdid', y^Msí serií '¿if db lespluidwés sanr 
d^imo» y:|íarqu& iel jesplanaiotide' Ibs*^ fuJiCPi 
«jtié íigora ise :esconde m:.sa.f>ecbo delbs, 
sff}dr&'' ¿' 3uá «ntóoces:^ y, se tdascubmár:.«B 
público , yi les: r^pkindeci^^peiit.lM ojos^.y 
T^ ia cara' , y por todas^^lM; se^tl^. d^ 
cuerpo r.pues en aquel Aisui quftie^ dí¿i« to^ 
tk> el puáilo deChristd seráittobleMS. -Que 

: -' * Ha- 

-- (i) . Píalow CIlt..v..4. . v.jl j'j ; ( .. 



llaW -pV^btof áe 'Qf^'}^t%k Jos. justos.. soXp^ 
P?rffi*^u^ Ja EscíiíuJjafjjeilos.spn .1^ gV^. 5f 
yXzmp ,^^^^^4ef J^rQ*5'V/dado\iiíí,X^h% 
.to-es umv-ersal seiior de,:i^4^$. \!^%\!^s<^.,.'% 

pujes í^fiigtK», 4^ ewugdrpo.,.^. pwnwa:Uneá|. 
te ,.qwní|.su^ la ífltryoñgmal ,po4?í1,a 4? 
Q^istifl ,^$€¿^^1 qu%,e;j .4t5Mí^ñ4,va9{ígw 
Ikmaba%j70A!fff al a£U)i)3aDije,i)tQ, d^ g^^t^ 
Megu¿j;ig?.j;';j(lama'i.Í¿¿just9sansÍK^^ 
«que.ell^fhjjcieíi a. Ofrfctp' ^¿erpsp^aCoinp 
en, la, Hwa. Jos miicíígs^jSoldaáos haí:eri_po> 
•derosós 'Ü^J^} píw)'^pf<efe soa ^ueb? 
<iel gafldísi^ poder ,^e ;Q)?fiíAo> lo4ps. jud- 
íos , y,^^.m<^.m4xi^\,^^ 

<ie ?u.,YMu.4¡^-jr ,de lá^^ji^fii^;dejiu. |sp/rij- 
tu , j.dé ja ; tuerza 4^,1?,^ ,Bfa^,^ np j^en^jr 
.das , í^ifltt^.ips sacá,ík-k jwstrera n\isf íjf 
i U; . f?íící^4,de , la ^h^ , ÍM* : «ste. . j>}iebl? 
.y , esquaató^ dp .Chri$t<),l}ici40, > oicí! ^ . q^p 
.todo .^iíjp^W/épr^j^^ 
.ao ;u;ia ju)bkjt|f y sino invif {M§,4ipblc2as.>;,no 

¡una^. so)^ ^p^ i^á\^^}iSi%,.,\^t^Íí^9- 
tde.Jjis íp j9^«iafWbfesj.¡|^u^^^,düe í^^^ 
en.ell9:si,j5M6.¿pí, 5n ¿gblg» ingoim ¿ífte- 

candoIos^degMlüd , y ]?:5[!lpt?Bd?.íftfiiH¥ 



Í7» wojíékSé '»i aSái^o, Jim. 
^úé eií lás diViriaf' tétt^aí su^l»'4éa6r 'nom- 
hxé de aguc : y IfómáTe' rocío % 'HksítBiieii' 
tó'i |jbrque hace coli éi que .^aitáh Ibis su- 
j^of'á k buena Vida"', y, á la^ dRJfosá -Vida; 
y 'ttóhífcrale 'íü= náüduñteiitó' •,' í)6i'|»eí1o'hae9 




*b!ó»dr'a¡tíén<fó ; qüéPtón' el'itedo'de. jbsüí, 
Wiié-'en a'tieijéj jk'dá 'iW suyó^S^lítz de v¡- 
'da' bíéaavenfiífátiSifií^-mas Jíresikírí ' y" muy 
ímásHeitó-que sálfe '^"soj 'al' áürilíjíi V 6 q«e 
Tiá^é'él batt'óVAÍ4&^tt> del VfiWtíe'Hwib. Y 




ttIlítíVíán-iás ft^tef y sus ^ipatíti^,' que 
'sotf 4íbmo éríVÍé;tf*'"doíidtí 'se tbíicífcen , y 
■déi'49f^dl6 $attó"''fes"ágííar': 'f ajftFsóüi^.có- 
íió «TCÍia la ^atábrái'Wltínd; 1á'itiaare-'"dé- 
llks-í^y en cksfélláHfí' 'la^ cafiál-,¿$bf «ctónde 
*l-^HQ;c'érre.^-dt^iifí«^-qtó «g'l» %tó*e- del 
'iia«ÍPer<>''"-rofhW^%al-5iaaa«í?. ^lia 'salud 
íáf^n 'biéü'; tflB¿'JbtíniHté'>éh^íl?íp¿i'cióri:t 
:éii'árrii6nía =d^''c;M liferéte^ j^í'ííií-tiiíii 
•cóA<?/dúslGr''b«fc€¥á^'qú*Phaif^ eñtte 
'-S'W &ttfeoffe'afe?-¿teéW¿> y lo 'ttiísttió'ií 
>« oflcfó qtíe'CHíi^^tíate ; qfié és ^ffii^tarf- 



biea.seg|Ui ,^la humaf^i^ es la 'nfiska y 1^ 
bueii3i.iC9tf¿«poBd^ {od^s ja^ .paytV^ 

tn H.4^eí^,,f<m^ lo q^^.^^siJe enIa,ififf^a.^Y:^ 
ca otra, mí^: dice Jt^^eq ;(a) , qup gijitá 
de pjor íBfidiff .la (^lí^^w^.^iBie habia^^eptre 
los ho^ubres . y , :lí ips.^¡ y, ¿a Ijps . hombres, en^ 
tre si, fl;iiV|yq§; ¿nos cpn.qtrps , los :ge;itil¡e$ 
con Ic^i^^s I y !^^\^^[ d^ ambos i^np» 
V po/ 49i^P¥S^P..?(í ií!?W?4^ /íVí^Tii cfl. .eí 
Ps^hwJ^jffu/psta^ cabeza dd,dfigul(ú 

Porqj^.9 ^s la paz de.to^ lo diferente ,.y. 
el fiuda. que am en si lo visible cpn ]o que 
no ^,Tee ., y Ip que^ iconcieit^; en npsptros 
la razqay el sentid^ ty ^es la melodía acorr 
dada y.||uice, sobre tpda , manera , a c^y9i 
santo, sonido todo lo tiirbai^o se .a^^ieta y 
compone Y ansí es j^sns coú verdad^ í)er 
mas . desto.^ljámase Cfa^isto jesús |. y saíud^ 
para qu^ por este, su i^pmbre entendamos, 
qiiaí jw ^ipbra propria^ y: lo que hace; se* 
fialaiao|ie9,i;e. en nosotros; esto es , para que 
cnt^A^amos j ea.que .-fonsiste .nuestro bien, 
y ntt^^4^j5aí(tidad y. justicia , y lo que h^^ 
bemo$ 4^{£edirle que nos dé y y esperar, del 
que ^of Jp d^uá. Porq^ue; ansí como, la salud 
en el\eqferinp no está en los refrigerantes 
que |e. aplican por.de¿^er%« ni enl^.epíti* 

..; 0,0' ... .-^^ MÍ u..-.^-. .^ . . .;, ^a* 
. lii Ad Colóss cap I. ▼. 2. (2) Ad Ephes. 
cap. 11. O) Psalm.)CÍYIfcY,a>. .; 



1;^ . NoníBíÉ^WcftitisÍQ, /mj. 

niaí qrie en el cor«2óá le poii¿if-fg^cn'los[ 
x^^Us ^üe paira su §íftid le ordcnáfr;-idrque 
lé 'abaiVy curáii rsítib tansi$te^eEÍ'(Jüi¿^'den- 
tro' d^-süs qúaíli<íád¿5i y hi^móríisV'^* ex- 
ofedfett'^l orden , sé cbrrípongírl, y áfe íreduz- 
^an á ^rfiplahia déínm i y hedía esto en 
fo secreto del oiefpia, luego I6 que patesce 
dé ftíéra , sin que se le aplique cosa algu- 
ía , ise tiempla y cobra* $tt bneti 'pát^er ^ y 
9U color c'onyenichte ; ar¿í es ááfódíChnsto, 
^pr^tíe'.el bien qu¿"e<i nostítro!? hatfe, es co- 
mo- aijüé'sta salud ; hWh propriameíiíe'^ de 
jóla apariencia,; ni; que tota solímewe en 
la ¿óbréhaz y en él güero , sincr biehf*i¿écre- 
io , y I^nl^dtí en las' venas ^ y metidty y em- 
bebido en el alma; y bien ^ Hq que"ísola- 
xheiite 'pintó las tojas'; sino que proprla y 
jíríhcipálihenté mundifiíát la raíz .'y^lá forti- 
fickl Por donde d^cjáitien el Prqftm ^i): 
Regoéíjktp ; hijaí d^ Stofi t y dkrraim hores, 
jorque e( santa Úe I&dkl estd eñ medid di ti. 
Esto es', na al^dérredxjhxje. tí-^'^inÍQ Centra 
de; tus entrañas, eft'tifs tuétinósf mfemos, 
en el 'mtQ;116 dé tu'^ corfebn- í y r^dáidera- 
lAe'nte'de tu'alriía-'en'elvcttntrd; Pbrqqe su 
obra' propria de Cbrístcr é$ ser' ^tókfy íisfos, 
contiene' á^ sabej*-^ compóñei^ entrl?*s| y con 
Dios las/par tes secretas /del^iri^ • có'ntertar 
sus Ihutnores 'é incliitócfónei i ápn^Ét eii ella 
^r Secreto y arraigado fuego de §u$ pasío- 
•*/'/••' •. ♦ -'. ' ^ 'r ' -í * ^'\'iies 

(i) Esak-<5ap¿XlK*i-'6;'" ' [\} .»i . 



acs.y malios deseos. > Que el componer pot 
4e i^er a el cu<>rpo:y. I4 cara ^ y. el exercit 
cío.i.e^eríor de laír.jQpíemonia^ 1 el ayunar, 
d disdpliQar » jel vel^r » con todo lo demás 
queÁ.esito pertea<^&ce» aunque $on cosas san^. 
tas », si se ordenottjá Dios,, apsí p9r el buen 
exeikiptQ que r.e$Qyb»e&:dellas los ,que las mi^ 
raí), coma porque dhponeu y eugapjnan eí 
alma> para que rCbristo .ponga me|or en ella 
aquesta secreta, salud y jtnsticu que digo; 
mas la/santid?d> formal y pura , y. la que 
propriattiente Chisto hace en n<)$Qtros ,, no 
consiste en aquejo. Porque su obra es sa? 
ludj que consiste ^en^ el cpnciertq de los hur 
mores de dentro.^, y ;esa$ cosas son posturas, 
y refrigerantes , ^Á fo/neotac¡onf?S; de fuera, 
que tienen s^arienck de aquella ^alvid, y se 
enderezan á ella^ inasno.$on ella, misma, co-» 
mo^ p^^resce, Y . «pmo ayer largaxnente de- 
ciamps -, todas esas. ^ion. ^osas :que otros mu-^ 
cbos, antes de jGbnsto y $i)i él j las supie- 
ron, enseñará W^btínihres, y Jos indudéron 
á élite , y les tasárqn ]Q;qu4 ^bian de co* 
.ncr ,. y les grdelnárpn Ja diet? ,yjes man- 
ovon.que^.seJftvweny upgiesen , y les com? 
pm^rop.los Qjos j.1q9 semblan^s , los pasos, 
Í«SjN0vimienix)s ::ni9S cpingunp dellos puso 
en ,n9fiQifcrQ$: salud pura y yerjdadera,<|ue sa- 
nase lo> secreto del t^oipbreí y lo compusie- 
se yiíB99plase , sino solo Christo,, que pox 
^tá causa es jfjí;j$U3« Qvié bie|i dice acerc^ 
tiesto íbI glorioso Al^ajrH^Ui JU>j^roprio,di: 

j> ce,' 
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wce , de; l6s christ¡áfa6s-^e-¿otts¡ste' e(i'la» 
fjaparcniáalí y-en el tn^ge i y en ks^^égárá 
fi^dé fifei^, ansí como j^ett^n^ mtfóho^^ ima-^ 
^> ginándosé ', *^ue paííi'dlfdrenciarsíe i^de^los 
#>demaV4<^ bastan estas deinénstracíónesy y 
i» señales- que digo ry ^uanto á lo^ s^crdio 
#»del alm^^, y á sus ]ukíos^'pasa^e9 dt^^lo 
¿9 qué' ieh k>s del inifndé^ atd^leiíce v '^ue. (>a« 
i9 deseen Kédó lo quelos deina9!h6m)|r«i|ia« 
»9 deseen i ; las mi^n^s ^táthación^^ef pQtísa* 
99 mienta!^ < }a misma incoiisi^ancia^-W des« 
MCoiífiaMasí, las áftjgmtlás?, loi alboí^M$r 
f > Y diféf^danse del mtmdo .en ^l partoep, 
j9 y el¥ la %gti)ra del^hábitó', y en unas.olÑr» 
f 9 extcrii6rgs bi^n he.£lia» í, mafs en el ^óí!^ííoñ 
99 y ¿n 'd alma tstin fieits cM Is^ if^^ 
^9 del' 'sueSo >' y M ^2¿rf en le seciíólé ^tó 
9> de la- quietud que>dáí"il)ié$yrti ¿(í^k paz 
99 celestial del es^íriÉii.<3Pljrqué ni peMH oui^ 
9) dádo^é^ pedírsela ,m confian qUe «l^'^^a^ 
99 cera dársela';' T citrfálhtíhtfe la üiiB'ra<cria- 
99 tufáy-^tíe-'^ él c4»lsiiaáo^'j{eífdéWiif-ver- 
99 daderó; / eW lo : qfii «$^ '-díferehda. dé' los 
99 hombres :del sigld,- elí'^n la renóvatííon ^dcl 
^i tipítítuij^ y en la^^píja^^é les p^$ami«n- 
99tos:y ;afecté¿ , eii-^el^Mslmari Didi>;i'^<tn 
/9 eLdéie^'^^ntendido dé'í lé^<fe}efí«^ delide^ 
9^ la. Que'^Hb fúé^ 11* %U6f t;hristo't*tíéfip^ 
99 ra • los ^ué i» él cye;f esen ,• ' q«^'eP^é«bít0e^ 
^9 sen tíátos bTenés'espiritti8Íés.fP0ífqOT ib ¿lo- 
99m déí-^^ehiístíáaé/y suJ-hérmostfíiáí-,-' y^ 
99 riqWeza •k^^l'¿ielo--*¿|^qfró^reQp¿4<yqHe 
• ' ^ «s© 



19 sQ púei» dedr-y^pque ¿nó se akádza sino 
f» con -trabajo' , y j óoií sud^r , y con muchos 
ji trances y. pruebas > yv'píincipaitíiente con 
nia^gratía divina.»^ Esto es de san Macha* 
jío. Qti'e es' también' avlsó^ nuestra > que por 
una'partQ «os-^méñu^ áffeoñoscer en las doc- 
trinan <y'^4ínínós dec^ vivir > que se ofreccn> 
si sbflcaiuinos y^eiiseftan^ás de XShristo: y 
por-'Otrra^ínós dit;e 9*yj»coiíio pone* delante 
de ios ^í^ el blaftficl dfel-exercfcio 'santo, y 
aqiielk)'íá'qiie habeiiíOi de aspiralf en ¡él sin 
repósar^^^' h^sta- qiíé^ilo í 'coñá*g&m<>fe. ^ Que 
qi2ac^b á> lo*priinei'o de las enseñ^ñi^^s y cá^ 
iniho^dd V}4^i'h¿{)«»)|os>de tener j^x cosa 
certíslfea y que la qtíe no' mirare' á -este fin 
de salúá ,vJa que] úí>. tratare de désáS-íaigar 
del'aknalas pasioníes:' malas que tiene,' la 
qne i9¿ l^-ocuiíáiaPíCíilíf eií el secretó^ de¿ 
llar ,'>'6rcfen', t©ín^te¿4:aí^: justiciar^* *lhaS 
qiúe^d> cfCiera parJ^a«^anta , no ^^^sáfttai y 
por* mas que se '|>Degoti<3 de Chr\%to;Hó'ei 
Clrfkto^' Porque "ej'^/ifímbr^ de 'Chrfeto c^ 
jjfóPSV f^saiud: y>fl' oücib desta' és^iobré- 
satísLt '^or' ' defuera: ¿a-óbf a de Gfr/istdí pró^ 
pria^es 'reriovacioit del . alma , y. jtíf tfciá ' it'" 
écretzy ta-ldesta srin-apawftcias-der- salnd^y 
juscki^: Lá ddfinicá^ de- Oiristo es'^ungiY, 
^ui^ro <decií ,^ que (Shiisto^es lo míisilndi qué 
ixncioñ^:^of ,de la'-iittpíon'tS'Ungifjy -k üí$^ 
cior^ yUÍtMifií ^,'^^ «b)sa' que, pértétr* á'íós 
gruesos : y este otro negocio que digo , es 
^Aibarnizar , y do 'ungir, ©e sblo' Christo 
Ziiw. /F. M es 



«78 NojiiBR»&3«s cimxsTOr. Jam. 
es el deshacer las .pasiones^: esto na las áes- 
hac9 ., inxn^ h^ sobredoía 'eoji:4pt©í^s:y Je- 
mon&Éraciones d^.bienr.Qué digo no. .des- 
hace i antes vela lOon ^tméion s^bre ellas, 
para , en conosciendo. á. do tira», seguirlas, 
y cebarla., y ensaminüjjlfts á su provecho. 
Ansí que la .doctrina; ^ ó jsnseñamientp , que 
no hiciere V quanto efzur.es , esíjai^isél^d en 
los hombres, si es clertQ que CbristQ se lla- 
ma jESUSv,, porque f:Iá hace siempre^ xierto 
será quQ 90 es ^n^tmmhntQá^ Qhiis^^J)!- 
xo Sabino aquí: También, será cierto^ Mar- 
celo., que no hay eixbstíi edad ejí la Iglesia 
enseñamientos de.k q^ilidad que decisv Por 
clertpjQ; tengo, Sséiojo^^ réspondi4.M«rce- 
lo , mas> halos habido ,> yi puédeíos laber ca* 
á^ 4í«rj Y: por esti.cau$9^.e5 el »,v5sa ríonye- 
niente. Sin dudatConveniente , djxa Juliano, 
y, necesario, poi|que s¿.norjo:fuer^, no. nos 
apercibiér^t Christo en el Evangelilo ^-j)^ co- 
mo, pQs^i^pwcibe^^ «erca, de lo&rfafewpro- 
phet9$. Fiflrque falsos pro]^í>etas so» Iqs itiaes- 
t^oss dcsfoi caminos y 6^ por decür. W que es, 
e^Q^ ipísnaos enseñamientos^ vacíos de yerdad, 
spn hst propb^tas fals(«í> por de. ÜHberar como 
<rvi^|iis; en. las apar^ncias buenas que^ tienen,. 
y ¿ffíitf& robadores lofecss, por las pasiones 
Á§ím:^i^ dexan^jenuei «tipa caonoceasu 
4ueva. y, y»que3noih^y»iagora.f toi^nd^ A&r- 
célqf: ¿d^eir ^ malí t$iit áfi^^tj^istdo^ oomo 
.(,»•'•»''' ' • / ',. * ^ esc» 

> («i-jM^tfa- cap- yik'^ttí'j .... 
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Jesus^ f . i^miLo TiacsKQioK a^9 
ese ; pero sin diida hay algüira$ cosas, rqüc 
tirana él, y le .parecea^ ronque decis^me^ 
Sabino, no habek visto alguna: vez $ ó 6\áo 
decir , que pá^a ' inducir al pueblo á lixmir 
na, algunos les han ordenado jqüe hagan 
alarde , y. se vistan de fie&tai.» y. con pífano^ 
y con atambor , y.dispstrandolos arcabuces 
en competencia los unoi dié ios otros vay^ín 
á hacerla ? Pues:. esto qué es , sino seguir 
el humor vicioso del hombre y y no deíf* 
arraigarle. la mida pasión de Sanidad , sba 
aprovecharse della , y diexársela mas asen- 
tada , dorándosela con el bien . iie la limos* 
na de fuera I Qué es sino atender aguda<r 
mente á queJoí/liombres son vanos ^ y ami- 
gos de presunicíon , é inclinados^ á ser loa-> 
dos, y aparecer mas que W potros ^ y por- 
que son. ansí , no irles á;Iat mano en estos 
sus malos :smiestros , ni procurar librarlos 
dellos, ni apurarles las almas reduciéndolas 
k la salud de jssirs , síno^. sacar provecho 
dellos para interés nuestra, ó ageno ,. y de* 
liárselos mas £xós y £rmes3 Que na porque 
mira á la limosna que.es buena , e$ justo y 
bueno poner en obra, y trahcr.á execudon,. 
y arraigar mas con el hecho la. pasión y var 
nidad de la estima misma ^ que vivia ien: el 
hembra^ Ni-es tanto. ^1 .bien» dé la limosna 
que se hace, como es ekdaao qtie se res- 
cibe en la vanidad de nuestra pecho , y en 
el fruta que se pierde , y en :1a padon que 
se pone por obra i y por . el mismo caso se 

M i afir^ 
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afirma mas , y qjíeda no solamente mas ar- 
araigaidai ^inoy ló que es 9iudhopeor,-3pro* 
ba£i y y como santíficada co¿n¿l nombre de 
^edád , y coi^ la autoridad <le los que in- 
jduce¿ á ello^-queíá trueco de hacer por 
ide fuera limosneros los hombres , los hacea 
.mas enfermos ¿n el alma de dentro , y mas 
ágenos de la verdadera salud deChristo, que 
es contrarío 'derechamente de ;lo que pre- 
tende JESVS 9 que* es- salud, > Y aunque pu^ 
diéramos señalar otros exefmplos , bástenos 
por todos los 'Semejantes el dkho, y venga- 
mos á lo segundo que dixe, que Christo Sa- 
mándose JESÚS y y salud y hoí demuestra á 
nosotros el único y verdadero blanco de 
nuestra vida y deseo. Que es mas claramen* 
te decir , que pues el fin del christiano, es 
leerse uno con- Ghrlsto yv esto es, tener á 
Christo en sí , transformándose en él; y pues 
Christo es jesús ^y que es salud ; yt pues la 
salud no es el estar vendado y y fomentado, 
ó refrescado por de fuera ^el enfermp , sin» 
el estar reducidos á templada armonía los 
liumores secretóse entienda el que camina i 
,su bien , que no- ha de parar ,^ antes que al- 
cance aquesta santa concordia -^del alma. Por- 
que hasta tenerla, no conviene qile él se ten- 
ga por sano ^ esto es , por jesús. Que no ha 
de parar, aunque. iiaya aprovechado en d 
ayuno , y sepa bien guardar el silencio , y 
nunca falte ários-c^intos.deLcaro:, y) aunque 
dñael cilída, y pisersobre eLyeíq desnudos 
í: i ^ ' "ios 



JesUi. .XlBltO TIROBUU* : : l8l 

los pies,' jr mendigue lo sp^ come, y loquo 
viste paiípcrfinicr;. si entrt :4sjli€>. bullen. k¿ 
pasiones eiír'élv'Sivíve e^ .^j^Jwhotnbxe ^ ^y 
enciende sus fuegos^; sijse¿vS¿vi& eñ ql úmsí 
la ^ra , si ^se hínid&a la vaflagbfk , si se tifar 
na el proprio: coiiceiítp 4e sm sií ard« Ja j»ala 
codicia.; inajüeoente. si hay, re^p$tos de odio»^ 
decnvidias í,. d0'.pundo(K)resf.j,íde emulación 
y ambíciph. Qtte>si estohajr ^u^^éL, par aiu^ 
cho que Ife/ f^íft^QOi ;.que tha . hedió ., y -qtíe 
ha'«prov'échido en los.f^^fiidtQfe que^iífifop 
rí, íé^igaseTpQf dicho qu^-.^un no ha Ikga^ 
4o.i la:sajiíd, que.es xe$IÍ^. T^ísepa y entien- 
da,, que inii>guot¿i'inieütrgs, ^qu^iHo sanó.des? 
ta salud , . entra.>i^r ti s<í^\ql^. m ivee la clara 
vista de; IH Qs, ! ¿orno dice. ^\\} Pablo ( i ), 
Amad Ja ^a7í,:i ylor santidadi sin h qualnQ 
fiu^c ningtiho ^v^r'4 J^iv*. Ppr t^nto. despierr 
tQ d íquelansí .fi5 / y conciba átiirtid ijueít^, y 
ptlestos^ losíipj<i|.jeri este. blane:Q/qué digp , y 
esperando eajBSUs, alár^ue^íel p^so á jus§i?sí. 
Y pídale. á'la;^lud, que Le sea salud y. y. éa 
q^anto nq Jfeigl^naáre , nQ.tese.m par^j si- 
fío como dice de sí san Piafelo^j(¡2);, Ol^vifiaf^'' 
do lo jfa$/tdo j f' istendiendo con ^1 deseo las 
enanos dio fi^ 'venir ^ corra y huele, d la,cor 
roña, que le 4std puesta delante. Pues qué? 
es malo el ayuno, el cilicio, la mortificaciqu 
exterior ? lío es sino bueno , mas es b^enq, 
M 3 C0- 

(i) Ad Hebr, cap. XIJ. v. 14. (2) Ad Phi- 
fip. cap; lll.: vs< 13. 14. 



como medicinas qw üy\iáns¿y^o[no como 
la ¡ misma salud : ¿ueáo * como empleos , pe- 
ro como en^bistbs ^ue eltos mismos sofi tes- 
tigos qiie ekítm^s' enferm«$i:<baumo como 
medio y camiti6:piraal<aflJ9ac kí justicia; pe** 
fó Hio comd'ltt misma justicia;-^ Bixeiio: ; imas 
veces como causas ). y ótrasnccnáosisñalcs de* 
ánimo conc^rtadoyi^ qüe<qmá'el concierto; 
pero no wdomic^ la 'mkmá^s^Mi&áad^^ y o^n-^ 
derto del áfíidioi^x¥- cornos' no .*éjf ^la npsmcir 
asóntesce ai^b^v^ces qüd scpliill^ sm;«lb,< 
y eí eatói«:eís-Jií|«>cresía y Tcnjbutín?' , á lo 
ménbs es inútíUy ^site frutx>^álp^laL Y comb^ 
debemos condeíjíai^ á ios^ih(^eg@$ i^qne cofi^ 
denan contra ¿«oda razoá a^H^t^ muessia áó 
fi^n^dad exterior/ la qud^üa i^ sí es her^ 
mósa ^ y ' dílpoiid él alma p9ra >^ Wrdade-' 
ra herm05üraí,y es«igradlible^^I)ios> y'^mev 
Xecedora* del' deló y:qüan<Jo ñasce de la lier*- 
ftestfira de d^miPQ í aris^niraá^ m diéaos áéi 
bemos ^yisat á 4os fijáftes ,• ^Ue no ^tk en -tllz 
el^ paradero de slt tsLmÍ€t(y ^ ñhtaéttós es su 
verdadero ¿and^^ ni su justícíi ^ ni su sa- 
-iud, la qué deí térÁs sana y ajusta su álntíí> 
y la-oue es necesaria para la vida que siem- 
Tpre dura , y la que finalmente? es propria 
'obra de Cbristo nsps. Que ^ería negocio de 
lástima , que Caminando á Dios , por haber 
parado antes de tiempo , ó por haber hecho 
hincapié en lo que solo era paso « se halla- 
sen sin Dios á la postre: y proponiéndose 
llegar i jjesus , por no entender qué es je- 
sús^ 



$w^^ se* MUasen InlbeníblcMnente j aUazadot 

€on':S0l<mT>.^ó coa Púágcívaiv ó qi^ando mas 

con^Móy^eiL Por^^«^jssp^^s:i»lu(l., y 3a 

salad' :esj]a justiciaMix^ta.', y la coimpa^tuTa 

ésX QIII|;^' i^ne kiigótiqueneyna en xUapdcha 

de. sí ' f ajros V que: ufeiflandeBcen de fixeírk > y 

sereaao4 7^ coftti^jioxi ^ y^ hermosean toJos 

los n&mvi£9oatQs\y-o]KKar6K¿c^ ddl oiei^. Y 

coma flá mehtirá yjérror ^ unér per m^las, ó 

portno dignas ade .pÍ€^ntaa(piestil$>observa3i'? 

cías de afuera:, ansí [también es pe^'uidp y 

engaño V pfinsai que^isoniellas mismasila Ipum 

saludadle. nfiestrajaboa* y la.justitia i^ue iaij 

nialme^te'f ¿os iiace' lunatdes < en los x>jfOs de 

I>ios;:>quQ^esavpropriameii£e es isstAs ^ esto 

es^lasalpd i^u^^d^feohajafteme^ jbace dentro 

de ttosotrosr^. y.|io:sia iiosotnxii£S(ifi.')Que(es 

io ^e< Jadot^Diost: ^Wy.y por>ipúea.$anl.Par 

blo^ ;ba];)Uhdb d«íjCh0»stQp^,dio9;(:(^i^i<^^/«r 

dttotmunft,)ié ^^cr.chijo ^M DÍQs\ítm^p§sfalexd^ 

según .// ^e^pHtüjdciJoi jontüficaeiw , JmJa 

resuri^eciwjkias muehs^ af:'JiA'Chfmtíf4 

Qttoes,como']5Í mas.¡0stmdidaiheiifó dixbra^ 

que el argumenta cierto v yJaxazon y. señal 

prQpjrta^^r dpnde.se conosce que Uisus es 

el veedadpro^esjas hijo de Piosprometido 

en la. 'ley 4. como serconosce porsapropcia 

definición una -Cdsa^ es porque- es /Jesus: es^ 

to es y por hiooúL de jrssus que hizo , que 

era obra teifervada por Dios , y por su ley 

. ' ' . .Mí4 ' - I • * y 

{i) Ad Rom. c»pr I. V» 4, : 1 
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y prophetas^:paiai.SQla:>dL(Mfisías;' Y. esla qué 
fué» ?. Su foderÍQ i difli:^^ tfcrtúlczjxcgfñná^j 
May en qué la exenfcitóí) r^p táetlaró ?- Efiil «-» 
fíritUj 'dice^ de ¡airanidffcaüiofi ::icemvieáe 
áiabegr^-enque santi£pac{|f loa &uiyos}^(fi0.ea 
hi 5obcehaz y .corrma ;:ftf: Ai erag siac^, cou:vi- 
dá y>ss(^ritu. Lo qtial sofcelebva ^ la re^ur- 
reccitm^tde: las müertct rjie\iJ^^vQhx'istaz. es-! 
to Bs',. se ; ^^lebca < resackaiido. Ghri&ta^^us 
muerüos. ^Que es üedbnpla; t^lae muñeron eq 
él quando él'^jmurióltenjlá .cruzjváHosjquá- 
les'ól i-despuesiresüscitado'rcpmunica ^u/ TÍdx 
Que ootRio la inuerte,qaeueniéL*pad¿cÍB¡i6s, 
es)ca^^?qiie •mu(3ra /nue^tirá culpa^quando 
segnn 'l>io$ nasceRios;:Jíip5Í7su:*3remnecáon, 
quisro^ndáen ñiérnxi^cra; bs>cafisá/qiie qiían^ 
dcníjíereetiL mytíitros kfxulpa ^.nazta laiTÍ- 
^IderJarijii^ia >] ^oitto' :d)rer maáaáa idBxi- 
m^síí :^wr;qa€fj,^segtw.qii¿ diciaiy di ^on* 
denárlac^eremomk ^.'^s^i^rron^Ty éhpónex^^n 
ella* la^píbía '.yiiatpápai^deíiifa-jast^^^^ es 
engatib.^ filmediofdQsitw extrémos'^es lo*de^ 
íechb.' Qti0ria;.<bremonhi/es 4>üena , qnan- 
Ho sirve y íayuidar ¿;^aeIyerdadefa^ saatifica- 
cion;<del'^Ima , piírcpae: es provechosa.; y 
qtiando ii^sce del la e^^liíejor', P<^*q^^ ^ °^®* 
riacedoraí'Vdel cielo :•; mas: queno^ es-'la pu* 
ra y la viira^ sakd que'-Ghrfsto eii •noso* 
tros hace , y. porque sáíMan^a Ítbstís. Digo 
mas. No ^^e^; liorna ^iESü? taiísí^ aporque sola- 
mente hace la saluHlque decimos, sino por- 
que es él itiismo-«sa saltíi/ Porque' aunq"^ 

sea 



GJidítQ en los rqi^ santifica ,t^e^^4 y'\^ 
tid% ^ por xae4ib/46;Ja gr^ia.qUer^ea ello$ 
poa¿>ftsentada:,oyv.xaino ap^g^^r «;> . §11 alr, 
jn^ i, riiijis .sini.^Qi, i to^o., d^ciag«)s-:qy.er ,..él 
mismq por .m^4«> ¿fií^u espíritiji.se ¿Uiíta coív 
^í^ eíy:í»ntáík49sfil;larsaaa y oipm^x y es^ 
misipa..gy^ft,q^jí ^ig(>, qi>Q hafevep-^el al4 
|i}ftí ftQ e$ o&Fft' qos^ , sino. cpiE^ un resr^ 
riwd^rriQue íéiu]áa;:fn ^Ua ¿g; s^ *to?blft 
presencia. Ap^./^ueí^jáliwismo.'pdr.Vn y no, 
^-krí eptej^$[t.^ttTpWí ry «feaío^; ? ScU. ;Salu(á4 
Dic^jpíen s^. Macajip, y dice.'defta^manfe? 
W;; «r^Jopio. Cfeí(kí<i?yee ,.qu^ í;4M,l>uscaS| 
»>.y . qií<e , tíen^'í^ «élstád?. tu, S^^f agzqf sfenj^^* 
>^I>W:ftue$tav^ftcU4/B Juktgoiél , y '..ft^ 4» ca^f 
« rldíd .v^srá^d^:, SJtQ eSj-^áé^ets 4.sí,i q^Q 
M puiesto en t| ,. sftijse . hac^ todfts: 1^ cosWf 
>> par ai», tri^í ^danvida , prpcwisa perla, <:or 
3>roBa.^ -^dilí^doftj'jfgricvllprn, ^jOQinp^&ivp» 
»>lifar/e de toida.p»8Jptt:, h^mb^e, JPips, vinoi 
''aguA vital ^ pv^jai;esposor guerrero, y ar-: 
M mas'' de ■ gv^it^^ • '^i^Xmt^t^ Cbi:istQ , . qu» 
f>es .todas kfi. cosas ^n todosío:^4>^^ qv^^ ^\ 
mistoo Christo ahrajcaí con nufótrp espíriti| 
el suyQ , y a^braiáíidose le vistg .«^^..^í i J^-í 
gun san Pablo d¡c« (i) : VtstÍQS d^ nuestra 
ScrnT Jesu-ChristoA[ vistiéndole i Jl« redu- 
ce y.subjeta á sí iíiist^,.y se'caiappr él tor 
talniente. Fócque se debe advertir ,.¡^ue ansí 

co- 
ÍO AdRom..^ap,XIIL V. 14* 



1 86 KOMfitES BS CHltístO. JifSUS^ 

¿onlotoda h. masa es <Íesák<iá ^ ^y desaaíoaa* 
da de suyo , por donde 5e ordenó la le? a^* 
dura que' le diese sabor', á la qual con ter^ 
dad podremos llamar no isolo la sazonadora; 
sino la niismá* sazón déla masa ^ por razofli 
de que la sazona no adárf^ della , sino 
fiinta dctn elk, a(donde ellSt por sicwoÁ^ por 
la masa^'yla transforma y %azoÉa>: ans^ por- 
que la^ mmi' de los hoihbif«s estaba: toda 
dañada y enferma, hitó Dioí nn^lks^s, 
digo i utta 'humana saíüd--,'^fe:tio íi^laaiett- 
te estatldo' apartada , jshüó^^üiitáftdose , fuese 
salud dé 'todo aqu^lk>vS>d quion s^ )^iytdse 
y mezclas©^ y ansí él s6> compara á levadu- 
ra (i) á'^íf mismo. De-Wte que c^mo el 
jhaerro ^^e 'id ^hd^ndb lildp fuego , d^inque 
en el $e!f fes hierro y es itaegoi , en el pa- 
recer e^'^ fuego y rio híftft-Q J - líiísí Ghristo 
;a)^tintado domígo, y -h^^^-^ totalmente señor 
dé mív, me apura de.fial manera de mis da- 
»6s y tma{¿s> y me ind(ínfpot:aHde tal mane- 
ra eü 6üs saludes y bitoesf^que yo ya no 
|>arezcd^ yo;, el enfermo que c^m , ni de he- 
€hó soy yá'el enferih($>^^M^ tan saho-, que 
parezco la x^sma salud que es JKVS. O bien* 
aventurada salud ! O i%ws dulce , • y digní- 
simo de todo deseo , si y4 me viese y», Se- 
fior, vencido enteramente de tí! Si ya cun- 
dieses , 6 salud , por mi alma y mi cuerpo! 
Si me apurases ya de- mi escoria , de toda 

aques- 
(i) Matth. cap, XIIL v* ^y 



JtSUh. ,x XTBKO T£RCSItt)!b' ' íSj 

aquesta Tvqerl'Si nb.iyivtósQ , ni í>arjg6^Í!ese^ 

ni luciese eirmí y sino tíx\ O ^ ya np fi^e$9: 

I quien ifiojcT^Qife, Señojt^ no t^o cosfi :^n mfe 

que jíoi^éá :áigna de ^bogrf^dmienta/yr des-i 

precio» Oasir todo quanit) ^nasce de-mi ,:,sW 

increíblé5íipise<¡3s,..^uasi:foilQ es dolor ^im-^ 

perfecdony'malatía^ y:{)oca salud. Yrlgom^ 

ea et fibtaDí de; Job se «scribe ^i): C^^:d^ 

siento ^^ n^í üuovas üstimae^ y espQrw<:}a 

ver el- finfxífllasíj h«.:crintaiió muclioitójgrf 

sés. vacáis ^jjr ^muchasdoches dolorq^f ^ha^ 

pasado|ki£*jni]/5QuandQ.vienó el ^ueño, jm/^ 

digav ^ amjMiescerá mi iinañaná ? Y qu^l^d^. 

me leiT^atto, iyi reoquo joo ,i)i« ainan^€e> 

^latMf arelar. tarde «Ivdeseoí Y vieínen lal^itb 

nieblafevyjiiiioiien lamtileo ilniis a¿Q^,;,y.mit 

flaquezas ^jyt^n^is doloties' mas acr^scentados 

con «Uasi^ Vestida está^^^y cubierta iñi Mkxíi^ 

de mi. i^orcüpcion miserable i y de^ lá$ Jtorpef 

235 del "pqlvo;^ ique me impone,. están ya 

secc» y armgados mis catfQ%.Y^o iiSeñor^ 

que se. ^aa mis di^s ^ y que n^e han bot 

£ido muy 'mas/que buela: la lanzadera w k 

telai acabados jquasi.lós .veo ,^ y aun \noyes^ 

Sefiojr, mi salu4« Y si se acaban^ acábase) wi 

esperanaa.con «líos. Miémbrate> Señor y, ^U9 

<es ligera viento mí vida.i: y que si pá$Pr^a 

alcaníár .¿síf& l^ien ^ no: volverán jamas mis 

ojos á rerie;.Sí mueio sin tí , no me veráin 

para siempre en descanso los buenos Y tus 

mis*' 
(i) Job cap, VIL V. 3. y sig. 



i9S voíííxa'tsrs emrtro. Jtsus. 
Hah^^ ojos , fii 4ÓS enderezaren '^Mní ^ no 
veiráá ^osa^üe widriica' ser tvdsta.^ Yo , Se- 
iáe^ yind desecho i j me despojií db^JBÍ , me 
hiiyovy^desáíiio , pari que na haláendo jen 
A^í cosa mk \ seas ctü>:solo en: mí todas las 
c^s&s : ^ mi ser , mi ti vir v mi ^kidr,! mi: jesús. 
¥ diéhé ekoV;caU4()^ircelo^tadQ encendido 
é^tf^l WstroVy st»spiyaado^ nAiyfsenti!&men«> 
tt^ííWPfifó luegdf á dedr : No tes iposibk ,. que 
tebié^^I^'mfeAliS^idxPla salud^*yfiqucj no ha^ 
Ifa dignificación dc' lo^m'ucho qup ¿lé duele 
el versé- siuelkí Aiisí< quel me iperdooaréis, 
Júiiatip y Sabino: í'SÜ el dolor :qu& iiñve de 
d^l^^en me, «dié ooiioscer mirmisem; me 
sÚX^A la? ibóca/ago^avy' se derrama, por la 
ikigUai ¥ toráóa callír, y dixa'ílaegorCbris- 
tO'^fíUes se Ikima'irBSUs^y porque {él mismo es 
^Itíd. Y no JMW «stoisdameiítBV, sino tam- 
bítllP|)Oipque tóda'k'saludíeK^splorfíél. Por- 
^tid^^ldinpr^ qiie )dl tiombrp, que<pqrésce co- 
Híün/W da á ua<jt'^t$r áíMnombrer.proprio na- 
t^aty le ha de entender, que aqiie| á quien 
té di; tiéiíe^cAí si toida la fuerza de^juombre; 
ttítiíú>Á i Uamésemos ^ ^ uno por : su s nombre 
Vtft&d, no quei^emov decir, qué ntiéne^ virtud 
td^io'^ñiera, sinb^^iíé'. se resumex^en ella 
virtud. Y por li| mWma manera.^/ ser salud 
^lí>it)prio nontóe deoGhristo, esi^iecir, que 
es per excelencia salud , ó que iodo lo que 
es* salud , y valeí potra salud, estafen él. Y 
cómo haya en la salud, según lossubgetos, 
diferentes salu'des:^ ^e una es salud del áni- 

ma. 



ina , y^ra lesrla del €ife¡rpo » y eit el cnei*? 
po tiene jipbi:> sí salud- lá^cabez^j y e^ rector 
mago > y el corazón y y.X^x dcfnas pvt;e$ del 
hombrea ser Christa ^ /exceleada salyd ^ y 
nuestra sal^d'.^ es decir» qiue es toda k^Iud, 
y que él todo es satud^y salud para toda; 
enferinGldades..y tiempos.. £s toda la^ sa^iMJ^ 
Porque.' como Ja razoñ 'de. lalsalud, sa^II 
dicen lokínédicos ^ tieme idos, partas .^uiig 
que la conservai, y otmiqoe la restituye, 99a 
que {nroír^ ló. que lai puedor t^ner . 9J¡1;t pjl.^ 
otia que. recepta io qsie;la.kyaEta si caei<,]r 
como msL'lz' íina como: la otra tieu^iif^dog 
iuteocionfes asólas ,á que, <»iderezan j como 
á blaaca » sus leyes y .aplicar lo bueíao , y 
apartar lo dañoso ; y cómo pn las co^s quó 
se comeó, -para salud ^ unas son para, qi;^ 
crien substancia^ en el tuerpo » y otras f ar^ 
que le jpur^en de sus;malos humores, unas 
que SQa'ixiaateQÍmientay.otrasi que sonme:- 
¿dna: assiiesta salud, que llamamos Jj^sus, 
porque ^ cabal y perfecta, salud , puso en 
sí aquestas dos partes juntan ,' lo que. QPDser* 
va la salud , y lo que Ja ^restituye quand9 
se pierde ^ lo que la. tieo^.fini pie > y lo que 
la levanta^c^ida; lo i^e cria buena subs^- 
cia, ylo que purga nuiesti^a. ponzoña. Y ca- 
no es pan de^vida, como. él jpiismo se 11^» 
ma, se quiso amasar con todo lo que coa* 
viene para e^osi dos fines: con lo santo qup 
bace vida» y con lo' trabajoso y amargo, que 
purga io ñeios(r. Y t«ffiplQ»9 $ y mezclóse, 

co- 



como sí dixésemopV po¿ xuiai parto rufc la po- 
bíelía > d^ la húmiHad y del tiahpjarse , del 
ser trabajado y de 4ay afrentas y fie vios azo- 
tjBs i áé las espinas ', <te k crnz , de íac muer- 
te , que cada cosa para el suyoyy todas son 
tóxica para todos los vicios; y por otra parte 
¿e k gracia de Dios, y de la sabiduría del 
4ítj6-,'y de la justicia santa; y «de la recti- 
tud, <y de todos los demás dones^ Jel Espíritu 
íátóo-V. y ^® 5U unción abundante sobre to- 
da I lAanera 5 ■ para que amasada y mcz'clado 
ánsP; y <Io»ipucsta íde: todos aquestossímples> 
recitase' de tódo6¿ uit jksüs^ de reras, y una 
salud perfectísima , que allegase lo bueno, 
y apartase lo malo,.: que alimentase, y pur- 
gase.- Un pan verdaderamente de vida , que 
comido por nosotros- con obedxencb , y con 
viva fé , y pasado i las venas ^ con lo amar- 
ga desarraigase los vicios y y. con Ja santo 
arraigase la vida. De arte que comidas en él 
sus^ empinas ^ purgd$cn« nuestra altivez :. y sus 
azotes tragados e» él por nosotros,^ vxns lim- 
•jía^en de lo que e^ ^nuelle y regalo t y su 
cruz^en él comida -cte mí y me apárase del 
ámbr" de mí misma í y s¿niaerte poi^ la mis- 
ma manera díeseüfí'4 misviciosn Y al re- 
ves comiendo. en él su justicia ^ sé criase 
justicia en inl alma r y traspasaada í mi 
estomaga su santidad y su gracia, se hiciese 
en tíií gracia y santidad verdadera- 5 y nas- 
-^cicse en mí substancia del cidlo v que me 
tícieie hiio^ de Piosi, cotíúeádc» ^éa. él á 
. . Dios 



X>io5 hecho hombre^ que, estofido en no- 
sotros, oos hici^^ á la rnaaeita que e$ él, 
muertos al pecado ,^y vivo^ a J^; jusHCícía, y 
nos fuese verdadero jEsuSr Ansí que es j£r 
sus, porque e(^ toda la salud.; Es^ también 
j£susi, porque es salud todo.éL Son salud 
sus palabras,. digo r spqi jssu» sus pala)>ras^ 
son usus sus obras., su vidg es jesús, y su 
miii^rte es j£sus. Lo que hizo, lo que pen* 
so , lo que padesció , lo que anduvo , vivo^ 
mi|€rto, r^spcit^do» subido, y asentado en e| 
cíelo, siempre, y ea todo.es jesús. Que coit 
la vida nos sana , y con la muerte nos di 
salud : con sus dplgres quita los nuestros , y 
comoi Esatas dice (i) , sumos hechos sanos con 
sus s0fdenaUs :. sus llagas son medicina del 
alma : cpn su sangre vertida , se repara la 
flaqueza de ñyestra virtud.. Y no solo es 
jssys y salud con su doctrina, enseñándonos 
el cambo saiK> , y declarándonos el malo 
y peligroso ; sino también con el exemplo 
de su vida , y: de. sus obra^hace lo mismo: 
y no. solo con el exemplo dellas nos mué-» 
ve tibien , y nos incita , y nos guia» sino 
con la virtud saludable que sal& dellas, que 
la comunica, a nosotros , nos aviva. « y nos 
desierta , y níos purga, y nos sana. Lláme«- 
se pues con justicia j£sus, quien todo él^ por 
donde quiera que se mire, ^es jssus. Que co* 
mo del árbol, de qníeo san. Juan en el Apo- 
ca* 
(x) Isai. cap^ mu V^ 5» 



calipsí es<!ríBe{i«), $e áke, qué eíXSikÁ plan- 
tado por ai^as partes dd k ribera del rio 
íde agua ViVá -^ que 'salja< de la silla de 'Dkls> 
y de^ifCbrd^ro , y ^úé Stó-héfas eran para 
salud de Iks gentes : ansí esta santa huraani- 
dad y arraigada á la corriente^ d^l fio'delas 
aguas Vivas; que son toda la gracia del £s- 
jlírítu santo , y regada , y cultivad»- (íotí 
ollas, y qiáe rodea sus riberas por &mbas 
^rtes'j'pofqúe las abraza y ddlitieiie ^n sí 
todas , no tiene hoja que no sea jesús, que 
HO'sea vida , qufe no sék teiñédio de ma- 
les , quef^ no sea' medicina y salud. Y lleva- 
ba también cst?e' árbol j cóñío;'sán Juan allí 
dice, déce^fmtás, en cada- mes del^ anéala 
suya ; ^órq;üe éomo decíanlos y es' í'ésv^ y 
salud , ^ "^ard una eiífe|ñi€kiad sola ^'6 pa^ 
ra una parte de nosotros enferma , ó para 
una sazón ó tiempo tdní'Soklhéntb; slnbJpa!- 
Ta todo accidente málo', «para' toda Uaga 
mortal , paira téd^ apéi^nift^iáolórósa y^r^ 
todo vicio, y para todo«mbgeto vicioso;íago* 
ra , y tú ft>do tiempíé> 5S jbsüS/ Que^nCf sof 
femente nos sana el alrtía peirdida , más'tam^ 
bien- da ' sáliíd< al- cuerpo- ^nftirnié^ y il^^síükK 
Y no los; • sana - solamente' de lí n ' vicio ^ si^ 
lio de qual^uiera vició , qjue^y^a «bábid^ en 
elfósr ÓM^iJi^^aya, loésia^: Que á iwestra 
soberbia es jBsys , cotí su caña por sodptro; 
y cén^U pííf^^' po¥-^falrááo^vesfida-^^ 
-i. ^ ^ núes- 

(3) Apocal capí íiiAtmkl í^'- ^» •'I \ ' ) 



iiüestrsí áñtbícípii es /EáüSe-ái-^abéa cdró* 
nada con; fifüi y -désapfódaídfá tcttom es ys^ 




jlsvs.' Bsló^ para* Aúestíá' eodfck su desñu» 
de¿, í>ártf^iítíéícrb cóíage su mfrixniento adr, 
rsAx^l^Yv?^^ nuestro. 'amtíí'^rí^a el des* 
pre'do -qüe'-ísiéltt^ré thi¿ó|de 'SÍ.* Y ansí la 
Iglesia •ensíefladá «del E^írítir' santo , y mó*-' 
vida pdt-él'^^^én' ¿r diá íehiqtte' ciada aüo- re-^ 
presentadla'- hWrí' >- •^aftdo- aquesta ^ sabá 
se kázó4ia ^gía^/4ú)st)Crbs 'én^'^1 lügar-dé'.la: 
cru¿ ; ' coiAd ^^ifeñtáridoíá delante de Diós^ 
y mostráhdbiela "ettckyddá' feín' él leñó / y 
conokfiefiidtí lór'i^dió qiie ésta ofrenda Vá-* 
te / y Icí'iílucfib 'liue ^úede delante del ; qué 
bien'-r<í^ué íHérccd ñó-fe^íide? 'Pídele, cbi^ 
mo poí*, <teréfchb«, ^álüd 'péfa ífTalnia jr pái*á 
el cuei^; Hdfele lo¿ bienes terríporales ; y 
los biehéi ^yHos. Pídele para los papds , los 
cbispds', Itó 'sa'cerdotes , lóy'déngos , para 
los reyes'-y 'Ifríncipes; pata Cádá uno'de los 
áéles , 'áéguír sus estaos. Paia- los ^Recadó- 
res pehlteíítiá/párá los-jüstbi pérseveranqtr; 
para los '^dlítfes ámpató ; ' pafa los presos li- 
bertad, para los enfermos salud, para los' pe-' 
regrinós viage- feliz', y vuelta con prospcV 
ridad á sos casas., Y porque todo es méñosí 
de lo- que puede y meresce- aquesta salud;' 
aun para los hereees , aun para los paganos^ 
aun para los judíos ciegos que la desechá- 
7m.íS^. N ion. 



;94 iioH»ifS#» cn*wo» Jfíiei, 

videnm..de.,jpi«s ,..qHe; nftfjijUjí^eiiiúós 
Copher qué.^r^l «ra., ó ^u%¡ j>l4ntji , ;psur4 
q)^^ d9xándoBps,.de,Ja co$a:;, i^fiíf(^i^i}u>& 4 
origÉío de,.Ía.galí^íífci Xaí»»nSO"»ciéseipos, 
^tW,CopJier,*e5up, j^j^ellq 4ftdfip4..,pascp, 
significa apbcsmii|BptQ,,y B^rjdgj^ jr,,fiat¡sfac: 
cíqh 4e pecadftK Y .por cqIís^|^^^M«?5en|(!fl- 
4iéseroos CQn.,quaqi5v,ni?PP áfe^í^ifl^ffíW 

e;i ,cJl^ por eoíwhi^ifsi, i«!w<««-MiaP6;¥>.» 
un4 .s?lwd iCHrJMo-jQ^a',' ní.íiR ffi^^io, d« 
9iaWs -particular ,'jíi.upa limj^s^-^jff, np,per- 
4on de p««»d9? 4?, W ?o)o ÍWBgf íc^O; ^«e 
e$. uf^.raciJDio .,.4uer se. coingost^ fSiFSP: ^^. 
granos ,49, ip;iiM^erable$ peidoc^ ^ ,de iq-. 

iu^)?ríbJ¿s.r:5j9ejdj<54 M'fPfil^jy -jíe^^pdes 
5iíi,n.ü^erq,;;)fcíjup'^ uá ^í»ííf„.,§n .^áen 
ca;43: ivm COS4 ^A.las.qae.mnf i^'^^^us. O 
salud! ó /^v? ^ ó^ >n9dí<:ina, ioBwt^liPues. 
es jssus el.nqi^e prppi-io de Chrí^^^ I^'~ 
qué saaa Christ;oí , y porque san^ cpmigo. 
ilii^o , y porque ^s tocja la ^iv4 i y por- 
que sana todas las eofermedade^ del hombre» 

" .,: '- y 

, (i) Cantic. cap.. I. t. 13. 



y W. todosios f>efflPp8.,^<;<?n,tp<Í9 Io> que 
en?»: S{S^J.Íorqup;,|p4o «i medk^ial y sa- 
'"<i^fASiy:!fi9fqmcíóá9 -.qwantín ;bíice,, eV 
saludo Y, PPrvlí^Vvé S* pijntcto^ji agu^s,- ' 
ta raííQo:, _4c£Ídi^e,;:,§jiÍ45(^,, yo"s' np ,,'fÍRten^ 
a?»i.^S«ft '^^. m firj^t^aai tiene^. suprín* 

las^nQ.,^íps. .C9ft..-k,.|i;,eí2i <!?,.««., Jo^l^tq 
Hí5v tíí»D:íett%s»ÍDeÍft».- 0Í,„mi^t3erift d« 

gQnacílí>tí?»htíieíi,e,-^^IH.cqsgcha. y,;eji,-,^í. ah 
gunft <5ftsa,gwe sieíf.3$5gie .y iBasiaftia^quíer» 
«iew-, gK?.mgga;,ílfe^',.yj3^/es<5eJ^¡4o..4ft 

'^«O:^!»)?? ?íA,!4vj4%. ^e§i,dec»ín^^,¿pepJi^ 
co luego Jvíaífdo„«¡Sfi4?ir;^iwar; ^ liíi.ser, 
el e4igcip.,.quq.p 9(?jíieá|tó^Mf\iéfltos^¡p jijs- 
ne ilíi«»^ji^^«pstí ^, ps posíÍ>}ft¡j ^ 
Sabio»,^ q^ne du;^j>Yv,nftítkn€;pjfflJ^t<>^ d<¿ 
itt 9»acKQ,y 4¥yp >iiiigu.B».cí^ las ct^gp. p^ig, 
das , a^íiíiÁó.íuego Ad^^els^. Jíjegp tioáa? «Ílas^ 
quanto <J^ $1 ^ j.ameflgwn .(^fida. j. 3í,|)or, 4*1 
cir lo ^uft fs , SWASHi'quftgto .ÍJ» 4ei;suyoí 
al me^osqahp y,al ,eff{>epi;apiiei)í^(3k,;^^y,.Cjpmio( 
tuviéroA.prÍ9cipio>ie^,iWÍá^yiiélveHse,gií«i^¡ 
ro es 4e sji :parte ,.,áT:Su pnpfiipio ,i;y. dés^ 
tubr«nf la ,ma^ lista d^i^^u. linage... ynas. d.ejr. 
hacié*íJ(»^,d«l.,tfid0j;y Q;ras empi^orándose 
uemp!S.e,..Q.ué..íe.dk58:,©ii el .Iibrp;de..Job8 
De lo$ áiígeíes dic? (¡i,).; iw jí/í UMrum, 

Na «^ 

(O Job cip. IV. V.' tfi. . . , 



196 vouBitst^'tatnth., ,. Jesur. 

no tuvieron jimKzJa^, ^Véii sus UngHé} kálló 
tor cimiento. De lós hombres áfiááe-^ryriw 
que tnoran en casas de hch^ y cújéfjzfqj)fii de 
tierra, se ionsufhifriiá tíe'folillaJ^íies dé los 
cleméíntos y cielos David (n): 12; Srtíá^, en 
€l principio fundasf^ la tierra y;/ sátá^ohras 
de tus manos los ciel&s : éíhs perétfifaft^ j tú 
perinaHectrds , f sé- 'éntf^eéerdff ' t¿¿o^ > ' ¿orna 
seenvifece una ca^d. S»ñ^ (^úe j\cHnb vernos^ 
el Espíritu santo cérndétíá étzíá¿['y Ú iné- 
noscábade su set ''atedias la í^crfitóras. Y 
no solamente da Ia'Sl&á^ik^a/^o^''fóíHbiea 
demuestrá^, ifúíé la ^aíit^a ' dello ^¿¿ como 
déci'mbi 1 el mal^dmií^tb ^ue todas '-'tienen. 
Porqtiet^i '¿kd ¿ih'ick éhfgélés'; qúfe ie tor- 
tíércto', y que iamrnáfon aí mats tUDhicrt 
dicéqué lés VMib^-íeteí^Yife iu íjsr^úoéíkátl 
toda fiíihé. Y ^si ái£t 'dé fós ' héinbíes V que 
ié confsümen ; primero^ dixo'V i|tt¿ ertiQ sos 
cimientos' de íierraí: Y los cíelos y tierra 
si dker que se envejece»; dice' taÁíbteá co- 
mo s^' éiívéjéceh , que- es cómo el paño , de 
k pólhtk qué én ellos Tiyé > "estrés , de 
k tíaqueia de ste na^ci^^eftto^^ dé Id mala 
raza íiue tienen. Todo estonio decís,; Mar- 1 
celo , dixt> Sabino : nías decidnos ]Í6 que > 

Jnereis decir p6r codenelto. DirélovréSpon- 
íó , si ptímero c^ preguntaré. Na asenta*; 
jnos ayer , que Dios crío todas ^lá&^criafturas^ 
á fin de-^qne viviese Uo^ etks , y^-qué lu^ 

cié* 
(x) Ibid. V. 19. (2)' lísíMéXA. yfj,26*. íji 



cíese algo ^>d¿ su ,U^da4. ? Ansí se lasentó, 

xriaturaS' por Ig ,,^|^enn*^4d de,su origen 
iorccjaí^;'$¡€Jnp/e^ gor^yioilv^r^e. á^.ju mda, y 
quanfiQ. es )de süy^, ;S?,jVan eiupeor^ndo. y 
caye.f^ 5.f|ara,que, 4^f¿ .^(^ ^% íjft bondad 
^e;Pigs,^;p^a cuyg (ki^oostradi^a Jas crió, 
J2eic:ps9ri9,;fué que jor4epase Dios alguna co« 
sa /.que^.,£u^e C9ín9 e^f^paro de ^to^^s,.y 
su ^lu^ geperal, en cyy^;, virtud (^ase to- 
do ^n ?! ¿bien , y^tp ^^if^^enfefin^, $9^nase. 
Y ansí lo. ordenó .,, <jiji§ ooipp eíigendró desde 
la. .f^ef joi^ad al Y^l>q su. hijo , ^qúe , como 
agoira-,se,.dt?c¡^^ ps }^j¿d^^ vÍYá,'jf la ra- 
zón, y el artificio de tp4as ías c^l^tuf a^, ^n- 
sí dé .«d^' ,wíij gor, sj( V- ^^Wp^^jW Jpdas 
]\mmj ^S0J^9.S9í ii ^ truocoLá luz,, y 
las jW^sq: ansf qp^do }9.fparescio,,y en el 
tiempo,. que él/co^sí^o^prdenado tenia,, .le 
engendró plr^a, v,^ ibfxho í^ombrí^ J$§U3 , ó 
hi«o bofnbre? ^ ji;$y&» , ^, ^l tiempo ,^ aquiel, 
¿ quien., por tp^^, :|a ^'¡eternidad cpjn^iinica el 
ser PÍQSir,|^ara^4qiie el.níismo que era Ja tra- 
za ;y- el artífice, de, -fpdp , según .qu^ es. Ver- 
bo 4ei jpips:,; fíjese .segun qiie'es. Jionibrc 
liechO;^;Una. perdona con Dios , f I .reparo y 
la.JAedJLcipa ,.y la, r^titucion ^ y la salud, de 
.tod^s. las cosas: y,. para que eL4ni,$qip que 
r^r j^f-^ seg^in^su n^tura.leza ^yii^\,^cl ¡IX'- 
tificio general de las cVíaturas., se llama se- 
\gv^i aquella parte p hebreo.!^ APAR, y 
en griego AOTO¿', y en castellá^',yerbQ y 

N 3 ' ' " -pa. 



1^8 KOMBRSr^'CflItíSTO., JisüS^ 

paláBfe f^se misino ;V'^«r siegíití la na- 
turaleza 'humana qtfe'tierie, k nvéükina, y 
el jrestaií^tivo ímiyersalmeñte dé t&i6\ sea 
üamadó rtsüs eír' híéüTrédí'* y en romaftcc sa- 
lud. De. manera qurc cfñ' Jesü^QiristJcyko- 
mo üñ' fuente , ó coiáp éá océaiio' fntílcnso, 
está atesorado tod¿*^¿l itt , y todo feí^ buen 
séf ;''todii ía substanéíá^^él juundój y apor- 
que se- dáfiá de suyo; y 'J[)áfa quando'ie da- 
ña,- todo'él remedícVi y'todo el'/jsStfr de 
«sa nfisma substantíá'; íódá la ^ida ,- y ^odo 
lo que puede cotisérvafiPeternailíeritfe'ia' vi- 
da sana , ly en pié.- Pirra ^ue ,^como decia 
san Pablo; (i) , en io¿h tenga las j^rinértas, 
y sea él'i^n; el atphd ', 7 el mega , H gfin- 
eipü ,j\eljtn i el qué iás hizo príiherb , y 
el qué / deshaciéndósfe.líl&s % y '^rótriendo á 
la muerte i las sana /y* Vedará : y fiñííímon- 
te eístá encerrado én'^á'fet Verbo , y jfisus, 
esto és \ fe vida geneüil 'de tbdoís ,- y- la sa- 
lud- de la ; vida. Por^ue^ mé h'e¿ho " es ' aiisí, 
'qué"}iti sóíaínénte'^lbs/'iióttlbres jl' más^ tam- 
b¡cn'4ds' iridíales que ^' cfycielo 'm6r¿rt, re- 
cd.iíos'cfen" que su 'salud' 'es Jesús : a -Ibs'aiDOs 
^anó qué/erah muertos'^; y á fos* ¿tros dio 
vigor; jpara que no muriesen. Estó' liaré con 
'las iériatüra^ qüe'tieTÍeii'''razón/y ¿lásde- 
1mSs"(^ue'hoí''la- tfenfeíi,'les da los- bienéí 'que 
pueden tener ; porque Si| cruz-Jo abraza to- 

■" ;-:V..>i- ' -^ ' "" ' '^ T'^ ' ^' 

■ \i)' M^cAéss. cap:' i. V. t8- t¿)''í'M)cál- 

cap; xxi.^.^6 J- ---' •.-'-*' ^ ' r T"' 



Jesús. •f^TÉtt*é;Tín«MMíox 19^ 

inanidad siá%9 lé'4pttra /^ ^¿qél tndndriáa 
nu^yo cfífádo^v ;y ' nueVafs-^p^idjadcs niejoieft 
que ias 'qne W^rk-tienein / k)S>'ie]rfmemo9 y 
d«Ios > y^'és; en todos ^-y ti«aíi toflos jwksxjs. 
Y de la nianeit q^-ayl^r^afl i^rificipia des- 
tas razo^es^'dfkknos , qu<é' todasil» cosas , iás 
sensibles i y '1as>ique no tienep mentida,, se 
criaron i^ra sacar á luz esiiei^asto , qiüe^di^ 
ximos ser'i^rfó d^^ todo el «n^undo a^münv 
y ^tie sd^'ftombra por 'estt« ^ása'^»íov^9 
pimpclh} ansí^áednuDs agordv> que .el mishíe 
para cuy6^^rt6^;se hiciéitmp todas, fué tie^ 
icbo coma^n ifetoritó, ptía reparo ¡ycepie^ 
^10* de cdds& ellas' , y quet>pQroeftto Le lla^ 
Aurnios la salüd^i y el jsius: Yvpartr q»e., S^^ 
l>íd0 ^^ a^miiidb la' sabid^nc^^vJ^íp^ > P^^ 
bacerDíés arrian criaturas ^ no%iiii»k:bQnibré 
ástí -Hí|o : ma$ li4$tode:<homb«e para staaír 
las^ y r^h^cerlasv Para que^dby^rbd futse 
el artífice. i* bassóv solo' ser <'J>f<»': mas paj^a 
^e fuese el mes^ y laúaludf^ ¿oíivinoque 
cambien ^ fuese: hpovnbre.^ Poájiier ^afa hbcccrr 
fos^; como* no las^hacija ide-mgufiaomateriaF^ 
ó de álgute £u6gecó qup ^e le .(wle^ xoinb 
€l -iftcailooc hflée: la .esmtui:: dbH «tarmol que 
ié dan, y qiiiv<él mo lo^hade,.sÍAQ'queg cof 
tno decíades^ia'fuerssa^ADlátJde su no me'* 
dido podetulas^sacaba tod^ al siir(; nos^^ fe? 
c^qeria qipe '^ artí^ce sis miflieíOf y. ser.pro-» 
por clonase al subgeto , ^pues no le había : y 
como toda larObla^ saliaisoliniente de Pibs, 
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jipo vouf»M^»w cüitiafro. J^süi, 

no hubo paraii^iae ú Verfe0^a;4$p ipas qu^ 
solo Dios .paco^ bacorln* M$tf pKa reparar le 
ya criado y L^.i4ue>sfi^ d^&atal]^ ^dis suyo , por- 
que, el reparo ¿ y la snedióuii^trseihacía «q 
subeato que Ma<, ^é muy ;^avisaiente ^ y 
cwúotmt a If suave /ordefi de^Dias j^ep^sa- 
thb , -que di: nqKiTador s^ aü!^í#|g$e á lo que 
£epac¿a , y que^^e p^roporciouase con ellos 
y; : que; la meajiciaa que sé;:fltídefmba fuese 
tul V' que latipu(fose aqtuar ^.^eu^rinorí y 
quería saluf}; )& el j£3U8:, 'p^m^qu^ lo fuese 
a lasicó$as>xpiadii9ji :se p^si^$ie.^a im^ natu- 
raleza triada pqflflíe con la:p$f$<M^a4el V^r,- 
bo junta hiqese jttirj£SJUs..De gttQ que uaa 
misma personaqea dos na^t^ralezás distínli^ 
hu'mátia^ y 'd)vkia ,, fuese, cx'iftátíx m l^fm^ 
y^ii|édi<}o, •yjcedemptx^^y y.lsalt»l..eiPi la oút 
y él mimdcrkodo como tieue íün^.h^o^Qt -^ 
neral, tuviese* también uuti $alud geiucral db 
sm daiklsvy^ooncurrieseÚL eaiuna misma pe{^ 
son» este fcfrmádor ?y Teforj»ador, esta Yida» 
f fista salud diei irida' ie^vb^- Ylcojno . en el 
estadb del: parr^ásd"^ en qane puso* 'I>kis*{:i) 
¿f nuesefoiipqinefQS padtes^,' tuvo señalados 
dos^' árboles/, ¿no- que llamó:, del 'sabef, y 
etto que &»ai; al vivir , de losf quales en el 
primdro^hatía. virtud de coiii>sciniifn^o:y de 
ciencia , y en^ eLIsegundo ¿fsüt^ ^-que comida 
reparaba todfeí k que el !cabr. natural gasta 
contimiattieneeiflárivida ; y corito tquiso que 

v-(i) jQcnta^.capoIiii vs. 7. $egqr:í .i. . 



^^ber'. ¿o .?qfliié^en/: if^í, ^f, 'esf^s¿gijiví.9í;§%- 
.tadoí.jén{j,u}}.jS^pue^ taUmo, tiene jru^j^ríif 
Dios agxifsfg^^jios ipvavill.osísiínas pjíinjcaf^ 
.Uiu 44$a^f r^aiie,gs;el..^e^^^^ cuygs flrfi^ 

del xcEürafr^ y, del sanar ^ gije es jfisy&^^jid? 
fruta ,j.y. jpljLncorporai:^ ^°c?9?9Fí^? :^¥i5*WÍ? 
nos veda^.Que él mísi»ja^lo,di|ce.(a);: j^* 90 

.Que. como jín ía luz d^l solno. síe'y?€|^,ip'wf 
quc: es¿íFiijenp.,gener^ de la W ?ín 

la. wiwn«3?<?ÍP> . ^ste ; gmndq je^us ., . d^tf 
que es: salud;, genexal^^ ^f^íJ^J^o tiene.s^\uq. 
JEI íes, J5^us, npjeftrq e^ tfí.alw ,. éi loif m 
el cu«s)^ i-f«í']p^,i9i?*ni'5P Ms.pal¿^^^^ 
Jos 6f^i^ tod^s í j Mni/e^e.jssys na.pup- 
dfi.Iwb?i:jBBríBiigURa,fi<^^ fB$vS;,í<li^ 

go ,. i^or^puejde babex.s^^d:; gípe seai ^^r<i^T 
dera.!w¿u4^«n .^^^ ,!gft ^s caso^. pjipft 

|>ecps::^e{it(>s ¿jí:$us eQ[ jB&usiea la..nii$Pf 
iabía y, ídví^soíeQejgaj/j^fSiLíp^níí^^^^^ 

sus. Q)^ c<íjRq; dÁyersj^f .yef:€;s^ se ha^.dicbn, 

'... í ^. ,'. f. .,■...'.. ; ..r..,r.M -,0.;. ' .^fluaur 

' (1) Prov cap. XXV. T.ay. (i) Joan. cap. 
VI.v. 24. .: .V .i; q (r^ 



ib% voi£V¿¿k:i>% CHKÍfSTo., Jesús. 

^tiahéb ¿aseemos éü Dios por ís^ít ; ñas* 
eem'o^'^nós de' culpas : quando' después de 
lüá^ddés' andamos' y vivimos -ett'-éV;- él mis- 
mo 'nói es j'eVüSWá los i'd^tfói/^e el pV- 
ca(í©*^4¿xa cH feldo^: <juáiiflo*^¿fse*9^ 
yíyieritíó , cHsi^TÍbi^'feitiéndfe'Stf iiíano sa- 
feááVlc ; y lávpbtt?' ^' nucfstrc? cherpo mú 
fertó ; y^tterti^á^itíS^ifeynil^ "tifáút^i,- y lo 
fmrijay desériitáma' xlie sf;^ y^cast-tótransi 
foritia' ieh espfritü^y finalmérite aüáüdó nos 
deshace la mueffe^,"él^hl3:'ábsí^ núes- 

ttas**ceííi2?s ; íinrf;jüAfa y ápégadpf'epn ellas 
ai !Ín •lés'.és' 'ían'.ÍEStJS , qué las ; le^tá , y 
íesuikíitíl , y las fhlé ile vida tjüe yá no mue- 
fé-^f áe''gteria'^ue'np>fellesceíatnás; ^ ten- 
Tgf^'pot cierto; *qúé^eIp^opheta DáVÍd>'quan- 
Üb déftfpúsb^el,^psalmü^ cíento'-'y'^dós , tenia 
Wéienté'á estíí'^alüd Uní^eftáT^|étt-Wl alnía. 
Pórqiié/ lleno • 'dé ik* erándM* dfeM» -imagen 
^t bítíííy y fab-^fe ¿áíehdó/eil' d^pétho el 
jgbató'^ti^ detotítem^liflí^^eiffhi J^^ñside- 
ríHido'lás ihíiiimeráBltsifalirdfk;; ^'ei^ta sa- 
lud ? encerraba , ' y* nSfráñdo éú' tíftfi^án fra- 
ila V/ rio méfés€iaáíi''ifief<í¿d^, %;^edád in- 
finita de Dios ¿iok itówtrós ;'^ icírtóíándioíe 
él'^átlníá^ eii ló8i^é# 5 KSblW con «llíí^ misma, y 
Convídala , á lo ^e és-sutíéS^,^* ^é ala- 
bé^aF-Seííór , yié^^íáiiateca ; y leldice (i> 
BéncUcé, 6 ahnd'Mu , itlSefüír? BíífeieéW 
d^*/ pues él es tan bueno. Dale palabras bue- 
.»^. . .!•.• * ; ; -^ v // .' / . „•. / '. ^\ ñas 

(i) Psalm. GIL v, i. ^ ^ 



ycíé'''tañ bueibii'¥''ho Itecoi^tentes ccm mq> 
Ver-eñ mi -lio^cida^'ietigua^/y^ c^tt cfii^iarlé 
f>álabr ais que diga ; ^no tómate ,eii lenguas; 
tü;'^yhát ^üe- t{is iWrañaS'^ealKi «leiiguas,' 
jr «o quede w d parte ''qnje :w¿ <Mrr5P- 
the itíéí. lo ^b^cb^ lo.^ecfeto, i^ que ^ 
>dé$dtd)fe9 y l(Kintímo:4jue por n¡iiickos qa« 
ti^1e& i feablárátt mfueho ménós dé lo que 
^ áébé hafekr/^Sa^ga de lo iiond^ di^ rus^ 
^^fh-añás ^li Vda^ 9' para que^ quedi^ gritada 
¿rtl^^ y c<rino «^cu^áda perpetWiiniefite 4SU cao- 

yft'* <lí 'Díójí', ^M^ífüeqttóde r^w^^iíhkrae- 
tníot'ta^^e Us metceáes que debe á' Dios , é 
qtiieif' loa : ^ta ^ü^'-jaDiás-^ i)lVld4-de' Ids 
Teto^kos Ae'Di<^y¿^ las foñiias ^^l^^ent^ 
cotí -^ue reípí*fiife á^ tus he¿hó^;.Tu>te coi|íí* 
vertías efi nada^ 'yéthlac^ rat^vm ótden pa^ 
ra éáíté' su sár/' IPá " eras pestHenqia • de ni^ 
y ponzoña p^ti^ tu %ld^a saltid} y (ñ or«- 
dého 'Wia «6lud'v 'ün aEsu¿v general contra 
'toááiví pestilM<k¿^j^fi2K>ái« JiKu«;,qiaedio 
á ibdés tus peieadóS'pérdoii. 04SSU9 ^ 'que mt^ 
dicino todos }'és^Mg«§ y ¿oleM^^ ií|ueien^cí 
dellbs^ quedara: S^sWj qtíe 4iecáo^ deuda 
tftyótí, por eílaiítO' dó íU víík-^ató Já tuyJi 
dé fe sepultura^ jMr«V<ltte'-W en «í 

car^e-áe tii liñig6 (' dii fell»Hb!^'*4'Jii tuya 
deloque coi*én^|>¡i*1a vld^^ -^ísiM-; que te 
redéi^'^tóda a^dándc^e dd t^<té^. Jesús» 
^qae üU-c^d^ ^m ^y^ hálkt fnii^^ ^tre 

fia- 
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f 04 KoKBiss i>E asmno. /«nnr. 
«anar ;, y ^que^ttodo Jb.ssftarijj^sys 'yr^u4> 
que fio* soiamente <iá. /la fallid' I sino salud 
Uanda^ salud .que de iu.:mal. se enternece, 
salud xompmy» , salud ;qii4Lt^ coljsié^ :de 
bien tus deseos y salv^ ^que te saca 4^ la 
corrupduMi déla .huesa*) ssludi qi^^ ^f^ lo 
que es w grwde pi^clgd.y^JSBis^rkprdia , te 
compotte: . premio y. cOMOéa* : > Salud finalfaen« 
te , quíe ilin¿b^ de sus bíeib^s tu arreo , que 
enjoya con ricos douesodíe^.gla.ri^ tu v^^jdu* 
Ta, quje gloxi&ca vue^tO'.á, yida tu xnerpo, 
que k'.reoueM , y le jceftiíj^ya , y W t^* 
•plandesce^.y le despQJR^4e toda su ñaque- 
:za y miseria vieja , como e^ águila se.cW* 
f)oja yírismói6. Poífq»<i..dk¿:S Dios á< la fia 
«fr deshacedor de agravios., y gr;^n hsicedpr 
xle justiáas. Sietópre s^ócpniíCíd^eb:;^^: los 
q[4iíe son saqueados , yM disSU derecl^Q: ique 
4i tu i]ío^merecia& me^i^ced , ;,st e«gan<)pp& 
que tuponKoooso e^eiti^o.^tp robo tus ri- 

Sucias ^ vófi^ba .delwt^; del por rffR^io. 
)c6de q««>!':liqh víq;,: $eirde^eí/piaó .;:ein^lar- 
do, yrJesifin^hifiístá á MoySíea, y, á,W, fai- 
nos de ;w , ^rmáo , Riadas», §w§P]o ,r fl ing«- 
AÍo )de.?su condidoa , $\^.y(¿míúíáf y .^U: pe- 
pito ; y- Jfetrdíjp^; Spy-^¿mp^ÍYo y.clemen- 
ite y. de entra&Sw'a(np»Ha%.y pi}^ , lar^o en 
sufrir c,f.eapÍQ$o:eu. p^dsoharr., np me acelera 
fel enoj:o,fáate^M hacpC t^i^Ri^s y misericordias 
me acucia; páso^ con jincho corazón 9)is,pfe)[i* 
<sfts , no.iÁe^óy á^ma^réft el derrafuarmis 
f>e£dones : qufs no esd« pi «1 enojarme 9pn* 

ü- 
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tino 9 1)1 el'bárajairsi&mpre- con vosotros no 
me'|>uédC'^pli»céi^. Ansí loiixistes., Señor¿ 
y-sm^ se iVee por el hecho > que |io h«$ 
usíadUy coD nosoti^s ^Ofiforme. ávnuestros pe^ 
cado^ , ni n()St pagas ' conforme á^ nuestras 
jiuUidades^ Quatí'l^oft de la tierra está el 
délos tanrtsili» «u^ncumbm da piedad dd 
4|iie usas, coa los que por suyo *t9 tienen^ 
£tioi'Son tief]pá;'baicá ; más tu misericordia 
e^el cielo. Bü^sYespieran) :como^tierfa seca 
su-bien , y ell^ «Úueve tobre^Uos sus bie4 
ntti. :£libs (Coxílo';tiem son viles v^ella comú 
eoia del <kúé es^ divina. Ellos -perecen co^* 
ni¿ hedios de : polvo , ella como reí cielo « 
eterna.' A ellos' que están en la atierra los 
cobren , y 'losn tscürecen ^ las^ : nieblas y eUa 
que es ray^ celestial lucey:resplandésc¿ prá 
todo. En nosotnos^ inclina lo pesado, como 
en pV central, nías su virtud «celestial m>s 
libia.de mil pesyihmbres. Quaptxy se' estien^ 
^ la tkrra, y sejaparta el nas¿imlento del 
sol de su poniente, tanto alejaste de los 
hombres sus culpas. Hablamos nascido eii;ei 
poniente de Adanv, traspusí^eaos, Señór^ «n 
tu oriente sol xie justicia. Como^padre quefaa 
piedad de sus hijos , ansí tú , deseosa de daiv 
nos largo perdón , eni tu Hijo: te vestiste para 
con* nosotros de entrañas :de . padre^ . Porque» 
Señor, como quien nos forjaste; sabéis: muy 
bien nuestra hechura qual sea. &ibes > y no 
lo puedes olvidar, muy acordado estás que 
soy polvo. Como yerba de heno son )los 

dias 



%q6 voKMu^stra esMiTo* Jr^ít; 
días <kls;)mmb£e ; nasce-^ y íoijb^, y líi^ifixéé 
yi se. fiíadnehttáócouiendp. CojBOo.jas flotas :}»• 
getas pacespe ^leo 9 y !•$ iDi)da> promi^i!Q:de 
SL miicbo/y y psra en uA;^flu6coque yiludki 
tócale á maías:pena$.eLayjsf ^y* peresceísia 
dexar rastJBo.deiSSÍ. Mas i{uaQtp,(On msisf.iis» 
tézmbleá^os^hosmbres, tanto to. fliiserícpcid^di^ 
Señor , persercjraioifist firin$>: £Bos se pasaiy 
nias ttL fiiíseruroriüa sobre jeliosíinradeÉlft 
un siglo jfaaslft:otrasiglo.vy?fióíIsieÍDprebDe 
los padres* pasa ¿Mos liíjo&i y' 'de los b^Sjá 
los hijos :delk>si^' y dedlQSipGticontitím.iu^ 
cesión enrSjQsdesceiidienítes^ Ib's qué tete^ 
asen > loa qae guardan el io^dérto «jueluH 
d^ter,iosrqu¿ tienen en 5us> mitotes tus £ie? 
ros: poft}be' tienes tu sallaren: el cielo >.de 
do^de lorinitrasr: poiqufeifi^tiones afirmada 
on:él, jpaia,que.nuncate> mudes :<por4ae 
ttt reyno gobierna todos los ,reynos , para 
qaétodo'fd puedas. Bcndügante .pnesi » :&ti 
fior , todas las. criaturas ^. pues /eres de todas 
ellas j£su&; Tus ángeles, rtft; bendigan ^ tus 
^inalerosos^: tus ralientts. eq^bcutores de. tus 
mandamientos 9 tus alerto^ á oír lo que man-* 
dás^.t tus eifércitós te bendigan , tus minist 
tros que están prestos» y.aprfesudos para tu 
gusto. Tedas lascaras tuy^is fie alaben , to^ 
das quántas hay. por quantoíse. estiendíe tu 
imperíov y con todas elias^ Señor , alábete im 
ntm;{ tamicen. Y <:6mo dice en otro lugar (i}: 



Busque para' íU^abarte \)iueya5^. mOTer^j^^^ 
cantos r no és cosa^ V^íí^.xi x W ')5^^^^í? he- 
cha otií|Yyi5tjj,.;l{4 gtan^^WUuj'a; q 
no ia cante por la fdr^a. qy^e 9|iele. .Heciste 
salud dcjtu hfa^o , heci^i;e ¿iip ti( y[p,t¡^ 
jesús: lo que es tu p^íer.^Jpque estima- 
no derecha ^jr^^u fbrtál^^^y't^d^te que;^,.|iei| 
fuese medicina blaaca.\ ^ s]^iay.e. Sacaste he- 
cho JESÚS á tUjh^jó en jIqs QJQ?^^^? .^94*^ >J?¥: 
sístelo en pubiicq , ¡ustlíi^as^ vpai;^ qox^ todo 
el m»^49^^ti:^j-^usa. JN^ 
que nos permitiste caer ^^ pues ^uios . reparas- 
te tamt>i^j(^I^Tadi^^se t^ (^ubrejUaji de k c^^ 
pa , para quien *suipUt^,.9r¿^*M^^ 
medicina..í>i(jíi9^^9,^ ú^^}^ 4^W, ,eJ,jMr S 
car, que nos merescio tq^.j^Esyv.y estp lle- 
gue ha^,,«qw. yo§\ S^%Q^^^ ^^>^SE 
rematéis esta plática como soléis.. Y callo, i 
Sabino dixo •.>^lrJ^em^e.qia^,CQ»yieae;^ vog 
le habéis puesto , Marcelo; , con'^ él ^almo 
que habqi^AJcef^ri/io,: lo que. suelo haré y(^ 
que es deciros los versos, ,1^ dí^9 luegyf 
j41aba^.^^^0lf¡^itydj?iof,j tp4o quanto, ^'^^ 

encierra en st ttiseno.,, . \* x 
Celebre cok lúpr su nombrejánto ', \ -r 

de rdl grandazas iXf;,}^'^ ,. .' ''^ 
Alaba , acalma , á. Dios^j nunca olvide^ . ;^j^ > 

ni borre tu' memoria,, .,.^^ .\ . "^ 
Sus dones, en retorno alo'jiuf'^ \ \Í^^ ¿^ 

tu torfe y fea historiff. ''^ .^ 
Quél solo for sí solo tci'^irdo^a ¿ ...,.> 

tus culvas y maídad^fy " 

r 



2o9 ufofkÜc^^it cÁjkisTo. Jesús, 

r- curólo ñcrtdb,Y;d¿senconii^ ^'^^^í 

• -^ dff tus cñfimedades: ' '' ^" ' 
£l''rttismo d^- la 'huera, a Ja lw¿l¿lld 
''' y restituye iú'Wá; '' ''' Y* ^■'"■'/ ■ 
Cetc^ófa con sü ífffu^;j puso en ¿íía^[ 

-''^ Tiques^ ho'creida- ' y "^ (*;' 
S^'eti'eso que^ te vhW , y fe ^j^^a^^^' 

'iamHenij/afíe'^ riqueza/: /'' r'- 
'Ansí renovarás to que ' te afeáis / ' *' ' 

• . 'qual 'd^idtd'Hr'h^^^^ ':' 
^e "ot fin hizír Jjiísitcia , / diáU^echo 
' ' ' ' al j;obM\'s¿i^ueadó: ' \ ''':]/' ^í ; '^ 
Tai es su céndítibií'^' su estiló- \ 'y hrcñú, 
■- s según If ha 'develado: ''^"'^'^ ^'''''' 
Mkñifestó.á' Mtíjr'^éff'iüs em 
■ " ' en el tn(fnie supi^', ' 
Zó blando^ dé sii íániiír ; y sus pirdahes • 

^ ''''dsu'j)üiM[i%il¿ógÍdó^^^^^^ 
Vdixo : S(lj^;amf¿aij'a^o)íoi ^""'' ' 

• ' . sopprtad&t' de moler, ^ ^^^*^'' -' ' ' 
Muy ancho de n¿¿rices ,mi¿y picoso ' 

ton todos lor nibrtaUs*''' " ;• "' 
No ríiíe , ^ fii^'s^ 'amansa i ' nú-^e" "izíta 

y dura siempre airado: - •*'*-*• 
JVb hace con kósotrifs , ni nos inird 

conforme d to ficado. ' "> '^ 

Mas quantb al asuelo 'venci ,*y quañto excede 

el cielof, reluciente, ' •' • 

Su amor tanfo^se encubra , y thñfo ^fuede 

sobre la hunfilde gente. . . "" V' ' 
Quan lejos de '"do násce 'el sol fenesce 

el soberano ifuelo, * ' 

Tau 
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Tan léjps de nosotros desparcsce 

for tu fierdon el duelo, 
ir con aqmham^ que ekfadre cura 

sus hijos regalados, 
La^ mda\tu\piedad y el bien froeura 

de tus amedrentados^. 
Conosces á la jfií. epie es folm y tierra I 

el hombre , y torpe hdo: 
Contemplas la miseria que en sí encierra, 

y íe eúmfhne toda. J . / 

-Es heno, suvOnr, es flor temprana, 

^ saleiycse marchita: ííí - . , 
Un flaco soplo , una ocasión liviana 

la vida y ser le quita. 
La gracia del Señor es la que dura, 

y firme fersefóerá\\ . 
Y'vá de siglo en siglo su blandura 

en quien en él espera. 
En los que su ley guardan, y sus fueros 

con viva diligencia, 
En ellos , en los nietos^ y herederos 

por larga descendencia. 
Que ansí do se r^dea el sol lucido 

establesció su asiento. 
Que ni lo que sera, ni lo que ha sido, 

es de su imperio ¿sentó. 
Pues lóente. Señor , los moradores 

de su rica morada, 
Que emplean valerosos sus ardores 

en lo que mas te agrada. 
Y alábete el exército de estrellas, 

que en alto resplandescen, 
TmolT. O Que 



3IO NOMBRES DX OHUSTO. JcsUS, 

Que siempre tn sus candnos darás bellas 

tus leyes obeáescen. 
Alábente tus vbras , tod^ guantas,. 

la redondez contiene. 
Los hombres , y los brutos , y las plantas,^' 

y lo que las sostiene. 
Y alábete cim eUos noche y dia /; . O 

también el alma mia. . ^ . 

• • . , . : • ' • ^ 

Y calló. Y con este fin/ le tuviéjcon las 
pláticas de los {hombres de Quista » cuya €$ 
toda la gloria por los siglos de los siglos* 
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NOJfBRE 

CORDERO. 

POR EL Mr. Fr. LUIS DE LEOJSí 
de la Orden de san Agustín. 



O a APRO, 



APROBACIÓN. 

'P(yr mandado del Consejo Real vi tm 
quaderno de. diez y siete hojas ^ compuesto for 
el Padre Maestro Fray Luis de León de la 
orden de San Agustin, catedrático de Escri- 
tura en la universidad de Salamanca , aña- 
dido agora de nuevo al Libro de los Nam^ 
hres de Christo, que hasta aquí andaba fm- 
freso , hecho jpor el sobredicho autor , en 
que se trata del nombre que Christo tiene de 
coRDS&o ; y no haUe en el dicho quaderno 
cosa que sea contra nuestra santa fé,ni 
contra l4 doctrina de los santo f , antes to^ 
da la doctrina es muy sana y' muy buena^ 
sacada de la sagrada JEscritura^, y de los 
fríncifios de buena Theohgía , digna de la 
gran erudición del autor ^ y de su singular 
ingenio , / ansí conviene que salga a luz , pa-^ 
ra cumplimiento y perfección del Libro , y 
provecho de los que le leyeren. Firméh di nd 
nombre á i¿ de Diciem¡bre deste año 1^9^^ 



Fray Geránimo de Almonacis. 
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NOMBRE 

DE CORDERO, 

AÑADIDO 

JEN LA QUARTA EDICIÓN, 
y en todas las sigidintes. 

JÍtfl nombre de cordero , de que tengo de 
decir y es nombre tan notorio de Christo^ 
que es escusado probarlo. Que quién no oye 
cada día en la misa, lo que refiere el £van- 
gelio haberle dicho el Baptista (i) : Estt es 
el coRj>EiLO de Dios , que lleva sobre sí los 
focados del mundói Mas sí esto es fácil y cla- 
ro » no lo es lo 'que encierra en sí toda la 
razón deste nombre , sino ascondido y mis- 
terioso y mas muy digno de luz. Porque cor- 
3>XRo pasándolo á Christo dice tres cosas^ 
mansedumbre de condición » y pureza y 
innocencia de vida , y satisfacción de sacri- 
ficio y ofrenda , como san Pedro junto 
casi en este propósito hablando de Chris- 
to. El que y dice (a) , no hizo feeado , ni 
se halló engaño en su boca , que siendo malr 
decido no maldecia , y padeciendo no amena^ 

O 3 Z4- 

(i) Joann. cap. I. ▼. 29. (2) L Petr. cap. 
L Y. 22.-24. 



XX4 HOMBRES DK CHAisTa Cordero, 
zaba , antes se entregaba al que le juzgaba 
injustamente >* el que lle'vó d la cruz sobre sí 
nuestros pecados. Cosas que encierran otras 
muchas en $í , y en qaet Christo se señaló j 
aventajó por maravillosa manera. Y digamos 
por sí de todas -tres. iPue^. quanto á lo pri- 
xnero, CORDERO dice mansedumbre, y esto se 
nos viene á los ojos, luego que oimos corde- 
ro y Y co^ ^^^^ ^^ mucha razón con que 
de Christo se dice, por el extremo de man- 
sedumbre que tiene , ansí en el trato , como 
én ^el sufrimiento ; ansí en lo que por noso- 
tros sufrió, como en lo que cada dia nos sufre. 
Del trato Esaías decia (i): No sera bullicioso, 
Hi inquieto , ni causador de alboroto. Y él de 
tí misriio (2) : Aprended de mí, que soy man' 
^0, y de corazón humilde. Y respondió bien 
con las palabras la blandura de su acogi- 
riiento con todos los que se llegaron á él 
por gozarle , quando vivió nuestra vida , con 
los humildes humilde , con los mas despre- 
ciados y mas baxos mas amoroso , y con los 
pecadores, que se conocían, dulcísimo. Xa 
^mansedumbre deste cordero salvó á la mu- 
;ger adultera, que la ley condenaba (3): y 
cuando se la puso en su presencia la malicia 
de los PhariseoSj y le consultó de la pena, no 
paresce que le cupo en la boca palabra de 
^muerte, v tomó ocasión para absolverla del 

* faN 

(i) Isai. cap. XLIL v. 4. (2) Matth. cap. 
XI. V. 29. (3) Joaan. cap. VIII. v. n. 



Qfrderó. UBxo Tucnxh tij 

faltarle acusador , pudiendo>olo ^1 ser áciísa* 
dor, y juez, y t^tigo. Lh misma mansedum^ 
hre admitió á la muger pecadora (i)f y hi* 
zo que se dexase tocar de una infame , y 
consintió queje lavasen sur lágrimas ^ y dio 
limpieza a los cabellos que le limpiaban su$ 
pies. £sa misma puso en su presencia los ni<* 
iíos que sus discípulos apartaban della (2); y 
siendo quién era ,' dio oídos á las largas ra- 
zones de la Stmdritana (3); y fué causa que 
no desechase d^ sí á ninguno ,, ni se cansasn 
de tratar con los hombres, siendo él quiea 
era^ y siendo sü trato dellos tan pesado , y 
tan iihpertinente como sabemos. Mas qué 
maravilla que no se enfadase entonces^ quan^ 
do vivía en el suelo, el que agora en el delo^ 
donde vive tan esento de nuestras miserias, 
y declarado por Rey universal de todas las 
cosas , tiene por bueno de venirse en el sa^ 
cramento á vivir con nosotros ? y lleva con 
mansedumbre verse rodeado de mil imperti- 
nencias , y vilezas de hombres » y no hay 
aldea de tan pocos vecinos , adonde no 
sea casi como uno de ellos en su Iglesia» 
nuestro coad£RO , blando , uiaiiso , Sufrir 
do á todos los estados ? Y aunque leemos 
en el Evangelio que castigó Christo á al^ 
¿unas. personas con palabras , como á san 

O 4 Pe. 

(e) Luc. cap. VII. V. 38. (a) Mitth. cip. 
XVIIL V. 2. (3) Joan. cap. IV. ? . 7. y rig* 



3 1 6 KoiíBuss MC cimsto. Cürdertíj 
Pedra una vc¿ (i) , y muchas á los Pha- 
ríseos (^2} , y con las manos también y co- 
mo quando hirió con el asóte á los que ha- 
dan mercado en su templo (3) : mas en 
ninguna encendió su corazón en fiereza, ni 
mostró semblante bravo ; sino en todas con 
serenidad de rostro conservó el sosiego de 
mansedumbre r desechando la culpa , y no 
desdiciendo de su gravedad afable y dulce. 
Que como en la divinidad sin moverse lo 
mueve todo , y sin recebir alteración , riñe 
V corrige , y durando en quietud y sosiego, 
lo castiga y altera : ansí en la humanidad, que 
como mas se le allega , ansí es la criatura 
que mas se le paresce , nunca turbó la dul- 
zura de su ánimo manso, el hacer en los otros 
lo que el desconcierto de sus razones ^ ó de 
sus obras pedia; y reprehendió sin pasión, y 
castigó sin enojo , y fué aun en el reñir 
un ejemplo de amor. Qué dice la Esposa (4)? 
«Sil garganta suavísima , y amable todo él^ 
y todas sus cosas. Y aquella voz, dixo Sa- 
bino aquí, pareceos, Marcelo, que será muy 
amable (5): Idy malditos de mi Padre, al fuego 
eterno aparejado f ara el demonio? 6 sera voz 
que se podrá decir sin bravera , ó oir sin es- 
panto? Y si tan manso es el trato todo de 

Chris- 

fi) Marc. cap. VIIL v. 33. (2) Matth. cap. 
XXIIT. & alibi. (3) Joann. cap. II. v. 15. 
(a) Caniic. cap. V« v. i6. (j) Matth. cap. 
XXV. V. 41. 
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Chriscó i qné le queda para ser león i coimo. 
en la £sc;^itura se dice (i)? Bien decís ;^ res* 
pon dio Marcelo. Mas en lo primero creo yo. 
muy bien> que les será muy espantable a los. 
malos aqudla tan horrible sentencia , y que 
el parescer ante el juez, y el rostro , y el mi- 
rar del juez les será de increible tormento. 
Mas también habéis de entender , que será . 
sin alteración de la alma de Christo^ sino 
que manso en si\ bramará en los oidos de aque- 
llos, y dulce en si mismo y en su rostro, les 
encandilará con terriblez y iSereza los ojos* 
Y á la verdad lo que mas me declara el in- 
finito mal de la obstinación del pecado , ^ 
ver que trahe á la mansedumbre , y al amor, 
y á la dulzura de Christo á términos de de-t 
cir tal sentencia , y que pone en aquella bor 
ca palabras de tanto amargor ; y que quien 
se hizo hombre por los hombres^ y padesr 
ció lo que padesció por salvarlos, y el que 
dice que su deleyte es su trato, y el que 
vivo y muerto , mortal y glorioso , ni pien- 
sa, ni trata sino de su reposo y salud, y el 
que todo quanto es, ordena á su bien; los 
pueda apartar de sí con voz tan horrible , y 
que la pura fuerza de aquella no curable 
Auldad mudará la voz al corde&o. Y sien- 
do lo ordinario de Dios con los malos as- 
conderles su cara, que es. alzar la vista de 
«u favor, y dexarlos para que sus designos 

con 
(O Apocalipsis cap. V.v. j. 
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con sus manos los labren, conforme á lo <}ue 
decia elPropheta t^i): Abscmdistc de nosotros 
iu cara , y con la mano de nuestra maldad 
nos quebrantaste $ aquí el zelo del castigo 
merescido le hace que la descubra , y que to- 
me la espada en la mano , y en la boca tan 
amarga y espantable sentencia. Y á lo segun- 
do del león, que Sabino dixktes , habéis de 
entender, que como Christo lo es, no con- 
tradice , antes se compadesce bien con el ser 
para con nosotros co&dero. Porque llámase 
Christo , y es león por lo que á nuestro bien 
y defensa toca, por lo que hace con los de- 
monios enemigos nuestros, y por la mane- 
ra como defiende á los suyos. Que en lo pri- 
mero, para librarnos de sus manos les quitó 
el mando , y derrocóles de su tiranía usur- 
pada, y asolóles los templos, y hizo que los 
blasfemasen los que poco antes los adoraban 
y servían , y abaxó á sus reynos escuros, y 
quebrantóles las cárceles , y sacóles mil pri* 
sioneros; y entonces, y agora, y siempre se 
les muestra fiero, y los vence, y les quita 
de las uñas la presa. A que mira san Juan 
para llamarle león , quando dice (jx): Tremió 
el león de Judd. Y en lo segundo , ansí co- 
mo nadie se atreve á sacar de las uñas del 
león lo que prende, ansí no es poderoso nin- 
guno á quitarle á Christo de su mano los 

su- 
co Isaí. cap. LXIV. r. 7. (2) Apocalip. 
cap. V. V. 5, 



suyos. Tanta es lia fuerza de su .fiarme que*-: 
xer.' Mis ovejas 9 dice él (j.^ ninguna me las 
sacara de las m^nos. Y Eslías en el mism^ 
proposito (2): JPorqf^e dice el. Señor: Ansí 
como, quandoibrapta el león ,y el cachorro det 
¡eon sobre su .^¿sa^. no teme para de'xarla^ 
si le sobreviene multitud ^de pastores ,. a sus 
voces no temf, ni dsu muchedumbre se espan* 
ta: ansí el Setior descenderá ^ y peleará sobré 
el monte de Sion^ sobre el collado stiyo. Ansí 
que ser Christo leen le viene de ser para 
nosotros amoroso , y manso corpeico; y 
porque nos ama y nos sufre con amor y man- 
sedumbre infinita, ppr eso se muestra fiero 
con los que nos dañan, y los desama, y mal- 
trata. Y ansí quando á aquellos no sufre , no$ 
sufre; y, quando es con ellos fiero, con nor 
sotros es manso. Y hay algunos, que son mant- 
eos para llevar las importunidades agenas^ 
pero no para sufrir. sus descomedimientos; y 
otros, que si sufren onalas palabras, no sufren 
que les pongan lá^ manos: mas Christo co^ 
nio en todo, ans| en esto perfecto cokdero, 
no solamente llevó con mansedumbre nues- 
tro trato importuno., mas también sufrió coq 
igualdad nuestro atrevimiento injurioso. Cot 
íw cojRvjsjRO, dice Esaías (3), delante del que 
le trasquila^ Qué no sufrió de los hombres 
por amor de los hombres? de qué injuria no 

hi- 

(O Joan. cap. X. v. 28. (2) laai.cap XXXI* 
▼• 4« (3) Isai. cap. IIIL v. 7. 
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hicieron experiencia en él los que vivían por 
él? Con palabras le trataron descomedidas^ 
con testimonios falsísimos^ pusieron sus ma« 
nos sacrilegas en su divina persona, añadie- 
ran á las bofetadas azotes ^ y á los azotes es- 
pinas, y a las espinas clavos y cruz dolorosa, 
y como á porfia probaron en hacerle mal sus 
descomulgados ingenios y fuerzas. Mas ni 
la injuria mudó la voluntad /ni en la paciencia 
y mansedumbre hizo mella el dolor. Y si 
como dice san Augustin Ti) mi padre, es 
manso el que da vado á los hechos malva- 
dos , y que no resiste al mal que le hacen, 
antes le vence con el bien; Christo sin du- 
da es el extremo de mansedumbre. Porque 
contra quién se hicieron tantos hechos mal- 
vados , ó en cuyo daño se esforzó mas la 
maldad? 6 quién le hizo menos resistencia 
que Christo? ó la venció con retorno de be- 
neficios mayores? Pues á los que le huyen 
busca , y á los que le aborrescen abraza , y 
y á los que le afrentan, y dan dolorosa muer- 
te, con esa misma muerte los santifica, y los 
lava con esa misma sangre, que enemiga- 
mente le sacan. Y es puntualmente en este 
nuestro coxdexo , lo que en el cokpe- 
laa antiguo, que del tuvo figura , (a) que 
todo le cqmian y despedazaban, y con to- 
do él se mantenían, la carne, y las entrañas, y 

la 

(i) De Serm. Dom. in monte. lib« i« cap. ix« 
«'•4* (2) Exod. cap. XIL V. 9* 
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la cabeza» y los pies. Porgue no hubo co$si 
en nuestro bien, adonde no llegase el cur 
chillo y t\ diente; al cosfódb, á. los pies» á 
las manos ^ á la sagrada cabeza» á los oido^ 
y ¿ los ojos^ y á la boca con gusto amarguí- 
simo. Y pasó á las entrañas el mal» y afli- 
gió por mil (maneras isu ánima: santa» y le 
tragó con lahoiira. la vida.. Ma^ cpn quanto 
bizo » nunca pudo hacer que no fuese cok - 
])£&o » y no jCoÁPBKÓ solamente » sino pro- 
vechoso cpupi^o» no solamente sufrido y 
manso» sino^ en eso mismo» que tan mansfi 
y igualmente sufria » bienhechor útilísimo. 
Siempre le espinamos nosotros» y siempre él 
trabaja por trahernos á fruto. Y como Dios 
en el propheta de si mismo dice (i): Adam 
is ffd ixemflo desde mi mqcedad. Porque co*» 
mo en la manera que fiíé por Dios senten- 
ciado y mandado » que Adam trabajase y la<* 
brase la tierra» y la tierra labrada y trabajar 
da le fructificase abrojos y espinas : ansí con 
su mansedumbre nos sufre» y nos torna á 
labrar » aunque le fructifiquemos ingratitud* 
Y no solo en qiianto anduvo en el suelo^ 
mas agora en el cielo glorioso » y empera- 
dor sobre todo , y señor universal declarado» 
nos vée que despreciamos su sangre » y que» 
quanto es por nosotros» hacemos sus trabajos 
inútiles» y pisamos» como el apóstol dice (2)» 

su 

. (x) Zachat. cap. XIII. v. 5. {2) AdRom. cap.IL 
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•SU riquísima satisfacción y pasión: ynos su- 
fre con paciencia, y nos aguarda con sufri- 
miento , y nos llama , y desierta , y soliciá 
con mansedumbre y amor enti-afíabte. Y á la 
verdad , porque es tan 'amoroso, por eso ^ 
tan manso y y porque- íes excesivo el amor, 
por eso es la mansedumbre* en exceso;; Por* 
que la caridad , como el apóstolidice (i), de 
lU natural es sufrida-, y ansí 'Cjonservan Bna 
regla, y guardan una medida jomma d que- 
rer y el sufrir. De m^era que quando no 
hubiera otro camino , por este solo del amor 
entendiéramos la grandeza de la mansedum- 
bre de Christo: porque quinto nos quiere 
bien,>tanto se ha con nosotros «mansar y sU"- 
fridamente, y quiérenos, quanto vee que su 
Padre nos quiere ; el qual nos ama por tan 
Taray maravillosa manera^ que dio pornue$- 
tra salud la * vida de su unigénito Hijo. Que 
como el mismo dice (a): Ansí amó al mundo 
Dios , que di6 su Hijo unigénito , para que hú 
f crezca quien creyere en H. Porque dar aquí 
es entregar á la muerte. Y el Apóstol (3): 
Quien no ferdonó á su Hijo proprio , dn- 
tes le entregó por nosotros , que cosa dt 
quantas hay dexó de darnos con éll Ansí que 
es sin medida el amor que Cbristo nos tienen 
y por el mismo caso la mansedumbre es sin 
medida , porque corren á las parejas laamo^ 

ro- 

(1) I. ad CoriBth. cap. XIII. ¥• 4. (%) Joa0« 
cap. IIL vs. x6. (3) J^ú Rom. cap. Vul. v« j'- 
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I0!$o y lo. xnanso. Aunque si no lo fíiera ansí, 
cómo pudiera ser tan universal señor, y tan 
grande? Porque un señorío ^ y una alteza de 
gobierno semejante á la suya, si cayera ó en 
un áni^Q^ bravo, ó m4 sufrido y colérico, 
intolerable fuera, porque todo lo asolara en 
un puntQ. Y ansí la misma naturaleza de las* 
cosas^ pide j y la razoa del gobierno y guan- 
do, qw^WtQ.ipnQí-sipayor señor, y go- 
bierna á vm gentes , y se encarga de mas ne«^ 
gocios y^ofipos, tanto sea mas sufrido y vim 
manso* Fosr^onde la divinidad, universal em.i- 
peratriz . d^ }as cosas, sufre , y espera , y es 
mansa, }q que :Ao se puede encarescer con 
palabras. Y ansí ella uso de muchas , quanda 
quiso declarar esta su condición á Moysen, 
que le diico (i): Soy piadoso ^ misericordio- 
so ^ sufridQ, de larguísima espera, muy ancho 
de narices , y que extiendo por mil generacio- 
nes nd bien. Y del mismo Moysen , que fué 
su lugartiniente , y cabeza puesta por él so- 
bre todo su pueblo', se escribe, que fué man- 
usimo sobre todos los de su tiempo. Por ma* 
ñera que la r^zon convence, que Christo 
tiene mansedumbre de corpb&o infinita, lo 
ino, porque es su poderío infinito, y lo 
)tro , porque se paresce á Dios mas que 
^tra criatura ninguna, y ansí le imita y re- 
rata en esta virtud, como en las demás so- 
>re todos. 

Y 
(i) Exod. cap- XXXIV. V. 6. 
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Y 'si es coRp£Ko por la mansedumbre, 
quan justamente lo será por la imiocenda j 
pureza i que es lo segundo de las tres cosas, 
que decir propuse. Qué dice san Pedro (i)? 
Kedemidos no con orb y jplata que se eerrom- 
fe , sino con lajiangrc sin mancilla del cor* 
DEjfto innocente. Que en el fin porque lo dice, 
tleclara y engrandece la suma innocencia de 
aqueste cordeko nuestro. Porque lo que pre- 
tende es persuadirnos , . que •estimemos nues- 
tra redención , y que quandó ninguna otra 
t!OSá nos mueva, á lo menos por haber sido 
•comprados con una vida tan justa, y laya« 
dosd^l pecado con unia sangre tan pura, por 
que tal vida no haya padescido sin fruto, y 
«tal sangre no se derrame de valde , y tal 
innocencia y pureza, ofrescidapor nosotros á 
Dios, no carezca de efecto; nos aproveche- 
mos del, y nos conservemos ea- él, y des- 
'pues de redemidos , no queramos ser siervosJ 
Dice Santiago (2}, que es perfecto , el que no 
estropiezuz en las palabras y lengua. Pues dcj 
nuestro cordero dirá, que ni hizo pecado, ri 
en su hocafué hallado enga^ño , como dice san 
Pedro (3). Cierta cosa es > qué lo que Dios 
en sus criaturas ama y precia mas, es santi* 
dad y pureza. Porque el ser puro uno, es an^ 
dar ajustado con la ley que le pone Dioi 
y con aquello que su naturaleza le pide, y 

(i) i. Pctr. cap. I.vs. 18. 19. (2) Jacob cap*lD 
V. 2, (3) I. Pctr. cap. II, V. Z2. 



eso msss:^'^h.,yjdA^ái¿^'^ 

da aiffl)riGQBrllo:qu0i<cs j( yjxfópDÍidiei^rj^' ^aer 

con las obral Y Jxa^ Mg[U6;:I)ios man^a»;^ (eso 

ama'^;íy:.í)0cq(UQ deljá sticostcínta. la; mandan 

y alqoe esLel ser:mismo'^'.BÍágunf (:ósa/Ie 

es nn&^agj^^ble ^ d atnítírme. á Isd qtwiccm 

su sex respoade, ijueue» ló iverdadcvó ^ Jbo 

cietiov.pocque lo^ = falso y. engaooso: so. es. 

Por maaera que. 1^ ^je3aí\>t\ veidad de.>set 

y de: ley ^y;:la, yeldad •^esClot^ueiknás'iagradffc 

al que es pwo serv Puesiai Dios^isei'.a^adai 

mas: deJa ¿humanidad sdata de. Christo ¡jQoa^ 

cluidQ .queda ^ que. «si :fias áanta y. pura que 

todas, las criaturas y.y ¿qi^eise aveiitiija lea esr 

to á todas tanto , qnan^iisen.y ^an giauíi- 

des son. las ventajas. y-'Ookr:que;j&:i£>ÍQS es 

amada^ Qá>é3 <No;es dlá^eJ^^HijódeíSuíamor 

que Dios Uajóia^'^.^oel ld&^ q[uieniLÍanic9taiei»- 

te se ooflaplace>(cobxo centificó. á Ids disc^poé 

los ea el ipontev y! el Amado poqcuyjoiafxiofy 

y para< cuya serjvidtx.hi^o^'jo.' TisibUlynial iii>- 

visible jque.aió? • Luego jJáTxiueradeitQdá 

comparacipn el amor^Jiol^ pueda rUaber en 

la santidad y pftireza 9* ni b^y.leégua.ques^ 

declare ,- ni entendimiento ,que cgmprel^dQda 

lo que es; Bien.se .ve¿» que Jio tiene 'áigran^ 

deza. jnedida , en laivbcmdad qpeiOOXK Díés 

tiene , ó. por decir; v^erdad ,, en laMuúdadj ó 

en d . Im:^ o ! estrecho de vinion ^ * coii qué \ Dios 

consigcxanisma 1& enla;i^;Que (i esLáas. clá^ 

rolo que al sol se avecina mas, qué resplan- 

<lores no tendrá de.Síiliitidád?/virfa*f elíqXie 

Twio IV. P es- 
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^estíj yÍBstava desdeisu popiocípib , y «9tará pa- 
imrsicmpre kn^ador^ y como sumido en eL^» 
ano de esa misnKirluEjy pureza? £» las otras 
icosas resplandescevBios , mas con ia husna* 
nídad , qne decimos, está uiúdo pefsoioal- 
«enter las otras Jiéganse á él^ masésta tie« 
(Bc la laoíada en el seno::'ea las opru i^ever* 
¿era este sol j; mas ea ésta hace un ^ ^ su 
luz; En^^i solf «dice (r) j jmsú- m nwradoi 
fu>rque laluz de «Dios puso en la humanidad 
jde GbristO'Su asiento^ Con. ^pe qqedó en.pu* 
flx sol tjramformada^ Las otras centeUeaá her- 
mosar, i^Ki es de rsq>landor un t^oro; á las 
otras >lesi advienet^k pprpza j ia iiinoceúcia de 
&Hm iié^ tiene Ja Jnente y et abismo della 
en 'St^misáia; ^^naJ(meqte^:l¿ otras- resaben y 
mendimn-^íctiid^ éstk. riquísima dé. santidad 
«caiá'^.laderrainfp eñJás^ otras. Y pues, todo lo 
saapo^.y'^lcí innocente, y :lo:'pi]Co qasce de la 
entidad y^ puffezi de Chr istp ., y quáa to des- 
«í bíen/Ias ¿riatioiasL^pbsedi , >es partedUa que 
Chrisco ies:JComuiHca,; claro, es /.no; ^lamen- 
te serrmas'santo^l mas innocente, mas poro 
r^fodas^juntai, áao< (ambien. ser la saati* 
.¿'yjficpureaii, -y k.tnnoceiicia de todas, 
y pcn: • k^misma xanin. k fuente y el abismo 
4e toda 4a pureza y ianocencÍ9í^Pexxi'apiire« 
ii^oi masjaqiiesta. liaabn ,/ para mayor claridad 
y eirideocia* Chrisftor » aitiversal principio 
€le santidad y vittudi .de- donde mece soda 
'' ^ 'i •>> , " í.v'. /\ 4*. tr » . la 

(i) .?«i.xvin.y.t V. 



laque:li»y;'eii las criatuiras^ suatas , y bastan- 
te para §a^t»fi(?»f. toda»:!?? c^?5Í?^, y otras ín- . 
finitas qw ^i?s§ DÍQ^,,qgn;ÍMamente crian-* 
do. Y ni in^S/fli méitos^ es líi víctima^ y sa- 
crificio a^ej^^lei y suÁ<;i'i^te a satisfacer px)r 
todos lo^ pwfüdpsi del ^nw^o , y dp Qtro^ 
mundos sin n^^^eío* IfW^gs fuierza es decir, 
que ni hay, j¡^a¿9 de.santi^^d^ líí manera; 
della I que^no ^e>aya ^n 4 aUnade Christo; 
ni méno^ pcQ'dft i. ni %ma, fi^ r¿tro, de 
que dj^l .t94o, Christp, fljurgajeasca. Y fuera» ^ 
es tambiieft. cMpíf » que tiodas W bondades,, 
todas Uui perfecciones » )to4as,la^ buenas ma-, 
ñeras y gracias ^ ■. que se esparcei^i , y podriau] 
esparcid ^n infinitas. criaturas que huíjiieseny 
^tán ayuiita(^,y an^ion^pnadi^Si y unidas sin 
medida ni. ci)ent;a en el manantial dellas^i que 
es Chrislo j y que. no 5? apart^ ta^i^tp el ser) 
de] nt} sínXf nisif aleja tatito de las tinieblas; 
la luz i qs^ntD 441 mismo toda) especie j» to- 
do gén^ro^tQ^io principio.^ toda imagitxa- 
cion.de.peq^^Q» hecho > ó por hacei;, ó en 
alguna .ntanera posible , está apartado y legf- 
simo. Poj^^ue ^eq^^ríp es, y la ley no mu^^ 
dable dbo ¡a nátufaleía la pide , que quiei^^ 
<;rta santidgdesji )as tenga,; y .quien quita Ips 
pecados^, .ni bs: tenga 9. :ifí.$u^d^ ten^^lp^^* 
Que cQ<no Ía,,)iatu^ale2(a4 ^Qf^ojos, para qvie 
pudiesen x^cebir ios cobres^ ^ cr^a limpios 
de todos ellos.; y^ el gvs^p;^ si. de suyo tu- 
viese aíguij s^bor infundi.íÍP j no percebij 
r Ja todas i^s diferencias idel gusto : ansí no 
ÍP 2 pu- 
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pudiera ser Qirísto universal principio de 
limpieza y justicia , si no se alejara del todo 
asomo de culpa j y si- no atesorara en sí toda 
la razón de justicia y limpiezra/ Que porque 
había de qüitái'' én nosotros ló^bechos malos 
que escurescen A alma j na' "paiól haber en 
él ningún hecho desconcertado^ y escuro. Y 
porque habia' de borrar eii' diestras almas 
los malos deseos , no pudo h&ber en la suya 
deseo que no fu«sé delxield. Y porque re- 
duela á orden y á buen concierto nuestra ima- 
ginacion varia , y nuestro entendimiento tur* 
bado y el suyo fué un cielo sereno , lleno de 
concierto y de luz. Y porque habia de cor- 
regir nuestra voluntad mal-sánay enferma, 
era necesario' que la suya ftiese vktA ley de 
justicia y salud. Y porque fedüeia ^á tem- 
planza nuestros encendidos ^yiñiriosos senti- 
dos, fueron necesariamente los- suyos* la ms- 
ma moderación y templanzar. Y' poitjue ha- 
bia de poner freno , y desarraigar ^filialmen- 
te del todo nuestras malas 'inciinaciones, na 
pudo haber éñ él ni movimiento ni inclina- 
ción, que no fúe^e^ justicia. Y por^e era lim- 
pieza y perdón geiieral deL pecado primero; 
ño hubo ni püdoi', haber, ni- en sü principio, 
ni eh su nasciniíento , ni en ¿1 discurso de^sus 
obras y vida i' ni eri; su* alma, ni- en^^os- sen^' 
tidos y cuerpo; alguna ^úlpa, ni sU culpa 
del, ni sus reliquias y rastros. Y porgue á la. 
postre, y en la üuevaí resurrección de* la car- 
ne, la virtud eficaz de su gracia habia de ha*- 

• '• CCX" 



cerno peca]blfi$^ílos.hQXQ)irj^>:Í9r^oso fíié qtfe 
Chrkto nor$olo-£arescie$e.d^..tpda ci^lp^» mtis 
q]ae fucise dosdkí m. pruíc^io :ími>ecable. Y 
]x>n)ue Mnh Wi sí bieA y ^ej^^io p^ra to- 
doiios pecailos^yy para ^en ¡todos los. tiem- 
pos, y. ^aiflin i^dos losi^n^res, no solo 
en todos Jos. .que son justos, mas en todos 
los demas^ ctttJd Jió lo soaVyf lo podrknser 
si quisiesen:, «p ^olo eii lois qii^ nascerán en 
el mundo^, ipas len tx>d<i^ los ;qpe ;pQdrian ñas- 
cer:eñ;4t¡c<»>qfAindo$ stfi Cuento} convino y 
fiiifi'iQCfiepter,que. todos loa rgí ñeros y espe- 
. cíes del mal i^i^biaK, lo d« > origiQaJ ^ k de 
imaginadon^ lQ..del hecho > lo que es, y lo 
quecamiwriá.que sea, .\o ^e sejtá^.yio que 
pudiera ^er^p^ ei tiempo^ lo. que pe<;apr los 
que .sbn> y to,q.ue los pasado^, pecaron, los 
' pecados i vf niderosi , . y los qui»^ si infinitos 
hombres nasciemn, pudieran auced^r y ve- 
.mt'f finalmente:. fcodo ser, todo aspmoi, toda 
5oadbra cié 'maldad ó malicia estuviese tan le- 
fos del, ^ ^uanto las tinieblai ¡ de ; la luz , la 
v«cdad de la .mentira; de la enfermedad la 
medicina j están lejjos. Y convino que fuese 
oa.tesoro de innocencia y limpieza, porque 
tiáf y libbia de ser el: único manantial de ella 
fiqtiistmo. Y como en eLsol, por mas que 
]>eiietreis por su cuerpo , no veréis sino una 
apocada pureza de resplandor y de lumbre, 
porque es de las luces y resplandores la fuen- 
te: ansí en este sol de. justicia, de donde ma- 
nó todo lo que es rectitud y verdad, no ha- 

P3 Ha- 



liareis, por ttías qlie fe ctívida y '^p«ietre «1 
ingenio I poirihasíqiie de$mefiüc&*$u$ pane», 
por mas agudatfitmco qüc lab ¿xá^ne y las 

mii^^ ^iMtináietíüilttpúíSKi y unte rectítad 
sencilla 9 aina'pai«2d limpia/qÍM^^fpmpre es- 
tá buHen<io'én pufeáa, Mm bonída^ perfec^ 
entrañada t» ci^uipOi y en atfnsf^'^y «en todas 
laspótendasde^mbé^^^ento^ tuétanos dello«, 
que por tod<^'^tiob tanca' tay^ de^ Porque 
veamos cada-^rtt! ^ Qimeoqi y ' veremi)s 
como cada dn^^^liás ná«iitoe^á>bafiadaeii 
I4 limpieza ^etdigo- y lna9'j»irv%>^ra: eSay 
la ayuda. EnOtristó dond^rámos cúerpe, 

* y consideramos* a&ia^ 'y 'en^ísur^ima pode- 
mos considerar lo ^ue e^ Mi<íi<pttríiiel caer- 
po, y los dones -^vat ttferie e^i$ivp(ir:^acta 
de Dios, y el esc^riuittáapa^^k propria per- 
sona 'deliVtírbp. ¥ qttanco' á lo primero díl 
cuerpo» como'tmos! caerp^s^ndR^su mis- 

' mo Jiatural ma$ bten indiifildos qué' otroSi 
segiin SUS compc^turuff y fditiías^férenileg v y 

> segiin la templahka diferencú'de sus^liuaio- 
res} que unos soft de ítiyo'ícolérfccis, otros 
mansos , otrbSí'ateg/es , y- otros tristes^ uims 
honestos y vergonzosos, ottús peco luHiestes 

' y ^ mal inclinados , modesto» luios^ y ¿humildes, 
otros soberbios y altivos : cosa: fuera de te- 
da duda es , 'que el cuerpo de Qhfisto de sa 
misma cosecha era de inclinaciones excelen- 
tes, y en todas ellas fué loable, honesto, 
hermoso, y excelente. Que se convence^ ansí 
de la materia de que se compuso, como del 

ar- 



Cordi^á^ .• > : Z/iBno nuamcK . 1 3 r 
surtifiaqfiib b.iabrkÓM Porque la mataría fni^ 
Ja .misina pur^fca 4et la sbñgi^. santísima :4e^ la> 
Vírgei^^: cuadayenaerrádaen sus limpíasi 
entcafias^ 'De la qüal M>je»i«>s . de entender,! 
que aun en ley de sangre iué lá mas^ ¡apura^i 
da, y la mas delgada, :y. eÉaa-Unapia^ ,y masi^ 
api3i pAi» :crialla,. y mas ^gena de itodo jafe(Hl 
co. bruto, y i de mas ^uefpal calidade&i ds^ fo*^. 
das. Porque allej^e, de Jp^i^e 3^ alm^^ijpuerl 
de obicar y y ol^a en sks b^rmoresidel cüerpo^^ 
que ún :dada ríos . altera y ^i^ segua :»Br^ 
afectos , ^y iji^e. f^r jís$ta :paf te iél alma saAtíri 
sima de la Yirgcoa l^ía^jsantidad ericsuv3aii)í 
gre, y sus incUna^ion^ celestiales della ^ iy. 
los bienes, del j cielo $¡n: ^eíiMo^que en /St ite^^ 
nia^ lai6spJSrituftUsftbafly;sa(itííiicabánienrunflí 
dertariiíanera^amí q^b.<.qllf(nde:d^pV de sui> 
yo esa ja floitde laí^n|^,^qiüúeroydfcir, la 
saa^e mas agena 'de' ígs .^cM^lici^rnés gix>sen 
ras del cuerpQ;»>y m4s adelgazad? :¿n .pnse-d 
za, que en generóle sai^güendesftueside I^ 
de su hijo jamas hubo en 'la'tierra^ Porquct 
se ba de ej^xmi^x. q^e tpdasíJ»s Plantificación 
nes» y purificaciones., y lipipi^^ c^e la Jtiy 
d<5 Mfiyseá, ^l CQiiiei^ esto^ |nali)are%, y na 
aquello^^^, lo^^lav^^torip», los i^^oSf. el te*^ 
ner; cuenta esbtl^s dia^., todqi se, «ordenó pat. 
ra qu^ :.ad$jg4^<t9..i y desi^udando de sus 
afectps brutps I*: sangre, y Ips ci^efpo$, y der 
unos en otcQ^ .aforándose siempre. mas ,,co^ 
nie jsn el arte^'dfsl .distilar aooalj^e, yinie^ 
se últimam^Qt^.una^dp^cella á ha^er un^ san^ 
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grei virginal por /ta\i&( extremó ñimpmmz:^ 
qde^fiíese materia^di^ cuerpo |iO«íq^^ 
todo extrema det^O^risto. *Y «oÜo aquel ar- 
tjiicio viejo ;^ys»Rri¿i]¿ fusé oonu^lia^ifiítíla- 
torío',í^uef<de iuft Ilcor:^ro^aca¿d& otra mas 
poro ;/poi:iq»]iio!HÍe fiiego y^. vasos^diif^reiiteS) 
llegue ¿la sütílea^^ •y^))i^ezalpQSt]?e(ra4 An- 
stiX|i{64a:^íaiigr«í^d«r<'la*^irgien*Uü^:laifl«)¥ de 
la:^sapgrev d¿ ^e^tb C(i^mpc»oi-t(^iBl'lcuer-' 
poV^de:>CÍhristo»^fiW ^nde < aAa'^u iftey' de 
(BserpDv^^p por j^ti^ diPlb miánobibtdik iué 
iridiifódo^kl Biedipeffeec^menite/ij^r d^l: todo. 
Y. Jio^4solo' dquelc^uiigi«fvi^iiárie''coinpi3so 
il[ilQntrá^beKüvl)^^fi^^*'vib2itr¿^9ágrado^^ mas 
d€«|>ueiitqiie;'$a1^'íáél9<leibaiitttTO en 

loetie ien> < l6$-^¿t^s ^^am^iiiós(i i£>e doiide la 
di^dp VQ'f^n-ipiHc!^á<^pá 'elk^s^á^íiT'Xfaijo de 
aiievó» V' y» 'ííftéi|^vaftá|^i«i ^1 loa -ojos •, y- mi- 
ráado^e^^jy! sí«ido - ifaiíadá -d^í* d*tteeéíe|tte, 
ejK0ndi^ i óoá'^^ Verdad ^vai^z^m 'nuevo 
^•cakíi»lfift^tsrin%r,'V -se la^'daba» si decir sé 
pUfdeV mas sarita y i^-puM; i^lS^ ;b¿ra ^e 
encoúrr^^s^ f 6i^ W #|tfs %^^almas*beUí* 
síina&[ '';^ s¿t^otabán(les'4^p^f-iló¿Vqtie :ha€ea 
jñM jfóPi^élf^ t^n los d«l^ hijo .dbi'f5i:ai& la 
ttta¿r^'miíí9^''^fs¡\ ÍLÍ¡ó^ilas^4ei€cad^'k}>l^- 
che. Y <íóiao;€rf4diVfi^tícfodí'íib*« lua-dd Pa- 
dre y^e^Wl¿í'i ansí también qúilEintoá loque 
toca á so títiei^pa V'nísQé'dbripUipeza , ptírezai Y 
si 6stx> éí^ cpiéSiWé áU mate^^jt' de ^Ue se gori« 
pone 9' qué podremos decir* ^jí- parte dol ar- 
tífice, íjüe 4e cbtti;püSo?<Poy^üe-feolne*W otros 
"'- : { *' cuer- 



caerpo»<^|luiin«nb» los compongan Ja . virtod 
éeli'varon ; i]ue:ia madre con ^su calor com 
tí^ip eii^su!yseiitre:y'6n este edifpio del san-» 
ttsiino 'Cuerpo ^deq Qhristq :«1 >£ipxrku sánte 
UtÓ'Aíeí veces dee^ujes^ .vktudy y formé 
por V su-' mano 'él v >7 «in que entréviniese Dtr<» 
fflsgfiíioiy c^ei^oierpo. Y si so» peí feaas tof 
das; laS'^obras^cjdb Dios hace pOFisí^:éstaiqa9 
bizolpaifa s(>*' qué^eiráJ Y si el vina que hizo 
cii'lai^ bodastifúé «viiio bonísimo^ porque sin 
medió de ót^ta-^aaisf» le hizo :delaiagua: Dios 
ponm^piMbárríá^-qúíeii toda ki>:i]iateriav por 
Jndispi]!^st^:qfK¿ sea ', obedescO'; pncerainento 
^. resistencia V ^ifCíéi pureza\^ ^ué ilimpieza; 
qoé'santid^fendfá el cuerpo^ quef fabricó el 
ÍDfinitattlente^^sabter de loateria^^ tan ^antaf 
Qerío es^ que le muasó goíi todp^l eitreifei 
de-Iimpibza ^b^le .* qxnero'ltiedr ; que^ie 
compuso! fitdr-tiiia paite tañva^eno de toda 
iticii&acionF, ó principió , ó'.estüeiié» de viiofid^ 
qutíttté es ag^naí de W tinieblas íá^híz:; y* por 
otm tan hábit, tañdispuestb^/tw/hecHoy tan; 
de ú 4nclka<k^ a «odo lo buenos 4o 'honear^ 
t^v'ló ¿eciínte; te y;itm&s»\'^\&ííáccfyco íy 
dlvfeo, quaritá; siti dexarde^ser ¿uíi*poreii 
«odé^ género' dé'posiMlid# «eni^olrk ¥ d% 
esie^ttismo sétee^ qttdrtitie)! era^4¿*^tí coséc&t 
|>fira su alma-, y «dé su fiamjfaS'inclJbadáfiá 
toda ^xtehútM'MkAtn ^ que ^^s^t^ótra; 'í^idtia 
tedesta» innocencia y^inipieza/de^qüe-platidí^ 
ínoí agora: Pórq}ié,'c^mo^sabéis-JiíUa*t);, efl 
}a l4iUosoi4iiadeKt^yla!( ahiia«<l¿dó$^bdiii¿l^ 
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!234 KOMBESS BX.ottiosTo. Cordefo. 
aunque séaa de ima especie jtQdiB9.iperQ\scm 
mas perfectas en sí, yr.eii .-m.substancta uóas 
que otras ) por ser de su jiaturai hechas para 
ser formas de ctuerpos» y; pata viyix en ellos, 
y obrar por ellos , y darlesüá cdlosr eiobraí 
y el vivir.. Que xomo no fopí todos los.euer^ 
pos hábiles'^n una misma manera, para>fesT 
cehic este infli^xo y acto dis^U almas: ansí 
las almas noison todas de iguali virtud y fuer* 
oa para ex;e<;utar esta obra» ^ino medida' ct^ 
da unaiparaiel^cuerpo I que kt^natux^leí»: la 
da. De maneta que qflalnesrjUihiscburaj y 
compostuca:, y .habilidad <m h» cuerpM^* tal 
fs la fuerza^ y poderío naturail para: ellos de 
la almary -según lo quef^n cadsi cuerpo ^ y 
por el XKoerpb puede ser ..hecho, ansí cria 
<Dios hecha , y trazada , y a^i^^a cada a^ 
ma f.que restarla- «como vicJe^atada ,■ si fuese al 
jrísvcs. Y .6i tuviese mas viitud .df informarj 
y idar sei; de lo que, el cuei?p<f ise^un .su dis- 
posición .jáuíro: ser informada,, no seria ñudo 
natural y;iuiAre,el:de laalmft.y del cueipOf 
aLserk ^su cosa át U alma .la ¿ar«e. fabrica* 
da por Sífo».iparA «uperfeéc^on y^ descin^, 
mo qircel para tormento, y masmpr^ Y 
c6mó elrarlífice qu^ .eacie|fra.en oro alguna 
p¿BÍ;a-py«(á6saijla' cQufqrimá. su euga$ie$ 
ansí I)^:;lsAiia W ániíifijts y Im .c:ueigpo$ de 
manera que ,$ean conformes j; y no encierra, ni 
engasta, ntepi^za.enun.cueitpo d^ro,. y que 
no jHuedn f»er. reducido a alguna c^ra , una 
jtíWMió^y/yittwms y muy .eAcw para ella; 

i'"i. si- 
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sino ptt^ les c^sa, aparéalos, y pueiquie» 
ttqút vivan jtmtoSi ordena como vivaa en 
paz. ' Y como vemos en la lista de todo io 
que tienís sentido^ y en todos sus grados, que 
según la dureza mayor ó menor de la mate** 
ría que los cornpone, y según que está jor^ 
gaaiizada , 'y como amasada mejor , ans^tie^ 
nen unos aenimaks natui^meme ánima de 
mas alto y perfecto sentido. Que desi^ 
y en s¿ misma la ánima de la concha es.rnas 
torpe que ki del pez , y elánimade las aves.e$ 
de fflas sentido ^ue las de los que vivea eá 
el agua^ y en la tierra Ja de m calebcas^íes 
supdric^: ¿agusano ^ y la del perro á^loc to«> 
pos, y la de I<)s caballos al buey , y la» de 
los xrmios á tódós. Y pues vemos en una !es^ 
pecie de cuerpos humanos* tantas y tan no- 
tables diferencias de humares , de complexioi- 
óes^ de hechuras, que con ser de unaüespe- 
cié todos^Mio- parescen -ser 'de unamasa^ípisir 
• Raméate «diremos , y secámuy coíifoune : á sár 
20Q, queósus almas por aquella parte. /fiife 
nirt a los cuefposy están hiscbas en difene» 
cías diversas, y 'que son de un :igrado en es- 
píritu, y> may y: médosi perfecus jen maofi 
áe; ser. formas. Pues isi'Jsláy estb 'veqiectoijy 
condición '^n las uhnas^ \iPÚñ,QáÜAo^fü>úh 
cada de Dios patía. ser k cdeKmas pedbeto 
cuerpo, y mas dispuesto, ymas^hábilj^rs tY- 
da manera de bien , iqiie fjamasrisb compuso, 
forzosamente diremos», que deisuyo y de'sa 
naturaleza miaña es& dotadi^ sobre todas Ibs 

otras 
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Otras d^ maravillosa virtud, y fuc&rza f^ra to- 
da saatidad y grandeva; y t|ué ¡na huSo g^ 
«lero, mi especie de robras ^d mw^.es, ó na- 
turales, perfectas y hermosas ^ á que^ansí cor 
iiiDm'su. cuerpo deChrlsto efa hábil ¿[assá no 
líiese.de suyo .valerosa su alma. Y como su 
<uerpo estaba' dispujosto, y fué ^ugeta nato- 
raímente apto para todo valoíi;}. ansí su al- 
ona por ia natural perfeccton^y vigorque 
tenia, aspiró »empre á todoio exceijente y 
perfecto. Y como aquel cuerpo era de ^yo 
lionest^imo 9 y itejtipi^do de pureza y.lim- 
f»aai airsí di alma:, que s& csió pa^ él, esa 
¿e su cosedba esforzada á lo. honissto*! Y co- 
ma'.la' compostura del cuerpfo i^ra para man:- 
sedombre dispuesta.; ansí la alma de 6ú mi^^ 
ma hechura eiiar ma«$a y: (humilde* Y coíop 
«L : cuerpo por el •concierta, de' sus ihumóres 
-era hecho para gravedad y mesuca; an^ la 
-alipa' de^suyo era < alta y grjairíwia.\Y como 
iie sus calidades. etaibábil el^cufirpo para k> 
émrtt y codstante y^ansí .el almaide. su vigor 
«uxiial era hábil; para la gen^osa'^. fvalxen- 
-fe. r¥ finalmente . :como el cyerpo «ma hecho 
ipanDRrimtrumeáto'.deQtQdo ^ear-an^í }a alma 
1tu<rO' >];atiir¿. habílÜád pora serrtorecutora de 
liodal gnmdcicá ^l bstb p&, titva lo ^sunío oa k 
fieilíooqoíi: deli^fedá k íatíiiad de isu espede. 
•Yí shpc^risurhaitoral ,lieckura^ era. aquesta sa- 
xMt ^ á a » alma rtan jüta y» taíi hermosa , tan 
•vigérqsa y taá. bupn^i ^ué podremos decir 
^deUat, c<M. lo -que eii eliaJa : gcacia^^sobrepone 
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y añad&f Que si- es coadioion de los ' hienú 
del cieloy qudesq;iiiei'a que. ellos sean y me-^ 
jorar aun enlo natuiral-su^sugeto, y la semi^ 
lia de la giTá^cia^'jsn la buena tieirra puesta d« 
ciento fúP'tíaéyhn naturales no 'solo taáoor^ 
regidos, «Incitan perfectos de suyoi yisu» 
santosV^üé'hará tanta' gracia? Porque ñi hay 
virtud iiefoycSiV-ní excedencia divina ,. mbb^ 
Uezá del cielo >, 'ni dones y grandezas de <e$« 
píritUí ^ni'Orisanidñto admirábte y nunca vis^ 
tOy que no* resida en su alma^^.y no vivar etf 
ella sinfncidida ni tasa.. Que, co(mosan Juiatf 
dice (i), no h^dió Dios cow^mmo limitada ^ 
sspíritu.Y como el apóstol dice (a) : Mora 
tn él la flmitud^ de' la dhifddad ppda.'^ Y 
Esaías (^t Y ^f^epoMrd^ s^bre él el tsfititú 
del Seiwr. Y én el Psalina (4) : Tu íDíost^ 
ungió i ' 6 Diús^y con uneim de alegría sobré 
todostnspartÍ0onero5:Y con * grande iliziott 
puso mas'en^-él qu'e- juntos «en- todos^;pue$ 
eran 'particioQéFo& suyos ,0 ^%¿p nei ^ jiues ' há*^ 
bia de venir- por rélájclips^ y habían ^ de «e< 
ricos de siis^niiga'tas y sobral». Porque la gr^i^ 
cia y la virtud d^^lna/xjnedaalma-^deOhsis* 
to até.so#á'y no solo era mayor > en grandeáaí 
que las vi^tudes' y ^ gracias, fundidsvs:, y hecbai 
una, de todos <los*^e* han- sido justos, y soif 
agora^ry i^én^^díelantei.inas es fuente: da 

(1)' Jáin.;k^. -IIT. v.^;34/ '■(2) Ad Golüssj 
cap. II; vr 9;' '(5> BííWi cag. «L« vJ a • - (4>.»¿aiiB; 
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^ODÁi^ manaron ellas, que t» se dhnunuye 
cnviándolas, y qiie tiene manantiales jtan no 
agotables y ricos »^ que en xíAsÁxm hombres 
vas., y en infinitos, mundos que bubi^sie, po* 
diia derramar en. todos y 9ci>re todos exce- 
lencia de virtud y justicia j como un , abismo 
verdadero de bien« Y como aqttestemundo 
áiado , ansí en lo que se nps vi^ne á los 
ojos, como en lo que nos eiv:uh(9 $u vista, 
ata variado, y lleno de. todo género « y de 
toda especie, y diferencias ' de * bienes; ansí 
aquesta divina alma y para quien, y para cu- 
yo servicio esta.. máquina univejtsal fué cria- 
da, y. que essiñ niugiina duda mejor que ella, 
y mas perfetta, ea sí abraza y. c.0ntiene lo 
bueno todo , lo perfeao , lo hermoso , lo 
«4^celente, y Ib.heroycoj ki admirable y di- 
vino* Y como el divino Verbo es. una iipágen 
del Padre, viva y expresai.qUe<;ontieneea 
$iquanta& perfecciones Dios tiene.raasí esu 
alma soberana .(que. como a él mas cercana, 
y enlazada con él, y que no. solo de conti- 
hq^ mas tan de cércale mira, y se remira en 
él, y se espeja, y cescibiendo en sí si|s ires- 
pkndores divinos se fecunda, y figyra, y vis- 
te, y engrandece, y embellece ;con ellos, 
y .traspasa á sí sus rayos , quantó es á la. criatu- 
ra posible) le remeda i y. se> asemeja v y Ip re- 
trabe tan al vivo , que después del, que es la 
imageiL cabalr, no hay imagen de Dios como 
laa^a de Cbriste: y los querubines íQas al- 
tos, y todos juntos y hechos uno .{ps.ángéles, 
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fon lasamos i imperiectós^ y sombiraS' ^escurísí^ 
jsas; y verdaderamente tinieblas en: su com* 
pasadon* Qá^ diré'pi^ey de io que se añade 
Y sigue á «sto^> quedes el ; Iszo i^pie con el 
Veíbb diirino tieaev y ia penonái unioa, que 
elia sbky quando.todo lo denias fakára , es 
juncia 1 y riqueza inmensa? Poirqaeayuntán> 
(lose .el Verbo con aquella dichosa ánima , y 
por ella tambiea con el cuerpo ^ . ansí k pe^ 
netra^toda^yiembebe ensí mismo > que coa 
suma verdad na isolo mora J^&^en él , ma$ 
e& JDios aquel hodnbre, y tiexle '^qiielk alma 
en sil todo quflQtQDÍQ& <is ^'.surrseD^^sa saber; 
$u bondad, su poder ^ y ,no sokniente en si 
lo.ti^ne^ más tait enkizadp y ;taa: estrecha^ 
menee unido ocuoigo mism», qnis ni puede 
dj9spr0n<krse:/dél,.ió desenlazarse, ni esposi^- 
ble ^ue mienttas^dél presa lesinivieré., ó con 
éljimida en k iiiai^ara.que digo,; no viva, y 
se conserve^ ein i>uma pe^fecbioii de justicisr. 
Quejcomo .el bierix> que.k £ragua enciende^ 
penetrado yposeido del .&iego^.y.,que pa« 
xesce/otro fuego v siempre que- está en k hor* 
Jiazaes y pricesce ansí; yisi delk napudie^ 
^. salir, nO' teiidrk.^i.ni tener podria ni otro 
parescer, iii otro s^: ansí knzada toda aque^ 
Ik feliz faLumanidadí^ y sunúdá tu el abismo 
xk Día^., y poseida ejnteramente^ ,y.penetra«* 
da/poY todoi.sus .poros de aquel íi^o di víf 
no^ y iirmadQ4tonjfm xnudiAJeiey q^ue ha de 
icx ansí siempre i es un hombre que «es J>ios, 
y un.homlwequ^ será:j>tos, ^aatoJ!)ios fuer 
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re, y quontb/^está lejos .dé (^b lo ser , .ta&to 
está apartada de no tenerla sa aliña todaiaoo- 
cencia^ y rectácud> y juftidÍL Qiip^como ella 
es medianera «litre Dios* y* su cuerpo ^ por- 
que xon ^1 se-ayuAjta Dips^pñ medio d^i al- 
ma; y como los; medios xomimipanf siempre 
con ios extremos , y tienea algo do' la natu- 
raleza, de ambos: por eso la>alma de Christo^ 
que como; forma de lacasoe'.dice.coá eila^ 
y se le ayecíiia y allega; cómo méate criada 
para unirse, y einkzarsexon Dios ^ y para res-^ 
cebir en si.^ y dexanrar^ de si enisú cuerpo yiaa*» 
sí natural, como jnu8tlcO)vIo&;iiiflusos de la di- 
vinidad , fuéneoesario seLasiemejase á:J31os; 
y se le vastase, eá bondad ;y :justi<:ia , mas 
^a sola, que júntaselas criaoirás; y omvíi 
no que fuese un espefo^deí bioi, y 4amde* 
chado de aquella^^uma. bondad , y ját^ m\ 
encendido y lliéno de aquelisoli^íe^jusciciai 
y una luz de* lu¿ ; y xm . resplandor de>^es¿ 
plandor, y; un piélago L4ew]le2saS' ceba^ 
de un abismo:. bdlísimo:t Y rodeado y;^4Sííi 
riquecido'Cdntod^ aqttestá heouosurs^^y jus- 
ticia,, y innocenda, y imaniseckiíipibró uses- 
tro santo i3o%]iBKO', «omoitalv y pári¿ ¡serlo 
cdDalménte ^. y del todo / se^ hizo ^ nuestro 
ánicó y perfecto f sacrifíckt.^ iaceptando'y pa* 
• dQ5CÍen4o{, {K>t: darnos justicia y; vida, AAiet* 
üs' ^afrentosa en la cnia ;En;¿que se ofrece 
á la lengua Infimto. ^ mas; ' • digamos solo el 
^ómo^fué i sacrificio*, y Ja fosima de aques*» 
•ta éxpi¿idofi;:'<Qu^^ando< S^ Juaniide^^ 
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coRDfcRO dice'(i)/^«^ quita los pecados del 
mundo , no solamente dice que los quita ^ si- 
no que según la fuerza de la p^opria pala- 
bra , ansí los quita de nosotros , que los car- 
ga sobre sí mismo , y los hace como suyos, 
para ser él castigado por ellos , y que que- 
dásemos libres. Dé manera que- quanto al 
cómo fué sacrificio , decimos , que lo fué no 
solamente padesciendo por nuestros pecados, 
sino tomando primcré á nosotros y á nues- 
tros pecados en sí ,. y juntándolos consigo, y 
cargándose de ellos , para que padesciendo 
él, padesciesen los que con él estaban juntos, 
y fuesen allí castigados. £n que es gran ma- 
ravilla, que si padésciéramos en nosotros mis- 
mos , doliéranos mucho , y valiéranos poco. 

Y más , como acaesCe á los árboles , <jue son 
sin fruto en el suelo do nascen ,' y trans- 
plantadós del fructifican; ansí nosotros tras- 
pasados erf Christo morimos sin pena , y fué- 
nos fructuosa la muerte. Que la maldad de 
nuestra culpa habia pai^do tan adelante en 
nosotros , y estendídose , y cundido tanto en 
el alma , que lo tenia estéril todo , y inútil, 
y no se quitaba la culpa, sino pagando la pe- 
na , y la pena era muerte. De manera que 
por una parte nos convenia morir , y por 
otra , siendo nuestra , era inútil la muerte, , 

Y ansí fué necesario no solo que otro mu* 
riese , sino también que muriésemos noso- 

ToñL IV. Q tros 

(a) Joan, cap.- 1, v. 29. 
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tros en otro , que fuese tal y tan justo , que 
por ser en él , tuviese tanto valor nuestra 
muerte , que nos acarrease la vida, Y como 
esto era necesario , ansí fué lo primero qu? 
hizo el CORDERO en sí , para ser propria- 
mente nuestro saciificio. Que como en la ley 
vieja (l) sobre la cabeza de aquel animal, 
con que limpiaba sus pecados el pueblo, en 
nombre del ponía las manos el sacerdote , y 
decia que cargaba en ella todo lo que su 
gente pecaba : ansí él , porque era también 
sacerdote , puso sobre sí mismo las culpas , y 
las personas culpadas , y las ayuntó con su al- 
ma r como en lo pasado se dixo ('i), por una 
manera de unión espiritual y inefable , con 
que suele Dios juntar muchos en uno » de 
que los hombres espirituales tienen mucha 
noticia. Con la qual unión encerró Dios en 
k humanidad de su Hijo á los que según 
su ser natural estaban della muy fuera , y 
los hizo tan unos con él , que se comuni- 
caron entre sí , y á veces , sus males , y sus 
bienes , y ^us condiciones , y muriendo él, 
morímos de fuerza nosotros , y padescíendo 
él coRD£RO f padescimos en él , y pagamos 
la pena que debíamos por nuestros pecados: 
los quales pecados juntándonos Christo coa- 
sigo 9 por la manera que he dicho , los hizo 
como suyos propxios, según que en el Psal- 

ma 

Lcvít. cap. XVI. V. 21» (a) Nombre 
adr^. Véase el tomo IIL 
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Cordero. x^tBEO T£|ic;biu^, .- ' 2143. 
mo dice (i) : Quan lejas de mi s4lud lasyó- 
ees de nds delitos. Que. U^ma. delitos. suyos 
ios nuestros , porque de hecbp ansí á ellos» 
como á los autores dellos tení^ sobre Ios- 
hombros pu.estos f- y tan allegados á sí piis- 
moy y tan juntos, que seJe>pegáron las cul- 
pal dellos, y le sujetaron al .fizotf, y. al cas-* 
tígo 9 y á la sentencia contra el}os dada por* 
la justicia divina. Y pudo tener ei? él asien- 
tOy lo que no .ppdia ser hecho, ni obrado por 
¿1. En que se consideran coa nijieva mara- 
villa dos cosas y la fuerza del amor , y la 
grandeza de. 1^ pena y dolor. £1 amor, que 
pudo en un subgeto juntar los extremos de 
justicia y de culparla pena» que nasceria en 
un alma tan limpia , quaodo vio no $ola* 
mente vecina 9 sino tan por suya tanta cul- 
pa y torpeza. Qup sin duda , si bien se con« 
sidera, veremos ser ésta una de. las mayo- 
tes penas de Ch^ isto : y si no ine engaño, 
de dos causas que |e pusieron ea agonía , y . 
en sudor de sangre ea el huerto» fué ésta 
la una. Porque desando apai^e el ejérci- 
to de dolores que se le puso delante , y 
la fuerza que exi vencerlos puso , de que di* 
ximos arriba (2}, qué sentimiento seria» qué 
digo sentinii^to I qué coqgoj^ , qué ansia», 
^ué vasca , qpaqdo el quq es en sí la mis- 
ma santidad y Ijmpieza , yr el^q^ie. conósce la 
fealdad del pecado » quanto conoscida ser 

Q.2 pue- 

(i) Fsalm. XXLv. I. f^i) Nombre de J^^f/. 
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puede^ y 'el que la aborresce^y desama 
quanto ama sú justicia » y quanto, á Dios 
lüismo , afilien ama con amor infinito vio 
que tanta muchedumbre de culpas, quantas 
son todas las que desde el principio hasta 
la fin cometen los hombres» tan graves, tan 
enormes , tan feas , y con tantos modos, y 
figuras torpes y horribles , se le entraban por 
su casa , y se- le avecinaban al ahna , y la 
cercaban y rodeaban , y cargaban sobre ella, 
y verdaderamente se le apegaban , y hadan 
cómo suyas sin serlo , ni haberlo podido ser? 
Qué agonía , y qué tormento tan grande» 
qtiien aborreció tanto este mal, y quien via 
á los ojos , quanto de Dioi aborresddo era 
y huido , veráe del tan cargado 5 y verse 
leproso, el que en ese mismo tiempo era la 
salud de la lepra ; y como viestido de in- 
justicia y maldad, el que en' ese mismo tiem* 
po es justicia ; y herido y azotado , y como 
desechado de Dios, el que en esa misma 
hbra sanaba la$ heridas nuestras , y era el 
descanso del Padre ? Ansí que fué caso de 
terrible congoja el unir consigo Christo pur^ 
rísimo , inocentísimo , y justísimo tantos pe<^ 
cadores y culpas , y el vestirse tal Rey , de 
tanta dignidad., de nfuestra vejezy vileza. Y* 
eso mismo que fué hacerse gokdeko de s^«* 
crificio , y poner en sí las condiciones y qua« 
lidades debidas arcoKi>£]to, que sacrificando 
limpiaba , fué en cierta manera un gran ssi« 
crificio : y disponiéndose para ser sacrific:^-* 

do 



do 9 se sacrificaiba;^^ Uec}ao ^prií.^l f}:iego de 
U congpja (],^e de tan Qoi^tt^m% extreoií^s 
efi ,sti aUna na^cia }. y áates ./de $ubiir 4 la 
.cruz , le er^a Ci^U9 «sa misma iÁ;c¿a,qiie ps^* 
fíi.í^uWr 4 AÜa.s^ferft $iU$ : hfo^nbros poflia. . Y 
sul)ido y .eo^layaü^]!:^!! ell&f^^ nQje^j:9.Bgaban 
.fiantp«. ni lastjin^lKín, sus ^ejrg^ jcarnf^ Jf»s 
d^vqs:^ .^uaptoUe.trg^pgs^baa.cQa p^na el 
corazón h .mD^bfl^iMnhíe.de ffiü^lvados ^y 4e 
.maidadei, .qijie .íiyuptadfi3 c<?ii?¡g^ ^ y . so^e 
sus hombros .ten|fi( :jy le era.>f|ifii9s. afínen- 
te, el desat^rsft ^ cuerpo ,^q}ü»íí I .;iyM;&tar- 
5^,eB 4 .ínismq^^:ícmj^U),de 1? ^mi4^ WWa 
y.lan gr^^M^íftíBeza- ^ laigiJial.poriVfta 
pí^llt<^.s^.|anta^4flilW; I4 Waaígba '^: recogía 
en ^sí } par^^d^^gcerla por $jl i^nnito ^mgr 
. que nos tipse ^(jr^pori o^ra^ ^quivs^^ii :XJ^^' 
huí» su/v¡ecind^d jüJfeW yisfei ; «íl<v¡dp, 4iB .ftu 
infinita limpíj?p^l,j)r aii^í: Pineal» ^íjr.agpw^^ 
ba. y ardía QG^^r^pcül^qo ^QPfísiriip« y c^ 
6l.fi^go,/(M;^^ p§n^, con^imj^' e;so:;{iismo^e 
con su vecindad le pena]:ia | «a^sjíj^omp Ifi- 
vaba con la sangre , que por tantos vertía, 
esas mismas mancillas que la vertían , á que, 
como si fueran proprias , dio entrada y asien- 
to en su casa. De suerte que ardiendo él^ 
ardieron en él nuestras culpas , y bañándose 
su cuerpo de sangre , se bañaron en sangre 
los pecadores , y muriendo el cordero » to- 
dos los que estaban en él por la misma ra- 
zón pagaron lo que el rigor de la ley reque- 
ria. Que como tué justo que b comida de 

Q 3 Adam, 
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Ada:fn / porque en sí nos tenia , fuese co- 
mida nuestra, y ^ue su pecado fuese nues- 
tro pecado, y que empoíUzoñándose él , nos 
emponzoñásemos todos 1 ansí fué justísimo 
que ardiendo en la ara^e la crus , ysacri- 
'ficándose-este- duke cej&¿XKo , en quien es- 
taban encerrados , -y conio' hechos uno to« 
'dos los suyo^i/quanto e^^^de su parte, que- 
dasen abrasados todos y Ünipiosí. I)e lo qual, 
-Juliano, y^t^h \ con quifüta razón se llama 
Christb cbirí^EEo , ^^e ííié lo que al prin- 
cipio decla^r- propuse- y y según lo mucho 
' qué hay que decir, hie dectl^adó algún tan- 
to. Plii'(ámb9^' si os parece^ al hombre de ama- 
po ', que pues tan agradable le fué á Dios 
el Sacrificio de niíes^ro santo cordelo , sin 
duda itié JAMADO j y lo t^ por extraordinaria 
^matiei'á. Viendo 'Márcelo, qbíe- daban mués* 
^ras los dos -de ^gustar ; que pasase adelante, 
cobratídb un poco- de álilento prosiguió di- 
cichdo.^Digo puei que '^es llamado Quis- 
to el AMA)>Ó I &c. 
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LA PERFECTA 
CASADA, 

POR EL Mro. Fr- LUIS DE LEÓN 
de la Ordtn de San Agustín. 
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Vi por orden de los Señores del Consejo 
de su Magestad el libro de la Perfecta Ca- 
sada , que compuso el muy reverendo y doctí- 
simo Padre Maestro Fray Luis de León, 
de la orden de Sant Agustin , y me parece 
que no tiene cosa contra la fé y ni contra las 
buenas costumbres , sino mucha y muy buena 
doctrina para los casados : y asi es digno 
que se imprima , para que todos gocen del 
Fecha ^en, nufstro coUg\xde la. Compama de 
Jesús f en JMadrid dlv^tf^e .Abtil^¿^8j> 



Francisco 
, ^ ^. Portocarrerfi. 



V ABVERTENCIAr II . t 

•Nmguna di les obras del Máesüro Frayí 
Luis.' de Leoiinsenliai.reimjpríeisaítjiitas* ve4> 
cfis cqmcK la :Pfrfscta C¿ísa^^z prqeba :dd 
la estimación <]ue>. siempre ha merecido del 
publico. Salió al pnaacipiD unida á^Ios3JVím-i 
Bresdr. Ckrisío, ,..y': asi contiauó.iMi/las' cin^ 
co primeras ediciones ..que so <hicií¿r<in desi 
^e el año def 1:^3 , rhasta el de iik>3. M^ 
adelante; en¡. el ¿d^ ^1^632 , se < pubUoó >separ»^ 
da ejq|¿ Madr^rpoV leL .impresor Jban ;Goh<{ 
zalez en un tomo en 4? ilustrada con al- 
gunas notas de í'ray Juan de Jesús María, 
filien la dedicó á la muy ilustre señora Do- 
ña Lucrecia de Palafox , Marquesa de Gua- 
daleste. Esta se dice tercera edición , de- 
biendo llamarse sexta i a no ser que haga re- 
lación a otras de la misma obra separada, 
de que no tenemos noticia. 

Posteriormente el año 1765 se hizo otra 
impresión , que se llama sexta , en Valen- 
cia por Salvador Faulí , nuevamente ilustra- 
da y corregida per Fray Luis Galiana , de 
la Orden de Santo Domingo. Según nuestra 
cuenta fué esta la séptima edición , la que 
se repitió en la misma forma en la Impren- 
ta !Real año de 17S6 , y últimamente en la 
de Í>on Antonio Espinosa el año de 1799* 
Como el fin que nos hemos propuesto 

en 



en esta Colección , es dar las obras del Maes- 
tro León puras y correctas , según salieron 
de sus manos ; y la mejor edición de la Per- 
fecta Casada es la tercera hecha en Sala- 
manca con ioi Nombres de Qhristo el año 
de 1587 por Guillelmo Foquel en vida del 
Autor y á su presencia / se'gun. se puede 
creer s con esta nos habernos conformado ea 
todo. La ponemos tambísq á continuación 
de los Nombres de Christa, porque en el 
Pxólogo al libro tercero, se satisUce á los 
xeparos que algunos con poca reflecion pu- 
sieron á esta obra , como puede verse ú 
prindpb de este tomo IV.pág. 4. y 9. 



( ' 



.Í)E¿ MAÍESTRÓ j, 
Fr* LUIS I>E LEQ^^^^ 



A Doña María Várela Osárior 
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rliste ttuéVó' estado éri'que -Dios lia ^tíc*t* 
á Vmd/sübjétánaolaá' las leyes áél'^iantd 
matrimonio y aunque eí. comocamMio^rcál, 
mas áMerto, y menos tírabájoso^ue otríiSS^ 
ro no iarece de sus dificultades y ittilós* pau- 
ses : y éy camino adonde se estropíeza^ -tátni- 




y «l^goberná 
y la'criaínza.'de los Wjos , y la cuanta ^n^ 
juntamente con esto se^ debe al teníor de 
Dios , y/á la guarda' y limpieza de !á cons- 
ciencia ', • todo ' lo qual pertenescc al ' cstódo 
y oficio de h muger ^ué'se casa, obras son 
que cada imá por sí pide mticho iíuidadó; 
y que todas juntas sin' particular fá^^or d¿I 
cielo no se pueden cumplir. En lo qual « 
engafían muchas mugcres ,' que piensan, que 
el casarle no es mas ^ue dexar la casa del 

pa- 
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padre, y pasarse a la del marido , y salir de 
servidumbre , y venir i libertad y regalo. 
Y piensan, q\ie qqn parir un hijo de quan- 
do en* quando , y ¡con «rroja<rÍe fuego de sí 
en los brazos de una ama , son cabales y per- 
&cttfs)mugeres. Y: i^o gue el;bi4^n mido 
de "^md. , y la inclinación a to'da virtud , de 
qnf .Dips ja dqtó,^n^e aseguran p^fa no te- 
jn*eY,'^que será corneó alguna desta§ i^ué digo, 
todavía el eotrauable.dmor que le tengo, y 
el deseo de su bien , que arde en mí , me 
despiejun para q.ue^ la provea de ^Igun avi- 
so , y para que le busque , y encienda algu- 
«iia.luzy^^i^e sin ^Qgañp , ni ^rror alumbre, 
^r^apcfíjc^ sus pasos .por todos los^ni^os pa* 
^$§&rdgf|pcaminp,,, y por tod^ I^, vueltas jr 
j^tQ$. 4él. X^n^ .^^^ll^^ }p^ %^9.}^ ^^' 
^l^p^\fffP^ larga navegación!^, ó Ips ^ifp baa 
j)^pgj[iiuuio poP lu^ á sus 

-^Mü^í^^f^^ylo^.que quieren emprenderla mis- 
i?^%ifflavqgadoRy ^¡qiaxííxó , antes que lo co- 
i^ii^licen/, y án^^.que partan de $us casas, 
S^ í^H/ge^cia y ó^i4í^do les [dicen menuda* 
^eifte<Jo|S lugares, por ,dqnd^ han^de pasar, 
y la$ ^sas de.que.ise han de, gusord^r , y los 
(^ytficibf^: de ^dq,<aquello que entienden les 
si^rá, .necesario/ ansí. yo en <^ta jorí^^a que 
;tiej»^ ymdv ^omenz^da., le enseñaré, no lo 
*que, me enseñó á ,mí la experiencia pasada, 
J?^>'^P? ?s agena d^.,i^ profesión^ sino lo 
q^e he aprendido en las sagradas letr^ , que 
es eosepanza del Espíritu sanpo. .£a las qua- 

les 
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les domo éh vUüa tienda icomuti, y como eví 
un mercado publico y 'general ^ para^el us^ 
y provecho general de todosUos hombres^ 
pone la piedad: y sabiduría divina copiosa- 
mente todo aquello que es necesario," y coo^ 
viene á cada un estado : y señaladáíment^ 
en este dé- las tasadas seTCVee , y desden*^ 
de tailttí' á lo particular del , que llega has^- 
ta , entrándose por süs casas ., poner ká la 
aguja, eii' íá mano , y ceñirles la ruec^:, y> 
menearles el huso entire lois dedos. Porqué 
á la verdad aunque el estado del mdtíri'i 
monio en grado , y perfección, esm^nor 
que el de los continentes ó vírgenes , pero 
por la necesidad qi^e hay del en el mundo,- 
para que se conserven los hombres , y paia 
que salgan dellos los que nascen pata ser 
hijos de Dios , y para ^honrar la tierra^ y 
alegrar el cielo con gloria, fué siempre muy^ 
honrado y privilegiado por ei' Espíritu 'SaA^ 
to en las letras sagradas. Porque dellas sa^^ 
hemos , que este estado es el primero y- mas 
antiguo dé todos los estados : y sabemos^ quo 
es vivienda no inventada después que nues- 
tra naturaleza se corrompió por el pecado, 
y filé condeniada a la muerte,. sino ordenan 
da luego en el principio quando estaban los 
liombres enteros , y bienaventuradamente 
perfectos en el paraiso;- £llas mismas nos eA> 
señan , que Dios por su persona concertó el 
primer casamiento que hubo , y que les jun- 
tó las manos ¿ los dos primeros casados V y 

los 



los bendixo , y.fiüíjuntameníe, ,<:omQ.M di- 
xé$emo», el c^amentero , y el sacerdote. 
j(Ülí vemos que la primera verdad , que ea 
elUs se escribe., hs^ber dicho Píos para nues- 
tro eas^ñamieotp « . y la doctrina primera 
que salió de su boc^, fué la aprobación des* 
te ayuntamiento, diciendo (i) r Nq es bue- 
no j^. el hombre esté^ solo. \ no solo en los 
libros del vie¡o testamento , a^Q^de el ser 
estéril era maldición,, sino también en los 
del nuevo , en los quales se aconseja, y co- 
mo ^pregona generalmente , y como á son 
de trompeta la continencia y virginidad , al 
matrimonio le son hechos nuevos favores. 
C&risto nuestro bien., con ser la flor de la 
vir^nid^d , y sumo amador de la virginidad 
y. Umpi^a , es convidado á unas bodas , y 
se llalla presente á ellas , y come en ellas, 
y U» santifica no solamente con la magestad 
de su presencia, sino con uno de sus prime- 
ros y señalados milagros (a). £1 mismo ha- 
biéndose enflaquescido la ley conyugal , y 
como afloxádose en cierta manera el estre- 
cho ñudo del matrimonio , y habiendo da- 
4fl entrada los hombres a muchas cosas áge- 
nos de k limpieza, y firmeza , y unidad que 
te le debe ; ansí que habiéinlose hecho el 
tomar un hombre muger , poco mas que re- 
cebir una moza de servicio á soldada por 

el 

(i) Genes, cap. II. v. i8. (a) Joan» cap. IL 
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el tiempo que bÍQB le estuviese; el mismo 
Christo entre las priácipales partes de su 
doctrina, y enti^ las .cosas para cuyo remer 
dio habiasidoieaviado de su Padre, puso 
también el reparo deste vinculo santo ; y 
ansí, le i^estituyó en el antiguo y primera 
grado (i). Y lo .que sobre, todo es , hizo 
del .<:asamiento, que tratan los hombres enp 
tre sí , significación y sacramiento santísimo 
del lazo de amor. con que él ^e ayunta á 
las almas : y quiso (fié la ley matrimonial 
del hombre con: la muger fuese como retrar-] 
to, é imagen viva de la unidad dulcísima, v' 
estrechísima, que hay entre él y su Iglesia (2]): 
y ansí ennoblesció el matrimonio con riquí- 
simos dones 4e su gracia , y de otros bienes 
del cielo. De arte que el estado de los ca- 
sados es estado noble, y santo, y muy pre- 
ciado de Dios: y ellos son avisados muy en 
particular , y muy por menudo de lo que 
les conviene en las sagradas letras por el £sr 
píritii santo : el qual por su infinita. bondad 
no se desdeña de poner los ojos en nuestras 
bazezas , ni tiene por vil , ó menuda nin- 
guna cosa de las que á nuestro . provecho 
hacen. Pues entre otros muchos lugares dfe 
los divinos libros , que tratan desta razoi^ 
el lugar mas proprio , y adonde está como 
recapitulado , ó todo ^ ó lo mas que á este 

ne- 
(i) Matth^cap. XIX. (2) Ad Epbes..cap* 



tiiegocio en: particular pertcfneste , es el út« 
itima capítulo de los Proreriños , adonde Dios 
por boca de Salomón > rey y «propheta suyo, 
y como debaxo de la per^na de una mu- 
ger , madre del mismo Salomón , cuyas pa- 
¿bras él 'pon^. y. refiere con hermosas razo* 
nes , pinta acabadamente una virtuosa casa- 
da , con to^s sus colores y> partes. Para que 
'las que lo pretenden ser(y débenlo preceii- 
der tochas Jas que se casan} se miren eti ella 
cómo en un espejo clarísimo ; y se avisen, 
mirándose allí , de aquel ló^ue les conviene, 
^ara hacer lo que deben. Y ansí conforme 
á lo que suelen hacer los que saben de piíh- 
tura, y muestran algunas imágenes de ex* 
célente labor a los que no entienden tanto 
tiel arte , que les señalan los lejos, y lo que 
«stá pinmdo como cercano ^ y les declaran 
las luces , y las sombras , y la fuerza del es- 
corzado , y con la destreja * de las palabras 
hacen , que lo que en la tabla parecia estar 
muerto viva ya, y casi bulla , y se menee 
en los ojos de los que lo miran : ni mas ni 
menos mi oficio en esto que escribo, será pre- 
sentar á Vmd* esta imagen que he dicho, la- 
j:>rada por Dios , y ponérsela delante la vis- 
ta , y señalarle con las palabras como con el 
dedo , quanto en mí fuere , sus hermosas fi- 
guras con todas sus perfecciones , y hacerle 
■que vea claro lo que con grandísimo artiñ- 
•cío el.siiiber y mano de Dios .puso en ella en- 
cubierto. Pero antes que venga á esta^ que 

es 
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es dedarar las leyes y condiciones que tiene 
sobre sí la casada , será bien que entienda 
Vnid. la estrecha obligación que tiene á em- 
plearse en el. cumplimiento dellas , aplicán- 
dose toda á ellas con ardiente deseo. Porque 
como en qualquier otro negocio y oficio que 
se pretende , para salir bien con él , son ne- 
cesarias dos cosas y lá una, el saber lo que es, 
y las condiciones que tiene , y aquello en 
que principalmente consiste; y la otra, el 
tenerle- verdadera afición : ansí en esto que 
vamos tratando , primero que hablemos.<:oq 
el entendimiento ,. y le descubramos lo que 
este oficio es , con todas sus qualidades y 
partes , convendrá que inclinemos la volun- 
tad á que ame el saberlas , y á que sabidas 
se quiera aplicar á ellas. £n lo qual no pien* 
sa gastar muchas palabras, ni para con Vmd. 
que es de su natural inclinada a lo bueno 
serán menester; porqpe al que temé á Dios, 
para que desee, y procure satisfacer á su es- 
tado , bástale saber^^que Dios se lo manda, 
y que lo proprio y particular que pide á ca- 
da uno es 9 que responda á las obligaciones 
de su oficio , cumpliendo con la suerte que 
le ha cabido; y que si en esto falta , aunque 
en otras cosas se adelante y señale , le ofen- 
de. Porque como en la guerra el soldado 
}ue desampara su puesto, no cuihple con su 
:apitan , aunque en otras cosas le sirva ; y 
orno en la comedia dlban los miradores al 
[ue es maío en la persona que representa^ 
Tom. IK. R aun- 
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aunque en la suya sea muy bueno : ansí los 
hombres que se descuidan de sus oficios, aun- 
que en otras virtudes sean cuidadosos, no 
contentan á Dios; Tendría Vmd* por su co- 
cinero , y dartale su salario , al que no supie- 
se salar una olla, y tocase bien un discante? 
Pues ansí no quiere Dios en su casa , al que 
no hace el oficio en que le pone. Dice Chris- 
to en el Evangelio (i) que cada uno tome 
su cruz : no dice que tome la agena , síbo 
manda que cada uno se cargue de la suya 
propria^ No quiere que la religiosa se olvide 
de lo que debe al ser religiosa, y se cargue 
de los cuidados de la casada: ni le place que 
]a casada se olvide del oficio de su casa , y 
se torne monfa. £1 casado agrada á Dios en 
ser buen casaao, y en ser buen religioso el 
fray le , y el mercader en hacer debidamen- 
te su oficio ; y aun el soldado sirve á Dios 
en mostrar en los tiempos debidos su esfuer- 
zo ^ y en contentarse con su sueldo , como 
lo dice san Juan (2}. Y la cruz que cada 
uno ha de llevar , y por donde ha de llegar 
á {Untarse con Christo f propriamente es la 
obligación , y la carga que cada uno úcncp 
por razón del estado en que vive. Y quiej 
cumple con ella y cumple con Dios , y sal< 
con su intento, y queda honrado , é ilustre 
y como por el trabajo de la cruz, alcanza ei 

des| 

(i) Mattfa. cap. XVL v» 24. (2) Loe cap 
III. V. 14* 
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¿eíCAtuo que meresce. Mas al revA quien 
no cumple con esto , aunque trabaje mucho 
en cumplir con los oficios que él $e toma 
por su voluntad , pierde el trabajo, y Ja, 
gracias. Mas es la ceguedad de los honire» 
ttn miserable , y tan grande , que con no 
haber dubda en esta verdad, como sí fuera 
al revés, y como si nos fuera vedado el sa- 
usfacet a nuestras oficios, y el ser aquellos 
mismo» que profesamos ser , ansí tenemos 
enemistad con ellos , y huimos dellos , y 
metemos todas las velas de nuestra industria 
y cuidado en hacer los ágenos. Porque ve- 
ra Vmd. algunas personas de profesión reli- 
giosas , que como sí fuesen casadas , todo su 
cuidado es gobernar las casas de sus deu- 
dos , ó de otras personas que ellas por su 
volunod han tomado á su cargo : y que si 
se recibe , 6 se despide el criado , ha de ser 
por su mano dellas í y si se cuelga la casa 
en invierno , lo mandan ellas primero. Y 
por el contrarío en las casadas hay otras, que 
como si sus casas fuesen de sus vecinas, ansí 
se descuidan dellas , y toda su vida es el 
oratorio , y el devocionario , y el calentar 
el suelo de la Iglesia tarde y mañana ; y 
piérdese entrcumto la moza , y cobra malos 
siniestros la hija , y la hacienda se hunde, y 
vuélvese demonio el marido. Y si el seguir 
lo que no son les costase menos trabajo, 
jue el cumplir con aquello que deben ser, 
tendrían estas alguna color de disculpa; ó si 

Kz ha- 
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habiéndose desvelado mucho en aquesto, que 
escogen por su querer, saliesen perfectamen- 
te con ello , era consuelo en alguna mane- 
ra ; p^ro es al revés , que ni el religioso, 
aunque mas se trabaje , gobernará como se 
debe la vida del hombre casado, ni jamas 
el casado llegará á aquello que es ser reli- 
gioso. Porque ansí como la vida del monas- 
terio , y las leyes , y observancias , y todo 
el trato , y asiento de la vida monástica fa- 
voresce y ayuda al vivir religioso , para cu- 
yo fin todo ello se ordena ; ansí al que sien- 
do frayle , se olvida del frayle , y se ocu- 
pa en lo que es el casado , todo ello le es 
estorvo , y embarazo muy grave. Y como 
sus intentos , y pensamientos , y el blanco á 
donde se enderezan , no es monasterio ; an- 
sí estropieza, y ofende en todo lo que es mo- 
nasterio , en la portería , en el claustro , en 
el coro , y silencio , en la aspereza^ y humil- 
dad de la vida. Por lo qual le conviene , ó 
desistir de su porfía loca , ó romper por me- 
dio de un esquadron de duras dificultades, 
y subir , como dicen , el agua por una tor- 
re. Por la misma manera el estilo de vivir 
de la muger casada', como la convida , y la 
alienta á que se ocupe en su casa ^ ansí pot 
mil partes la retrahe de lo que es ser mou'^ 
ja , ó religiosa. Y ansí los unos , y los otros^ 
por no querer hacer lo que.propriamente les 
toca , y por quererse señalar en lo que no 
les atañe ^ faltan á lo que deben , y no al 

can 
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OLñzzn lo que pretenden , y trabájanse in^ 
comparablemente mas de lo que fuera , si 
trabajaran en hacerse perfectos cada uno en 
su ofido/, y queda sa trabajo sin frutlo , y 
sin liiz: Y como en la naturaleza los mons- 
truús, qüen^scea. con partes y miembros de 
animales diferentes 9 ; no se conservan , ni vi* 
ven; ansí esta monstruosidad de diferentes 
estados en un coinpuesto , el ^no en la pro- 
fesión, y el otro ea las obras > los que la m- 
guen, no se logran en sus intentos. Y como 
Ja naturaleza aborresce los monstruos , ansí 
DioS; huye d^tos, y los abominad Y por esr 
to decía eníla: ley vieja (i), que ni en el cam- 
po se pusiesen.semillas diferentes , ni en la 
tela fuese lai trama de uno , y la estambre 
de otro ^..fai: menos ^e le ofreciese en sa- 
crificio ti taokoál que hiciese ivivienda en 
agua, y en tierra/. Pues asiente Vmd. en su 
corazón con entera firmeza^ que el ser ami- 
ga de Dios 'Cs ser ^buena casada , y que el 
bien de su alma -está en ser perfecta en su 
estado , y- que el trabajar en ello, y el des* 
velarse, es ofrescer á Dios ün sacrificio acep- 
tísimo de sí -misma. Y no digo yo, ni me pa- 
sa por pensamiento , que el casado , ó algu- 
no han de carescer de oración ; sino digo la 
diferencia que ha de haber entre las buenas, 
reiigiosa, y casada. Porque en aquella el orar 

Rj es 

(i) ícyiu ^ap. XIX. v. 19. . 
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es todo SU oficio ; en esta ha de ser piedío 
el. orar para que ]nejor^ cumpla sti ofiáo. 
Aquella no quiso el marido , y negó el mun- 
do, y despidióse de todos ^ para conversar 
siempre y desembarazadamente con Christo; 
ésta ha de tratar con Christo > para alcan- 
zar del gracia y favor, ^. con? que acierte á 
criar el hijo , y á gobernar bien la casa , y 
á servir como es . razón al marido. Ai^uella 
ha de vivir' para orar continuamente ; ésta 
ha de orar para: vivir :como debe. Aquella 
aplace á Dios regalándose con él; ésta le ha 
de servir trabajando en el gobierno de su 
casa por éL Mas considere Vmd. como re- 
luce aquí la grandeza de la divina bondad, 
.que se tiene por servido def nosotros > con 
aquello mismo > que es proveicha nuestro. 
Porque á la verdad f. quandaño hubiera otra 
cosa> qué Inclinara la casada á I hacer el de- 
ber y sino es la. paz , y sosiego ; y gran bien 
que en esta vida sacan , é interesan las bue- 
•ñas de| serio , esto solo bastaba. Porque sabi- 
da cosa es-, que quando la'muger asiste á su 
oficio f el nsarido la ama , y la familia anda 
-en concierto , y aprenden virtud los hijos, 
y la paz rey na , y la, hacienda ¿resce. Y co- 
mo la luna llena en las- nodies serenas se go- 
za, rodeada » y como acompañada de clarísi- 
mas lumbres , las quales todas paresce que 
avivan sus luces en- ella, y que la remiran, 
y reverencian: ansí la buena en su casa rey- 
na, y resplandesce , y convierte á sí, junta- 

men- 
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mente los ojos^ yiloS'Corai^ones detódos. £1 
descanso, y la segtafidad la acompaña, adon- 
de quiera que endereza sus pasos*^ y á qual* 
quierái parte que mira, encuentra con el ale- 
gría y con el gozo*- Bojf^ue si pone en el 
jnaadá-los ojos , descansa en su amor ; si los 
vuelve- á sus hijos , alegrase con su virtud; 
halla; en los criadas bueno y üel servicio, 
y en la¿hactenda provechay acresceiitamien- 
to yjy< todo de es gustoso y alegre:: como al 
contcaiiaTá k que es máía casería , todo se 
le conviert:;» .en amargura , como se puede 
yex:^p0)r .infinitos exémplos*. Pero no quiero 
detenerjne en cosa por, nuestros pecados tan 
clara ^ ni quiero sacar á Vmd. de su mismo 
lü^r;. .Vuelva los' o|os: por sus vecinps , y 
oatusíales,, y revuelva en su memoria lo que 
de otras ca^ ha oido. I^e quaQtas mugeres 
sahe^qu&por no^ tener, cuenta con su esta- 
do , y tenerla con sus antojos, están con sus 
maridos en perpetualid ,.y desgracia ? Quán- 
tas ha' visto lastimadas > y afeadas con los 
desconciertos.* de sus hijos! y hijas , con quien 
no quisieron tener cuanta I Quántas laceran 
en exltrema pobreza , porque no atendieron 
á la guarda de sus haciendas , ó por mejor 
decir , porque fueron la perdición , y la po- 
lilla dellas? Ello^s ansí , que no hay cosa 
mas rica , ni mas feliz que la buena mugeo 
ni peor , ni mas desastrada que la casada 
que no lo es : y lo uno y lo otro nos en- 
señ^/la sagrada Escritura. De la buena di- 

R 4 ' . ce 
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ce ansi(i)í »r£l marida de. la mugei buena 
f9jes dichoso , y vivirá' doblados diasv: y la 
Minuger. de ' valor pone^eii^ísu marido )des- 
99 canso ^ y cerrará lo$:,años de su yidacon 
19 paz. La müger buéhaes suerte buena*^ y 
$9 como premio de loa*, que temen á I>io¡$^ k 
j) dará Dios al hombc^por sus buenas obras. 
99 £1 bien dé la muger diligente deley tara á 
ffsu marida, y hinchiráde grosura (sus lixie- 
M9 sosr Don- grande de: Dios es el trate hioe- 
99 no suyo : bien sobre bíen^y beimoinua.so- 
99 bre hermosura es U3ki nmger, que'esi santa 
99 y honesta. Coímo el sol que msce^ {RZf esce 
99 en las alturas del cielp, ansí:^el'^costn>:de 
9» la buena, adorna y hermosea 'su casa^. Y 
de la mala dice por contraria manfera::(2); 
99 La zelosa es dolor de corazón , yiUanto 
99 contino, y el tratar con la mala^ es tratar 
99 con los escorpiones; Casa que se llueve es 
99 la muger rencillosa , y lo que turba la vi- 
99 da., es casarse con una aborrescible. La 
99 tristeza del corazón- es la mayor herida, 
99 y ja maldad de la müger es todas las mal- 
99dades. Toda llaga, y no llaga de corazón: 
*9 todo mal , y no mal de mugen No hay 
'99 cabeza peor qiie la cabeza de laxulebra, 
911 ni ira que iguale á la de la muger enojosa. 
99 Vivir con leones y con dragones es mas 
99 pasadero , que hacer vida con. la * muger 

99 que 

: (i) Eccli. cap. XXVL v. i. y sig; 
(1) EccU. cap. XXVI. V. 8. y sig- • 
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i/qué^rmalvada, Xodo mal e¿:: pequeño en 
» comparación de la ; mala: .álos^- pecadores 
fiks, caiga talsuertfe. Qual es laiubidá are- 
») nosa ,para^ los pies ancianos \ tal: ^s para el 
vmoás^to la muger deslenguada. Quebranto 
'»jde corazón^ y jiaga mortal es h, mala mn^ 
figeii.-; Cortamiento de piernas , y -áescaii 
i'ixií^ntbde manos: es la muger- que no da 
9' placerá su maj^ido. La muger dio princi^ 
íipicí al pecado, y por su causa morimos 
«todos" : y por «sta fofma otras muchas ra* 
zooes^. Y aconte^ce ^n. esto una .cosa! mara^ 
viUosa , que siendo las mug€a:'«s de' su cose* 
cha» gente/de gratt pundonor , y apetitosas 
dejscr, preciadas y. honradas >, como loisoa to^ 
dos 1^ de.^imo flaco , y gustando de vea^ 
ccísfi/entre sí mnas^á' oirás , autiien cosas me- 
nudas y de niñeríaí; no. se precian, 'antes se 
descuidan y olvidan de lo que «s-su pTo- 
pria.virtud y loa. 'Gusta una muger. de pa- 
lescer mas hermosa que otra , y aun. si su 
vecina tiene mejor Rasquiña , ó sipor veor 
tura saca mejor invención de . tocado , no lo 
pone á paciencia; y si en el ser muger de su 
Cüsa h hace ventaja, no se acuita, -ni se dues* 
ie ; antes hace caso de honra sobre qual- 
^uier menudencia, y solo aquesto.no estima^ 
Como sea ansí que el ser vencida en aquello 
DO le daña , y el no vencer en esto 4a destru- 
ye: con ser.aiKÍ que aquello no és su culpa, 
y aquesto destruye todo el bien suyo , y de 
su casa : y con ser ansí que el loor que por 

aque- 
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aquello se alcanza es figero , y vano loor, 
y loor qpe antes que nazca perece , y tal, 
que si hablamos con lardad , no meresce ser 
llamado loor; y por el contrario la -alaban- 
ú que por esto se consigue, ts alabanza na* 
ciza , y quef tiene verdaderas raices , y que 
floresce.por las boca» de los buenos juicios^ 
y que no se acaba con la edad , ni con el 
tiempo se gasta ; antes con los años cresce^ 
y la vejez la renueva , y el tiempo la es« 
fuerza , y la eternidad se espep en ella ; y 
la envia mas viva siempre , y mas fresca por 
mil vueltas - de siglos. Porque á la buena 
muger su familia la reverencia , y susr lujos 
la aman, y su mando la adora , y los. veci- 
nos la 1[>endicení , y los presentes , y los ve* 
nideros la alaban y ensalzan. Y á la vekiad 
si hay debaxo de la luna cosa que merezca 
ser estimada y preciada « és la muger bue- 
na: y en comparación della el sol mismo no 
luce , y son escuras las estrellas. Y no se yo 
foya de valor ^ ni de loor , que ansí levan- 
té y hermosee con claridad y resplandor a 
los hombres , como es aquel tesoro de in- 
mortales bienes , de honestidad , de dulzura, 
de f é , de verdad , de amor , de piedad, y 
regalo , de gozo , y de paz que encierra y 
contiene en sí una buena muger , quando se 
la dá por compañera su buena dicha. Que 
sí Eurípides (i), escriptor sabio, paresce que 

á 
(i)- Jn Hecuba, 
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,á bulto dice ¿e todas mal , y dice , que si 
alguno de los pasaidots dixo mal dellas , y de 
los presentes. lo dice, ó si lo dixeren los que 
vinieren después; , todo lo que dijeron , y 
dicen , y dirán , él solo lo quiere decir y du 
xe; :ansí :que^si esto dice , no lo dice* en su 
peiisona ; 7 la que lo ; dice tiene justa désr 
culpa. y. en haber sido Medea la ocasión de 
4ue lo dixc^e. Mas ^a que habernos llegado 
•aquí , ra^n es que. callea mis palabras , y 
que comiencen á senay las del Espírituisatn* 
toieLquaben^la doctdiía'de las bueñas 'mu*^ 
-geres y quie pone enlos Proverbios i y -yo 
ofrezco agoisLaquí áo^md. comienza destos 
mismos looresc^ en que>yo iag¿ra acabQ ^^y di- 
<e- en ipecatsl razones, ky^que ninguna lengua 
pvudiesaadeciri en i?3uclías^:' • y ' dice * desta ma"- 
-uerari'^'í v^ino' " '. :/:v.u a* «• 

i QuimoRaUara mugfrde vahr^/^^ai^d j 
extrémado^s M firecity.' * ' { ^ 

Pefo;ántes^ue o^meacemos , nos ^ávlet» 
Jie presuponer ^ que sefn' este capítuíoiel -£í^ 
-píritu sahtp >ansí es* verdad que pintú uiía 
buena >casa¿ i declarando las obUsac4^e$ 
que tiene ^ que' también dice ^^ y ¡sigíiifica^^^ y 
como énciibrb xlebaxo: de^ta pintura ^cosás 
mayores'v^y demás a W sentido , qu^j^er- 
'tenescéj^árodaf la Iglesia. Porque se ha^ de 
entenderte! que la sagrada' escritura , que es 
habla de J>ioSy es como uiíá imagen de la 
condición y naturaleza de Dios. Y ansí co- 
mo la divinidad es juntamente upa perfec- 
i cioA 
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consola, y mudhas perféccioaés diversaSy 
una en sencillez , y muchas en valor y emi* 
negocia r'ansí la santa £$cricurva por unas mis- 
fngs palabras dice muchas y diferentes, razo- 
nes $ y como lo enseñan los santos , «en la 
sencillez de una misma sentenda . jeocierra 
^ran . preñez de sentkibs. Y coma en. Dios 
^odío lo que hay.es bueno , ana <en su\ £s- 
éCXiturU todos los sentidos , (|ue poso en xUa 
cl JEspíi&tu santo ,;8Qñ.verdaderos. JPor mane^ 
x^.qjii^.el seguir «1 un sentida riñon es des- 
echar el otro; ni. menos él q.ue.eBij€6fias sa- 
gradas letras entte mkiahos y yecda|deros en- 
f eftdimjentos que tieileh, descubre; uno de- 
Itos/, y le declara, na por eso ha de ser te« 
iPido .por: hombre !.q»e. desecha lo&of ros. en* 
¿.9<%dÍmi¿nto& Puesfdigoy que en jeste. capi- 
tulo Dios por la boca de Salomón por unas 
miomas palabras Jbace;dos cosajs^Ii'O'uno} ins- 
truye y ordena las costumbres: lo Otro, pro- 
f^^izg misterios. >8ecr«tos. Las ncostumbres 
que iordiena^ sonr-de.Ja casada ; los; misterios 
^W pf ophetiza ; ion el ingenio y las condi* 
clones que habla di»; poner. en sú .Iglesia , de 

3uii^: habla como en! figura; de jana muger 
^ ^ :casa» £n esto, postrero da. Wiá lo que 
se ha de creer , en^íá primero e^fts^ña lo que 
se Iu{(íe obrar. Y .pQrqu« áquestcbsolo es lo 
que hace agorará nuestra propasitp ^ por eso 
hablaremos dello aquí ¿olam^nte ; y procu- 
raremos , quanto nos fuere posible , sacar á 
luz , y poner como delante, de ios ojos, to- 
i . do 
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¿O 16 que liay en esta imagen de virtud, que 
Dios aquí pinta. Dice pues: 

Muger de Tfalor qm[én la hallará} rara 
y estremado es su precio. 

Propone luego al principio aquello de 
que ha de decir , que es la doctrina de una 
muger de valor, esto es, de una perfecta 
casada , y loa lo que propone , ó por me* 
jor decir , propone loándolo , para despertar 
desde luego , y encender en ellas aqueste 
deseo honesto y virtuosa Y porque tuvie- 
se mayor fuerza el encarescimiento , péne- 
lo por via de pregunta diciendo : Muger 
de 'valor quién la hallaran Y en pregun- 
tarlo y decirlo ansí, dice que es dificultoso el 
hallarla , y que son pocas las tales. Y ansí 
la primera loa que dá á la buena muger, 
es (iecir della , que es cosa rara : que es lo 
n^ismo que llamarla preciosa, y excelente co- 
sa , y digna de ser muy estimada , porque 
todo lo raro es precioso. Y que sea aques- 
te su intento , por lo que luego añade se 
veé. Alejado^ y extremado , dice , es su fre^ 
do. O como dice el original en el mismo 
sentido : Mas y allende , / muy alejado sobre 
Jas piedras preciosas el precio suyo. De ma- 
nera que el hombre , qu^ acertare con una 
muger de valor , se puede desde luego te* 
ner por rico y dichoso , entendiendo que 
ha hallado una perla oriental , ó un diaman* 
te finísimo , ó una esmeralda , ó otra algu- 
na piedra preciosa de inestimable valor. An* 

sí 
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SÍ que esta es la primera alabanza de la bue-^ 
na muger , decir , que es dificultosa de ha« 
llar. Loqual ansí es alabanza de las buenas, 

Jue es, aviso para conoscer generalmente la 
aqueza de todas. Porque no sería macha, ser 
lina buena, si hubiese muchas buenas, ó si en 

{;eneral no fuesen muchos sus siniestros ma- 
os. Los quales son tantos á la verdad , y 
tan extraordinarios , y diferentes entre sí, 
que con ser un línage y especie, parescen 
de: diversas especies. Que como burlando en 
esta materia , ó Phocílídes, ó Simónídes (i) 
solía decir , en ellas solas se veen e^ ingenio, 
y ks mañas de todas las suertes de cosas, 
Como si fiíéran de su linage. Que unas hay 
cerriles , y libres como caballos, y otras re- 
sabidas como raposas, otras ladradoras, otras 
mudables á todos colores, otras pesadas co- 
mo hechas de tierra : y por esta la que en- 
tre tantas diferencias de mal acierta á ser 
buena, raeresce ser alabada mucho. Mas vea- 
mos , por que causa el Espíritu santo á k 
buena muget la llama muger de valor , y 
después veremos con quanta propriedad la 
compara , y antepone á las piedras preciosas. 
Lo que aquí decimos , muger dc^ njalor ^ y 
pudiéramos decir, muger varonil ^ coma Só- 
crates Ql) , acerca de Xenophon, llama á las 
casadas perfectas; ansí que esto que decimos 

Apnd Stobacom, sermr LXXIIL 
Memorabil. Lib. V, 
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^armil , 6 'oalor , en el original es una pa- 
labra de grande significación y y fuerza , y 
tal que ajpenas con muchas nuestras se al- 
canza todo lo que significa. Quiere decir, 
virtud de ánimo , y fortaleza de corazón, in- 
dustria , y riquezas , y poder , y aventaja- 
miento, y finalmente un ser perfeao, y ca- 
bal en aquellas cosas , a quien esta palabra 
se aplica,: y todo esto atesora en si la que 
es buena muger ; y no lo es , sino lo atesó « 
ra, Y para que entendamos , que es esto ver- 
dad , la nombró el £spiritu santo con este 
nombre, que encierra en sí tanta variedad de 
tesoro. Porque como la muger sea de su na- 
tural flaca , y deleznable , mas que ningu- 
no otro animal , y de su costumbre é inge- 
nio una co^a quebradiza , y melindrosa; y 
como la vida casada sea vida subjeta a mu- 
chos peligros , y donde se ofrescen cada dia 
trabajos , y dificultades muy grandes , y vi- 
da ocasionada á continuos desabrimientos y 
enojos , y como dice san Pablo (1) , vida 
adonde anda el ánima , y el corazón divi- 
dido , y como enagen^do de sí , acudiendo 
agora á los hijos ^ agora al marido, ago^a á 
la familia, y hacienda; para que tanta fla- 
queza salga con victoria de contienda tan 
dificultosa , y. tan larga , menester es , que 
la que ha de ser buena casada , esté cerca- 
da de un tan noble esquadron de virtu- 
des^ 
(i) L ail Corint. cap. VI^. v. 34. 
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des, cornos soá las virtudes que habernos di^ 
cho , y las que en sí abraza la propriedad 
de aquel nombre. Porque lo que es harto 
para que un hombre salga bien con el ne- 
gocio que emprende , no es bastante para 
que una niuger responda como debe á su 
oficio ; y quanto el subgeto es mas flaco, tan- 
to para arribar con una carga pesada ^ tie- 
ne necesidad de mayor ayuda y favor. Y 
como quando en una materia dura , y que 
no se rinde al hierro , ni al arte , vemos 
una figura perfectamente esculpida , decimos 
y conoscemos , que era^ perfecto , y extre- 
mado en su oficio el artífice que la hizo, y 
que con la ventaja de su artificio venció ia 
dureza no domable del subgeto duro ; ansí 
y por la misma manera el mostrarse una 
muger la que debe entre tantas ocasiones y 
dificultades de vida , siendo de suyo tan fla- 
ca , es clara señal de un caudal de rarísi- 
ma y casi heroyca virtud. Y es argumento 
evidente , que quanto en la naturaleza es 
mas flaca , tanto en el valor del ánimo , y en 
su virtud es mayor , y mas aventajada. Y 
esta misma es la causa también por donde, 
como lo vemos por h experiencia , y conK> 
la historia nos lo enseña en no pocos ejem- 
plos , quando ajguna muger acierta á seña- 
larse en algo de lo que es de loor , vence en 
ello á muchos hombres de los que se daa 
á lo mismo. Porque cosa de tan poco ser, 
como es esto qu^ llamamos muger j nunca 

ni 
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m emprende , ni. alcanza cosa de valor, ni 
de ser , sino es porque la inclina á ello , y 
la despierta,. y aÜenta^tilgu na fuerza de in- 
qeible virtud, que- ó. el cielo ha/ puesto en 
su alma ,;ó algún don de Díosm singular. 
Que piies vence sA natural ,:y. sale como 
lio de. madre, debenios. necesariamente en^ 
tender /que tiene esa; sívgrandes acogidas de 
bieoiii^or manera: qi^:. con grandísima ver- 
dad f > y significación» de loor , :el Espíritu 
s^ntaa la muger buena ^ no la llamó como 
quiera. buena , ni diiscí, ó preguntó , quién 
hallará una buena mugeií ? sino ilamóla inii' 
gtr dcí. valor, j y wó. en ello de una pala- 
bra tanirica > y tan significante como es la 
original ^que diximois. Para decirn^^-, qué 
la mugef buena es-mas:. que buena , yque 
esta;que« ¡nombramos! Imeno. , es ufi^, media- 
nía d^^h^bl^r, que no> allega áaquellot ex- 
cQloQíit^ que harxlfthteáer j y tiene .^ai6Í la 
buona}QíUft¿er. Yr>q^e,para que un^bombre 
sea buenf) ,' le basta un^ bien mediano., mas 
en, la múgér ha dc:iser negocio dQ..0íüchos« 
y tnily subidos q\]ílfltes2 porque'. no; es obra 
de qualquier oficial. ^..m lanoeL.ojKÜnario , ni 
bien' que se hall^i "do quiera iS|nio artifició 
primo i y bien iixQomparahle.^^!Q: p.oxjXtie[(M: 
ieciri» íin amonifimtmlenCo de mquísimos bi€t^ 
íes. Y este es. él primer loofiq^ii»! le dá el 
Espkit»!. santo ', y eoia este vicmeifiomo ñas* 
:ido el segundo ».queí es compacarla á las 
Medras. iKecÍQsa$4!£^ lo qual ^icomo en una 
^Tom. IV. S pa- 
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palabra , acaba de decir cabalmente todo lo 
que en esto , de que vamos hablando , se en- 
cierra. Porque ansí como el valor de la pie* 
dra preciosa es de subido y extraordinario 
valor ; ansí el bien de una bu^na tiene su- 
bidos quilates de virtud; Y como la piedra 
preciosa en isí es poca cosa , y por la gran- 
deza de la virtud secreta cobra gran precio; 
ansí lo que en el subgeto flaco de Ja muger 

?one estima de bien ,• es grande y rara bieiu 
"^ como en las piedras preciosas lá que no 
es muy fina ^ no es buena ; ansí en las mu- 
geres no hay medianía , ni es buena la que 
no es mus que buena. Y de la misma ma- 
nera que es rico un hombre, que tieae una 
preciosa esmeralda , ó tin rico ^ diamante, 
aunque no tenga oo^ xosa, y el poseer es- 
tas piedfasno es poseer una piedra^ sino po- 
seer en -ella un tesoro abreviado ; ansí una 
buaia' muger no es Tma^aiuger,' sino ua 
montón de riquezas., y. quien la* posee es 
rico. am*éUa' sola , y sok ella le puede ha- 
cer bienaventurado: y didiosa Y del modo 
que la piedla preciosa se trahe en los dedos» 
y se pone delante los:ojos., y se asienta sobre 
la cabeza jKira hermosura y honra della , y 
el duráo' tiene allíjtrntaaiente arreo en ía 
alegría, y^socorro en lanecendad; ni mas ni 
•menos a la buena muger^ el marido la ha de 
querer nta^^e á sus ojos, y la ha de tnhec 
sobi^ SU' cabeza; y el mejor lugar del cora- 
zón del ha de ser. suyo y ó por mqor dedr; 

. . w • to* 
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todo SU corazón ^ y su alma ; y ha dé en- 
tender 1 que en tenerla tiene un tesoro gene- 
ral para todas las diferencias de tiempos ^ y 
que es varilla de virtud , como dicen , que 
en toda sazón , y coyuntura responderá con 
su gusto , y le hinchirá su deseo ; y que 
en la alegría tiene en ella compañía dulce, 
con quien acrescentará su gozo comunican* 
dolo , y en. la .tristeza amoroso consuelo , y 
en las duda$r:CQnsAÍo fiel ^ y en los trabajes 
regalo , y en';las.ialtas socorro y y medicina 
en las enfermedades i. acrescentamiento para 
su hacienda., guarda, de su casa » maestra de 
sus hijos, pyovíspj:a.de sus excesos, y final- 
mente en las; vera$ , y burlas , en lo prós- 
pero, y adverso, en la edad florida, y ten 
la vejez cansada,. y por el proceso de toda, 
la vida dulce amor, y paz, y descanso. Has- 
ta aquí llegan las alabanzas que dá Dios á 
aquesta muger ; veamos agora lo que des- 
pués desto se sigue. 

Confia en ella d corazón de su marido^ 
no le harán mengua hs despojos. J^ 

Después que ha propuesto el subgeto de 
su razón , y nos ha aficionado a él alabándo- 
lo , comienza á especificar las buenas partes 
del , y aquello de que se compone , y per» 
ficiona. Para que asentando los pies las mu- 
geres en aquestas pisadas , y siguiendo estos 
pasos, lleguen á lo que es una perfecta casa- 
da. Y porque la perfección del hombre en 
cualquier estado siuyo , consiste principal- 
' S a men- 
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menee en el bien obrar , por eso el Espirita 
santo no pone aquí por partes desta perfec- 
ción de que habló , .sino solamente las obras 
loables á que está obligada la casada , que 
pretende ser buena. Y la primera es, que ha 
de engendrar en el corazón dé su marido 
una gran confianza. Pefo es de ver quál sea, 
y de qué , esta confianza que dice. Porque 
pensarán algunos, que es k confianza ^ que 
ha de tener el marido de su muger , que 
es honesta, Y aunque es veídad que con su 
bondad la muger ha de alcanzar de su ma- 
rido esta buena opinión ; pero á mi parescer 
el Espíritu santo no trata aquí dello > y la 
razón porque no lo trata es justísima. Lo 
primero , porque su intento es componernos 
aquí una casada perfecta , y el ser honesta 
una muger no se cuenta, ni debe contar en- 
tre las partes de que esta perfección se com- 
pone ; sino antes es como el subgeto , sobre 
el qual todo este edificio se funda , y para 
decirlo eñ una palabra , es como el ser , y la 
substancia de la casada : porque si no tiene 
esto, no es ya muger , sino alevosa ramera, 
y vilísimo cieno , y yasura la mas hedion- 
da de todas, y la mas despreciada. Y como 
en el hombre, ser dotado de entendimiento 
y razón , no pone en él loa , porque tener- 
lo es su propria naturaleza , mas si le alta- 
se por caso , el faltarle pondria en él men* 
gua grandísima; ansí la muger no es tan loa- 
ble por ser honesta, qiianto es torpe y abo* 

mi- 
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inia;ible si no lo es« De manera que el És-- 
píritu santo en este lugar no dice á la mu- 
ger , que $ea honesta , sinp presupone que 
ya lo es, y á laque ansí es, enséñale lo que 
le falta i y lo que ha de añadir para ser aca- 
bada y perfecta. Porque ^ como arriba di- 
ximos , esto todo que aquí se refiere , es co- 
mo hacer im. retrato » ó pintura, adonde el 
pintor no hai:e la tabla ; sino en la tabla 
que le ofrescea , y dan y pone él los perfi*^ 
les 9 é induce después los colores , y levan- 
tando en !sus lugajres las luces , y abaxando 
las. sombras adonde conviene , trahe á debi- 
da perfeclon su figura* Y por la misma ma- 
nera Dios en la' honestidad de la muger, 
que es como la tabla, la qual presupone por 
hecha y derecha, añade ricas colores de vir- 
tud , todas aquellas que. son necesarias pa- 
ra acabar una tan hermosa pintura. Y sea 
esto lo primero. Lo segundo porque no ha- 
bla aquí Dios dis lo que toca a esta fé , es 
porque quiere que este negocio de honesti- 
dad y limpieza , lo tengan las mugeres tan 
asentado ea su pecho , que ni aun piensen 
que puede ser lo contrario. Y como dicen 
de Solón, el que'dió leyes á los Atheniensés, 
que señalando para cada maleficio sus pe- 
nas , no puso castigo paira el que diese muer- 
te á su padrea i oí hizo memoria deste delic- 
to ; porque dixp , que no cpnvenia que tu- 
viesen por posible los hombrees, ni por aconr 
tescedero un iwl semejante; ansí por la mis- 

S 3 ma 
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ma razón no trata aquí Dio^'con la casada 
que sea honesta , y fiel , porque no quiere 
que le pase aun pohr la imaginación , que es 
posible ser mala. Porque si va á decir la 
verdad , ramo «de deshonestidad es en. la 
muger casta, el pensar que puede no serlo, 
ó que en no serlo hace algo que le deba 
ser agradescidó. Que como a las aves les es 
naturaleza el bolar ; ansí las casadas han de 
tener por dote natural , . en que no puede 
haber quiebra , el ser buenas y honestas : y 
han de estar persuadidas , que lo contrario 
es sucesQ aborrescible , y desventurado , y 
hecho monstruoso ; ó por mejor decir , no 
han de imaginar que puede suceder lo con- 
trario , mas que ser el fuego frió , ó la nie* 
ve caliente. Entendiendo que el quebrar la 
muger á su marido la fé , es perder las es- 
trellas sti luz , y caerse los cielos , y que- 
brantar sus leyes la naturaleza , y volverse 
todo en aquella confusión antigua y prime- 
ra. Ni tampoco ha de ser esto como algu- 
nas lo piensan , que con guardar el cuerpo 
entero al n^arido , en lo que toca a las pláti- 
cas , y á otros ademanes, y obredllas mena- 
das se tienen por libres. Porque no es ho- 
nesta la que no lo es , y paresce. Y quan- 
to está lejos del mal , tanto de la imagen, ó 
semejanza del ha de estar apartada.. Porque 
como dixo bien un poeta latino, aquella sola 
es casta , en quien ni la fama mintiendo osa 
poner mala nota. Y cierto como al que se 

po- 
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pone en el camino de Santiago , aunque á 
Santiago no llegue ^^ ya le Uamaajios romero; 
ansí sin duda es prindpiada ramera ,• la que 
se toma licencia para tratar destas cosas, que 
son el camino. Pero si no es esto, qué con- 
fianza €s la de que Dios habla en este lu- 
gar? En lo que luego. dice se entiende, por- 
que añade : Na le harán mengua los despo- 
jos. Llama despyos , lo que en español lla- 
mamos alhajas, y. aderezo de casa, como al- 
guno» entienden jó como tengo por mas 
cierto , llama des/fojos las ganancias que se 
adquieren por via de mercancías. Porque se 
hade entender, que los hombres hacen ren- 
ta, y se sustentan , y viven , ó de la la- 
branza del campo , ó del trato , ó contrata- 
ción con otros hombres. La primera mane- 
ra de renta es ganancia innocente , y santa 
ganancia, porque es puramente natural : an- 
sí porque en ella el hombre come de su tra- 
bajo , sin que dañe , ni injurie , ni traiga a 
costa , ó menoscabo á ninguno ; como tam- 
bién porque en la manera como á las ma- 
dres es natural mantener con leche á los nmos 
que engendran, y aun á ellos mismos, guia- 
dos por su inclinación , les es también natu- 
ral el acudir luego á los pechos; ansí nues- 
tra naturaleza nos lleva , é inclina a sacar 
de la tierra , que es madre , y engendra- 
dora nuestra comnn , lo que conviene pa- 
ra nuestro sustento. La otra ganancia, y ma- 
nera de adquirir, que saca fruto, y se en- 
^ S4 «- 



28o PEU-tSCTA 

riquesce de las haciendas agenas/o c<3m'vo* 
luntad de sus dueñüis j^ como hacen ios tútr^ 
cadercB , y los maestros , y artífices de otros 
oficios que venden sus obras , ó por íuerzai 
y sin voluntad, como acorítesce en la guer- 
ra ; es ganancia poco natural y y adonde las 
mas veces interviene alguna parte de injus^ 
ticia , y de fuerza, y ordinariamente dan 
con desgusto; y desabrimiento, aquello que 
dan , las personas con quien se grangea. Por 
Ib (|uál todo lo que en esta manera se ga- 
na , es en este lugar llamado despojos , por 
conveniente razón. Porque de lo que el mer- 
cader hinche su casa, d otro que contrata 
con él queda vacío y ^epojado , y aunque 
no por via de guerra , pero como en guer- 
ra, y no siempre muy justa. Piies dice ago* 
ra el Espíritu santo , que la primera parte, 
y la primera obra con que la muger casa- 
da se perficiona , es con hacer á su marido 
confiado y seguro , que teniéndola á ella, 
para tener su casa abastada y rica , no tiene 
necesidad dt correr la mar , ni de ir a la 
guerra, rii dé dar sus dinerosa logro, ni 
de enredarse en tratos viles é injustos ; sino 
que con labrar él siis heredades , cogiendo 
Su fruto, y con tenerla á ella por guarda, y 
por beneficiadora de lo cogido, tiene rique- 
za bastante. Y que pertenezca al oficio de 
la casada , y que sea parte de su perfección 
aquesta guarda é industria, demás de que 
ti Espíritu santo lo enseña, también Jo de- 

mues- 
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muestra la razón. Porque cierto; es , que la< 
naturaleza ordenó que se casasen los hom-* 
bres , no solo para fin que se perpetuas^ ea 
los hijos el linage y nombre dellos , sino; 
también a propósito de que ellos, mismos en 
SI, y en sus personas se conservasen: lo quaL 
no les. era posible , ni al hombre solo por 
sí , ni a la muger sin el hombre. Porque pa- 
ra vivir no basta ganar hacienda , si ló que 
se gana no se guarda: que si lo que se adquie- 
re se. pierde , es como si no se adquiriese.. 
Y el hombre que tiene fuerzas para desvol- 
ver la tierra^ y para romper el campo , y 
para discurrir por el mundo , y contratar 
con los hombres , negociando su hacienda, 
no puede asistir á su casa a la guarda della». 
ni lo lleva su condición : y al revés la mu-' 
ger, que por ser de natural flaco , y frió es: 
inclinada ai sosiego , y a la escasez » y es 
buena para guardar^ por la misma causa no 
es buena para el sudor , y trabajo del ad-. 
qiíirir. Y ansí la naturaleza en todo pro- 
veída los ayuntó , para que prestando cada? 
uno dellos al otro su condición , se conser-^ 
rasen juntos , los que no se pudieran con-, 
servar apartados. Y de inclinaciones <an di- 
ferentes, con arte maravillosa., y como se 
hace en la música, con diversas cuerdas, hi-^ 
zo una provechosa y dulce armonía , para 
que quando el marido estuviere en el cam- 
po y la muger asista á la casa , y conserve, y 
endure el uno lo que el otro cogiere. Por 

don- 
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donde dice bien un poeta , que los funda** 
mentos de la casa son la muger, y el buey. 
£1 buey , para que are , y la muger , para 
que guarde. Por manera que su misma na- 
turaleza hace , que sea de la muger este ofi" 
cio , y la obliga a esta virtud , y parte de 
su perfección, como á parte principal, y de 
importancia. Lo qual se cónosce por los bule- 
nos y muchos efectos que hace: de los qua- 
les es uno el que pone aquí Salomón , quan- 
do dice , que confia en ella el corazón^ de su 
marido , y que no le harán mengua los des- 
pojos. Que es decir, que con eUa se conten- 
ta con la hacienda que heredó de sus pa- 
dres , y con la labranza y frutps della , y 
que ni se adeuda , ni menos se enlaza con el 
peligro y desasosiego de otras grangerías y 
tratos , que por do quiera que se mire, es 
grandísimo bien. Porque si vamos a la cons- 
ciencia , vivir uno de su patrimonio , es vi- 
da innocente y sin pecado, y los demás tra- 
tos por maravilla carescen del. Si al sosiego, 
el uno descansa en su casa , el otro lo mas 
de la vida vive en los mesones , y en los 
caminos. La riqueza del uno no ofende á 
nadie , la del otro es murmurada , y abor- 
rescida de todos. £1 uno come de la tierra, 
que jamas se cansa , ni enoja de comunicar- 
nos sus bienes : al otro desámanle esos mis- 
mos que le enriquescen. Pues si miramos la 
honra , cierto es que no hay cosa , ni mas 
vil, ni mas indigna del hombre, que el en- 
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¿añar , y ¿1 mentir; y cierto es, qtie por ma- 
ravilla hay trato desto^ , que carezca de en^ 
gaño. Qué diré de la institución de los hi« 
jos , y de la orden de la familia , y de la 
buena disposición del cuerpo ^ y del ánimo, 
sino que toda vá por la misma manera? Por* 
que necesaria cosa es , que quien anda au- 
sente de su casa, halle en ella muchos- des* 
conciertos « ^que nascen, y crescen, y toman 
fuerzas con la ausencia del dueño : y forzo- 
so es , á quien trata de engañar, que le en^ 
gañen : y que á quien contrata , y se comu^ 
nica con gentes de ingenio, y de costumbres 
diversas, se le apeguen muchas malas eos* 
tumbres. Más al revés la vida del campo , y 
el labrar uno sus' heredades ; es una como 
escuela de innocencia y verdad. Porque ca^ 
da uno aprende de aquellos , con quien ne<* 
gocia y conversa. Y como la tierra en lo 
que se le encomienda es fiel ^ y en el nó 
mudarse es estable, y clara , y abierta en 
brotar á fuera , y sacar á luz sus riquezas, 
y para bien hacer liberal ^ y abastecida ; an^ 
sí paresce que engendra , é imprime en los 
pechos de los que la labran una bondad par<^ 
ticular, y una manera de condición sencilbi 
y un trato verdadero , y fiel , y lleno de 
entereza , y de buenas y antiguas costum- 
bres , qual se halla con dificultad en las de- 
más suertes dé hombres. Allende de que los 
cría sanos, y valientes ^ y alegres, y dispues* 
tos para qualquíer Ünage de bien. Y de to- 
dos 
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dos estos provechos , la raiz de donde nas^ 
cen, y en que se sustentan, es la buena guar* 
da , é industria de la muger que decimos. 
Mas es de ver , en qué consiste esta guarda. 
Consiste en dos cosas. En que no sea costo* 
sa , y en que sea hacendosa, Y digamos de 
cada una por sí. No ha de ser costosa » ni 
gastadora la perfecta casada : porque nó tie- 
ne para que lo sea. Porque todos los gastos 
que hacemos , son para proveer , ó á la ne- 
cesidad , ó al deley te ; para remediar las fal« 
tas naturales con que nascemos^ de hambre, 
y desnudez ; ó para bastecer á los particu- 
lares antojos > y sabores que nosotros nos ha- 
cemos, por nuestro vicio. Pues á las muge* 
Ti^s, en lo uno , la naturaleza les puso muy 
grande tasa ; y. en lo otro, las obligó á que 
ellas mismas se la pusiesen. Que si decimos 
irerdgd:, y miramos lo natural, las faltas, y 
necesidades de las mugeres^ son mucho me- 
nores que las de los. hombres. Porque lo 
que toca al comer, es poco lo que les bas- 
ta, por^ razón de teher menos calor natural. 
Y ansí es en; ellas , muy feo ser golosas , 6 
con^edoras. Y ni mas ni menos, quanto to- 
pa al vestir ,íla naturaleza las hizo por una 
parte ociosas , para. que rompiesen poco, 7 
por otra aseadas, para que lo poco les lucie- 
se mucha Y las que piensan que.á fuerza 
de posturas, y vestidos han de hacerse her- 
mosas, viven muy engañadas; porque laque 
lo es , revuelta lo es, y la que no > de nin* 

gu- 
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guna incinera lo es , ni lo paresce , y ípjzn* 
do mas se atavía , es mas fea. Mayormente 
que la buena casada, de quien vamos tra- 
tando , qtialquiera que ella sea, fea^^ ó 
hermosa , no ha de querer parescer otr:a de 
lo que es , como se dirá en su lugar. Ahsl 
que quanto á lo necesario-, la naturaleza lir 
bró de itiucha cost^^á las mugeres ; y quaa.* 
to al deleytej y antojo, ias ató con muy es- 
trechas'^ dhUgaciohes , -para que 00 ^liteseA 
costosai ¥ uiía dellats es lel lencogimiento^ y 
modestia -, y templanza que deben i su ná« 
turál. QUti aunque ^l^^d^órden , y déáiais|a; 
y el d^r -targa rienda al vano , y nó necesd'* 
rio deséi*'-i es vituperable <en todo'linage de 
gent^V^^^^l ^ ^^^ Aceres, que nasciéroii 
para subjecfén, y 'humildad, es mi>icho>w^ 
vkkití> 'y-vituperable-lf^ don ser-«f8to ansíi 
no sé^ñ qué manera ácontescé , quequab*^ 
to '§ó'n mas bbligddá^ 4 tenetr este freno, «tan^ 
tt> iftÉándo le rompen ,' se desenfrenan mas 
que los hombres I y pasáii ia taya mucho 
máS , y ho tiene tasa ,; ni «fin su apetito. Y 
ansí sea esta la segunda causa que las^^obli- 
ga á ^r muy templadas en los gastos de sos 
antojos ,. porque si comienzan a destemplar^- 
se, se destemplan sin término , y sondóme 
un pozo sin suelo , que nada les basta ; y 
coino una carcoma que de contino roe 4 'y> 
como una llama encubierta , que se~ encien- 
de sin sentir por la casa , y por la hacienda^ 
hasta que la consume. Porque no es gasto 

de 
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de un di^ el suyo , sino de cada dia; Jii cos^ 
ta que se hace una ve? en U. vida, sinp que 
dura por toda ella; ni son , como suelen de- 
cir y muchos pocos, ^no muchcis, y muchos. 
Porque si dan en golosear , toda la. vida es 
el .almuerzo , y la ^nierienda , y. la. huerta, 
y la comadre , y el dia bueno : y si dan en 
galas, pasa el negocio de pasión , y llega a 
iwreble desatino y IqcUjfa.- Fqrq^e; hpy un 
vestido, y mañana otrp^ y ca^d^ !fiesta;$:on 
cl>uyo:.y lo que. hoy hacen , mañana lo 
deshacen : y quapto jve^ , tanto s,e J^s ..an- 
toja. Y. aun pasa mas.adelante e} furor »;por-r 
queset hacen.ipaetfras,éinyent0igs4^ ñuer 
vas invenciones , y tr^ges , y hac^^bonra 
de^sacartá lu? lo-^ue, ©un» léiíé^ visto., Y 
cofhO'itodos los n)aestr9& gusten de fób^^dis- 
cípulos:que los iiniten f, ellas son tan peídi* 
d¿i»!.que ei) viendo en otra sus i^ve^i^nes^ 
las.¡a]borr¿scen , y estudian, y ¿e desy^lan 
poc hací^. otras; Yj cresce la freii^sí^ Aia^,.y 
ya DO les place tanto lo galano y herjiíosoj, 
comtp lo costoso , y preciado : y h^ de ve- 
nir la tela de no sé doqde , y el brocado de 
mas alto» f y el ,4inbar que bañe el guante, 
y la cuera , y aun hast^ el zapajto ^ el quol 
ha. de relucir en oro también como el to^ 
cado 9 y e| manteo ha de ser mas bor^do, 
que la vasquifia : y todo nuevo, y todo. re- 
ciente., y todo hecho de ayer pam ye$ó(lo 
hoy , y arrojarlo mañana. Y como los ca- 
ballos desbocados ,.quando toman. el freno, 

quan- 



quanto mas corren , tanto vah mas desapo- 
derados ; y como la piedra que cae de lo 
alto 9 quanto mas desciende , tanto mas se 
apresura : ansí la sed destas cresce en ellas 
con el beber ; y un gran desatino > y.exce* 
so que hacen , les.es principio de otro ina- 
yor , y quanto jxias gastan., tanto les apla- 
ce mas el gastat; Y aun hay en ello otro 
daño muy grande , que los hombres si les 
acajQtesce !ser gastadores » las mas veces lo 
•son en .cosas , aunque no necesarias , pero dür 
raderas , ^ó honrósas^-ó. que tieaen alguna 
pacte de utilidad y provedho; como los que 
edifican sumpjtuosamoite , y los que mau"* 
tienen grande £similia; ó como los que gusr 
tan de tener muchos caballos : mas el gas* 
to de las mugeres es todo en él ayre ; el 
gasto muy grande, y aquello en que se: gas* 
ta , hi vak , ni luce ; en volantes , y en 
guantes , y en pebetes , y cazoletas ,. y aza* 
vadles , y vidrios , y musarañas , y eü otras 
cosiUas de la tienda >.que ni se pueden ver 
sinatefo., ni mepear sin hedor. Y: n^uchas 
veces, nó gasta tanto un letrado en, sus li- 
bros y como alguna dama en enrubiar los ca- 
bellos. Dios nos libre de tan gran .perdición. 

Y BO quiero ponerlo todo á su culpa ^ que 
no soy tan injusto, qué giráh parte de aques- 
to nasce de la mala paciencia de Qis maridos. 

Y pasara yo agora la pluma 4 decir algo 
deUos, si no me detuviera la compasión que 
les he* Porque si tienen culpa , pagan la pe- 
na 
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-na della cdn las setenas. Pu^ no sea la por^ 
vfectar casada costosa , ni ponga la honra en 
: gastar mas que su vecina , sino tenga sn ca* 
sa mas^ bien abastada que ella , y mas repa- 
rada ^ y. baga- con su aliño y aseo , 4]ue el 
vestido antiguo le esfé cema nuevo y y- que 
con ' lor limpieza , qualquieva cosa que se :pu- 
siere, le parezca muy biens ^y el traga •usa- 
do j y común cobre de su aseo della^^o «sa- 
do ni' común parecer^ OBón^e^el -gast^rea 
la mtíger es contrario ^dc su oficio ^ y 'de- 
madádo par^ su necesidad ^ y para Jos ion- 
tojos •vicioso , y moy (oíp¿.^ y^ negocip 
infinit^'i^ue asuela- las *casasr ^ . y enqyob^ece 
á los mK>Fadore$ ^ y losíenkza en militram^ 
pas^y y los^^ abate y envUeceipor cU£evemes 
maneras^ Y ageste nfismo^ropóskoes^y per- 
tenesce lo que se sigue^ - 

Pagóle con bien ; yjno Pon. mal todos^ los 
Masde^swüPda. .=:..; ... .*r¡^; . 

Que es. d^ir ^ que ha desestudiar lama* 
er V ^0 en empeñar á su marido, y oketer- 
e en enojos, y cuidados, sino en ^librarle 
dellós ,' y en serle per|>etua causa de al^ia 
y deíca^^ Porque qué vida es la de aijudl 
que vee rconsumir sü' patrimonio ¿á losas* 
tojos de' su muger? Y que sus trabajos to^ 
dos se los lleva el rio , é por mejor^ dectv, 
el alba&ar? V que tomando cada día aue vos 
censos, -y cresciendo de coiítino sus dspdas, 
vive vil esclavo aherrojado del joyero, y 
del'íncfrgader ?.Pia^quandaqui$6^ ca^r al 
- * boin« 
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hombre, dándole muger díxo (i) : Haga- 
mosle un ayudador su semejante ; de donde 
se entiende , que el oficio natural de la mu- 
ger , y el 'fin para qué la crió , es para que 
sea ayudadora del marido, y no su calami- 
dad, y dtígvtóturk í ayudadora , y nó des- 
truidora. Para' que le; alivié de los trabajos; 
que traben coiKigo tó^"' Vida {casada j y no.pa^ 
ra que'le'^ñadanueViist. cargas. Para repar- 
tir ení^/sí l6is cüidadds ■, y tomár^^la su 
partes y no para déxí^rlós ^todos á) -Ini^ra- 
ble ^' mayores, y mas^acrescentadoy/- Y*-fi- 
nalrticntc noclas crié Dios para ^e'iean 
rocas- dbnde qjiiebren los 'maridos , y hagan 
naufragio d^ las haciendas y vidas ; sino pa- 
ra pu^Ptos deseados, y seguros, en que ir i- 
niendo á'sus c^sas repoierf, y se rehagan de- 
las tormentas -de negodoS^pesíidísimoí*, -^lüe 
corren fuera dellás. Yansí como sena -cosa* 
lastimera, si acontescSeíe á^uii mercader, qüe^ 
después de haber padéicido navegando gran-^ 
des fortunad, y después dé haber doblado 
muchas* puntas , y v^ciáo muchascorrifen-' 
tes , y navegado por muchos* lugares» no na-^ 
vcgados y- peligrosos, babiéhdole Dios li-* 
brado de todos , y viniendo ya con su lia-; 
ve entera, y rica, y él gozoso y alegre, pa- 
ra descansar en el pfucrtó , quebrase en él, 
y se anegase^; ansí es lamentable miseria la 
Tom. ir. ^ T do 

(i) Genes, cap, II. r. x8. 
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de los. hombres , que bracean./ y foiCejan 
todos los dias contra las corrientes de los 
trabajas ^ y fortunas de^ta vida, y se vadean 
' en ellas , y en el jpruerto de sus.^as pere- 
cen : y les es la guarda destruiciopí y el ali« 
vio . m^yor cuidado j y el sosiego olas de 
tempestad , y el , ssgu^o y el abrigo scy- 
lia y caribcüs , y peñasco áspero y duro. 
]?or donde lo justQ ^ylo natur.al.0si, que 
cada uno sea aquello .mismo para que es : y 
que la guarda sea guarda ^ y el descanso paz, 
y fsl puerto seguridad i^ y la muger dulge y 
perpetuo refrigerio, y alegría de corazón» 
y, como un halago blando , que continua- 
jnente. esté trayendo. la mano; y efimolles- 
cipnd^'^lr.pechQ de su marido y y borrando 
los ^cuidados ^él :. y como dic^ Salomón: 
¿Í0le df p^arMenyy no mal todos los, dias 
4f sié'^^. y dice no ^sín misterio» , que le 
ha de pags^r bie{i,jpara que se entienda» que 
na es gracia , y liberalidad este negocio , si- 
no íustiqia y dei^da, que la muger al. mari- 
do: 46be,y; y q^^ Su naturaleza cargó, sobre 
ella criándola paira est^ q&Qio :>que es agra- 
dar ,. y sprvjr , y alegrar., y ayudar en los 
trabajos de la vida, y en Ig conservación de 
la hacienda ,, a aquel con' quien se despo- 
sa. Y que como ejí ^hotubírQ está pbligado al 
trabajo d^l adquirir , ansí la muger tiene 
oUjgacion al conservar , y guardar : y que 
aquesta guarda es como paga y salario, que 
de derecho se debe á aquel servicio y sudor. 

Y 
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if que como él ^stá obligado á llevar las pier 
adumbres: de fuera , ansí ella le debe sufrir, 
^ solazar y/q.uando viene á su casa , sin quo 
linguna escusa Ja desobligue. J^iep á propo- 
ito desto es el exem^lo que san Basilio 
rahe , y lo que acerca .desíp dice (i)., 99 La 
víbora^ dice., animal ferocísinio entre. las 
sierpes j' vádiligente á :casaiíse con la lam- 
prea marina : llegada silv^ » como dando 
señas deque lesítá allí,» para desta manera 
atraberla de la mar , a que se ábrate ma- 
vdablemente con ella. Qbedesce la lam-~ 
prea^y* juntase con la ponzoñosa . fiera siii 
miedo. Qu^dígo en esto ?Qué ? que pó*:, 
mas áspero y y. de mas fieras, condiciones ' 
que eLisnarim ,s«a » es necesario que la 
mugér le .^opojrte , y que. no : consienta por 
ninguna ocasión que se divida la paz. O! 
que íes un verdugo 1 Vtíio es tu marido. 
£s;un beodo I Pero' el ñudo, matrimonia} 
le htzQ contigo uño. Un áspero , un des^ 
apacible! Pero miembro tuyo y4, y miem? 
bro jú mas principal. Y porque el marido 
oiga lo que le conviene también , la vi* 
bora entonces ^ teniendo respeto al ayun- 
tamiento que hace , aparta de sí su pon- 
zoña : y tu 00 dexarás la crueza inhuma* 
na de tu natural por honra^ del matrimo* 
níd?'' Esto es de Basilio. Y demás desto 
ecir Salomón, que la buena casada /¿i^^ 
T 2 biín^ 

(x) BasU. In £xamen homil. y n. 
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Hen , y no mal i su marido, es avisarle á 
él 9 que pues ha de ser pa|;a , lo merezca él 
primero , tratándola honrada , y amorosa- 
mente. Porque aunque es verdad , que la 
naturaleza , y estado pone obligación en la 
casada , como 'decimos, de mirar porosa ca- 
sa, -y de alegrlíry'- descuidar continuamen- 
te á su marido, de la qual mnguna mala 
cóndkion ^l la desobliga ; pero íio por esa 
han de pensbr elios> que tieneiüt; licencia pa- 
ra serles leones , y par^ hácerlafs! esclava?; 
antes como en todo lo demás es la ^ cabeza el 
hombre , anrí todo este trato- aniiojroso , y 
honroso ha die tener principio- dd marido. 
Porque ha de entender ,' qt(e ,es> compañera 
^uya-, ó por mejor decir , parte de su cuer- 
po., y parte flaca y tierna'"', y'á'^uien por 
el mismo caso se debe particular cuidado y 
regalo. Y esto san Pabló ^ ó en san Pablo 
Jésu Christo lo manda ansí, iy vka , man- 
dándolo , de aquesta misma 'ir ^o& ', dicien' 
do (i) : Vosotros] los maridos; amad á vuis* 
tras mugerfs vy ccimo á vaso mas flaco po* 
ned mas parte de vuestro cuidado en hon* 
jarlas , y tratarlas bien. Porque ansí como 
aun vaso rico , y biea labrado , si es de vi* 
drio, le rodeamos de vasera; y como^n el 
cuerpo vemos, que á los miembros mas tier* 
nos, y mas ocasionados para recebir daño^ 

. - ' • la 

(2) Ad'Bphes. cap. V. v. ij. 
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h naturaleza los dotó de jpri^yores defensas; 
ansí en la casa á la muger , como á parte 
mas flaca , se le debe mejor tratamiento. 
Demás de que el hombre , que es la cor- 
dura ,. y el valor , y el seso , y el maestro, 
y todo el buen exemplo de su casa y fami- 
lia^ ha de haberse con su muger , como 
quiere que ella se haya con él , y enseñar- 
le con su exemplo ^ lo que quiere que ella 
baga con él mismo , haciendo que de su bue- 
aa manera del, y de su amor aprenda ella' 
á desvelarse en agradarle^ Que si él, que tie- 
Die mas seso , y corazpn mas esforzado ^ y . 
sabe condescender en unas cosas , y llevar 
con pacienci^a algunas otras , en todo con 
razón y sin ella quiere ser impaciente , y 
furioso ; qué maravilla, es , qué la flaqueza, 
y el poco saber ^ y ^^ menudo ánimo de 1^ 
muger dé en seí desgraciado , y penoso? Y 
aun en esto hay otro mayor inconveniente, 
que como son pusilánimes las mugeres de 
su cosecha , y poco inclinadas á las cosas que 
soQ de valor, sino las alientan á ellas ; quan- 
do son maltratadas , y tenidas en poco de 
sus maridos , pierden el ánin^o mas , y des- 
caénseles las alas del corazón , y no pueden 
poner ni las manos , ni el pensamiento en 
cosa que buena sea , de donde vienen á co- 
brar siniestros vilísimos. Y de la manera que 
t\ agricultor sabio á las plantas , que miran, 
y se inclinan al suelo , y quq si las dexasen, 
se tenderían rastrando por él , no las dexa 
T3 ^ caer 
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caer , sino con horquillas, y estacasr que les 
arrima , las endereza , y levanta , para que 
crezcan al cielo ; ni mas ni menos el marido 
cuerdo no ha de oprimir , ni envilescer con 
malas obras , y palabras el corazón de la mu-" 
ger ) que es caedizo » y apocado de snyoi 
sino al revés con amor y con honra la ha 
de levantar y animar , para que dempre con- 
ciba pensamientos honrosos. Y pues la mu- 
ger^ como arriba diximos, se dio al hombre 
para alivio de sus trabajos , y para reposo, 
y dulzura , y regalo ; la misma razón , y 
naturaleza pide , que sea tratada del dulce 
y regaladamente. Porque á do se consiente, 
que desprecie ninguno á su alivio ? ni que 
enoje a su descanso ? ni que traiga guerra 
perpetua y sangrienta , con lo que tiene 
nombre , y oficio de paz ? O en qué razón 
se permite , que esté ella- obligada ^á pagar* 
le servicio, y contento , y que él se desobli- 
gue de merescérselo ? Pues adeúdelo él , y 
pagúelo ella , porque se lo debe ; y aunque 
no lo deba , lo pague. Porque quando él no 
lo supiere adeudar , lo que debe á Dios, 
y a su oficio , pone sobre ella esta deu- 
da , de agradar siempre a su marido , guar« 
dando su persona , y su caisa ; y no siéndole» 
como arriba está dicho , costosa , y gastado* 
ra , que es la primera de las dos cosas en 
que , como diximos, consiste esta guarda. Y 
contentándonos- con lo que della habemos 
escrípto, vcDgalnes agom á la segunda , que 

es 
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es el ser hacendosa , á lo qual pertenesc6 lo 
que Salomón añade ^ diciendo: 

Buscó lana, y lino , y obro con el saber 
de sus manos. 

No dice , que el marido le compró lino, 
para que ella labi^se , sino que ella lo bus- 
có. Para mostrar , que la primera parte de 
ser hacendosa , es que sea aprovechada , y 
que denlos salvados de su casa , y de las co* 
sas que sobran , y que parescen perdidas ^ y 
de aquello de que no hace cuento el mari- 
do y haga precio ella para proveerse de li- 
no , y de lana , y de las demás cosas , que 
son como estas , ías quales son como las ar- 
mas , y el campo , adonde descubre su vir- 
tud la buena muger. Porque ayuntando su 
artificio eila , y ayudándolo con la vela , é 
industria suya y de sus erradas, sin hacer 
nueva costa, y como siii sentir, quando me- 
nos pensare , hallará su casa abastada , y 
llena de riquezas. Pero dirán por ventura 
las señoras delicadas de agora , que esta pin- 
tura es grosera, y qué aquesta casada e§ mu- 
ger de algún labrador , que hila y texe , y 
muger de catado diferente del suyo , y que 
ansí no habla con ellas. A lo qual respon- 
demos , que esta casada es el perfecto de- 
chado de todas las casadas , y la medida con 
quien, ansí las de mayores, como las de 
menores estados se han de ajustar , quánto 
á cada una le fuere posible : y es como el 
padrón désta virtud , al qual la que mas sd 
T 4 ave- 



agó psaFECTÁ 

^vecina , es m^ perfecta. Y bastaijte prue- 
ba dello es , que el Espíritu santo , que nos 
hizo 9 y nosconosce^ queriendo enseñar ala 
casada su estado » la pinta désta manera. 
Mas porque quéde mas entendido , tomemos 
el aguia de su principio » y digamos ansí. 
Tres maneras de vidas son , en las que se re- 
parten, y á las que se reducen todas las liía^ 
ñeras de viviendas i que hay entre los que 
viven casados. Porque, ó labran la tierra , ó 
se mantienen de algún trato , y oficio , ó ar- 
riendan sus haciendas á otros , y viven ocio- 
sos d^l fruto deJlas. Y ansí una manera de 
vida es la de los qUe labran , y llamémosla 
vida de labranza : y otra , la de los que tra- 
tan , y llamempsla vida de contratación : y 
la tercera , Áe los que comen de sus tierras, 
pero labradas con el sudor de los otros , y 
tenga por pombre vida descansada. A la vi- 
da de labranza pertenesce no solo el labra- 
dor , qi^e con un par de bueyes labra su pe- 
gujar , sino también los que con muchas jun- 
tas , y C09 copiosa y gruesa familia rompen 
los campos , y apacientan grandes ganados. 
La otra vida , que diximos de contratación, 
;ibrazaal r^ratante pobre, y al mercader grueso, 
y al oficial mecánico , y al artífice , y al sol- 
dado , y finalmente á qualquiera que ven- 
de , ó su trabajo ,. ó su arte , ó su ingenio. 
La tercera vida ociosa , el uso la ha hecho 
propria agora de los que se llaman nobles, y 
caballeros ^ y se&ores » los que tienen , ó ren- 
te- 



tueros ^ ó Vasallos, de donde sacan sus rentas. 
Y si alguno nos preguntare , qual <ie estas. 
tres vidas sea la mas perfecta, y mejor vi- 
da ; decimos , que la de la labranza es la ^ 
primera , y la verdadera : y que . las demás 
•dos , por la parte, que se avecinan con eJla, 
y en quanto le parecen , son buenas ; y se- 
gún que della se desvian 9 son peligrosas» 
Porque se ha de entender , que en esta vi^ 
da primera , que decimos de labranza » hay 
dos cosas , ganancia , y ocupación : la ga- 
nancia es innocente y natural , como arriba* 
diximos, y sin agravio , ó desgusto ageno; 
la ocupación es loable, y necesaria, y maes- 
tra de toda virtud. La segunda vida de 
contratación se comunica con ésta en lo 
siegundo , porque es también vida ocupada 
como ella ; y esto es lo bueno que tiene: 
pero diferenciase en lo primero , que, es la 
ganancia , porque la recoge de la$ haciendas 
agenas , y Jas mas veces con desgusto de los 
dueños dellas, y pocas veces sin alguna mez- 
cla de engaño. Y ansí quanto á esto tiene 
algo de peligro , y es menos bien reputada. 
En la tercera y última vida , si miramos á 
la ganancia , quasi es lo mismo que la pri- 
mera ^ á lo menos nascen ambas a dos de 
una misma fuente , que es la labor de la 
tierra , dado que quando llega á los d^ la 
vida 9 que llamamos ociosa , por parte de 
los mineros por donde pasa , cobra algunas 
veces algün ma.1 color » del arrendamiento, 

y 



y del retítero y y de la desigualdad que th 
esto suele haber ; pero al'fiít por la mayor 
parte , y quasi siempre es ganancia , y ren- 
ta segura , y honrada , y por esta párté^ 
aquesta tercera vida es buena vida : pero si 
atendenlos á la ocupación , es del todo di- 
ferente de la primera , porque aquella es 
muy ocupada, y esta es muy ociosa , y por 
la misma causa muy ocasionada á daños , y 
males gravísimos ; de manera que lo per- 
fecto y io natural , en esto de que vamos 
hablando ^es el trato de la labranza. Y pu- 
diera yo aquí agora estender la pluma ala- 
bándola ; mas dexarélo por ñó olvidar mi 
propósito , y porque es negocio sentenciado 
ya por los sabios antiguos 4 y que ha pasa- 
do en cosa juzgada su sentencia: y también 
porque á los que sabemos , que Dios puso 
al hombre en e^ta vida, y no en otra , quan-* 
do le crió , y antes que hubiese pecado , y 
quando mas le regalaba , y quería , bástanos 
esto'para saber > que de todas las maneras de 
vivir sobredichas , es aquesta la mas natu- 
ral , y la mejor. Pues dejando aquesto por 
cosa asentada , añadimos , prosiguiendo ade- 
lanté 9 que en todas las cosas que son de un 
mismo linage> y que comunican en una mis- 
ma razón , si acotitesce , que entre ellas haya 
grados de perfección diferentes, y que, aque- 
llo mismo que todas tienen , esté ,en unas 
mas entero , y en otras menos ; la razón pi-* 
de , que la mas aventajada > y perfecta sea 

co- 
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séá como regla , y dechado de las demás: 
que es decir , que todas han de mirar á k 
mas aventajada , y avecinarse mas á ella, 
guante les fuere posible , y que la que mas 
se le allegare , será de mejor suerte. Claro 
éxemplo tenemos desto en las estrellas , y 
en el sol : los quales todos son cuerpos lle- 
nos de luz 9 y el sol tiene mas que ninguno 
delloSy y es ^1 mas lucido , y resplandescien- 
te y y ansí es el que tiene la presidencia en 
la luz, y a quien todas las cosas lucidas mi- 
ran , y siguen, y de quien cogen sus luces, 
tanto mas cada una, quantose le acerca mas. 
Pues digo agora, que como entre todas las 
suertes de vivir de los hombres casados , ten- 
ga el mas alto, y perfecto grado xle seguri- 
dad, y bien la labranza,, y sea «ella, como» 
está concluido, la medida i y la regla , que 
han de seguir, y el dechado que han de 
imitar , y el blanco adonde han de mirar, y 
á quien se han de hacer vecinas las demás 
suertes , quanto pudieren ; no convenia en 
ninguna manera , que el Espíritu santo, que 
pretende poner aquí una qiie sea como de- 
chado de las casadas , pusiese , ó una mqr- 
cadera muger de los que viven de contra- 
tación , ó una señora regalada , y casada con 
un ocioso caballero. Porque la una , y la- 
otra suerte, son suertes imperfectas , y me- 
nos buenas , y por la misma causa inútiles 
para ser puestas por exemplo general, y por 
iiechado. Sino escogió la mejor suerte , y 

hi- 
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hizo Uña pintiíra de perfecta muger en ella, 
y púsola como delante de los ojos á todas las 
jnugeres , ansí á las ^e tienen aquella con- 
dición de vida, como a las de diferentes es* 
tados ; para <que f^ese común á todas : á las 
del mismo estado , para que. se ajustasen del 
todo con ella, y á las de otra manara, para 
que, se le acercasen, y hiciesen . semejantes, 
quahto les fuese posible. Porque aunque no 
sea de todas el lino , y ^a lana , y el huso, 
y la tela , y el velar sobre sus criadas , y el 
repartirles las tareas , y las raciones ; pero 
en todas hay otras cosas , que. se parecen á 
estas, y que tienen parentesco con ellas , y 
en que han de velar , y se han de remirar 
las buenas «casadas con el mismo cuidado, 
que aquisedice/Y á todas , sin que haya en 
ello excepción , les está í bien, y les perte- 
nesce á cada una en su manera , el no ser 
perdidas , y gastadoras y y el ser hacendosas, 
y acrescentadoras de. sus haciendas. Y sí el 
regalo , y mal uso de ago^a ha persuadido, 
que el descuido , y el ocio es parte de no- 
bleza y y de grandeza , y si las que se Ha-* 
man señoras , hacen estado< de no hacer na- 
da > y de descuidarse de todo ^ y si xreen 
que la grangería , y labranza es negocio vW, 
y contrario de lo que es señorío ; es bien 
que se desengañen con la verdad. Porque 
si volvemos atrás los ojos , y si .tendemos la 
vista por los tiempos -pasados , hallaremos, 
que siempre que. reynója: virtud, la labran- 
za, 
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9:a , y elreynó anduviércm herni^nados , y 
juntos, Y hallaremos , que; el vivir de k 
grangería de su hacienda » era vida usada , y 
que les acarrcífba reputación a los príncipes 
y grandés' señores. Abraham y hombre .ríquí* 
$iflK),.y-pírdrelde toda la* verdadera noble* 
za, roiwptó'ks campos: (^i:J: Y David i ,Rey 
invendré 'y gbrioso , '¿ío srflo*' antes • á^reyt 
jio a^aítentóí las-ovejas^ pero después dofleyi^ 
los pechas <d;&^ que se mabxtenia, eran^susL-l^ 
branzasK; y . sus ganado¿ir2). Y de los roi- 
manos v s^ñftres del mundo ' j Jsabemos (31)^ 
que del arado iban al íOoil8ukdo',:qi»e, espide* 
cir, al mafljdo ,;y gc>b^™* i^? ^o^* la tier- 
ra , y* vcdviaft -áel. consulado -al arado.! Yisi* 
no fuérp' tstizi' vida de^^ nobles ,- y «ufé :f^ 
lo usad^^y^: tratada pcnr eilos^ sino: tamUem 
dfibí^j y>corii^emeiit^'á4os. mísnio^fimHB- 
fGa:.ei.pí«ta^.Hoi¿eío; ení^sa poesía, 91©' fe*» 
imagen '.viVa- de 16 que á! cada una .peiaoi^ 
y estado^^c^n^vino ^ intrx)duxera ,á Heleoai^ 
reyria nobles que qüand© *^^ó á ve¿á Tfir 
lémacó asentada ed .stircadira , ungLl^Mnoer 
Ha suya le ponie al ladctlea ua i^Soí xanasf» 
tillo copos de lana ya puerto» é punct>. pa.»* 
ra hilar /y husadas var:haíadas , y latrne;- 
ca para que hilase (4;. Ní ea'el palacüoile 

u 
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■- (i) Gen. cap. XXL v. 33 (a) lib. I. Rcg. 
cap. 3pVII. &c. (3) CiOír; ?n> Roario. PJin. 
lib. XVIII. ca£..3, (4). Homer. Qdyt, lib. IV. 
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Otras cien cosas deste jaez , aunque nunca 
las hagan. Por manera ^ue la buena casa- 
da en este artículo , de que vamos hablan- 
do , de ser hacendosa , y casera , ha de ser 
6 labradora , en la forma que dicho es , ó 
semejante á labradora^ todo iquanto pudiere. 
Y porque del ser hacendosa decíamos, que 
era la primera izarte seí aprovechada, y que 
^or esta táusa Salomón no Alít0 , que el 
marido le compraba linó -á esta muger , sino 
qué ella lo buscaba V y coitipraba ; es de ad- 
vertir'' io' que • en esto acóutesce , que algu- 
nas ya que^' sé disponen á <ser hacendosas^ 
por faltarles está parte deiapíoVéChadas ,^sbn 
mas caris , y inas costosas labiando, quejan- 
tes, eran <í¿sapro vechadas^ holgando. Poirque 
qüanto hacen , ;^ labran ,> ha de venir todo 
de casa der{ joyero , y del metcader , ó fia- 
do , 6' comprado- á mayores precios; y quie- 
re la ventora después ; que habiendo veni-» 
do müch'6-det oro, y mucha de la seda, y 
aljófar , fiíáiía'todó el amficid y trabajo en un 
arañuelo ¿e-páxafos ,^ó^en otra cosa seme- 
jante áe^uyre. Pues á estas tailas mándenles^ 
sus maridos^, que de^añsjbn V y- huelguen , 6 
ellas lóharán -sin qué se- lo manden , porque^ 
muy menos tóalas so» para el iueño , qu© 
para el trabajo , y la vela : que lo casero , y 
lo hacendoso dé una buena muger y gran 
parte dello consiste en que ninguna cosa de 
su casa quede desaprovechada , sino que to- 
db cobre valor, y cíe^cacn sus manos^y que 

co- 



camo'iin iaber dequ^^ se haga rica ; )r sa-^ 
que tesoro > á maifei^id^ dedf , dc^ entré las 
barreduras de su portafh Y si el descender á 
cosas 'meimdas ,- no • fuera hacer* particular 
esta doctrina > que el Espíritu santo quiso 
que fuese general,' y común, yo truxera 
agora' á'Vmd. por'4:oda^su casa , y^encada 
uno de * los (rincones della • le. dixera lo que 
hay. dié provecho :> mas Vmd lo sabe bien,* y 
lo. hace mejor , y la^ que se aplican a esta 
virtud.,. de 'SÍ mismas lo entienden : como al 
revés las que son perdidas , y desaprovecha- 
das, por .mas que ,se les diga, nunca lo apren- 
den; Pero veamos lo que después de aques- 
to se sigue. 

Fué .como n0vÍQ de mercader , que de lúe* 
ñe trahe su pan. - ; 

Pan llama la: sagrada Escritura Á todo 

aquelloí^^que perteúesce , y ayuda á la pro^ 

visión de nuestra ^da. Pues compara á esta 

su casada .Salomones un navio de mercader 

bastecido *y rico. Enloqual hermosa, y efi« 

cazm^nte dá á entender la obra , y el pro- 

vedibt'desto que tratamos , y llamamos case- 

JO) y hacendoso en lamüger. La nao, lo uno 

corr& la* mar por diversas paites jipasa-mu-^ - 

chos senos , toca en diferentes tierras, y pro* 

viudas, y en. cada una deilas coge' lo que 

en ellas hay bueno ,: y barato , y con solo 

tomarlo en sí, y-pasarltD á su -tierra le da, 

mayor precio , y dobla , y' tresdobla .la ga-. 

xiancia. Demás de$to la; riqueza que cabe en 

TomAV. V una 



una n^Q, y la mercadería, que abarca^ no 
es.riq,uMa, la que. basta aun hombre solo^ 
ó á un género de. geinte partícular » sino es 
pjro]i^ÍQn, tnten para, uoa gudad ^. y para 
todaí^ las diferencias df gentes que hay eo 
«lia: trabe lientos, y sqdas , y brocados, y 
pl^as ricas » y obras.de oficiales hermosas, 
y de todo género de bastimentos ^ y de to- 
do gran copia. Pues esto mismo acontésce á 
la muger casera , que como la nave corre 
ppr diversas tierras buscando ganancia » an* 
sí ella ha de rodear de su casa todos los rin- 
cones , y recoger todo lo que paresciere es- 
tar perdido en ellos , y* convertirlo en uti- 
lidad 9 y provecho : y tentar la diligencia 
de su industria, y como hacer prueba della, 
ansí en lo menudo , como en lo granado. Y 
como elaue navega á las indias, de las agu- 
jas que lleva, y de los alfileres, y dei.otras 
cosas de aqueste jaez,: que acá valen poco, 
y los indios las estiman en mucho,. trahe ri- 
co oro , y piedras preciosas ; ansí esta nave, 
que vamos pintando , ha de convertir* en 
riqueza, lo que pareciere mas desechado, y 
convertirlo , sin parescer que hace alga en 
ello, sino con tomarlo en la mano, y to* 
cario ; como hace la nave , que sin pacescer 
que se menea nunca descansa, y quandó los 
otros duermen , navega, ella , y acresctenta 
con solo mudar, el ayre, , el valor de lo que 
rescibe. Y ansí la hacendosa muger , es« 
tanda asentada na para » duaniendot. vela, 
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f ociosa tiabaja , y quasi sin sentir cómo , 6 
de qué manera y se hace rica. Visto habrá 
Vmd. alguna muger como ésta ^ y dentro 
de su casa debe haber no pequeño exem- 
plo de aquesta: virtud. Pero si no quiere 
acordarse de sí , y quiere ver co^ quanta^ 
propriedad , y verdad es nao la casera, pou- 
ga delante los ojos una muger , que rodea 
su casa , y que de lo que en ella paresce^per*. 
dido , hace dinero y y compra lana y^ y linoy 
y junta con sus ^criadas j lo adereza , y lo la- 
bra ; y verá que estándose sentada con sus 
xuugeres , volteando el huso en la mano , y 
y. contando consejas y como la nave y qu^ 
sin parescer que se muda, va navegando ,y 
pasando un dia , y sucediendo otro , y vi<»: 
niendo las noches , y amanesciendo las ma«. 
ñañas y y corriendo, como sin menearse, la^ 
obra , se tese la tela , y se labra el paño, y 
se acaban las ricas labores ; y quando mé« 
nos pensamos, llenas las vela&/dé prosperi*-- 
dad , entra esta nuestra nave en el puerto, 
y comiein^á, desplegar sus riquezas, y sa- 
le de allí el abr^«^|>ara los criados , y el 
vestido para los hijo^^^ y las galas suyas, y^ 
los arreos para su marido, y las camas rica- 
mente labradas, y los atavíos para las pa-- 
xedes y salas, y los labrados hermosos, y el 
abaistescimiento de todas las alhajas de casa^. 
que es un tesoro sin sueloi Y dice Salomón^ 
que trahe esta nave de lueñe su pan ; por^^ 
i|ue si Vmd. coteja el principia desta obn 

V » coa 
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don «1 £n della ,r y mide bi^n tos caminos^ 
por donde se viene i este puerto, apenas 
alcanzará cómo se pudo llegará él , ni cómo 
fué posible de tan delgados y apartados prin- 
cipios I venirse á hacer después un tan cau- 
daloso rio. Mas pasemos á \o que después 
desto se sigue. 

y Madrugó:, y rej>arti6 a sus gañanes lar 
raciones , la t4rea d sus mazas, 
, £s , como habemos dicho , es^a casada, 
que pinta aquí , y pone por exemplo de la» 
Inienas casadas el Espíritu santo ', muger de 
un hombro de los que viven de labranza. 
Y la razón porque pone por dechado á una 
muger desta: suerte , y no. de las otras ma- 
neras , también está dicha. Pues como en 
las casas semejantes la familia que ha de ir 
á las cosas del campo , es menester que ma- 
drugue muy de mañana, y porque no vuel- 
ve a casa hasta la noche, es meníester tam- 
bién que llfevea consigo la provisión de la 
(fornida, y almuerzo , y que se les reparta 
ácada uno , ansí la ración de su manteni-, 
ihiento y coma las 'obras j y haciendas , en 
que han de emplear su trabajo aquel dia: 
pues como esto sea ansí , dice Salomón , que 
su buena casada no encomendó este cuida- 
do á alguna de «sus sijívientasr , y se quedó 
ella .regalando con el sneño de la mañana 
descuidadamente en su cama , sino que se 
levantó la primera , y que .ganó por la ma- 
no al lucero , y ámanesció: ella antes que 

el 
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el sol 9 y pqrsí Imisma , y tid^por manoáge^ 

na proveyó á su gente , yÉunilia, aiisí en 

lo que- ha{»ao de hacer , como ' en lo que 

•habían de comef . En lo^qual: enseña, y inair- 

da á las que son desta suerte , que lo hagan 

ansí, y é las' que son de.susertes diferentes^ 

que usen de la misma vela.y y diligencia; 

'Porque iaunque no tengaü. gjiñanes, ni obrev 

Jos , que enviar al campoj, .tienen cada una 

^n su suerte , y' estado otras cosas , que sbii 

como eitasy.y que. tocan al buen gobiertfq^ 

y provisión! do- su casa ordinario , y de c*- 

'da día , que ias* obligan^ á quét^despieiten y y 

se levanten, y pongan, en: ello su cuidado, 

y susmanos; Y ansí contestas palabras di«* 

ichas , y. entendidas generalmente , avisa de 

<los. cosas el . Espíritu ^ santo > y añadp como 

4los nuevos . colores de. perfección y virtud 

á esta xnuger :casada, que vá:debuxando^> Lk 

«una es , que sea madn^gadora , y la otra^ 

que madrugando provea dláuluego^^ y:por 

sí rntsma lo que la orden ^q su casa «pidcj^ 

Que ambas á dos son^ irapoctautísimks 'corsas. 

.Y digankes de lo primera Mucho se ,ea]gár 

£an los que piensan, que mientras ellas, cm 

ya es la xasa» y á quien priópriamente. toai 

el bien, y el mal della, duermen yisedesi- 

á:fiidan , cuidará , y velar^ la criada,, que 

no le. toca: 9 y que al íin.lo mira todo como 

ageno. Porque si el amo duerme , porqué 

fldespert^r^ el criado Z Y si. la señora ., qt^e) es 

y ha de ser el exemplo , y la maestra de 

V 3 ^ "su 
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SU familia , y de quiea ha de aprender cadi 
una Át sus criadas lo que conviene á su o&« 
do y se olvida de todo ; por la misma «azon, 
y con mayor cazón los demás serán olvida- 
tlizos^ y dados al sueño. Bien dixo Aristó>> 
teles (i) en este mismo propósito: Que el qui 
no time buen dechado ^ no puede ser buen re^ 
nadador. No podrá el siervo mirar por k 
Wsa^si vee que, el dueño se; descuida della. 
De manera que ha* de madrugar la casada, 
|iara que madrugue sa familia.. Porque ha 
^e entender , que su casa es un cuerpo , j 
ique ella es el alma del , y que como los 
.miembros no se mueven, si no. son movidos 
^el alma , ansí sus criadas si no las menea 
día, y las levantsL, y mueve á sus obras , no 
«e sabrán menean Y quando las criadas ma- 
drugasen por Si , duríniendo su ama , y no 
ii teniendo por r testigo , y por guarda suya, 
es peor que madruguen , porque entonces la 
icása por aquel. espacio de tiempo es como 
pueblo sin rey , y sin ley , y como comu<» 
alidada cabe2ar>:;y no se levantan á servir, 
slna á robar , y destruir ^ y es el proprio 
tien^po ' para qüando ellas guardan sus he^ 
jdi05..Por donde como en el castillo , que es*- 
tá en frontera ^ jÓ en el lugar que se tem^ 
ttejlos enemigos , nunca falta la vela; ansí 
mi la casa bien gobernada en tanto que es«- 

(r) * Arist. De tura rei fumüiarís ^ Bb. I. 
cap. 6. 



tm diés^ectos los enemigos^ que son los cria- 
dos /^siempjre ha de velar el señor. £1 es el 
^ue ha: dé ir al lechó^el postrero , íy el pri* 
meroiqae ha de levantarse d&l lecho. Y I9 
señofa i'Y isL casada que esto no hiciere^ ha^- 
ga el áilinK) ancho a su gran d^ventura, 
peaüadida^^/y cierta , que Te han de entrar 
los enemigos jd fuerte , y que un dik sen- 
tiráiel da&D , y otro verá el. robo , y de con^ 
tíiío;:elie&o{o^ y el mal jrecanido , y servicio: 
y qneal mal de la hacienda afcompañará tam- 
hbasLmal'de la honr^. Y como dice Ch^is- 
tb bnLéLEyangelio ^i), que mientras el pa- 
dre «deia.fpmilia duerme ^, siembra el ene- 
migarla, icizaña; ansí ella con su descuido ,. y 
sueño meterá la libertad > y la deshonesti^ 
dad^por su casa , que abrirá las púerta$ , y 
falseaiauias llaves » y quebrantará los cpnda- 
^os ^ y penetrará hasta üpsl postreros secre- 
tos , corrompiendo á las^criadas , y no pa- 
rando .'hasta poner su inficion en las hijas: 
con que la señora , que no supo entontes, ni 
quiso. por :1a mañana despedir de los ojos el 
sueño 9 m dexar de dormir ún poco , lasti- 
mada y hprida en el corazón j pamrá tn 
amargos sospiros muchas noches velado. 
Mas es trabajoso, el madrugar > y dañoso ^pa- 
ra la salud. Qüando fuera ansí , siendo por 
otra .parte, tañ'.proveohosa ,-y necesario para 
el buen gbbierno de la casa , y tan debido 

V 4 al 

(i) Matth.cap. XIIL v. aj. 



81» ' PSKFSGT'A 

al oficio ¿c la que se llama séñoia/^^^se 
había de posponer laquel daño ;* fKicqüe. mas 
<lebe el ; hombre a su of ció , qaé á : su • cuer- 
po, y mayor dolor y: enfermedad esUraiier 
de contino su familia iiesordenada, /y. perdí- 
da f que padescer un poco , ó ea eí estóma- 
go de flaqueza^ ó.en la cabeza.- de^pesadum- 
bre. Pero al revés el. madrugarais 'tan salu- 
dablet-i que la razón :tsola de ^a, salud ^^un* 
que lio despertara el cuidado ^ry obligación 
de .la casa , habla de.leyántac'deja tama, en 
amanesciendo a las casadas. Y guarda: «n: es- 
to Dios , como en xbdo lo demasLy!4a':dul- 
zura , y suavidad de.su sabio góbákmo: en 
qqe aquello a que nó^ obliga , esi^la/mismo 
que más conviene á: nuestra naturaleza, y 
en. que rescibe por su servicio, lo que -es nues- 
tro, provecho. Anií que np solo la jcasa^.sino 
también la salud pide á la buena n^uger que 
madrugue. Porque cierto es^ que es. núes* 
•tro cuerpo del nietal de los - otros, ¿uerpos, 
y que la orden que- guarda, la naturaleza 
para el bien, y conservación, da: los ademas» 
e^. misma es la que conserva^ y. da salud á 
}os hombres. Pues. quién no vee,'queá aque- 
lla hora despiértale! mundo todo. junto? y 
quie la luz ni^eva saliendo , abre.Ioá ojos de 
los animales todoSi? y que si ñie^e* entonces 
dañoso dexan el sueño , la naturaleza , qoe 
en todas las jcosas^.generalmenlsív y. ea cada 
una por sí esquiva , /y huye el daño , y si- 
gue, y apetesceel' prc^vecl^o», ó que para 

de- 



áeclr la veféñá, és ella eso misáio <]ue á ca^ 
áa. ¿na ^áe las cosas.* coa vienen v 7' es. pr^ve-^ 
ckoso j no rompieía < tan presto el velp d^ 
la&itiníeblasytquejnes .adormeden v ni sacara 
fanM oriéntenlos velaros rayos del- sol , ó si 
los sacara y. no le$;;'diéra tantas r&ierzas para 
fios despertfar JFoc^ue^si nó despertase nz* 
tuf ^Jmente: la ;luz«, no le £err.arian. las ven-» 
Unas tan rdiligentetCDbente .los, qiie labraz^ et 
meao. Por ^nianera < que laí nataraieza.^^pües 
230$ envíala lua^ t^uiere sin: duda que nos 
despierte.. Y pises, día nos despierta^ á nues'i> 
trácjtalud convj^iP , que despertenios; Y no 
fCon}:radke á e^to.el uso deia&vpeQísona^,que 
agora el mimdo llama señores >> cuy a princi» 
{^ cuidado ess viñr para él .descanso ^ y ré^ 
galo delcuerpoj, las quales\guardan la caíuk 
iia^ta las doce;d€di día. Antes esta . verdad^ 
.qué se .toca' cont las manos ^..condena aquel 
vicio , del qual .ya por nuestros pecados , <^ 
por sus pecados .dellos mismos , hacen, hon^ 
ra, y ísstad^i y ponen parte de*^^u grandeza 
iPH.no guardar^ ni. aun en esta>iel concierto 
que Dios les ippni. Castigaba ibien una per^ 
so9a , que yo conoscí , esta lorpeza^ , y norn* 
brébala con iSu.;merescida vocablo. Y aun,^ 
que es tan vil ^. pomo, lo ea el hecho y darái 
me Vmdr. Ucencia para ,qRe:la ponga aquí^ 
porque es palabra que quadra. Ansí que 
quando le decia alguno , que era estado en 
los señores, estf.dprmir , ^olia lél. responder, 
que se erraba la letra, y por decir establoi 

de- 
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decían estado. Y ello a la verdad es án^ 
que aquel desconcierta de vida tiene prind** 
pió , y nasce de otro mayor desconcierto^ 
que está ea el alma, y es cau^ él tamtnesi 
y principio de muchos otros desconciertos 
torpes y feos. Porque la;^sangi«« , ♦ y los de* 
mas humores del cuerpo cotí el calor del 
día y y del sueño encendidos demasiadamen* 
te ^ y dañados , no solameiite corrompen la 
salud , mas también aficionan , é infidonaa 
el corazón feamente. Y es cosa digna de ad* 
miración , qup siendo estos señores en ^o 
lo demás grandjss seguidores, ó por mejor 
dedr , grandes esclavos de su deley te , en 
esto solo se olvidan del , y pierden por ua 
vicioso dormir , lo mas deley toso de la vi- 
da , que es lá mañana. Porque entonces la 
luz como viene después dé las tinieblas , y 
ie halla como después de> haber sido perdida, 
paresce ser otra, y hiere él corazón del honí- 
fare con una nueva alegría \ y la vista dd 
cielo entonces, y el colorear, de 1^ nubes, y 
el descubrirse el aurora, que no sin cautit 
los poetas (i)la coronan de rosas , y el^^ 
rescer la hem^osura del sol es una cosa be- 
llísima. Pues el cantar de las aves qué dn« 
da hay , sino que suena entóndes mas dulce- 
mente ? Y Ifis flore^^ y las yerbas, y el cam-* 

po 

' (t) Vifg. Etíeyd. lib. VI. r. S3y. Garcila» 
Eglog 11. 
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po todd despide de sí un tesoro de ^olor. Y 
como quando entra el Rey de nuevo en zU 
gtlna ciudad, se adereza*^.. y hermosea toda 
ella , y los ciudadanos hacen entonces pía** 
za , y.comoralá^de'de sus mejorte ríquezasi 
amsí los animales , y la tiisrfa , y el ayre, y 
todos los ekmentos á 1^ venida del sol se 
alegran, yjcomo para recebirle -se hermosean; 
^ mejoran , y ponen enjpublico cada uno 
sus bienes; Y como los curiososr suelen po* 
der cuidado y trabajo, por ver semejantes 
^ecebimieirirós; ansí los hombres <;oncertados^ 
y cuerdos,, aun por solo el ípsto , no han dd 
jperder esta fiesta , que hgce tiod^ la natura^ 
leza a ^V ísol por las mañanas^' «Porque i^ es 
gusto de unr solo sentido ,. sino general ¿oo« 
tentamiento de todos : porque la vislia se 
deleyta con el nascer de la luz,, y con la fi* 
gura del «yre , ' y con el variar de las nu^ 
bes : a los oidos las aves hacen agradable 
armonía : para el oler el olor que en a:que* 
lia sazón el campo , y las yerbas despideá 
de sí , es olor suavísimo : pues el frescor del 
ayre de entonces tiempla con grande deley<*> 
te el humor ^calentado con el sueño , y cria 
saluda y lava las tristezas del corazón, y 
no sé en qué; manera le despierta a pensa- 
mientos divinos , antes que se ahogue en 
los negocios del dia. Pero si puede tanto coa 
estos hijos de tinieblas el amor dellas^ que 
aun del dia hacen noche, y pierden el frac* 
to de la luz con el sueño ; y ni el deleyte, 

ni 
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iú la salud, ni la necesidad^ y proVechb,^ que 
dicho habernos , son poderosos > paia los ha*» 
cer levantar : VnuL que es hjijg de luz, k-* 
yántese con ella , f abra la claridad de sus 
ojos, quaado dc^ci^briere sus.ícayos^ el sol, ]r 
con pecho puro levante sus manos limpias 
al dador de la luz, ofresciéndole con sancas 
y^ agradescídas 'palabras su; corazón : y des- 
pués de hecho. e$to, y de^h^her gozado de! 
^ufto del nuevo dia , vuelta á lasxosas de 
aa*;casa , entienda en sü.ioficño^.que es lo 
ptxxy., que pide en esta letra el^fispiritu saih 
€ó á ;ia buena: casada , ccmxo Ssi á: quien se 
ordeno lo primero, que habernos^ dicho, del 
madjTugar. Porque^ no ^e entiende', que sí 
madruga la casada. ^ ha d& se£ para que ro- 
deaxk de ¿BoteáUos , y arquillas <, como ha- 
cenr algunas .,s¿ esté sentada tres .horas afi- 
lando la ceja , yr pintando la cara, y negó*- 
siando con. su espejo , qu&'mie^itay y la lla- 
me hermosa. Que demás del grave mal, que 
hay en aqueste artificio postizo;^ :del qiiai 
le.', dirá en su lugar , es no conseguir^ el fin 
<le su diligencia ,' y es faltar a su. casa , por 
iocnparse én ¿osas. tan escusádas.^ que fiíera 
inénos mal el dormir. Levántese pues :y 
levantada gobierne su gente., y- mire lo que 
se ha de proveer , y hacer aquel dia , y á 
cada uno de sus criados reparta su oficio; y 
como en la guerra el capitán / quando or- 
dena por hileras su esquadra, pone.á cada 
\xn soldado en su proprio lugar , y ¡e avía 
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í cada uno,' que guarde su puesto; ansí ella 
ha de repartir a sus criados, sus obras ^ y po«* 
ner orden en todos. £n lo qual se encierran 
grandes provechos. Porque lo uno, hácese 
lo que conviene con tiempo y con gusto. Lo 
otro, para quando alguna vez acontesce, que 
ó la enfermedad , ó la ocupación tiene au* 
senté á la señora , están ya los criados por 
el uso, como maestros en todo aquello que 
deben hacer : y la voz , y lá orden de su 
ama , á la qual tienen hechos ya los oidos, 
aunque no la oygañ entonces , les suena en 
ellos todavía , y la tienen como presente sin 
vella. Y demás desto del cuidado del ama 
aprenden las criadas á ser cuidadosas : y no 
osan tener en poco aquello en que veeti que 
se emplea la diligencia, y el mandamiento 
dé su señora ; y como conoscen que su xi^^ 
ta, y provisión della se. estiende por todo, 
parésceles, y con razón , que en todo quan-^ 
to hacen , la tienen comb por testigo , y. 
presente ; y ansí se animan , no solo á tra- 
tar con fidelidad sus obras , y oficios, sina 
también a aventajarse señaladamente en ellos^^ 
Y ansí cresce el bien como espuma, y se 
mejora la hacienda , y reyna el concierto, y. 
vá desterrado el enojo. Y finalmente k vis- 
ta , y la presencia , y . la voz , y el mando^ 
del ama^ hace a sus mozas no solo que le 
sean provechosas , sino que ellas en sí no se 
hagan viciosas , lo qual también pertenesce 
á su oficio. Síeuese: -^ I 
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Vmoli^ al gufto una heredad,^ y compro* 
i^ > 7 dflfru€to de sus palmas plantó vüá. 

Esto no el algún nuevo precepto dife- 
xente de los pasados , ni otra virtud mas par- 
ticular que las dichas , sino antes es como 
una cosa que se consigue , y nasce dellas. 
Porque cierto es , que la casada que fuere 
t|m tasada en sus gastos, y itan no curiosa por 
una parte , y por otra tan casera , y velado* 
xa f y aprovechada , no solo conservará lo. 
que su marido adquiriere, sino también ella 
lo acrescentará por su parte , que es lo que 
aquí agora se dice. Porque de tan grande ín*> 
dustria , y vela , el fructo no puede ser sino 
«ande. Por manera que á los demás títu- 
los, que siguiendo esta doctrina de Dios^ 
habernos dado á la buena muger , añadimos 
agora éste, que sea adelantadora de su ha- 
cienda , no como título diferente de los pri- 
meros, sino como cosa que se sigue dellos, 
y que declara la fuerza de los pasados , y 
lo que pueden , y el hasta donde han de 
llegan Y ansí decir , que compró hereda- 
miento, y que plantó viña del sudor de su 
mano , es avisarle, que del ser casera, que 
se le pide, su proprio punto es no parar has* 
ta esto , que es , no solo bastescer á su casa» 
sino también adelantar su hacienda : no so* 
lo hacer que lo que está dentro de sus puer- 
tas esté bien proveído , sino hacer también 
que se acrescienten en número los bienes, y 
posesiones de fuera. Y es decirle , que pre- 
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l^n^ 9 y s« precie ella también de , seña*^ 
lando como con el dedo alguna.parte de sus 
posesiones , poder decir claramente, este es 
f/uda de mis trabajos , mi industria añadió 
e^tQ.á iQÍ cgsa , de mis sudores fructificó es* 
ta hacienda, como lo han hecho en nuestros 
lempos algunas. Pero dirán, que es esto pe- 
dir mucho. Mas pregunto yo á las que lo 
dicen ^ qué es en esto lo que tienen por mu« 
che ? Tienen por mucho , que de la dili- 
gencia , y aprovechamiento, y labor de una 
muger .acompañada de sus mugeres , salga 
cosa de tanto valor , como es esto? O tie- 
nen por mucho ^ que quiera ella gastar lo 
que adquiere, en estos aprovechamientos , y 
haciendas , y no en sus contentos y galas? 
Si aquesto postrero es lo que lesparesce mu^ 
cho en aquesta doctrina, qo tienen: razón, 
ni en tener otro gasto por mas suyo, ni por 
mas apacible , y gustoso , ni en pensar que 
l^e vende en la tienda cosa , que coinprada 
las hermosee mas que estas compras. Porque 
aquello pasa en el ayre, y el. bien , y hon-* 
xa , y contento , juntamente con el buen 
^ombjre que por esta otra via se adquiere^ 
como tiene raices en la virtudr,. es durare* 
r.o , y perpetuo. Mas si lo primero las espan^ 
ta ^ porque no cree;n tanto bien de sus ma^ 
nos ; lo uno, hácense injuria á sí mismas , y 
limitaa su poder apocadamente : y lo otro, 
ellas saben que no es ansí , y que pueden, &i 
quieren aplicarse , pasar désta^ raya , porque 
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adonde, no llegará la que pued^ hacer , jrfai 
qile hiciere :1o que se sigue? 

Ciñóse de fortaleza, y fortificó su braza, 
twnó gusto en el grangear , su candela no sí 
afOgó de noche , puso sus manos en la forte- 
ra yj sus dedos tomaron el huso. 

Tenga valor- la muger , y pla&taiá yiikp 
ame el trabajo, y acre$centará su casa: |)<m- 
ga las manos en lo que es proprio de su ofi- 
cio , y no se desprecie del , y crescerán sus 
riquezas : no se descifm y esto es , no se en- 
mollezca > ni haga de la delicada, ni tenga 
por honra el ocio , ni por estado el descui- 
do y el sueño , sino ponga fuerza eo sus 
brazos , y acostumbre- á -la vela sus ojos , y 
saboréese en el trab^'ar,y no se desdeñe 
de poner las manos en' lo que toca al oficb 
íle las: mugeres , por • baxo, y por menudo 
que se^ ^ y e^ntiónces veíá:quanto valen , y 
á donde allegan sus obras. .' Tres cosas le pi« 
dé a^iif ^Salomón , y cada una en su Terso. 
Que sea trabajadora lo primero , y la seguía 
do que, vele , y lo tercero que hile. No 
quiere que se regale ^ sino que trabaje,/ Mu- 
chas icosas están escriptas por muchos en loor 
del trabajo,, y todo es poco para el Uen que 
hay en él. Porque es la sal, que preserva 
de corrupción á nuestra vida , y á nuestra 
alma : mas yo no quiero decir aquí nada de 
lo general. Lo que propriamente toca a la mu- 
ger casada, esa diré solamente. Porqué quan- 
to de suyo es la muger mas inclinada al re- 
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galo» y mas fácil á. enmollecerse^ y des^ 
atarse con el ocio^ tanto el trabajo le convie- 
ne mas. Porque si los hombres ., que son 
varones, con el regalo conciben ánimo y 
condición de mugeires , y se afeminan i las 
mugeres:qué serán, sino lo que hoy día son 
muchas deUas?.Que' la seda les^s áspera, y 
la rosa dura \ y les quebranta el tenerse en 
]os>ixiesvy-^el4iyre<qae suena se desmayaú» 
y «V decir la palabra; entera las cansa, y aun 
liasta' lo que • dicen^ lo abortan / y tío las 
ha jde. mirar el sol ,' y todas ellas* son nn nie- 
Jindre^ y un lixo^^ y un asco : y perdéñen? 
me \ porqfueiles pongo este nombre , que es 
d -que 1 ellas mas huyen , 6 por mejor decir, 
agradézcanme que tan blandamente las nom¿ 
bra Porque quien considera lo que deben 
9er, y *ló que ellas mismas se hacen^ y quien 
mira la^ alteza de su naturaleza , y la baxeza 
en qué- ellas se ponen por su mala costum- 
bre , y coteja con lo uno lo otro, pocé 
dice en llamarlas ansí; y si las llamase cieno, 
que corrompe el ayre,y le inficiona, y abo- 
minación aborrescible , aun se pbdili tener 
por muy corto. Porque teniendo uso áb ra- 
zón, y siendo capaces de <osas de virtud y 
loor, y teniendo ser Oue puede hoUar sobre 
el dblo , y que está llamado al'gozo de W 
bienes de Dios, le deshacen tanto ellas mis^ 
mas, y se^ aniñan ansí con delicadez , y sé 
envilescen en tanto grado, que una lagarti- 
ja , y una mariposilla' que vuela ; tiene mas 
T(m.ir. X te- 



tomó qi^e^^ll^^ ; y la pluxn^ que <vá^ por d 
ayre ,, y . fí\ . . gyre toismo :es de mas : jcuecpo 
y ^ul^l^cja^'^ Ansí iquel det>e mirar. amacho 
^n ^estt>-:la.Jbu^na muger,/ estando cierta qiit 
ps^ ^pjcujfjfindcse ea .ejltc^ > ..se.>volyerá en 
pajda^i^; $Í^mo los quié ^ítande su. natura- 
leza 9€a$iaiiadps i algusgC' enfermedades y 
maligs./^, guardan con recato deiLó. que ea 
aquellos maues les daña.» .ansí ¡eHasjre^inié^daa 
que viyeA, dis|>ue$tai.>par4. iesfadoleabiá xle 
nadería ^ y meliddreda ^ vó nosé oónu> ia 
nombra I y^quc en ella ipV tegálo.es xejalgan 
y guárdense del, como hu^en la muertCi 
y coqté^t^tis^ coa w.iifCitraLipQ^pedad , y 
no 1^ añadan baxe» » ni la hagan- «mas ppo^ 
cada : y adviertan y ei^endan , que sii na« 
tural es femenil , y que ^U ocio él .gor 3 afe- 
mina, y no junten a lo uno lo otxjo » ni quie- 
ran ser dos veces mugeres. He.dicho iek ex- 
tremo de^iada a quq vienen las líiueile^', y 
regaladas mugeres ■, y no digo la minche* 
dumbre de vicios que desto mismo tn ellas 
nascen,, ni oso meter^la mano en este cienoi 
Porque no hay agua encharcada.y [corrom- 
pida ^ que crie tancas y tan malas sabandija^ 
como nascen vicios, asquerosos y feos en los 
pechos desjtas damas delicadas , de: que va- 
mos hablando. Y en una dellas , que* pinta 
en los Proverbios. ^1 JEspíritu santo , se vee 
algo desto,, de la qual dice ansí (i):.f> Par- 

j> le* 
^ (2) Proy. cap. Vil. vs. 10.-18.^ 



«Icjra , y vagabunda, y quje tt<r sufre estar 
»^ietaj ni vsaber tener los pies i en. su casa/ 
«ya en. Isr^puertHijí.ya en la ventana., ya en 
nía plaza ^ yaLoa^Jos^Gántónesdela encrud? 
MJada^ y tiende /^Kcnr'. donde q^utera.sus lazos^ 
n Vio un mancebo), -y llegóse%á .él , y pren<» 
»dióle, y idkole cónxara relamida blanda-^ 
frras ^ Hoy ¿há^' fiesta; , y he salido en tu 
•n.busca, pQiqiiexaio. puedo vivir; sin tu vistoy 
^y al &n Jote ]ftepho:.ea tí presaviMi cámara 
9'he colgado- con Ihermosas.redes^ y miqua^ 
«9 dra con tapices* de Egipta , -deiro^as y. de 
« ^ores^ de myrra-^ y lináloe ,. estái cubierta él 
99 suelo todo:, y.íia cama. Ven^ ybebamos la 
j^embriagbez deI:^áinQr.,'y^ gocémojios eá 
#/ dulces, abi:azQS>, basta que. apunte el awo? 
i>ra¿^^ Ysi todasias ociosas, oíd saJbnLa lo.pur 
blico. de las calles , ■ como; é^^saUa » sys ib^ 
coiididos ríncoaes^ son secsetoilteatágos .df ^\A 
proezas , y ^ ao tan secretos qi^i no '^ des^ 
ver..y entender, x la razón, y la natuialer 
za de las cosas: lo pide. Qué cieqtQ es ', .qv9 
produce malezas el campo, que 210 se rom- 
pe y cultiva; y que conve} ¿toiso el hmr 
ro se toma de orin , y sis consume } y que 
ú caballo holgado se manca.;.Y demás desl- 
io, si la casada no trabaja , m se- ocupa en 
o que pertenece á su casa , qué otros estwr 
lios , ó negocios tiene eq qué se ocups^^ 
-«^orzadoe», que si ño trata dé sus oficios, 
mplee su vida en los oficios agjsnbs, y^qu^ 
é en ser ventanera , visitadojca., callejera, 
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amiga defiestas^, enemiga de'sa lincon, ¿e 
ivL casa^ olvidada ^ y de las.á»as agenas cu-* 
riosa ', .pesquisidora de quanto pasa ^ y aun 
de lo que no; pasa inventora; parlera , jr 
chismosa , d¿ j^eytos rero^edora , jugado* 
ra también ^ y dada d^l toda ¿ la risa, y i 
k conveisacion ^ y al palacio, con lo demaf 
^ue por ordinaria coDseqüencia se^ sigue , j 
se calla aquí áeora , por .ser. cosa manifies^ 
ta y notoria^ror manera^ ique en siima,f 
como en una palabra , el trabajo dá i li 
muger , ó él ser , ó el ser buena : porque 
sin él , ó no es. muger , sino asco , ó es tai 
muger , que seria menos nial que no fueseí 
Y si con estO; que. he dicho se persuaden i 
trabajar, no: s^rá n^eñester rqueíes diga , y 
enseñe césito han de tomar el huso , y h 
rueca , ni me será necesario rogarles que ve- 
ieñ , que' son las otras dos cosas, que les pi- 
de el Espíritu santo , porque su misma afi- 
ción buena se las enseñará. Y ansí dexando 
lesto aquí , pasaremos a lo <que se sigue. 

Sus filmas abrió para el afligido ^ j sus 
tnanos estsmÜé para el menesteroso. 

A muy bueA tiempo puso esto aquí Sa- 
lomón , porque repitiendo tanto lo que to- 
^ca a la grangería , y aprovechamiento , y 
aconsejando á la ^muger tantas veces , y con 
'tan encttírecidas palabras que sea hacendosa 
*y casera j dexábala al parecer muy vecina 
al avaricia , y escasez , que son males qne 
;tienen parentesco con la grangería , y ^ue 
--'• :- . ^ se 



se le allegan no pocas veces* Porgue ansí 
COBO hay algunos vicios , que t|enen apa- 
xenda y semejanza de algunas virtudes; an* 
si hay virtudes también ^ que están como 
ocasionadas á vicios. Porque aunque es ver* 
dad que la virtud consiste en el medio ^^rnas 
como este medio no se mide a palmos, siqo 
es medio que se ha de medir con la razón, 
muchas veces se aleja mas del un extremo 
que del otro : como paresce en la liberali* 
dad, que es virtud medida por la razón en* 
tre los dos extremos del avaro , y del pro* 
^go 9 y ^ aparta mucho menos del pródi- 
go que del avaro. Y aun también aconte»- 
x:e , que de la virtud, y del vicio , que en 
la veirdad son principios muy diferentes, en 
la vista pública , y en lo que de fuera pa- 
resce nazcan fructos muy semejantes. Tanto 
es disimulado el mal , ó tanto procura disi- 
mularse para nuestro daik), ó por mejor de- 
cir, tanta es la fuerza, y excelencia del bien, 
y tan general su provecho , que aun el mal 
para poder vivir y valer , se ie allega , y se 
viste del , y depea tonmr su color. Ansí ve- 
mos , que el prudente , y recatado huye de 
algunos peligros , y que el temeroso , y co* 
barde huye también. Adonde aunque las 
causas sean diversas, es uno y semejante el 
huir. Y vemos por la misma manera, qive el 
hombre concertado grangea , y beneficia su 
hacienda, y el avariento también es grange- 
ro , y que son unos en el grangear , aunque 
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ea los motívosr del grangear sob diferentes. 
Y puede ta{itQ este pare^ntesco , y dísimur 
lacioa , que no solamente los que miran de 
lejos , y veen solo lo que se paresce , enga- 
ñándose y nombran por virtud lo que es vN 
.cío ; mas también estos mesmos que ponen las 
manos en ello , y lo obran:» muchas veces 
^o se entienden á sí i,y se persuaden que les 
nasce de raíz de virtud» lo que les viene de 

( inclinación dañada , y viciosa. Por donde to- 
do lo semejante pide grande advertencia, pa- 
ra que el mal disimulado cxm el bien, .no 
pueda eoggñarnosi Y ansí porque á Dios 
no aplace sino la virtud.» y porquQ ser la 
muger muy grangera le puede nascer. de 

. avaricia y de vicio, para que no se canse sin 
fructo » y para que no ofeqda á Dios en lo 
que piensa agradarle , avísale Aquí , que sea 
limosnera: que ,^s decirle , que dado. que le 
tiene mandado que sea hacendosa , y apro- 
vechada , y veladora , y allegadora , pero 
que no quiere qué sea l^exada , ni escasa, 
XkX quiere que todo el velar , y adquirir, 
sea para el arca j y para lapolilla., sino pa- 
ja la provisión , y abrig<> , no solo de los 
«uyos, sino también de los, necesitados y po- 
bres, porque en ninguna manera quiere que 
sea avarienta. Y por eso dice elegantemen* 
te y que abra la palma , que, la avajricla cier- 
xa ; yxque alargue y tienda la mano , que 
suele encoger la escasez. Y dado que el ser 
piadoso y limosnero , es. virtud que con- 
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riéne-á r todos los que se tiene)! por ^hoiü-^ 
breSfpero con particular razón la$ mtigéreí 
deben esta piedad á la blandura de su há^ 
tural ;:entendiendo, que ser tíiía mugéir dé 
entrañas duras , ó . secas con los necesitados^ 
es[ en día vitupaabie ^ masque en honi- 
bre ninguno. Y no es buena escus^ decir; 
que les- yá á la . mano el maridó. 'Porqué 
aunque es. verdad ^ que pertenesce á él ét 
dispensar la hacienda, pero no se entiende^ 
que sí reda á la muger , y le pone 'ley pa-^ 
xa ^e no haga otros gastos perdidos , 1& 
quiere* también cerrar la puerta a lo que es 
piedad y limosna, i quien Dioscoii tan ex- 
preso .mandamiento , y con tan grábde eñ* 
carescimiento la abre. Y quando quisiese ser 
aua eií esto escasa el. marido , la muger, si 
es en lo demás qual ^quí la pintamos , no. 
debe por eso cerrar las entrañas á la limos* 
nzy que es: debida á su estado , ni menos él 
confesor se lo vede. Porque si el marido no 
quiere ,. está obligado á querer , y su níuger 
si no le obedesce en su mal antojó, coi^tor* 
mase con la voluntad que él debe te^er de 
razón : y en hacer esto j trata con utilidad 
y provecho su alma del, y su hacienda; por- 
que lo uno , cumple con ia obligación qué' 
ambos tienen de socorrer á los pqbres ; y lo 
otroy asegura, y acrescienta sus bienes con la 
bendición, que Dios, cuya palabra' no pue- 
de faltar , tiene á la piedad prometida. T' 
porqtce muchos nunca se fian bien désta pa« 
X4 la- 



labra ^ por eso muchos hombres son crudos 
y lacerados. Que si se pusiesen á considerar, 
que reciben de Dios lo que tienen , no te- 
9ierian de le tornar parte dello, ni dudarian 
de que quien es liberal, no puede jamas 
ser desagradescido : y quiero decir en ésto, 

3ue Dios , el qual sin haber recebido nada 
ellos, libéralmente los hizo ricos ^ si repar- 
tieren después con él sus riquezas , se las 
volverá con gran logro. Esto que he, dicho, 
entiendo de las limosnas mas ordinarias , y 
comunes, que se ofrescen cada dia á los ojos: 
que en lo que fuere mas grueso , y mas par- 
tícula^r, la muger no ha Ae traspasar la ley 
deil marido , y en todo le ha de obedescer 
y servir. Y yo ño, que ninguno había tan 
miserable. , ni malo , que. si ella es de las que 
yo digo f tan casera , tan hacendosa , tan 
veladora , y tan concertada en todo , y apro- 
vechada , le vede que haga bien á los po« 
bres. Ni será ninguno tan ciego , que tema 
pobreza de la limosna que hace , quien le 
enriquesce la casa. Ansí que abra sus entra- 
ñas , y sus brazos y manos á la piedad la 
buena muger , y muestre que su grangería 
nasce ,de virtud , en no ser escasa en lo que 
según razón es debido. Y como el que la- 
bra el campo , de lo que coge en él dá sus 
|>rímicias ,;y diezmos á Dios; ansí ella de las 
labores suyas V y de sus criadas aplique su 
parte para vestir á Dios en los desnudos , y 
hartarle en Jos hambrientos : y llámele co- 



WQ iU parte He sus gananckr^ y fltei, co-f 
mo^ aquí €Íi(^ ^ sus^maiios al afitgido,, y aF 
men^ceroso sus paílniás* Mas si • dité , que 
abra^s^s manos , y su casa á los pobres , e^ 
madiQ de advertir .^ que no le dice i que la 
abra generalmente: á todos los que. % profe« 
san iS^p pobres. Porque i la verdad ^ una dé 
las üfirixides de ia* buena casada, y muger,' 
c$ ei tener grande recajto, á cerca de las per* 
senas, que admite á su conversación , y i 
qui€^. dá entrada. en su ca$a. Porque deba- 
xo de nombre de. pobreza , y cubriéndose 
con piedad , á las. veces entran en ks tasas 
algums personas arrugadas , y canas ^ que ro- 
ban . la vida , y entiznan la honra , y dañan: 
el alma de los qué viven en ellas , y los cor- 
rompen sin sentir , y los emponzoñan , pa« 
resciendo que los lamen y halagan.* Sáti Pa« 
blo.casi señalo con el dedo á estelinage de 
gentes , ó á algunas gentes deste linage di- 
ciendo {i): Tienen for oficio andar de casa 
en eésa ociosas , j no soiantente ociosas, mas 
taméien parleras , y curiosas y y habladoras 
de lo que no conviene^ Y es ello ansí , que las 
tales de ordimrio no entran sino á aojar 
todo lo bueno que vieren , y quando me- 
nos mal hacen / hacei^ siempre este daño^ 
que es traher novelas , y chismerías de fue- 
ra, y llevarlas á fuera de lo que yeen, ó 
les paresce que veen^^en k casa donde en- 
tran, 
(O I. Tim* cap. V. v. 13. 
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tran^:iC€hi Q^oJoquktaO'á-qáíeil las oye, ]^ 
1^ turh^RlIós^cbrazones : ais donde i mtícha^ 
veces , nascén desdtírimifinto$ rentre los ved- 
nos, y amigos ¡y y materias desenojos, y di- 
ferencias-^ y á Vecesoh^ «discordias niort^ks. 
£n las repúblicas bien ordenadas , los qué 
antiguaiiriente las ondenároil con leyes , nin- 
guna cosa .vendaron .mas: ^ que la comiinica- 
cion con los estraños y y de diferentes eos* 
tumbees. Ansí Moyseu j:dpor mejop áéút; 
Dios por Mbysen a suipueblo escogido le 
avisa destaen mil lugar^s^ ^i) con encares* 
cimiento grandísimo. Porque lo que no se 
vee , no ,se xlesea ., que oonu> dice el versílla 
griego (2):; Del mirar ^nasce^ el ániMK'Y 
por. el: contrario lo- que se vee y se trata, 
quan^Q::peor:es j tanto: mas ligeramente, por 
nuestra' miseria , se nos apega. Y lo ífae es 
en toda, una república v* eso también en* una 
sola casa , por lá misma;.razon ^ acont^sce. 
Que SI los que entran. en ella ^ sdn jde eos- 
lumbres . diferentes , de las que en ellas se 
usan , /ÜQ05 con el exempío , y otros eos la 
palabra .alteran los ánimos bien ordenados, 
poco, á poco los desquician del bien. Y 
lega la vejezuela al ¿ido ^ y dice á la hija, 
y á la doncella^ que por qué huyen la ven- 

• ta- 



i 



(1) Lev. cap* XXII. v¿2$iNátn.cap.XVin. 
y. 4. &c. (2) Apud Erasmum. Adag. cant. 2. 
niím. 79. 



42UM ).Q>l^or qué aman la alcnohadiliataáto^ 
que la otra .fulana , y fulana no la. hacea 
ansí. Y enséñales el niakad¿rezo> y; ctfénta^ 
les la desemhokura. dehotro^ y las marañas 
que ó vio , ó Inventó , péneselas delante^ 
y vuélveles. el juicio r y comienza á teíit con 
esto el pecho sencillo , y simple , y hace que 
£gurén en:. el pensamiento > k> que con solo 
ser pensado corrompe t y. ddñado el pénsa^i ' 
miento , luego se tienta el deseo, el qual eii 
encendiéndose al m^^i:, luego se resfria en 
el bien; y ansí luego se comienzan á des« 
agradar de lo bueno , y de lo concertado ^ y 
por sus pasos contados vienen a dexarloi del 
todo á la postre. Por donde acerca de £ürípi^ 
des dice bien el que dice^j): »> Nunca ^nun* 
99 ca jamas ^ que no me contento xon decido 
99 una :3ola vez , el cuerdo casado consentirá, 
fn que entren qualesquier mugeres á conver'* 
9>5ar con la suya, porque siempre hacen.mil 
9f daños. Unas por su interés tratan de cor* 
99 romper en ella la fé del matrimonio. Otras 
99 porque han faltado ellas, gustan de tener 
Pf compañeros de sus fa;ltas. Otras porque sa> 
«9ben poco , y de puro néscias. Pues contra 
$f estas mugeres , y las semejantes á estas, 
99¿onviénele al marido guarnescer muy bien 
99 con aldavas , y con cerrojos las puertas de 
99 su casa. Que jamas estas entradas peregrii* 
f 9 ñas ponen en ella alguna cosa sana , sino 

99 siem* 
(3) Enrípid. in Andromach, 



ff Siempre hacen diversos dafios.^ Pero V»» 
niQS ya lo que después de aquesto se sigue. 
No temerá de la nieve a su f omita, por- 
Me toda su gente wstida eon vestid$tras do- 
liadas. 

i No es aquesta la menor parte de la vir- 
tud de aquesta perfecta casada , que pinta- 
inos , ni la que da menos loor á la que es 
teñora de su cas^, el buen tratamiento de 
su familia , y criados ; antes es como una 
muestra , donde claramente se conosce la 
buena orden, con que se gobierna todo lo 
demás. Y pues le habia mostrado Salomón, 
ea lo que es antes desto , á ser limosnera 
con los extraños , convino que le avisase 
agora, , y le diese á entender , que aqueste 
cuidado , y piedad . ha de comenzar de los 

' 9ayos. Porqi;ie, como dice san Pablo (i): £1 
fue se descuida de la provisión de los que 
tiene en su casa, infiel es , y peor que infiel. 
Y aunque habla aquí Salomón del vestir, no 
habla solamente del , sino por lo que dice 
en este particular , enseña lo qae ha de ser 
en todo lo demás , que pertenesce al buen 
estado de la familia. Porque ansí como se 
sirve de su trabajo délla el señor , ansí ha 
de proveer con cuidado á su necesidad : y 
ha de compasar con lo uno lo otro , y te« 

, ner gran medida ea ambas cosas , para gue 

ni 

(i) !• ad Tlmotli. cap. V. v. 8, 



sileí £dte :en lo que lian memster y. ai em 
lo que ellos han de hiacer , los cargue de**; 
masiadamente i como lo avisa , y declara el 
Sabio .«n el capítulo treinta y tres del £cde« 
«ástico ^.i). Porque lo uno e& injusticia^ y k» 
otro escasez , y todo crueldad ^ y maldad^ 
£1 pecar los señores enestD.con sus criados/: 
ordinariamente nasce de soberbia , y de desN 
co;ioscersexá sí mismos los:anio& Fasfpi^ si 
considerasen que ansí ellos , como sus. crta* 
dos, son de un mismo metal , y que Uiif»^« 
tuna, que es ciega , y qo la naturaleaa poro^ 
veida , es quien los diferencia , y que m&^ 
déron de unos mismos .principios^ y quehao 
de tener un ¿mismo fin ,, y que caminan Ha* 
mados para unos mismos ebienes ; y si comi« 
¿erasen,, que se puede volver «1 ayre mafias 
na, y á, los que sirven agora, servirlos ellot 
deanes ,. y si no ellos ^ sus hi|os , ó sus nié-^ 
tos , como cada dia acontesce ; y que al fiai 
todos , ansí los amos ^ como los criados^ ser* 
Timos íi un mismo Seíbr ^ que nos mediráj 
como nosotros midiéremos:: ansí que m^ con « 
siderasen ésto , pondrían el brío á parte , f 
usarían de mansedumbre , y tratarían á los 
criados , xomo á deudos ^ jr. mandarlos hian^ 
como, quien siempre no há de mandar. Y 
aquí conviene^ que las mujeres liinquen Iqs 
x>jos mas , porque se desvanescen mas fáciU 
mente , y hay tan vanas algunas « que ^casi 

des*' 
(O, Eccii. cap, XXXUI, r. if.y sig. 



diKcoaQSceü sacarne:^ y piensan ^éé ksa^ 
yai£s carne, de, ángeles»^ y las efe sus sirvsen- 
áu de perros , y iqnietea ser adoradas dellas, 
y no acordarse delks^^jsi son rnasddas : ^y sí 
se quebrantan i en su servicio , y si pasan sin 
sueño las noches , y^ si están anee ellas de 
xodillas^los diaS', todo les paresce que es po- 
co, y nada » pasa lo que se ks debe, ó ellas 
presunteñi, quei.se les ha de deter.. £n lo 
quaL^' demás de lo mucho que ofenden a 
Dios í¿ hacen su rida « mas miserable de lo 
que.! ella se es* Porque se hacen ^prrescí- 
bles a. los suyosvque es una ehcarescida mi'^ 
Siaria. J^orque.'ii^gu|ia enemistad es buena, 
y la^de los xriados ,, qite^ viven rdentro del 
séno^jde^ les: amos V<y-^aben lo& secretos de 
6asa:^ty ison* sm :ojds> ; y : aunque ies^ pese , de 
su: vida testigos > es .peligrosa v y.pestilen* 
ciah Yr^o aqu^ ordinariamente salen« las chis- 
merías j y los; testimonios : falsos , y^ las mas 
vece$ los verdadeiro& )Y ésta es la causa por 
donde- muchos^ hallan , quando ^no piensan, 
las plazas llenas de.:sus secretos* Y -como es 
peligrosa desvehtiira ^ hacer de los criados 
Seles ^crueles enemigos i^ con no debidos tra«- 
tamüsntbs; ansí el tratarlos bien » es no^ sola 
seguridad , sino hbHi^a y buen nombre. Por- 
qúerhan de enteiuier los señores ^ que son 
como parte de. su cuerpo sust gentes ^ y que 
er como ún.cMapuestosu casa , adonde ellos 
soa la cabeza j y la familia los miembros; 
y que. por el juiunb caso 9 que lo^ tratan 

bien. 



bí<IJ§ ^>rft9laBÍ.bidtí 'i-^f ihonradame^ld* 4 su 
mii^fl, persona. Y coino se honran de que 
^^:.¿^t.facÍQaes!^.y dispósipidA no-.h^yz^ ni 
memW'^ torcido^ n¿> figura que: <de6ágráde¡ 
y,.ái&^^ le& aoadéatá 'todos ' sus 'iftiémbros^ 
qu^lib^ «es :eii(;sá'^r hermosura.^ y lós;próeu-* 
f^ Y^út coa debido «colora ansf:se han dé 
ptfiej^tpj^ de qüoieajtodasu g¿iite*i?elumbrdi 
fijL jmn^f^, liberalldiád^^ y ; boñdiié. Bofi ^ maae^ 
ra qii^.los 4é sia; casá^ ni esteñiíení^dla'fát*^ 
to% ,^4^ salgan ^delia quejo¿os.iGonoscí yo en 
a(0e§¡^<Xj^Yji<^míXiSepoTZ:, qué «s'mueíta^ 
ó por mejor decir , que vive én .'el cielo,- 
güo dfeí P^Uo ;trQyano , que dic? n , no sa- 
lieron tantos hombre&jralérososv cornea de sii 
casa Xktif^as sáyasíiidónéellas , y^ras'mu- 
gerp$ v^e^i^diada^ \f yt^ Jionrada&í A 4á qual; 
conj{3i 1^ ^coiitesdiese {¿diar de^su- ca^ , po^ 
fo^oiV'A^t un. desconcká:a , 4 utta^ criada su* 
ya, ^tftn bira:rQBt^diada coxno-W demás; 
be Qt decir piuohas veces , que .noise podii 
^oQSpW I quando pensaba , que dé las per* 
sonAS que. J^kís.le; había. dadQ^, que ansí lo 
decía jLihabiasalídi^ juna, de su'caso^iiroii des* 
graiiiit}, y poaa remedio» Y yo sé /que en es^ 
t^ bopdad gastaba i muy grandes sumas , y 
que .haciendo/ estos gastos, y otros^^ seme* 
jatítf^ .virtudes,. no 5olo conservo,: y -susten* 
tó 1q^ mayorazgos d&:sus hijeas / que estaban 
en su tutoría > y les reñían de muchos abue* 
los ^ antigua nobl€i2a , sino que^ también 
los acf escentó , é itustró con nuevos, y jricol 

VÍU'^ 
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ymcúloit y: ansí; era ^ndicá^de toÜfos<Í>é« 
ben pues ama£ esta bendición las mttgetes 
de honra , y si quieren ellas ser estín»das, 
y amadas^ aqueste es camino muy ciettú. Y 
no quiero decir ^ qué; todo >lia de ser btan* 
dura^ y regalo, que bievivemos que la bue* 
na f^rdiencpide algunas <v¿csesl> severidad ; mas 
porque 1p jordinario te:pecar los amos ea es* 
tp , qiie^)6k seríiicscuidádosiien lo que toca al 
bptien trataimento .de< l0s>qae ios sirvoft^por 
fsp hablamois^/deUo }j nb bablamos de. có- 
inp los .han de{jocuparVde que ellos se tie« 
nen cuidado. Sigúese^» , ! >^ 

Piurqiierbabia hablado^ xibe k j^eidad, que 
d^ben Jas .buenas, casadas al pobre , y del cuí- 
^ado^ que. deben/ á li. buena pro^ittoii de su 
g^nte ¿i uat2 * agora del crataniiento , y *b«Ma 
aderezo de.sins>nitsmá&:pecsDnas» Y llega has- 
ta aquí la. clemencia de ^Dios > y la dulce 
manera; de: suprovideneip ^ gobierno, qud 
desciende á jtratap déisú; vestido de la casa* 
da , y ,de* coma ha dei/adeiréaaír ^ y asear su 
píQrsfona:! y .condescendiendo: ea algo con su 
|ia(uialf^< aunque no le.placé telexcesoí Gun* 
poco : se agrada del desaliña/ y mal aseo , f 
ansí dk^:. Purfura ^ y vianda^ es su v^stidi. 
Qu$ es decir ^^ que desta casada perfecta es 
parte también no ser en el tratamiento de su 
persona alguna desaliñada y y remendada , sh 
W que como ha de ser ;en ia admiiústradoa 
.,. de 



dciz: lisi¿i6Bdirrgraogera> y cooi <los pohrei 
piadosa > y> (^nAu.: gente no e$¿asa;. ansí por 
la mi&ma.(£ornxa^ ;su p^soña k ha de tra- 
her lim][)ia.»' )r>b\en tratada^ aderezando* 
la boaestamenüe^^ enla Imanerá que su^ es- 
tado lo pide py tinay^ndosé cpckíorme á su 
qualidad /.ansí <ea \o ordinario , como enMo. 
extraordiaarjo'^tanifaien. Pot^ue !lá que ^oa* 
$u buen .Concierto > y gobierno da luz , y 
resplandor a Io]:iietnas de m!i dasa , que^^ella^ 
ande deslucida .en sí ^ ninguna razón lo per<^ 
mite*. Pero.e$ de. saber i porqué causa la vis** 
tló SalomoA'deíolanda^ y áú purpura : qu& 
son las co^asáieque efi ia iey vieja se had» 
la vestidura; dsl gran Sacerdote ^i), porque* 
sin dudaltianenen sí algún graiKÍe misterio; 
Pues digo,, que q^uier^ Dios. iledarar en^es^i 
to á las. buenas ^mugeres , que . no pongan^en' 
su] persona,. sinc(^ lo que se puede: poner tn* 
el* aliCar j.estó és ;>. que ,todo, su vestido , y • 
aderezo sea ,uM<i , ^nst ^eii la intención con^ 
<pifi ^elpoheiyi como en. la templanza con ' 
que se hace. Yi.díeeles^^iqué quien les ha de^ 
vestir felxüerpo , no h* ie? serr: él pensamien- 
to. livtaoOi ^. sino el!büea]coaGÍerto de la:ia<*^ 
züoa. ; y %queV d« ila. cotnpostuntL^secreta • de^ 
ánimo ha iio'^nascer..el buea^tra}e exterior: y 
que este trajecasojse báide cortan a la mediW. 
da. del antoja ^ó.dól uso.iYituporable y mui»-j 
Tm^IFl U' S'-r'. Yv / .• ..da- 

r 



33^ FtlFXCI^A 

daño, sino nauífcrmt i •ki.qué'.pide la ko^ 
nestidad r f ^^' vergüenza; Ansí* (fi^ señaU 
a<|a] JDios vestido santo , ^qbtw cóni^enar lo 
profana Dice jp6#pora ,^'iy' olanda , mas 
no dice los bordados qno se'osm a^ora , ni 
los rjecamados^'m el oro tirada enhilos del^ 
gados. Dice vestidos , mas tíi^ dice, diaman- 
tes 9 ni rubíes* Potíe ie^ itpie-se 'puede texer, 
y labrar en casa:,' pero no lafrpeirias.qve se 
ascooden eir el abismo «del mar.. Concede jo- 
pas I pero no peraice rizo^ , iii>fieíicrespo% 
niafeytes. £lxuerpp se vitta:^ peíaix la cabe- 
za Bo se desgrdle / ni se enctcspeen pro- 
nóstico de su grande miseiia^'T^porqne en 
esfio ^ y señalacbmente en Iqs k&ytes del ro^ 
tro: hay groad? rexcéso » atm-^en* las muge* 
res que en la demás son honestas v f porque 
es aqueste, sutprc^rio lugar-, bie0será que 
digamos algo .dellos aquí/ Aunqt<e <si'vá á 
decir la verdad , yo confieso^ Vmd. que lo 
que me <»Mivida á* tratar de&te^, ^ que 'es el 
«EcesD f esa mismo me pon& miedo^Por^ie 
quién nó temerá' de bpoikerfe eontra um 
cosa tan recebida?'0 quiéQci^dtál'imiifo 
pora.' osar persnadipleft^áifás nmgeresv á que^ 
quieran pacescerriaque son ^lO' qué razón 
sanará la poni^ñaidel*soÜii»i¿T¥ no^solo es 
dificultoso este tratado y^peco. ¡es ^peligroso 
tamUen , poique luego áborfesopn á quien 
"esto les quita. Y ansí querer agora Quitárse- 
lo yo , será despertar contra mí un esqua- 
dron de eqemigos/^Mas^qúé'M vá JÉU que 

yo 



yo las condene, ptiés^tienái* taáitos:20íDro¿qu^' 
las absuelven f Y si anianiaqüeUosy.qtie odh* 
descendiendo con>^$tvgQSti; della&v-las*^xaiv 
asquerosas^ y» feas ,/miiyÍMs. pisto «á que si» 
quiera no me abdrrea^ivá míf^úno^qo» 
me oigan -can ignal^ad-v -y atención z-spi^ 
quamó agora ^n est)0'les ^úiero-d^ciif'se^ 
rá solaviente ensqñorilét cjue^^n: keronosav 
que es 4a que priiKJpahueate^'deáeaii» Por*' 
que yo no les qmei;o cratíkr delpedadi^pqiad» 
algunos bailan , y potkwmí^^él:3ácft&^mm 
solamente quiero dársela á'cooosc^r, detnos*: 
trándoles, ^ue es un lullero efigañotóii, que 
les dá al r?vés de aquello (jue Íes. prometer 
y que coriio en un juego qne hacen ^ los ni* 
ños, ansí ¡él diciendo'quelasr^iinta^^las bnr*^ 
la ,.y entizna ; para que cónoscido .^ov tal, 
hagan justicia del; yle'saqnen á la veargwn^^ 
za con todas- sus redomiliast al vcuelIo;!ÍPuek 
yo no puedo pensar*, qtoenií^gunaviiya en 
»te dato tan engañada ,q4ie ya qae tenga por 
liermoso el afeyte, 4Ío' menos no conozca, 
¡ue es sütíoV y^tí^iJaOí^se lave las:: «unos 
ron que lo ha tratado*, ántes^que conia.iPor^ 
jue los materiales del. Jos mas son^as^eior 
;os , y- líktíittCrU^ác icoBfls. taq diferentes ^ <o^ 
no son das que casan para este adulteri^yi es; 
nadtc 46 líiuy mal ol<$r-> lo qual saben bien 
as arquillas:, que guardan este tesoro, y las 
edomas; y las demás .alhajas del. Y si no es 
uciedád, porqué venida la noche se le qui-' 
an , y se lavan la cara con diligencia , y ya 

Y a que 



que haisjenridoí sb^ngaoo del día, quiereti 
pasat -siquiera la^^noche limpias? Mas para 
que sbn iazones*^ pues quando nos lo nega- 
jsenv'i'ksqué ñus- lo negasen , les podría- 
mos mostrar á Io& <^s sus dientes mismos, 
y rsus encías negrasi^.y; flias sucias que un 
nmUdár y con 1^ reliquias que en ellas ¿a 
dezado el afeyte^.Y si las pone sucias^ como 
^ destecho laspoñe^icofiQ se pueden persua- 
dir, «que^ Jas hace hermosas 2 No es la lim- 
fáeása .el.jfondámentOrde la hermosura , y la 
primeiía , y mayor paste: della? La hermo- 
sura pliega , y convida á sí , y la suciedad 
aparta ^ y . ahuy enta<. Luego cómo podrán ca- 
ber en uno lo hejfmiQso y lo sucio? Por ven- 
tura no es obrs propria de la belleza , pa- 
];escer bien i y hacer, djeleyte en los ojo¿ 
Pues qué ojos hay. tan ciegos y ó tan botos 
de .vista , que no pasen con ella la tek del 
siobrepuesto» y que no .cotejen con lo encu- 
bierto . lo que se desicubre ; y que viendo 
lo mal que dicen entre sí «mismos^ no se 
ofendan con la desproporción? Y no es me- 
nester^ que los oJQS: traspasen esite y.elo, por* 
3ue él de sí mismo > .en. cobrando un poco 
e xalor el cuerpo ^se^ trasluce; y diescubre- 
$e por entre lo blanco un escuro » y.verdi- 
M^gíQ » y un entreazul» y morado: y matí« 
)ase el rostro todo^ y señaladamente Jas cuen- 
cas de ios bellísimos ojos ^ con una variedad 
de colores feísimos ; y aun correen á las ve- 
ces derretidas las gotas > y aran coa sus ae- 
ro- 



royos )st*caffa. Mas 6Í dkm<« que acontesce 
esta lí^^lwi}^^ ^^^' SDir fapeaas. ntaestcas : yo 
dig^'v fse.'4iingima.io es i;aii buena :^ 'que -sí 
ya engáñate los pjo»^ pueda enpAt^t Ué na* 
ríceSé JPoirqiie el oíoTide los adobios,.{U)r mas 
que %& pef fumen ,. ya, delante .deUas, ptego* 
nandq^,r y diciendo^ que: ao es oto lo que 
relÍBce^.y quetodoirest ascxK, y. engaño ; y 
va como con la^ mano ddsviaadí2.:jia:ge^te, 
en .quanto«rpasa la que* ya no quáeM nomr 
brar;'rToiiién. aú consq^ ^ias quQ c^nlperr 
<lidas>pi»r esto , y: hagan^niáscara$Mde Imenás 
£giH>as;, y;pán«nsel»r?y ;el:jbarnbij|itnte el 
lienzo , y 00 el cue^po^iy salearán mU firovi^r 
chosi Ló 'uiu> , quer ya.: que les agiada iét 
falsas faetmbsas , quedarán alo mé^o^ Umr 
pías. Laídtrp , que no temmn ^ue ks^ de»- 
afeycé ^. ni- el sol. ^.oLel polvo , nkfái^xtt. 
Y lotáitinú), con eM» artificio podrián éuj^r 
brir no solo el color, escuro , sino > también 
las faciones. malas.. Bácqúe cierta,CQ«áe3s'<que 
la hermosura- no cdnsistert^nto e^ el esco^ 
gido :cplor ^ rquanto jcú que las facíon^ Jf^li 
bien figuradas » cada utiai por sí, y todas e¿.- 
tre sí mismas proporcionadas. Y.elajoeSy 
que. el afeyte ya qu^haga engaño m la cor 
lor , pero no puede en las figuran .pQ^ 
emienda; que ni ensímcha la frenti^ ^agpst^ 
ni iM o}os pequeños los engrande^c^^ m^iSr 
rige, la boca desbaratada» ^Fero Sfxn^ que 
vale mucho el bucn^colori Yo pi»gWío , a 
quién vale?. Porqufir bs :de buenas, figurp», 

Y 3 aun- 
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aunqneosean mprená» ^*soa 'faerjoasas *> jr* no 
sé si mas^ h«i:niosas»v^<IP3» siendo blaiic»:las 
de an^lasi:;'aitnque te tsansformcoiweQ) qieye, 
al* ¿Q ^'e()an feas^-M^^irán ,.que menos 
ieas. l^di^o^^ ^qué masi. Porque «antes jdel 
i>arai« , *s£:eraQ 'feai ,i.estafaan'limpiasLy sias 
^eppaés<«dél' quedan j^fqas V y sucias,. que es 
h • más\aborrescibie. ¿saldad: de .toda^c JB^o 
valga; amcUo el biieoioolor. , si de- veras es 
buen ooIm;; mas^éste -pi ei buen* color., ni 
irasiflo^es ^ ^s^no iin «h:gaño de CDkHrqlque.to- 
Ú0^iá :<Á>ilos€^d4'yi*iít{Kií*ppstuca), qmo por 
noméflitosi se cae';^7:^Btt^asca^ que ,4 'todos 
ofeod^ ^'jr una barl^v'^is^c. prooiete ^no , y 
dá otfc^^'yqúa^a;;)^' ensucia.: Que locu* 
la ésv'poner' nonibre>lde bien., árJbiique es 
-msá fi^ tl:^ajarse'Te» su daño , y busciar. con 
su tormehtOf ser 'afajolvekidas , quer: e^ lo que 
^a» áborrescen? <^é «le^elfin; det ad^ezo, 
ly^dc'*!^ cura del r^itWyis^noel pafescer. luen, 
y ;agf acter 4 los > ]iKadx9:e& 2 Pues quién es 
taiflfaD^o ^' ^ue d^tos^ddobios se agrade? O 
iquiéit'4my'^^ qu^ <4í^ I» <xx>adenQ ? vQoién es 
lAh ñésdo', que ^iera ser engaSadof íO tan 
•b^to y ifue/ya 4ld «oóníe^zpa este engaiío ? O 
^iéii MUS tan agenpt!(tei:razon^jque. ]u^ue 
por "hei^mosüra deLi^tilo , lo que -claramen- 
íe ^9*5 ^lie no 'es'del^ rostro ;j\o ^qxie -vcc^ 
que «^ sobrepuesto/ a&í<£do,^ y ageno? Qúer- 
xl^ ycí<'sa^r desjtaf- mendigantes herinosas, 
'Sictendfki^ por Jiermosarla mano , qae tu- 
vid^4eis^4edos ? Por ventura ñola.* barta* 
. -T rian 



¿e guwte r p^E^.miiQMbe^^^Q^ 4Máo añaxltt 
da ?. Paf;s,iiípne0¿^r /foofjterlae^iapo uu tdír 
d<]f nías i, y.v;p*jie<Í^B«§^j,r'^tt«í.tfe$ dedos 
de cni^wnd^-^Qfert.cd foítriS:íwj«lieiiiioso? 

m^ida j.y.feMfl^ji^dkposiápPí y parí»cer 
dellas opósfetó.W.íesjSíi: jp5tís;ien.-e^^ y á 
dello iü$. fa|£^ u'Ql^obra %pii^4^ esJealdad 
y ípr^T^aj , Pq» dondfi íft.ifOMlu!jre. ^ qiie ^^tas 
de ql2ue9,lHil^ttios, aQa^D|^:i;pp$tuia$i./jr 
ew^didndo < Jlp.(;i»mral y itn 'd^^t^o : quQ fuesea 
berflopsas^^ sfetQc^iJi feasc^a^JívPiismas.iTOt 
nos-, Wkm y, JWtt^»í««íífi»*es^conseja a<:erta 
de'ünpo^áLaiasgHo, un padíj? i.su hijaf> 
k.dicq (t^J'í^íNoiwgWíí hija.., aficíort C3í^ 
^ jos oípí j, ni roie^s tu cufi\U>. s§fi :perIgSf;io 
fMCOA jacwtQ$a^,:^p» »qu€b fes, ¿^ v^poco ;$ai¿ef 
»f,^ d¿syanes^A« Ninguna* ¿nec^^íidad tí^es 
Mjdeste vailp;0^naQlento.¡^Ii:|a^ppco;te ilRir 
nrés gl.'espejo , p^ra «cQipppnextP ja caro:, ni 
Mcon divecsa^; maneras de. llifos; enlaeeitus 
»*ci(b^U^:|al te{;al$ahoks cpa nj^gcp Jos ojo» 
H^i te coio;;^ 1^ .mexilW^yqt^ Ja natura^ 
9»le7a.nQ fuér^^asa icon las mugres", ulles 
Mdió cu^jpp^ i?)f nps her;ni3!%Pc^de lo que $e 
«les d^b§ * o ^pQyiene.;'\' Pue? q^é diirémos 
4^1 x»(ild0l::ft|igMiar, y ^ fingir 4ique se f hay 
^m» yjCQtDp jei^ ^rta maneíA se ensayan^ 
P t--''^í'-: -Y 4-^ ..• ... y 

(i) . Jf a\m«cli;9püd Stobflíiom seras* LXXIV. 



y ac^tttnibira£í;éli 'eÁx>4 A^ki^ve est» ratod 
wísi'tento ^Sii^^^ue las iBilgér0s se persua^ 
daii*^ ^ue es toáj OÍeftSrsc , qu^ito-pant 
que-ilos malP^bSt conozcaa f ^q^ñ obligados 
están' á'iKvcdñsentte; que se afecten. Por- 
que 4ian Üe Mténder ; queaUí^^omienzan á 
mostrárseles otras de lo^que^^oñ ^ (y^ á eii¿a^ 
]>rkles la ydUáa^-: y allí cotttieliisáfi á tentar- 
les la condieioa',:y hacerlos al engaño : )r 
«tímo los hulja^^ ^acienti^^^ií^esto, ansí su- 
biraa-á engaños 'iMyoros. Bien dtcd-Arisfo* 
teles (i) enpeste mismo ptépóátcn Que é^ 
íM^'m la ^iü$ i'y-' cústunA^ei la miuger^cok 
0Í marido ha de ^anddr senHlki,y sin enga- 
éaí TZnsi en elñetpo , y en ios' aderezas dél^ 
hade ser fura i y tín afeytft Porque la bue- 
na en ninguna co^a ha de 'engañar aqud 
con quien ViVe/st quiere conservar el amor; 
cúf^- fundamenté ^ la caridad, y la ver- 
dad , y ellnb encubrirse Ibs que se aman €n 
bada. Qne an^^cdmo no e$ posible mezclar- 
ee dos aguáis olorokis, mientras están en sus 
redomas cadsí'uná; ansí en tanto que la mu- 
^r cierra el ánimo con la encubierta del 
fingimiento'/ y icón la pastora ,> y afeyres 
esconde el rostro , entre su marido y €Xk 
no se puedp mezclar amól* Verdadero. P^r- 
que si dámeos csisó^, que el marido la* ame 
ansí 9 claro e$^qú^ no amansa elle en •eítt 
caso y sino á la máscara pintada , que se apa* 

res- 
(i) Arist. De Cnra reí fitfmL cap* ÍV. 
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resce; y es cMio si aínase «n la farsa al qií« 
representa una doncella hermcsa. *Y pos 
otra papte ella viéndose amada dienta mar 
nera ,' ¡por eL. mismo ,<¡3¿sa na le amfi á él^ 
antes '3¿^comiénza á tener en poco<, y en^ 
el corazón se ríe del, y le despredi^ ^ )^ 
conosce ^uan fácil es engañadle , y aí £n: Id 
engaña, y le ¿arga : y esto es muy dignp 
de considerar , y mas 'lo- que se sigup tras 
esto, queres el daño de la consciencia, y la 
ofensa de IKoSw Queaunque prometí «cr tra- 
tarlo, pero > al fin la consciencia me^c4ytiga 
á quebrantar ip que puse. Y no les diga' na^ 
die*, ni ¿lias se lo peráiadan á sí/, que, é 
no es pecÁdo > ó es muy ligero pecado:- por^ 
que es muy al revés^ ca ^^él es pecado >gra« 
ve eir sivy 4ue de mas desto anda acorné 
pañado-derotros muchos pecados, unos que 
nascen del , y otros de donde él nasce. Por*» 
que deprado aparte el agravio que hace» á 
su mismo cuerpo; que no es suyo, sino >dei 
Espirita jsanto', que le consagró para sí eft 
el bautismo , y que por la misma causa ha 
de sex 'b-atado , como templo santo , coa 
honra y re^yeto : ansí que aunque paisemoi^ 
callando' por ¿ste a^ravio^ que hacen á sus 
miembros atormentándolos v y ensuciándolos 
en diferentes maneras ; iy auioque no diga-^ 
mos la i iajifrkíique hacen i quien las críó^ 
hadelkio'- emienda en'!Sii obra., y ccmio re^ 
prehenrdiebdo f ó i lo menos no admitüendo 
sa acuerdo y consejo (porque sabida cosa. 

es 
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•s i*qae lo que hace Dios, ó i<eo:.,;é bemo- 
»{ esia ñn de. muestro bien jy.! salud ) ansi 
que aimqtee calkmes esto , que las leoiidefla; 
^>fib qiue ellas*(tieiien» y ló.qubl^sr^ueve» 
¿joaitüá este. ofi^ ,v por mas querías lo 
doremy.apuresí, ni ^e^uede apunte.^ m ca« 
ttirv iPorque prje^nta.v poriquéj la v casada 
^usjsíe ser mas besmipsa de:k>^i^,au':4nt« 
fiído quiere.que3ea¿lQtté pire^enAé.afeyjtán» 
dbsp ,4isii pesafi Qhá ardor les ^aquet » que 
le n](naQa>Ias jqancp rpara .acicafaOi dL cuero, 
CQóMoaaufs^y.pdDes.en arco laisiceias^f Adótt- 
^.aafíihazá aqud aiMio.2 Y aqbeliresfdaiidor 
á qmoi ciega .?.£il.ta:dasr^do ,r y ?«I'bláncp, y 
«I'ir|ilm , y d0fAdó»^y'aqHell^ab¿ib^Í2. to- 
da gué pide ?>q¡ue .desea ? qde vsHít3¿i No 
prégame a sin causa .ehcantarciUo rcpiaun: , ni 
•Sj,mafi:GasiteUaau>'jqtie.'verdac»ra/.aPai^ qué 
se yafejfta. lá mé^fi.€ásada-í%y, tbtna á la 
pr^aofa , y oépke-la' tercerf. v-eapregun- 
únÁQv^Para qué.s^. afisyta ír:Porque!sá vá á 
decíp la ^verdad» la reaápuesta.de.j^uiel , par 
T4i ^pd. i es ajsfeoF ' proprio d^i^ordfináilisiino, 
apetitpdnsaciabbf.de arana e;ccelencia ^ cob* 
dicia fe^ , desbonesr^ad arraiga^ ¿rr el co* 
jazoh , adulterio ^oraTnería.jodelicfo íjuc ja- 
Kiásicdsaw Qué pen^ub lias mugerenqne es 
afielaros? Tralier piteado lenetjrostro Tues- 
tro: deseo feo. Mas na todas Jasi quei os afey- 
tais» deseáis maL Cortesía es cseevloiiPero si 
con la tez del afe^tíe^no descubrís: hraestro 
mol. deseo» á.lo.xi;éaos despertabid^ageno. 

De 



J)q manera que .9011: ^esas p9sl^j|% sucias , 6 
ptibliqíús yuestra;¿ucia ániipa,.o ensuciáis las 
de Rqi^llos::que <>^ mitam :Y-;p49 §s ofemí 
de JDíps. Aunque» .no sé yo, que; oj^s ós mir 
ra¡x^i¿áQ ^i pi^fy ^(íjikan , np p?r aborrézcate 
O a^co , Ó-: hed^f.^ 4 torpeza J. M^ls qv4 
brígt?£Oii.direi»'ftlgjiji¿jas. No. es^oy bravo , sir 
noti^rerdaderd. .Y;>si:tale$ wn los. padres» d^ 
quieQ' aqueste .desatino Dasce/;^<iuále$ serán 
JpSüfmctos que ¿élr^^joceden ,,$ino enojos, y 
güCírr^ácontínfei,' y sospechas moyt^lesi, y lar 
zos.die perdidas» y .peligros, y caidas., y esp 
cájndalos,y mMett^j-, y asolafníenlíp miserar 
ble ?> Y si. today.ía os parezco muy bravo» 
cid .yaí no i to .,i ^no a sao Cipriano , las 
qu&lo decisVel.qual dice desta manera (i)¿ 
•>£n este, lugac ^¡'temor que .^ebo 4 Dios» 
9»f^'P\ úmor4ñ lg;garidad| que m^ junta coa 
ji t9i4Qs, me.pbljgg, 4 q^^ avi^e^qbsiolo á lu 
f > víjcgenes ^ y,.Á ^las. viudas , i\nq . á las casar 
##4a$;jtainbien:,^:.y.universalm§nt#' a,t0das las 
•«mugeres, queden ninguna jtnanera cdnr 
MfvUnt » ni e3' lÍQÍ4:a adulterar; Ja obra dt 
s9 Dioí , y ?u :bt!cHura , añadiéndola , ó cor 
^flor roxo, ó alcohpl negro , q >^rebol cor 
9f lorado , ó qualquiera otra comp^ura que 
s^mtide, ó coi'rqni.pa las ^gum/ naturales» 
9% Dice Dios (a) : Hagamos, al jkmbre ala 
^9 imagen y siimjami^ nuestra :\y :j^^ alguna 

(tS Cyprian. lib. de disciplin. et habita virgim 
(2) Gen. cap. I. V. .16. ' ■ 
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i^ mu^ar en <étrá figura lo ^ué Dios hizii? las 
»> manotf ponen en el liiisttio Dios , quándo 
^flo qué él formó 9 lo procuran ellas refor- 
»>mar, y (kísfigursir; Cotnosi no supiesen, 
•»que es obra áé Dios todo lo* que nasce, y 
9» del demonié todo lo qüO^' muda de sií 
»» natural. SI algún gnuikle pintor retratase 
^con colores , que llegasen «a lo verdadero; 
t^'las íaoloües y rostro de ^guno, con toda 
n la deillas disposición de su cuerpo , y acá* 
libado ya , y perficioíladp el retrato, otro 
Mqüisiesd peñarlas maii0sMpa^ , presumien- 
»^do de tnas maestro , para reformar lo que 
V' ya est^ formado y 'pintado ; pareceos 
w que tendría el primero' just« y grave cau- 
•^'sa para' itidignarse^ Pue^: piensas tu rio ser 
•t castigada por «ina ostfdk de tai^ malvada 
^y locura^ por la ofensa qué haces al divino 
9y artífice ? Porque dado^ c&^y que por la ol- 
»»cahuet¿ríá (fe los afeyíés^ntf vengas á ser 
»>c6n los hombres deshonesta » y adúlténn 
»> habiendo corrompido*; y-violado lo que 
»> hizo enf- tí^ Dios , c6AVdncida quedas de 
»> peor adulterio. Eso que pretendes hermo- 
sa searte> ¿so que procuras adornarte j con- 
^» tradición és, que haces contra la obra de 
f* Dios y y traición contra la verdad. Dice 
Mel Apoidt^l amonestándonos (i): Desechad 
M la lewtduM *oieja , pairea que seáis merva 
9% masa » ansí como sois sin levadura , por* 

(x) I. ad Corioth. cap. .V.>s. 7- 8. . 



n^quf/, míittr4:fiaicuaes ChristO::S4frificaw% 
«f Ansí que \ celebremos la JiestaM eon la le/%, 
99 vadiira vieja¡,ni cm la leyadura de ntalir^ 
w da 9 y de tacañería , sino cou> lajmrezá de^ 
^^muHlezyverdad. Por ventqm guardas esta 
»>seQ^llez y. verdad, quando encelas lo sen-. 
4s cilio con adulterinos colores , y mudas éa 
f » mentira lo v^rdad^no con posturas de afey- 
«f tes? Tu Señor dice (i) , que no tienes poder, 
•y fiar a tmjuir blanco^ 4 negro uno de tus cabe-z 
99 líos; y y tu p^retejides ser mas poderosa , por 
91 sobrepujar Ip que tu Señor tiene dicho, cpn 
«'.pif^tension o^d^ , y con- sacrilego menos- 
99 precio i Enroxas tus cabellos ^ y en mal 
99 agüero de lo que le está por venir ., }e$ 
M comienzas á dar color semejante al del fue-. 
99go : y pecas con grave p^ldad en tu ca- 
atíbela, esto es, en la parte mas. principal 
side tu cuerpo: y como del. Señor esté es.-, 
99 cripto (a) i que su cabeza y sus cabell|QÍ& 
99 eran blancos^ como la nieve; tu maldicen 
99 lo cano , y abominas lo blanca, que es se:^ 
99nie¡ante 4 la cftbeza de jPíosI JEÍuégote , la 
99 que esto haces , no temes en di dia de la 
9» resijrreccipn quando venga, que ; el artí-, 
99 fice que xe^-^ crió , no te recoaozca ? Qua 
9^ quando llegues' á pedirle sus promesas y. 
f^pi:emips, te deseche , aparté , y excluya! 
99 Que te diga coa fuerza y severidad da 

sjjuez» 

^t) Matth. cap. V. V. 36. (2) Apoc. cap L 
V. 16. 



9> juez , ésta obra no es mia , lii es la núes» 

99 tra esta ilhágen ? Ensuciaste la tez coa 

.» falsa postura: demudaste el cabellp con 

M deshoiiesto color ; heciste guerra, y ven* 

99 ciste a tu cara : con la mentira corrom* 

«pkte tu rostro : tu figura no; es esa; no 

>f podrás verá Dios , pues no traes los ojos 

99X{VLe Dios hizo en tí, sino los que te in* 

9> ficionó el demonio : tú lé hb seguido : los 

ífojos pintados y relumbrantes; -de la ser- 

«tpiente basen tí remedado: figurástete del, 

«y arderás juntamente con él. Hasta aquí 

son palabras de san Cipriano., Y san Am*^ 

brosio habla no menos agrámente que él, 

y iiice ansí (i) :- >>De aquí nasce aquello, 

99 que es viá, é incentivo de vicios^ que las 

fimugeres temiendo desagradar á los hom- 

9» bres , se pintan las caras con colores age* 

*> nos : y ien el adulterio que hacen de su ca- 

i>ra, se ensayan para el adulterio, que de- 

9>sean hacer de su persona. Mas qué locura 

>> aquesta tan grande, desechar el rostro na- 

>>tural, y buscar el pintado? Y mientras 

M temen de ser condenadas de ^us mari^ 

fVpor feas ,' condenarse por'ital^ ellas- á sí 

ñ mismas? Porque la que procura mudar el 

99 rostro con que nascíó ^ por fel- mismo caso 

99 da sentencia ella contra s^ , y la condena 

«por feo : y mientras procura agradar áJbsr 

•> otros , ella misma á sí se desagrada pri- 

nxc- 
(i) Amb. lib. de virginibas. 
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f>mero.IX^íiínuger, qué «mepr juei de ta 

» fealdad' podemos fa^ar que i tíjntistnai 

i> pues iemesv'Sfir vista qualerés? Si feresher*» 

f> mosa i porqué con: qL afey te t^ encobijes? 

9>Si fea^ y. disforme , porqué te noa xnien« 

9>tes hermosa , pues ñi te engañas á tí ^ ni 

»>del engaño ageno sacas fniaoi Porque el 

99 Otra cn:^í: afeytada , no ama á tí ^ ^ino á 

»« Otra r^ y tuno quieres «como* otra ser am^ 

99 da« Enséñasle en tüá ser adultero, y. si po'* 

99 ne en otj^afsu amor^ recibes- pena y^eno)o. 

>9Malá maestra i eres xx>ntara tí misma! Mas 

99 tolerable< 6ñ • parte es s» adúltera ^ ^ue 

s9 andar afeytada» Porque nállí sé cormm'^ 

99 pe la castidad , y aquí* la misma natu^^ 

99 raleza.^ Estas son palabras de san Amb|^ 

sio. Pero, entre todos san Clemente Ale-. 

xandrino es éí que ésc;nbe mas estQncíida- 

jnente, diciendo {i} : 99 Las que hermosean 

99 lo qtt¿ se descifre ,; y;Hxx'ipie está secreto 

99 lo afean V ^o vmiraaqaesonxomo las com^ 

99 postaras de' los egipcios , los qüales ador^ 

»9nan las entradas de ^ sus templos: con ar<« 

Mboledas; y iciñen.sus^ portales con muchas 

»9Colunas^^ y edifícala Ids muros de elloe 

99 con piedras peregrinas;. y los pintan con^ 

99 escogklas pinturas , y los mismos templot 

»> los hermosean con pkta y y . con mármoles 

99 traídos' diesde ediiopia , :y los sagrarios de 

•> los templos los cubren con planchas: de 

, ■ ^ '99 oro. 

(x) Lib. 3. del Fsda^go , cap. i. 
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»»oro. Mas €á lo secroj» dellos ; si. alguno 
$9 penetrare allá , y .s¡ con priesa de ver lo 
f> escondido y buscare la im%en del.Dios^ 
»f que en ellos mora, y si la guarda dellos, 
»»ó algún otro sacerdote con vista grave , j 
i» cantando primero algún himno en su len- 
f»gua, y descubriendo apenas un poco del 
i» velo j le mostrare la imagen ; je& cosa de 
f> grandísima risa , ver lo que adoran : por* 
9f que no hallareis en ellos algún I>ios , co- 
f » mo esperábades , sino un gato » ó un ero- 
9f codilo , ó alguna sierpe de las de k tier* 
9»ra » 6 otro animal semejante , no digno 
M de templo 9 sino dignísimo de f:ueva , ó 
•9 de escondrijo , ó de cieno : que como un 
M poeta antiguo les dixo: 

h Son fieras sobre fúrpura asentadas, 
ff Los dioses d quien ^rveñ los gitanos. 

»9 Tales puesme parescen L mi las mu- 
o.geres, que se visten de oro» y .secompo- 
Muen los rizos, y se untan las 'mexillas, y 
•9 se pintan los ojosr, y se riñen los cabe* 
99 líos, y que ponen toda su mala arte en es- 
99 te aderezo muelle ^ y demasiado: y que 
s9 adornan este ^nuro de carne , y hacen 
9» verdaderamente , como en egipto , para 
99 átraher á sí • a - los desventurados^ amantes. 
99 Porque si alguno levantase el velo del 
99 templo , digOi^siapaírtase las tocas ^ ja tin- 
•9 tura, él bordado , el oro, el afeyte, esto 
99 es, el velo »*y la (obertura compuesta de 

to- 
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,, tcxfcs aquestas cosáis , por ver si hallaria den,. 
„tro lo que de vera$ e$ hermoso, abomiiií^- 
„ ríalas , á lo que yo/. entiendo , sin . dubda. 
„ Porque no l)allgri«n su secrgío dellas pp/ 
,, moradora, según .q^e era ju^tcf, 4 la ¡ma- 
„ gen de Dios , que es lo digno de precipi 
„i»as hallará quo SR «u lugar ,^qupa una 
„ fornicaria, y una adultera lo ^ci^tp del 
„alAia, y averiguará t que es verdadera fie-^ 
„ra g mona con alb^yajde afeytada\ ó sier.. 
„ pe engañosa, que tragando lo ^ue es dp 
„razpn en el hombre, por medio 4pi^ deseo 
„del vano .^placer ,. tiene el aínia ppj 
,1 cueva , adoud? meascíandp tpda m ponzo- 
„ña mortal ,' y relfosando el tpxíco de sii 
„ engaño y error, trueca á la mmger en rj(- 
„ mera aqu^te dr?igon alcab«etp. Porque el 
„ da/se al afey tp , de r^mer^ e§ , ^Jr no dp 
„ buena muger. Como claramwte $e.ves, 
„ parque las que con psto tienen cuenta > np 
„Ia tieoe^ jama$ con sus casas, ^^ipuenta e^ 
„el desenlazar las bolsas de $uí maridos , y 
„el consumirles las haciendas en sus vanp^ 
„ antojosa yipar^ que testifiquen mucho?, 
„ que parejeen hermosas , el ocuparse a&enr 
„ tadas todos. Ips días al arte del afeytarse^ 
„coii personas alquiladas á ellq. Ansí, qup 
,, procuran de guisar, bien: su carne , como 
„ co$a desabrida & y de mala vista ; y entr^ 
M dw por el afeyte se están deshaciendo en su 
j, casa » con temor que s^q se Ubi eche de ver 
„ ime es postwa la ílor s mas ^^i^ la tar- 
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^de , coma it cueya % luego se hace k fue- 
i^^ra aquesta adulterada hermosura, ^ q^i^i^ 
*iy ayuda entonces para ser tenida en algo la 
^1 embriaguez , y la falta de luz. Menandro 
y, el poeta lan^a de su casa 4 1^ muger qué 
:„ se enrubia , y dice: 

^yj^e fuera desta casa y que la buena 
„ -^0 trata de hacer rubios los cabellos. 
„ Y no dice , que se barnizaba la cara, 
j^ni menos que se pintaba los ojos. Mas las 
„ miserables no^veen , que con añadir lo pos- 
,^tizo, destruyen lo hermoso, natural y pro- 
^, prio V y ^0 Veen , qlié matizándose ^ cada 
„ dia ,, y estirándose el cuero '¿ y emplastán- 
,, dose CoQ nieííclas diversas ^ setan el cuer- 
;,po> y consumen lá carneí , y con el exce- 
y^SQ de los Corrosivos marchitan la flor pro* 
^,pria: y ansí vienen á tornarse amarillas , y 
•;,á hacerse* dispuestas, y* fáciles á que la en- | 
^yfermedad se las Heve-, pbr .tener con los i 
\y afey tes lá tarne, que se sobrepintan , gasta- 
>>dá, y^ vienen á deshonrar al fabricador de ' 
^,k)S hombres y como á quien no repartió la ' 
r,^ hermosura icomo debia : y son coa razón I 
^inútiles ^ra ^cuidar por su. casa ,. porque | 
„ son como cosas pintadas, asentadas para 
I, no más -de ser vistas , y no hechas para 
*„ ser caseras cuidadosas. Í?or lo qual aquella 
>,bien considerada* muger j. acerca del poeui 
„ cómico , diW: Qué hfcho podremos: hacer 
^Jas mugere^s que dé ¡precio sea , 6 d» nfalor, 
fffues repintándonos, f etifiore^iindanos cada 



ptí^íSPÍ-e.^ra hs^a^s ^ jt de, afrenta de 
,^ niíi^trfís. [ }}iJ9.s^¡ ^;i?»^¿[ mismo Antij?Jfianes, 
^^tsQÚj^oif xsiiBÍ^Q[ dgjvcomediás , ^ofa de 
^,aq[Wsi:f^ peráicíofli ¿d^, mu^iírcs,,. podiendo 
^^las fal^bi^jque.xQ^vieaien y á Jgr.querCo- 
^sa^Í(^^fí/f.,friégq,$f^ fdvas^^4fféjfís¿^.^s- 

p>m^jíA¡J^H kyrt ^g9 m ^^^^ 4?%^/^^ 

,,r)«Ti?Í*^^.í.;Merej9e4^ de ijnj^rr:$ino' de 

\,4.d9^cieji;a3 mil fnuQrtes, que se,)coíipran cptt 
nía$ freces del crxcpdilo, y se uiatan.cpnJá 
- .^fi&RW* de la bp^ipjgdez ,. y. que jgara las 
'^/ab.eñfllíiV hace^fj^íjgmn , y ato%ld^ IKira 
^, exnfcarpjzaí ks./ne;wllas. Pues Ssique ansí 
^,^^p/¿|a^ á Ipfi^rpoeías. gentiles ^j^^^^ 
y^cón^.no Js^ dése^^á^ y con^p^^rsy? Pues 
^lP^4(otx6 có^lfq, qué (J¡^'' Jeljas re- 
^^gfe>i(en4iénd9las?.Q^é? pondcéjlQ^^que di- 
^ xó ^procurando ay^rg9iiz^r con I9. cpriosi* 
yyda^^de fii^s razoüpes su desvergüenza per* 
^^ p€{tuaf sino que 1^0 puda llega¿ a .tanta su 
,,buea decir^ \ v^rfiaderamente qu€f yq me 
,y^ aypf gojizaria ^ si .p^dfese/defenderlas.^^ 
«,,algi^na buena razoaÁ.d^ que las tratase an- 
\fiy\^ comedía. Pifes dicq: De másdesto^zir 
^ táft, I sus nu^^^^ su priinerp > y 

.: , Z a «prm- 
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y^ principal cuidado es el mearles a^o, y el 
9, pelar* á los tristes* meninos , éser és'su 
9, obra I y todas las demai tn su comporadoa 
y, les son acesorias. Es por aventura alguna 
,, dellas pequeña ? Elñbute. los chapines de 
,^ corchó. \& otra muy luenga? Trabe una 
9, suela seqdlla , y anda la cabeza itaetida ea 
j, los hombres, y hurta esto al altor. £s fal- 
jy ta de caürfies ? Afótfase de manera que to* 
9, dos. dicen: ^, que, no hay mas que pedir. 
„ Gresce .«en barriga ? 'Estréchase con £uas^ 
,j(Cófflo si trenzase el ^cabello , con que ya 
,, derecha, y cencemr. Es'snmtda de vientre 
yyComo cótt puntales hace la ropa adelfentc 
,, Es bérme|á de cejas ? Encúbrelas con lio« 
yjlin. Es ácáso morena? Anda luego el al«> 
yyV^alde por alto. Es demasiadamente muy 
,y blanca? 'Friégase con la tez delhuaeroL 
9, Tiene algo que sea hermoso ? Siempre lo 
y, trahe^ descubierto. Pues ^^ué si los (tientes 
9, son buenos? Forzoso es^ue se ande rien^^ 
,, dd. Y para que vean todos que tiene gen^ 
9, til bocar, aunque no esté alegre , todo el 
y, santo dlá se rie , y trahe entre los dientes 
yy siempre algún palilb de murta delgado» 
9, para que, quiera que no , en todos tíeni- 
,, pos estf áburta la boca. Esto he alegado de 
„ las letras profanas, cómo para remedió con* 
,,tra este mal artificio íy deseo excesivo del 
y,afeyte , porque Dios firocura nuestra sa» 
„lud por todas las vias posibles : mas luego 
^apretaré con las Jedíis<«igradaSj ^urdl ma» 

«io 



ijlo. pu^|n3o y natural le es apartan^ tle aque* 

i,ÍU.fi9 qw peca,, siend(^ reprehendido^ por 

„la':vq^ufiiza que padescé. jpi^s aqsí como 

s^los g¡Q$i vendados^. ola mano envuelta en 

^i^mp^si(Q^ ^ á. quimil, íp v^'e, í^ce iñfíicio de 

^enfermMad; ;?nsí c^cc^or postizo, y los 

9 afi^y^ 4^ fuera :.)laiiá entender , que eí 

yf^típBti^fi^^^^^^^ d^n^fTP ^á en^rnta. Anio- 

,, ne^tfi Ifuifstra diviap Ayxf y maestro , que, 

«flf^tóÜrWí al m.agmff figura)(i.do por el 

,^ri(9;:<;^fiio Ja^nMigec 4!^templada y des- 

^.hone^ta „ que coríe para, todos ,.y;que pa- 

i,r^ fl d^l/ey te^^ '{odQS. se derrama con pos- 

«f.tv^ás.^^aíciyas- iOfikiém^.j di^e CO » ^^ 

ff.^u^^^a, y itrl^^uefite ageHa noiflfos: 

,^i!non<^t9ndonos.«/queJhuya^ 

„itfr^4e/í(^n^eia^te 4wkfÍ^^ a^^r.wos vivir 

„ luengafa|ente;^rP5)T^i$Í^ baceikx ansí, aña* 

,,de..;^aQ$ de.vida*. 0^^^^^ vicio^ son los 

,/«dteL4Sj^r. j; beber ^' pero no tan grandes 

,,con.inucha part(;,^co^ la afición, excesi* 

„ va 4plL^dere¿? y, afeyfe 5 porque, para sa^ 

,,tísf^ceral £us^ «,1a mesa llena, l^ta , y la' 

,^ ta;sa,^un£intef mas a las aficionadas á los 

„9ros, y/á los ctarqiesíes, y ¿las piedras 

», preciosas , no 1^: es suficiente , niel oro 

„que b^y^ sobre la tíerra , ó en susentirañas 

„djellar,.m la mír de tiró, ni Íó que viene 

»,de ^tbif^iayjii el rio paaoló ,: que corre 

,,oro. ^ . ni aunque se transformen en Midas^ 

(i) Ecdi. cap. XXVi ir. 3a 
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,,1^'ri^ueia'dega , cóMayé verás' lépB f !as "¡^ 
„que ti€fneü 'í)uesfá''cH' éüi toé» fir'kítíb'n, '^ 
„y süs'^s'. ¿óitto'''híi?s«iíh -deé^íyTpf-es, " 
„qii¿'í;ointí''-ho poáeH^'téiWMHó % ítf 'füila '' 
„C(*dida', 4ibneQ á ÍSif'íík HéettciSadWVér- ' 
«gonááíái-^rauéí^s WHífeeSáfí8=<fl' ttáífo, ^ 
uyW i)ttíeeiiofl/f U'Yii¿¿líédttlWbW.Tfe''!bí ' 
„ ihjradoresÍ"y fel T^ifeia'ífer lás'tglftiaí'.Y *• 
„ el dctóntrse*en. lai- íiaicsf?"^ní' Se» ^ériétíA- 
«^íád^^dfeTixIdcis :^ámtíé '•¿ietta'^ji' ^é^o 
„ad^to ^^aóteíéM^á-fós'íilíbsJ^DÍcc 

l¿míy'Mtoi ¥onmbm ?M)¿tm'^ífÚ>Kér* 
',, gírií^l tabállo, f tT]^x;fiítf:'y*t(>á«í'fos fle 




;, fon WMríi^-divI^ f> IJíctSí (ébtf^'cb* 

,;pteÍ^Í<:6ÍKli5io'4 qtíé^'íá?'' tiestas ,♦■ sé iífli^í 
■ ' '^'" "" " ' "'fiy 




iídá ; f yótíf^íJüjestaí» PfeáSffb^s -'He ♦R/'frtr» 



íS 



hipr- 



(i) Jerem. caplIV.V/o;i •> ^v.l"..t. 



ÍIiiéf|ro*^ia,cara del e$cIavo\muesrra qut^ 
es fugitiviot ^o$i:la§ floridas piataras.deí 
rostro 3ón sQaal , y i^regoq ¿e ramera,. Ppr^, 
qm lo^ volantes ^ .y, las JÁkxcnchsis de los 
«tocados t y Jk^ invenciones del coger losca- 
iitbelios^ y los yis^ge$. i^ue hacen d^llosj que 
Um> tí^ñen nüm^rp , y los espejos costosos, 
^i quien se ^der§z^^parra ca2jar;á los que 
»»á :mii{era.;de .niñoi ignoja^f^f hincan los 
D.ojds en U&b^tm^j^S^t^í^j cosas son de mu- 
«geros.riaidiaSiiy ta^es ique jrct se^^ngañará 
,,qu¡ejií peor 1^& nombrare , tran&fpriiliadoras; 
»t de sus. caras 0n niascarás. DÍ03 i^os avisa {i}^ 
;yqUe HQ atendaiqps 4 Jo que paresce , sino. 
>,á lo qu^ se.e;^{^!^re^, porque es lo que.s^ 
„viBe.tíropc(ráJ., y Jíy.que no , sempiterno; 
,^ y ellas lócamj9||te JAventan e^ejos , adon- 
y, 4e/ <;Qmo^ si fu^ra alguna obra loable , se 
),;v^a'«u artificiosa: figura , á^^uy o engaño 
nU;^enh m^jor la cubierta, y el' velo. Que 
,,ce^o cuenta, la fábula, áNarcI^piH) le fué 
„ütil ei haber contejnpUdo sa rc|St];o« Y si 
,; Veda Moy sen á J^os hombres (a) ,; que ño 
y^h^ganialguna imagen , competiendo en el 
,,0rte cfín Diqs ;' cómo les será á. las muge* 
,),reS' Mcito, en sus jnismas cata;^ forjar nue- 
«VQsfgf^joSy en ri^vocacion de lo hecho? Al 
>f propheta Samuel , quando Dios le envió a 
>, ungir en rey á.uoo. de los hi¡os dp Jessé, 

0) IL.aáCor..9ap. IV, V. i8.. (») Exod. 
cap. XX. V. 4. Deuter. cap, V. v. Í5. 
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,^paresci^ndole , que él iAá$ aáciido' tlttllós 
y^era herm<)bo , y dispuesto > y queriéndole 
,, ungir ^ díióle Dios (i): jNo mires d su 
j^rostro i ni atiendas d su buena disposición 
„ de ese fwrtibre ; ^ le tengo desethadú j jfue 
i^el hombrt mira d Jos ófos , y Dios tiene 
fs cuenta con et toratofi.xWiii él Propheta 
„no ungió al hermosa de cuerpo-, sino con- 
,^ sagró al hermoso dé áfíimb. Pues si la be-» 
jj lleza de óuérpo , aun aquella que es nMfu« 
;, ral , tiene Dios eii * tanto menos que la 
i,belle2ía dél'alhia; qué jlítegárá de k pos- 
^jtizay fingida, el que todo lo falsd dese« 
rt cha y aboíresce ? £n fe ^'¡Minamos :, y noen 
a to que es evidente d la vista {a). Manríiesfar 
ji mente nos entófió en Abr^aiS el Señor (3), 
,,que ha de mrenosprecia^ , quien le siguiere, 
i,ia parentela, la tierra / la hacienda^y y^ ri* 
i>quezas ; y bienes visible^. Hízóle péregri- 
„no, y luego que despreció su natural) y- 
^>el bien que se veía, le llamó amigo 'S«tyo% 
H Y era Abraham noble en tierra > y muy 
9> Abundante en riqueza: que cómo se lee (4)1 
»>quandó venció á los Reyes que preQdié* 
„r<)h á Loth j armó de sola su casa trcscíen- 
ji tas y'Síez y ocho personas. Sola ei Esther 
))la qué hallamos (5) haberse aderessádo si& 

„cul- 

(i) l1b4.Reg.cip.XVl.v-7. (2) ILad 
Corint. cap. V. v. 7. (3) Gen. cap. XII. ▼. i. 
(4) IbiU cap. XIV. V. 14. (j) £stber cap» 

- V; V* I. . ^^^ . •- . .. 
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,)tttl^) ^rqué se heraiMe^ oon misceríoi' 
y^y pafft el Rey sir mairido ; demtfs .de qu«^ 
^v aquella su hermosura ^ rescate de toda-. 
,,UDd gente condenada i la muerte. lY zn^^ 
))SÍ lo oue se concluye' de todo jo dicho eS|. 
,iqüe el afeytarse^ y el hermosearse; á laSt 
,> mugeres hace rameras, y á los heinbres ha^. 
^^ce^ afeminados » y adúlteros. Como el poe* 
,')ta trágico lo dio Uen á entender >• quando 
^^dizot 

y>i Dt phfygta wino'd^}gfiafta el que fRT^áti^^ 
y^Segun lo dice el cuento de los griegos^ ' . % 
y) Las diosas^ Herfkosísimú en vesHckr, ' • 
jy En oro reluciente , / rodeado i - - 
'„D^ tr age barbaresco , y iferegrinoí •: '^ 
,) ^IM^^ y partióse ansí, llrvando hurtada, r 
^^Aquien también le amabáj al monte d^ Jda^ 
jy£stando Menelao de 4asa ausente^ y 

¡yíO belleza adúltera ! £1 aderejco^ barba- 
jyto tráfistórnó átoída Grecia. A la Jibnesti^- 
yydad de lacedemdnia corrompió la vestí-. 
„dum , la policía^ y el rostro; £1 :ort¿imeii^ 
,,t0 excesivo y peregrino :^izo ramera ^á la^ 
,)hija de Júpiter* JM^is en aquellos pb* fiítf- 
„ gran maravilla , que no* tuviéron.juiacétroc 
qtte les cercenase* los* deseos viciosbs:^ mé** 
9,il0s: duie^ \tk dixese^ nO'fofnicáirá|fyi:de^' 
9,$eaHls fornicar; qiie es decir , no.caáisúams: 
y,al fornkio Con el deseo f ai rencenderáSifu. 
n apetito cou el afeyte, ni con d..éigceso del 
),«¿crezo demasiado.** Hasta aquí son pala* 
bras de san Clemente. Y Tertuliand , vk* 

ron 
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rpñ^bctísimó, y vítánol á los Apó^ql^fi'jh 
oe. (:i ^.:.,y Vosotras. tenei» ofatligacioh de agrá- 
9i cura solos vuestros maridQS. Tanto, mas 
yfbs ¿gradareis á elk)s , ^uaato menos pro- 
ticaráíedes parescer U^Q'Í.Iqs otros. £stad 
9,s¿guras;.rlÁjniguna; L ^ii ;niando le es fea: 
yiqúando J» éscdgiá se agradó , porqués. ^ .^ds 
ttcostdmbresy ó su:^üw se }a hicieron ama- 
»»Mé^.Ho. piense nidgisokiy ¿que si se: cempo- 
tyne templadamente, la aborrecerá , ó d^- 
f9«Ghíiiá:soa .marido, qnei^todo^ los markbos 
99 apete^cen 'lo casta £1 jnoüirído diristiano 40 
99 hace pas¿\ de la bn^ei^a figura ^ porque no 
99 se ceba de lo qtte.-Í0Stgeptiles s< <:ehan: c\ 
99 gentil en Ver cosa rAuestra la tiepe por sos- 
99p^QÍ»r*^.' por el Oñíalitue. de nosotrpu 4^- 
91^; Pues dimé , \ta.. b^.Ueza para qul^nt-la 
91 aderezas, si ni el gftntU la cree, nisc^ixchris- 
^riáiieílapíde¿ Pdrl^é.te desenudS^.^por 
99 agvádár oí Receloso ; )ót al »pq deseoso?. .Y no 
9ydi9a eko'pof InducifMrér^ue.iseais algo- 
99 oatn desalisadas y< fiera»N^ ni os persuado el 
9i:defia9eDrrsino :dtgcm¡Ii^^e pidk :1a Ívones- 
9iiirdadr 9 el ' modo i i <e t i^njto ; lai tempUñza 
9f>c(»inquecádérezaceis';vpe$tro. ciierpo«. No. 
9yhab&:>d¿>eócceder.rÍjde.>'lo qué lili %á^fi9o 
999ln^^ jpniimpkiise.id^he i>'de io* i)uis. agrada 
9íiáii;&ñor.MPorqttií;sÍQ 'áv^^ le'^nden Jas 
iiqué sfeVtiñtanicqn.iinfcicínés de^ afeytes jel 
9Írástrov-i^ que ]mapsJiimr.cJcia;.urebol las 
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;,Wjtüks,ík& ^uéí'Qbii faollin iléóli^faá lo» 
¿•ójtíá. 'ÍPoi-qüé kin dqd¿^Us-^esagfád*Mo~quft 
.-^ítíJ liácéjjr- arguyen éii sí íniima*'^^'fa(l'í 
,>'t^á'}k obra jlivfti*S'Jre^réfeéná«i-áÍMáítíífiitft 
/, ^uííia; todos nos •hiro/lR.épfeh¿nd)Biíle'í "jíue» 
,7fé' feMiéfldañ , i)üe?Ií? áííadém 'QfieMéfa» 
,-,a¿líÜ^ras tdnwñilaS"del CoAtrttío éS'-t^iósf 




„ poti*r'^A''bi¿ -iWiíiáHos-étt cí¿-á?nisá?e'ra/ 
,sl,ó"¿(*í ^e'se'~Jtt$ce'«6Í*'de?'D^'«ft^íatí* 

/y j>i(^ ^t>ré^ÍKAló-"-^üfe lÜ'g^ll («l^^üib» 
íM<í'í"dé los'dttéí^e* stóíi' toéÉfflgbsJ-éfíííft» 




i,h!¡éff'ñ 'és.y& dtf'Olristil/iíbtmfc Ifttó4íí'¿e 

i{;ía^rirclí>sa''&¿^^Iá^£tóe;^n!£á '^éiiíi^tiHe 
«To^^ílé i>rofesí5s ién'^la *;• ^üáfl'^iiffii^o'det 

jy<jií€ «f os'mandó,'"^u¿ eiSteÜ6 gúfef^-íie»* 
»rcitlez? Mentir con el rostro las que se os 
>» veda mentir conr'la 'len¿uáf ApWccár lo 

„que 
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«qu9iio.>^ OS dáj lM.^e M deb<^ rifaste-, 
i^nsr jd» lo agenQ?;Basair el parecer Hen, 
Mlás.ifiie teoeis la honestidad por ofioo? 
«CrcMffle , benditas, nal guardareis lo que 
MDios,.fpft. jnanda , pues no conserváis las 
„,^gae;^ique os pone,jX jl»n hav q}3.ik^ con 
^azafrán jauda d« j^t^^fcctlor los cafadlos. 
«A^^^aiise de su nado»,: .duélense^ por ao 
MJul^i;.aiiWido alem^n^s.r.^S^.^nglesu^jf, .aiH 
•PÍiPWCTfafl desnaturaluaKiepen. 4.,í^lo 
«siquifríu Afel agüero; se, ,|wííep,f,c9JÍprando. 
»f^,,«^e;^^ ic ftiegp; ^taaádense,, que les 
u.«ííi;Wi«»íJ«;V^ epsufijiíi. .X.dert)[>,las.yca- 

mtfMBñi á;e^^9.J[r?íW8M*54or 4|l spln^Pn 

»ai^^|Sttra pue4e,liabíí fBi,d%$p s^^fuit^,; q 

»íPw*írls 'chmti%na,,j5n; ,|h. crfíew /iM^ran, 
,rfis jcomA ,po)ierJÍ9 j?l{ íd^lo-^p^el .aít?tf^ potr 
h;9'>§ »>(^q4p;1«pH% fS.íffrfsce i Jcs,«p(. 

•íÍ*l4»Wi?P 4iíííff iíJííSikP^eijQ, el iUME 4^ 
„Ikkp9l^e.^r fajajpi^fepgar^.cifltura de;ulolo$. 
n')M^s,dÍpe.|el Seiíor,.(jO.'- %dén d< imoiras 

v^^9\'^!4f^h*9<;^ «n .iugr9,tQfyiétkl ^fias que 
n-AfsimÚpT^ á WoS ^^s,, dicqi ,¿11 lugar 

1 (i) Míttli.cap. V.,yV^^,,',. 
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^,it baeerle negro blanco , le hacemos ni« 

y,b!o', ^[ue es nradanza mas faciL De 'mas de 

;,que taiñbien procuran de mudarle deblaiip 

,,co en negro, las que les pesa de haber ))e* 

,,gado á ser viejas. O desatino! ó locura! 

,,que se tiene por vergonzosa la edad desea^ 

j,d!3t\ que no se asconde el deseo de hurtar 

9, de los años , que sé; desea la edad pecado»- 

,,ra ! Que se repara , y se remieoída la oca- 

,,sion del mal hacer! Dios os ' libre ^ á las 

,,que sois hijas de la sabiduría « de táñ graa 

y, necedad. La vejez se descubre ma^, quaa?» 

9, do mas se procura encubrir. Esa dcJtode 

y^sct ún duda la eteriiidad « qte se nos pra^ 

9, mete, traher moza la cabeza? Esa la incof . 

,,rüptibilidad , de que íios vestken^ en la» 

,,casa de Dios? La que dá la innocencia? Blea 

,,os datr priesa al* Señor , bien ds apresuráis 

,,por salir deste malvado siglo , las que te* 

9, neis por feo el estar vecinas á la salidUc A 

9,1o míenos decidme , de qué os sirve esta pe- 

^^sadumbre de aderezar la cabeza ? Porqué 

„no se les permite , oue reposen , á viiesrroi 

^, cabellos? Ya trenzados, ya sueltos, ya der^ 

„ramados , ya levantados en alto; Unas guft- 

„ tan de- recogerlos en trenzas, otras los de- 

„ xan andar sin orden , y que bueiea leeros 

9, con sencillez nada buena. Otras dems»-dei^^ 

99 to les afiadi^ y apegáis ao^ sé que ipotútro- 

9,sas demasías de cabellos postizos, formados 

9, á veces cómo ^mpeol, 6 como vaynade la 

,, cabeza^ 6 como cobertera de viitstii ipo- 
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,ybre]af:eryiz empinados. IfíáffLy'ú^ guán^ 

^, to procuráis estrellaros, coa Díps^ ^' f o^jtia- 

^decyr;jus sentencias. Séiitericiado. está ¿j), 

;i^ nit^g^no fuedf Ofresctntar su ist^tura. 

YdsoEtra^ sino á la estatura^ á lo njiéi^^s afiaí- 

dís ai peso^ poniead^ también sobre yües* 



\^tísis ?aras y cuellos , no Sjé (^né cosfra^.^de 
^saliy^á^ y de.masai. Siná os avergonzáis de 
^1 - -- 



^una ,c9sa. ta» de^'edidá ^ ave^rgonza^ossi- 
' jyi.<}uisra de i^ná cosa tan .sucia. No pongáis 
' ,^<;omo jgnaíes sobre vuestra, óibeza sanu y 

' ^ventura sucia ,, poí xeatura criminosa, y 

' ^QX^jj^íiájii al. infierno.. Antes alanzad ^e 

\^, y li^trji .cabeza, libre,, es^ como postura ser- 

3>yU., K« yaíde os tr^t^ja^s por parecer bien 

.^tocíííi^.r^S^^ yalde.os servis en cJ,cabeÍIo 

9/dcit. los. maestros que mejor lo aderq^n» 

;^t»qu.e .el. Señor; mapda (^)> qve le cubráis. Y 

\^crm>q!^ lo mandón ». porque algujEÍas. de 

X \^ vuestros : cabezas jamas fuesen vistfiSt^PIega 

' .|,á jél.que yo el mas fliiserablexle todos, en 

. \»«qW . pwWisP y ^^k&P dia del negpdjo 

.^^christianp^dlcé lá cabezia si^iera^.pués^ á 

>j.vue$t|ps.pifs: que entonces veré ,^¡ resus- 

:s^ dt^s cota aíbayalde,,. cop. colorado co^ ,aza- 

.-^fran^^on esQ^jpdet^s; 4e,cah|eza.^X y«^¿ ^i 

iiá la^qu^ saliere ansí pinUda^ k suJbirán ios 

. •. • .. ,' ;^ . • • .-.' . \ .'./ \^i^' 

{t)i MatttL cap.. Vhrytp (a) L\«t.Coi:* 

cap. iCitX ,6v , •,.:., .. , ., , j, . 



,,á9gdt^s'Qn las mibes al rescibunieiito de 

,/Christo. iSi son estas cosas buenas » si soa 

jyde Dios , también entonces se vendrán á 

^, lps< cuerpos , v resuscitarán , y. cada una 

,,conoscerá su lugar. Pero no re&uscitarán 

,,mas de la carne y el espíritu puros» Luego 

,ilas cosa^que ni resuscitarán con el espíritu» 

^,ni con la carne » porgue no son de Dios» 

,^ condenadas cosas sod. Absteneos pue^ de Id 

»,que es condenado: Tales os vea IKos ago- 

jftZf quales os ha de ver entonces. Mas di- 

»,rei$, que yo como varón» y como^ lin^- 

,,ge contrario vedo rio lícito á las.mugeres. 

^,Como.si permitise yo algo desto á los hom- 

„ brer. Por ventura el temor de Dios » y el 

^y respecto de la gravedad que se. debe » nó 

,^ quita muchas cosas a los varones también? 

»,Porque sin ninguna duda ansí á los varo- 

»,nes por causa de. las mugeres » cómoda! las 

^,mugeres por contemplación de* los hom- 

», bres f les nasce de su naturaíeia vkiosa el 

,» deseo de bien/parescer. Que también núes- 

,9 tro linage sabe hacer sus embustes » sabe 

,»atuss(rse la barba*» entresacarla» ordenar el 

»» cabello» componerle » y dar color, á las ca« 

»»n»: quitar luego que comienza á nascer 

»,cl veiló del cuerpo » pintarle en partes con 

»,afeytes afeminados» y en partes alisarle con 

»» polvos de cierta manera: sabe consultar el 

»»espe¡o en qualquiera ocasión » mirarse en él 

», con ^úidado. Mas k verdad es » que el co- 

»»na$cimiemo que ya profesamos de Dios» y 

,iel 
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,,el despojo del desear aptader , y k ptu- 
9,sa que prometemos de los excesos vido- 
9, sos, huye destas cosas todas ; que en sí no 
^,soa de fructo / y á la honestidad hacen 
y, notable dañó. Porque adonde Dios está, 
;„allí está la limpieza , y con ella la gra- 
,y vedad ayudadora y compañera suya« Pues 
y, cómo seremos honestos , si no curaníos de 
yylo que sirve a la honestidad xomo pro- 
„prio instrumento., que es el ser graves? O 
yyCÓmo conservaremos la gravedad maestra 
„de lo honesto y de lo c^to , si no guar- 
,, damos lo severo , ansí en la cara » como en 
y, el aderezo, como en todo lo que en nue$- 
y, tro cuerpo se vee? Por loqual umbíen en 
„los vestidos poned tasa con diligencia , y 
„ desechad de vosotras, y dellos las galas de- 
y, masiadas. Porque qué sirve traher d rostro 
y, honesto y aderezado con la sencillez que 
,,pide nuestra profesión y doctrina , y lo 
,^ demás del cuerpo rodeado de esas burle- 
„rías de ropas agironadas^ y pomposa$,y re- 
„ galadas ? Que fácil es de ver , quau ¡unta 
^,anda esa pompa con la hscivia , y quan 
„ apartada de las reglas honestas » pues o£re$- 
„ce al apetito de todos la grada del ro$- 
„ tro ayudada con el buen atavío. Tanto que 
„si esto falta , no agrada aquello, y queda 
„ como descompuesto y perdido. Y al rev^ 
,,quando la belleza del rostro falta» el lu- 
„cido trage quasi suple por ella. Aun á las 
, edades quietas ya « y oietida& eo <d puerto 
, ' ..de 
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,, dt la templanza , las galas de Vs prestidos 
iylná^oÉ y ricos las satfán de sm castillas , é 
/, inquietan^ con ruines deseos -sü madurez 
^, grave y severa, pensando masi el sayne- 
^,te del tíagé, que ' la frialdad de los añóSí 
„Por tanto, benditas; lo primero, no deis 
„ entradas en vosotras á las gaks y rique- 
„2as dé los vestidos V como á rufianes, que 
I, sin duda son , y alcahuetes. Lo otro , quan- 
,,do alguna usare de seihejantes arreos, for- 
„záñdola á eUo , d su liiiage, ó sus rique- 
,, zas i ó la dignidad de su estado i use' dellos 
„con moderación , quíánto* le fuere posible^- 
„ como quien profesa castidad y virtud, y no 
„ dé riendas á la licencia ,• con color que le 
„ es fuerza. Porque cómo podremos cumplir 
„con la humildad que profesamos los que 
,, somos christiahós , si no cobijáis como con 
„ tierra el uso d^ Vuestras riquezas , y ga- 
llas , qué ^rve á la vanagloria ? Porque la 
,> vanagloria anda con la hacienda^ Mas di« 
„ reis : No tengo de usar de mis cosas? Quién 
„ os lo veda , que tiseis ? Pero usad confor- 
„ me al Apóstol que nos enseña (i), que use- 
ff moa deSte mundo, como si no usásemos del.- 
„ Porque , como dice ^ todo lo que en él ^se 
i^j^aresce, huela. Los que Compraren , dice, 
►, compren como si no poseyesen, Y estp pofr* 
, qué? Porque habia dicho primero: J5(/^fV^ 
Tom. IV. t « Aa ' *- y,/a 

(x) I. ad Got.t^t Yll. v«* 49* jó. 3i, , 
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^^fo s€ aedba. Y si el Apóstol muestr-sí qiie 
,, aun. las mugeres han de ser tenidas , como 
„sí no SQ tuviesen , por razón de la breve- 
,, dad de la vida ; qué s^rá destas sus vanas 
^y alhajas ? Por ventura muchos no lo hacen 
,, ansí, que se ponen en vida casta por el 
,1 reyno del cielo , privándose de su volun« 
i,tad del deleyte permitido , y tan podero- 
,,so? No se ponen entredicho algunos de las 
y, cosas que Dios cria , y se contienen del vi- 
^^no , y se destierran del comer carne , aun- 
,,que pudieran gozar dello sin peligro , ni 
I, solicitud» pero hacen sacrificio á Dios de 
jila afición de sí mismos, en la abstinencia 
f^de los manjares? Harto habéis gozado ya 
ti de vuestras riquezas y regalos: harto del 
„ fruto de vuestras dotes. Habéis por caso ol- 
i,vjdado lo que <5s enseña la voz de salud (i)? 
,, Nosotros somos aquellos ^ rnquün vienen a 
,, concluirle los siglos. Nosotros, a los que sien* 
„do ordenados de Dios antes del mundoi 
9, para sacar provecho, y para dar valor á los 
,, tiempos, nos enseña el mismo que castigue- 
„mos , ó como si dixésemos , que castremos 
„ el siglo. Nosotros somos la circuncisión ge- 
,, neral de la carne , y del espíritu , por* 
„que ce^rcenamos todo lo seglar del alma 
9, y del cuerpo. Plos sia duda nos debió 
y, de en;eñgr , cómo se (;pcerian las lanas , ó 
„ea el zumo de las yerbas , ó en la.^agre 

I >t<^ 

(i) . I. ad Corinth. cap* X. T*.xi* 
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i, de las ostras; Olvidóselie , guando lo crío- 
9» todo^ mandar que nasciesén ovejas de cóior 
,1 de grana , ó moradas. Dios debió de in^^ 
„ Ventar los telares, do se^texen y labran las 
,j telas , para que labrasen , y tejiesen te-" 
91 las delicadas , y ligeras , y pesadas en sola 
5^ el precia Dios debió dé sacar á luz tantas 
„ formas de oro ^ para luz y ornamento de 
ft las piedras preciosas* Dios enseñaría hora- 
,,dar las orejas con malas heridas, sin tenef 
9, respecto al tormento de su criatura « ni al 
„ dolor de la niñez, que entonces se comien-< 
j,za á doler , para que de aquellos agujeros- 
9, del cuerpo , soldadas ya las heridas , cuel-: 
>yguen no -sé qué malos grano^. Los quales- 
,,los parthos se enxieren por todo el cuerpo 
,,en lugar de hermosura. Y aun hay gentes, 
j,que al mismo oro de que hacéis honra y- 
„ gala vosotras , le hacen servir de prisiones,: 
j^como en los libros de los gentiks se escri- 
i; be. De manera que estás cosas por ser ira- 
„ras son buenas , y n6 p6r sí* La verdad es, 
„ que los ángeles malos fueron los que ks^ 
;, enseñaron , ello^ descubrieron la materia, y 
^,los miamos ' demostraron el arte* Juntóse 
„ con el ser rsíro lá delicadez del artificio , y 
„de allí nasció el precio-, y del precio la 
9, mala codicia, que dello las mugeres tienen^ 
,,las quales se pierden por lo precioso, y cos- 
,,toso. Y porque estos mismos ángeles, que . 
j^ descubrieron los metales ricos, digo, laplata, 
9, y el oro , y que enseñaron cómo se debían 
Aa % ^,la^ 
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^labrar, fueron también maestros d^ te tin- 
^ turas , con que. los rostros se embellecen^ y 
lyse coloran la^ lanas , por e$o fueron con- 
cadenados de Dios, como en.£i^och se reáe- 
,,re. Pues en qué manera agradaremos a 
qDíos, si nos preciarlos de las cosas de aque- 
»Uos, que despertaron contra sí la ira, y el 
I, castigo de Dios? Mas háyalo Dios enseña- 
ndo y háyalo permitido, nunca Esaías (i) 
ff haya dicho mal de las púrpuras , de los 
19 joyeles y nunca haya embotado las ricas pun« 
py tas de oro ; pero no por eso haciendo lí- 
yysonja á nuestro gusto , como, los gentiles 
,,lo hacen ) debemos tener á Dios por maes- 
,,tro y por inventor destas cosas , y no por 
I» juez y pesquisador del uso deltas. Quánto 
,^ mejor, y con mas aviso andaremos ^ si pre- 
,,sumiéremos, que Dios lo proveyó todo, y 
,,lo puso en la vida , para que hubiese en 
j, ella alguna prueba de la templanza de los 
„ que le siguen! De manera que en medio de 
,y la licencia del uso , se viese por ezperien- 
„cia el templado. Por ventura k>& señores^ 
,,.que bien gobiernan sus casas, no dexan de 
„ industria algunas cosas á sus criados 9 y se 
„ las permiten , para experimenur ea qué 
ff manera usan dellas, si moderadamente , si 
,,bien I Pues qué loado es allí, el que se abs-- 
„ tiene de todo , el que se recela de la con- 
„ descendencia del amo ? Ansí pues 9 como 

„di- 
(i) Esaí. cap. IIL 



jidicc el A*p6stol (i) : Toáb >¿ I&tto ,* per^ 
i^no edificctfttdo. El que se recelare en lo lí-^ 
„cito,"<jüánto mejor temerá lo vedado? De^ 
t*! ddme, qtié causa tenéis para mostraros tan 
„ en jaezadas , ^úes estáis apartadas de lo que 
,,á las otras las •necesita^ Porgue ni vais á los 
„ templos de los ídolos, ni'sülis á los juegos 
„públi¿05^, ni tenéis que Ver con los dias de 
„ fiesta gentiles: que siempre por causa 'des^ 
,5 tos ayuíitartiientos , y por razón de ver ,y 
,, de ser vistas i se sacan á* fflázá las galas i^ó^^ 
separa qhe negocie lo- deshonesto , ó pái"» 
„ que sé engría lo altivo , ét pkra ñacei^ él'tfe« 
,,gocio dé'Iá^éeslionestidiad j ó para fomeri« 
., tar ía íobefbía. Ñiri^dna üáíisá' tends par» 
,>sa!ir dé' casa /'que no Scfa i^ave y severi»,-. 
,,que ñó'pidá-éstreiíhez y encogimiento. Pol>< 
,i que, 6 es visitja de algurffiél-enferihó; 8'e» 
,,ver lá ihisá^ ó el oír la paíabra dé ,Dicis*t 
9, Cada cosa destas es ricgodo saflto y gVa^,-^ 
„ y negocio para que no* es^ tfteneste^ vestídoi 
,;y aderezó*,, ni extraordinario, m ;pólidos* 
,j ni disoluta.' Y si la necesidad de lá ámi^*' 
„ tad , ó dé lás'buenas obras , os llama á qtie 
„ veáis las infieles : pregunto, por qué no 
„ iréis aderezadas de lo que ion vuestrás^ar^ 
„ mas por eso mismo v porque vais á hs-qtic 
,,son ageñas de vuestra £é , ^para que' hay» 
„ diferencia entre las siervas del demonid, y» 
„y de Dios? Para que les sea como exem*< 

Aa3 . »>B^^ 

(i) L ad Cor. cap. X. ir. ¿y; ^ < 
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„plo , y se e4¡fig^u€n. de vqr«?/?^jfa.que, 

„como dice ei Apóstol (x), ffaXHos ^nsal* 
,fZado en vu^sfro:fuef£o ? y es ^n^l^c^do con 
nln Uonestidad^y con el. hábito gue á la ho- 
„iiestidad le.cpnvieQe- Pero,dic9a algunas: 
'yyAntes porque no blasfemen ;de su. nombre 
,, en nosotras, si.y-^en que quitamos. ?lgo de 
,j\ó antiguo, qua usábamos. Xijiegp. ni qui« 
^, temos de nosotros Í<^s vicios^ pasados. Sea- 
,,mos. de unas jnisnias.costumbreSy pues que- 
i^remq^.ser deji^pk ipismo trage; y: entonces 
i^cpn .yer(la4.',;^^:blaj^inarán^de Dios los 
„£entiles? Qxm^í^sísícmh e^ por cierto, que 
^se diga de gíg^ina, :que ^n<^ pobie , des-, 
^f^iies que es.4:bristiana,! Teinerá;' i^adie de. 
j^paf ecer ,pobVe ., ^despjues que ;es ^ nia$ rica, 
1^-9, fie parecer sin;^ase9^ después que» es mas 
^^limpia? PregnjRta, 4; ío3 qhfj^^sj^os, cómo 
,;^if^ponyien.e q^fe anden , cpnfofme al gus- 
)^|:o..de Jos gentiles, á^couform^ aj .de Dios? 
i^Xo que haj^epios de. procurar es:| no dar 
j^ausa á que coi} razón nos blasfemen, Quan- 
M>;9.^^e^á mas djgjpp 4.e blasfemia ,.* si las que 
n^^^jl^madas sac§f dotes de honestidad , sa- 
nU^ vestidas, y pintadas como Jas deshones- 
„f:gs^se^YÍsten, y af^yfpn! O qué mas hacen 
9 aquellas miserees, .que se sacrifican alpu* 
,j¡;b)ico dejeyte., y al vicio , á las quales si 
lyantigu^mente.las leyes las apartaron de las 
yijtnatroijias , y ^de ios trages que las matro* 

f ' . filias 

¡ (4) I, ad Cor, caj), VI. v. ao. 



,yiias Htírt^án, ya la maldad deste siglo , que 
,, siempre cresce , las ha igualado en esto coa 
„ las ' honestas mugeres, de manera que no 
„ se pueden reconoscer sin error. Verdad es, 
yy que* las. que. se afeytan como ellas y poco se 
,,dife#eñcíandellas. Verdad es , que lo$ 
,,afeytes de la cara , las Escripturas^ nos di- 
,, cen, que andan siempre con el cuerpo bur- 
„ del , como debidos a él , y como sus alie* 
jf gados. Que aquella poderosa dudad , de 
,, quien se dice (i)^'^ue preside sobre siete 
„ montes, y quien meresció que la llamare 
,, ramera Dios , con qué trage , veamos , cor*» 
,y respondo á su nombre? En carmesí se asien* 
,9 ta sin duda , y en purpura , y en oro , y 
^yCn piedras preciosas , que son cosas maldi^ 
„tas y y sin que pintada ser no pudo , la que 
,9 es ramera maldita/ La Thamar porque se 
,, engalanó , y se pintó (2) , por eso á la 
„ sospecha de Judas fué tenida por muger 
^,que vendía su cuerpo. Y como la encubría 
,, el rebozo , y como el aderezo daba á en* 
„ tender ser ramera , hizo que la tuviese por 
„tal. Quísola, y reqüestólaT, y puso su con* 
9, cierto con ella : de adonde aprendemos, 
,,que conviene en todas maneras cortar el 
,, camino, aun á lo que hace mala sospecha 
,,de nosotros. Que porqué la entereza del 
„ ánima casta ha de querer ser manchada coa 
Aa 4 9, la 

(f) Apocal. cap. XVII. (2) Genes, cap. 
XXXVIII. 
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^,1% sos{i€!ehfl agena ? Porqué se, 9«p«fará ¿9 
„ vos, lo que huís como la muerte ?- Porqué 
y, mi trage no publicará mis costumhri^? Fa- 
9,ra que por lo que el trage dice, no ponga 
y> llaga la torpeza en el alma, .y .paca.que 
,, pueda sej: tenida por hoaesta ,tla que des- 
cama el ser deshonesta. Mas dirí por vcaso 
,, alguna: No tengo n^ce^dad de.$a¿i^a.(ier í 
,,los hombres, ni busco el ser aprobaba de- 
„llos , Dios, es el que yfee el coraEon.. To- 
ados sabemos eso: mas, tg^píibien nc^a^ocda- 
„mos de. lo que él miamo por su Apóstol 
„ escribe (i) : f^ean hs hombres qw.^wm 
jybien. Y para qué ? sino para que la mala 
„ sospecha no os toque , y para que seáis 
„buen exemi^o á los malos, y ellos .q9 den 
„ testimonio. O qué el , si esto no es (a): 
yy Resplandezcan 'vuestras buenas obras} O 
„para qué nos llama el Señor, luz de Ja tier- 
j^rai Para que nos compara a dudad puesta 
y^en el monte ^ si nos sumimos, y lucir no 
„ queremos en las tinieblas? Si ascondiéredes 
„debaxo del, celemín la. candela de vuestra 
„ virtud, forzoso será quedaros .á escuras, y 
„ de fuerza estropezarán en vosotras diver- 
'„sas; gentes. Las obras de buen exemplo, 
„ esas son las que nos hacen lumbreras del 
„ mundo: que el bien entero y cabal no ape- 
i,tesce lo escuro, antes se. goza en ser visto, 

' ny 
(i) i. ad PhiUp. cap. IV. v, 5 . (2) Matth. 
cap. V. 
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„ j en ser demonstrado se alegra. A la cas- 
,,tidad christiana^no le basta ser casta , sího 
„parescer también que lo es. Porque |ia de 
,, ser tan cumplida , que del ánima mane al 
„ vestido , y del secreto de la consciencia sal* 
,,ga á la sobrehaz, para que se vean sus alha- 
„ jas de fuera , y sean qual convienen ser para . 
„ conservar perpetuamente la fe. Porque con- 
y^ viene mucho , que desechemos los regalos 
,, muelles , porque su blandura y . demasía 
,, excesiva afeminan la fortaleza de Ja fe , y 
„la enflaquescén.. Que cierto no 6éyo , si la 
,, mano acostumbrada á vestirse^ del guante^ 
^sufrirá pasmarse con la dureza d& la cadena.. 
,,Ni sé si la\piérna hecha al callss^do borda- 
„ do , consentirá que el cepo la estreche. Te- 
,,ma mucho., que el cuello embarazado coa 
,, los lazos de las esmeraldas y perlas , no dé 
„ lugar á la espada. Por lo quál , benditas^ 
„ ensayémonos en lo mas áspero,. y no sen- 
„ tiremos. Dexemoslo apacible y alegre , y 
„ luego nos dexará su deseo. Estemos apres- 
„ tadas para qualquier suceso duro , sin te-» 
^ner cosa que, temamos perder. Que estas 
„ cosas ligaduras son, que detienen nuestra es« 
„ peraiiza. Desechemos las galas del suelo , si 
„ deseamos las celestiales. No améis «1 oro, 
„ que fué materia del primer pecado del pue* 
9, blo. de Dios. Obligadas estáis á ^borrescer, 
„lo que fué perdición de aquella gente ^ la 
„ que apartándose de Dios , adoró. Y aun ya 
), desde entonces el oro es yesca del fuego. 

„Las 
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^,Las sienes y frentes de los christianos en. 
^todo tiempo , y en este principalmente, no 
. y, el oro y sino el hierro la traspasa y enclava: 
yylas estolas del martirio nos están prestas, y 
,, á punto, . Los ángeles las tienen en las ma- 
fy nos para vestírnoslas. Salid , salid adereza- 
,,das con los afeytes , y con los trages vis- 
,, tosos de los. Apóstoles. Poneos el blanco de 
„ la sencillez , el colorado de la honestidad, 
„ alcoholad con la vergüenza los ojos, y coa 
„el espíritu modestq y callado. £n las ore- 
,,jas poned como arracadas, ks palabras de 
y%Dios. Añudad á vuestros cuellos el yugo 
nde Christo. Sub¡etad á vuestros maridos 
' » vuestras cabezas, y quedareis ansí bien her- 
,, mosas. Ocupad vuestras manos con la Jana^ 
„ enclavad en vuestra casa los pies, y agra- 
99 darán mas ansí, que si los cercásedes de 
„ oro. Vestid, seda de bondad, olanda de san- 
9,tidad, purpura de castidad y piureza, que 
„ afeytadas desta manera , será vuestro ena- 
„ morado el 5eíior.'' Esto es de Tertulia- 
no. Mas no son necesarios los arroyos , pues 
tenemos la voz del Espíritu santo , que por 
la boca de sus Apóstoles san Pedro, y san 
Pablo condena este mal , clara y abierta- 
mente. Dice san Pedro (i). „Las mugcres cs- 
^,ten sujetas á sus maridos , las quales ni trai- 
9f gan por defuera descubiertos los cabellos, 
„ ni se cerquen de oro , ni se adornen coa 

„adc- 
(i) i. Pet. cap. IIL vs. 3, 4. 5. 
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,9 a43erez0' (Je- vestiduras precioso; sino su 
„ adereza sea en el hombre interior, que es- 
,,tá en el 'corazón asCondido , la entereza ^ y 
„ el espíritu quieto y mdd^to, el qual es de 
y, precio en los ojos de Dios; que desta ma* 
lanera en ot^ré^.-túmpo se aderezaban aque-> 
,,Ilas santas.' mugeres/^ Y.sto Pablo escribe 
semejantemente (i): 9, Las mugeresse vistan 
,idecentemen;te , y su aderezo sea modesto 
99 y templado 9 sin cabellos, encrespados , y 
»isin oro y y perlas , y sin vestiduras precio- 
,,sa5 , sino.qi^al conviene alas mugeres que 
,9 han profesado virtud , y b^b^zs obras*^' £s-^ 
te pues se9 s\i verdadero aderezo , y parat 
lo que toca á Ist cara hagan , como hacia al-^* 
guna señora deste reyílo. Tiendan las ma- 
mos , y recaban: en elj[as el agua sacada dsi 
k tinaja , que con el aguamanil su siervien-s; 
ta les lechare « y llévenla al rostro , y ^o-- 
men parte 4^11g en la bociij y laven las en< 
cías , y tornen los dedos por ' los ojos , yl 
llévenlos por . los oidos ^ y 4^tras de los oi<-* 
dos tanibien-i y hasta que todo el rostra 
quede limpio no cesen; y después dexando' 
el aeua , limpíense con un paño* áspero , y 
queden ansí más hermosas que el sol. Añade:. 
Señalado en las fuertas su. marido, quan* 
do se asentar f con los gobern4d9res del pueblo^ 
£n las puertas de la ciudad eran antí«^ 
guamente las. plazas 1 y en las plazas estaban 

los 
(x) 1 ad Timotb* cap. IL v* 9. 
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los tribunftles, y asientos de los jiieees,y de 
los que se juntaban para consultar sobre el 
buen gobierno ^ y regimiento del puebla. 
Pues dice, qiie en las plazas y lugares pú- 
blicos , y adonde quiera que se hiciere junta 
de hombres principales , el honíKbf^ , cuya 
jnuger fuere qual es la que aqú1 se dice, se- 
rá pof ella conoscido , y senakdéVy precia- 
do entre todos. Y dice esto Salomón , ó en 
Salomón el Espíritu santo, no scílo para mos- 
trar quanto vale la virtud de la biiena , pues 
da honra a sí, y ennoblesce á su marido ; si- 
no para enseñarle en esta virtud -de la per- 
fecta casada , de que vamos hablando , qué 
es \p sumo della , y la raya hasta donde ha 
de llegar , que es el ser corona, y luz , y 
bendición , y alteza de su marido* Pues es 
ansí , que todoi tónoscen, y acatan , y reve- 
rencian , y tienen por dichoso-, y bienaven- 
turado, al que te há cabida esta buena suerte. 
I-o uno, por haberle cabido: porque no hay 
joya , ni posesión tan preciosa , ni envidiada 
como la buena müger. Y lo otro , por ha- 
ber merescido que le cupiese : porque ansí 
como este bien es precioso , y rato , y don 
propriamente dado de Dios ; ansí no le al-. 
canzan de Dios , sino los que temiéndole , y 
sirviéndole, se lo merescen ; con señalada 
virtud. Ansí lo testifica el mismo Dios en el 
Eclesiástico (i). Sutrtf bncna. es la mugif 

huc- 
(1) Eccli. cap. XXVI. V. 3. 



hena , ?/ es fartc di buen premio de los que 
sirven d Dios , y. sera dada al hombre for 
sus buenas obras. De arte que el que tiene 
buena müger, es estimado pbr dichoso en te- 
nerla , y por virtuoso en haberla merescido 
tener* De dónde se entiende , que el cares- 
cer deste bien , en muchos es por su culpaí 
dellos. Porqué á la verdad el hombre vicio- 
so y distraído , y de aviesa y revesada con- 
dición f que juega su hacienda , y es un león 
en su ^asa, y sigue á rienda suelta k desho- 
nestidad^ no espere y ni quiera tener buena 
muger : porque ni la meresce , ni Dios la 
quiere á ella tan mal , que la quiera juntar 
á compañía tan mala : y porque él mismo 
con su mal exemplo y y vida desvariada la 
estraga y y corrompe. Pero toma Salomón á la 
casero de la muger', y dice: 

Lienzo texto , y vendiólo , franjas di6 al 
eananeo. 

Cananeo llama al mercader , y al q^e 
decimos casero , porque los de aquella na- 
ción ordinariamente trataban desto , como 
si dixésemos agora ^ al portuges^ Y va siem- 
pre añadiendo una virtud á otra virtud , y 
lleva poco á poco a la mayor perfección es- 
ta pintura que hace ^ y quiere que la indus- 
tria y cuidado de la buena casada llegue^ no 
solo á lo que basta en su casa, sino aun á lo 
que sobra : y que las sobras las venda , y ks 
convierta en riqueza suya ^ y en arreo , y 

pro- 
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provisión agena. Y baste lo que ya acerca 
desto arriba tenemos dicho.» 

Fortaleza , / buena gracia su vestido, 
reyrd hasta el dia postrero. 

Aunque esta buena cas^a ha de ser pa- 
la mucho ^ que es lo que aquí Salomón lla- 
ma fortaleza, no por eso tiene licencia pa- 
ra ser desabrida en la condición , y en sa 
inanera , y trato desagraciada ; sino como el 
vestido ciñe y rodea todo el cuerpo, ansi 
ella toda , y por todas partes ha de andi^* 
cercada , y como vestida de un valor agra- 
ciado , y de una gracia valerosa. Quiero de- 
dr, que ni la diligencia , ni la vela , ni la 
asistencia á las cosas de su casa la ha de ha- 
cer áspera, y terrible: ni menos la buena 
gracia , y la apacible habla y semblante ha 
.de ser muelle , ni desatado. Sino que tem- 
plando con lo uno lo otro , conserve el roe- 
dio en ambas a dos cosas , y haga de entram* 
bas una agradable y excelente, mezcla. Y no 
ha de conservar por ün dia , ó por un bre- 
ve espacio aqueste tenor , sino por toda la 
vida , hasta el dia postrero detla« Lo qual e9 
proprio de todas la» cosas, que ó son virtud, 
ó tienen raices en la virtud , ser perseveran* 
tes , y casi perpetuas , y en esto se diferen- 
cian de las no tales: que estas como nascen 
de antojo , duran por antojo ; pero aquellas 
como se fundan en firme razón, permanescen 
por luengos tiempos. Y los que han yisto 

al- 
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algnná muger de las que se allegan á esta, 
que aquí se dice , podran haber experimen- 
tado lo uno , y lo. otro. Lo uno , que á todo 
tiempo, y á toda sazón se halla en ella dul* 
ce , y agradable acogida : lo otro , que esta 
gracia y dulzura suya no es gracia que des- 
ata el corazón del que la vee , ni le enmo* 
llece , antes le pone concierto , y le es co- 
mo una ley de virtud., y ansí le deleyta , y 
aficiona , que juntamente le limpia y purifí- 
C2 : y borrando del las tristezas , lava las tor/r 
pezas también: y es gracia , icjue aun la¿h- 
gendra en los miradores. Y la fuerza della, 
y aquello en que propriamente consiste , lo 
declara mas enteramente lo que se sigue. 

Su boca abrió en sabiduría, y ley de pie * 
alad en su lengua. 

Dos cosas hacen, y componen este bien, 
¿e que vamos hablando , razón discreta , y 
habla dulce. Lo primero llama sabiduría , y 
piedad lo segundo , ó por mejor decir , blan^ 
dura. Pues entre todas las virtudes sobredi^- 
chas , ó para decir verdad, sobre todas ellas, 
la buena muger se ha de esmerar en ésta, que 
es ser sabia en su razón , y apacible , y dul* 
ce en su hablar. Y podemos decir , que con 
esto lucirá , y tendrá como vida todo lo de* 
naas de virtud, que se pone en esta muger, 
Y qv6- sin ello quedará todo' lo otro como 
snuerto y perdido. Porque una muger ne- 
c:ia , y parlera , como lo son de contino las 
nescias,^ por mas bienes otros que tenga, es 

in- 
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intolerable negocio. Y ni mas ni menos laque 
es brava ^ y de dura y áspera conversación, 
ni se puede ver , ni sufrir. Y ansí podemos 
decir, que todo lo sobredicho hace como 
el cuerpo desta virtud de la casada, que de* 
buxamos ; mas esto de agora es como el al- 
ma, y es la perfección, y el remate, y la ñor 
de todo este bien. Y quanto toca á lo pri- 
mero , que es cordura , y discreción , y sabi- 
duría , como aquí se dice , la que de suyo 
no la tuviere , ó no se la hubiere dado el 
don de Dios , con dificultad la persuadire- 
mos á que le falta , y á que la busque. Por- 
que lo mas propio de la necedad , es no co- 
noscerse , y tenerse por sabia. Y ya que la 
persuadamos , será mayor dificultad ponerla 
en el buen saber, porque es cosa que se apren- 
de mal , quando no se aprende en la leche. 
Y el mejor consejo que les podemos dar á 
las tales, es rogarles que callen , y que ya 
que son poco sabias , se esfuercen á ser mu- 
cho calladas. Que como dice el Sabio (i): 
iSi calla el nescioy d las i>eces será tenido por 
sabio f y cuerdo. Y podrá ser ansí, que callan* 
do , y oyendo > y pensando primero consi- 
go lo que hubieren de hablar , acierten á 
hablar lo que merezca ser oído. Ansí que 
deste mal ésta es la medicina mas cierta , aun- 
que ni es bastante medicina , ni fácil. Mas 

co- 

(i) Prov. cap. XVIL v, aS^^ 
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cqmofp^í0, qy?;5ca , es iusto que se precien 
de ,cglla^> ^49S> ansí aquellas á quien les con* 
}fi§ne enc|ibrii;,su,p.oco saber, como aquellas 
quei.pueásnrgijí: vergüenza d^scub^ir lo que 
?^ben ? ipo^qui^ §fl. todas. es no solo condición 
agradable rj.fio^-yirtud debida^ el silencio /y 
^-;^hablar ,poco. y,.el abrir su boca en sabidu- 
ría, que. el Sa^io aquí dice , es' no la abrir, 
sipo quandó Ja necesidad lo pide, que es lo 
mismo que ^abrirla templadamente, y pocas 
y^ces, porque. soA ..pocas las que lo pide la 
necesidad, j^or^ue ansí como la naturaleza, 
como. diximos., y. diremos, hizo a las muge-» 
res para qpe encerradas guardasen la casa ; an- 
sí las obligó á que cerrasen la boca. Y como 
las desobUgQ de los negocios y contratacio- 
í)es de fuera, ansí líis libertó de lo que se 
consigue á Ja contratación , que son las mu- 
chas pláticas, y palabras. Porque el hablar nas^ 
ce del entender , y las palabras no son sIuq 
como imágenes , ó señales de lo que el á^i- 
mo concibe en. $í mismo. Por donde ansí co-» 
nio á la muger buena y honesta ^ la natura-^ 
leza no la hi;so para el estudio de las scien? 
cías, ni para los negocios de dificultades , sin 
no para un solo oficio simple y domésticos, 
ansí les limitó el entender, y por consiguienr 
te les tasó las palabras , y las razones. Y ans^ 
como es esto lo que su natural.de la muger,. 
y su oficio le pide , ansí por la misma causa 
es una ddlascosa^ que mas bien le está, y 
que mejor le paresce. Y ansí solia decir De^ 
Tom. IK. Bb mó- 
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mócrito (i) , que el adeyéiácte la müeer, y 
su hermosura. era el hablar- escasa y íimitai- 
do. Porque como éii el rostro lia hermosura 
del consiste en que se respondan entre sí las 
facciones ; ansí lá hermosutu dé Ik^vida , nó 
es otra cosa, sino el obrar cada tinb confor- 
me á lo que su naturaleza 'yóffdo le pide. 
Et estado de la muger en éompáracion del 
marido es estado humilde : y es^ como dote 
natural de las mugeresla mesura, y* vergüen- 
za : y ninguna cosa hay que se compadeza 
menos, ó que desdiga más'de lo humilde; 
y vergonzoso, que lo hablador, y lo parle- 
ro. Cuenta Plutarco (a) , que Phidias , es- 
cultor noble, hizo á los elienséís una imagen 
de Venus, que afirmaba los pie& sobre una 
tortuga , que es animal muda,' y qué nun- 
ca desampara su concha. Dando á entender, 
que las mugeres-por la misma manera han 
de* guardar siempre la casa, y el silencio. 
Porque verdaderamente el saber callar es su 
sabiduría propria, y aquella de quien habla 
aquí. Salomón ; aunque para aprendida , es 
muy dificultosa á aquellas que de su cosecha 
nó ¡a tienen , cómo decíamos. Y esto quanto 
á lo primero. Mas lo segundo , que toca á la 
aspereza , y desgracia de la condición , que por 
la mayor parte- nasce mas de voluntad vicio- 
sa, que de naturaleza eírada, es^fenferme- 

dad 

(i) ApudStóbeum, serm. LXIX. (2) Lib.de 

Ffseceptis conjugalibus. 
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dad aiíás turabl^. Y deben adv«iftír:-inucha 
en eli<^ 'ks buenas Brru^eres. Porque si bien 
s6\ xnira^j ¿ó sé yo si -hay ^osa mas^iftcnstruo- 
sá, y quemas diweiie de lo. que es^^ique.ser 
uÉfta mugerásperayyibrava. La aspereza hí-» 
zose para 'el linage de los Iconest^ óode: los 
tigres; y aun los vai^nes por su<compostu^ 
ra' natural, y por et* peso ode los .negocios /en 
que ^ewdínario-s^ ocupan j tienen íticencia 
^TW^s^ algo, 'ásperos. Y^ el. sobyeoejbí-iy el 
€(sñor\ y kiesquivez en ellos está .'faieipái'^ Isa 
veces ;"iiias Ja niuger'sfces leona, fqi^é -le que-* 
da de muger? Mif©' su-fcechura toda.jí-y ve^ 
xá que nasció.para.ípiedad. Y comp-álas-on-^ 
zas ias'^üñasí' agudas, y los dieñtesicJaigosv y 
la boca fiera, y los ojo? sangrienc<W',.»lasvoon-f 
vidaK á di^u^za ; ansí^á' ellaiai figt^r^ ulpaai* 
fa^edetpda: su disposidon la obligav á:I;qué 
no 'sea el ánimo ménós^inesuradov qüe'í*! 
cuerpo paresce blandd Y no-piei3etí: íqujb dá$ 
crió' Dips, y las d¡d»*a&l hombre-sofe^para qtic 
le gjjat-deil la casa, ^sfno también ^Y^qo9;ie 
consuelen ^y alegretittPara que en?reil¿ el4na:\ 
rido cansado- , y enojád/O^ihalle descansa;' y 
los hijos 'amor j' y la»*faniilia piedad ^"j^íto-t 
dos ;g^nerdlmentél' áco^imientK^ ^gradabte; 
Bien T9S ibma el hebreo 'á las mugeres ,' ia 
gracia d^xasa. Y iláwitfhsxansí en.síif'kttgti* 
con un^ palabra, qiie'^Á^asteUancr, iti -^ori" 
decir grackf, nicoa ^tjfU«^'iaticha^*fMsk!aba'a¿ 
de buena significación , apenas comprelien- 
demos todo lo <5[ue ^éiV kqtiella se dice. Wr- 
Bb a que 
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que dice aseo, y dice hermosura, y dke So- 
nayre, y dice luz, y deleyte, y concierto, 
y contento , el vocablo cbn que elhebreo* las 
Uama; Por donde entendemos, que de la 
buena muger es , tener estas qualldades to« 
das: y entendemos también , qué la^ que no 
va por aquí, no debe. ser llamada^ ni la gra-^ 
^ cía y ni la luz, ni el placer de su casa ;.sino 
el trasto rdella, y el estropiezo, ó por darles 
su nombre v'erdadero , el trasgo , y la .estanti- 
gua ,. qué á todos los turba , y asombra. Y su- 
cede ansí', que como.á lascasas,.que'SQnpor 
esta causa asombradas.^:' después de. haberlas 
conjurado, al fin los que las vívenlas dexan; 
ansí la^ habitación donde reynan en figura de 
muger e^eas fieras , el marido teme entrar 
en ella > y lá familia desea salir deUa , y to- 
dos, la: aborr^scen, y lo mas presto* que pue- 
den ji Ipp antiguan, y huyen. Que. dice el Sa- 
bio (^lyhdEl. azote de laJengua de la muger 
brawa' por todos se estíende; enojo fiero la 
muger ayrada^ y borracha yes suafrentafer' 
fetuéí Cójioci yo una ' muger , que quando 
comiaireñia, y quando venia la noche reñía 
tamizo í. y. él sol quLando nascia la hallaba 
rinendo, y esto hacia >ei dia sancto , y el dia 
»o ^aacto^jy la semana y; y él mes, y por to- 
do el añor, ,no era. oítrd sü oficio , sino reñir, 
Siemprie se oía eI:gmo,.y la voz áspera, jr 
lapalabja. afreatosa^y el deshonrar sin fre- 

CO '%^% c^p- XXVLv.9. 
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fio ; y ya sonaba el azote , y ya bokba el cha- 
pin, y nunca la oí, que no me acordase de 
acuello que dice el poeta (i): 
Tesiphanc cefUda de crueza^ 
ha entrada sin dormir de noche y día 
Ocupa: suena el grito j la braveza, 
£í lloro , el crudo azote, la forjia. 
Y ansí era su ^asa una imagen del infier- 
no ien esto, con ^ser en lo demás un paraíso: 
porque las' personas della eran no para mo- 
ver a braveza, sino para dar contento, y des- 
canso á quien lo mirara bien. Por donde car- 
gando yo el juicio algunas veces en ello, me 
resolví en que de todo aquel vocear , y re- 
ñir, no se podia dar causa alguna que colo- 
rada fuese, sino era^ querer digerir con aquel 
exerdcio las cenas, en las quales de ordina- 
rio esta señora excedía. Y es ansí que en es- 
tas bravas , si se apuran bien todas* las causas 
desta su desenfrenada y continua coleta , to- 
das ellas son razones de disparate. La una> 
porque le parece, que quando riñe es seño- 
ra. La otra, porque la desgració el marido, 
y halo de pagar la hija^ ó la esclava. La 
cera, porque su espejo no le mintió, ni la 
mostró boy tan linda, comp ayer, de quan- 
to vee levanta alboroto. A la una embrave- 
ce el vino , á la otra su no cumplido deseo, 
y á la otra su mala ventura. Pero pasemos 
mas adelante. Dice: 

Bb 3 Ro- 

(i) Ofid. l¡b. IV. Metamorph. 
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Rodeó todos los rincones de sUiCas^j :j. no 

comió el pan de valdf. 

.Quiere decir , que en levautáfldose la 
muger , ha de proveer las cosas de su casa, y 

Í>oner en ellas orden , y que no ha de hacer 
o que muchas de las de agora hacen : que 
unas en.'poniendo. los pies en el suelo^ ó 
antes que los pongan^ estando en la cama^j ne« 
gocian luego con el. almuerzo , como si hu- 
biesen pasado cavando la noche. Otras. se 
asientan con su espejo á la obra de su pin- 
tura , y se t%ún en ella enclavadas tres, ó 
qu ci tro horas j y es pasado el medio dia , y 
viene a coníer el marido , y no hay cosa pues- 
ta en concierto. Y habla Salomón desta. di- 
ligencia aquí , no porque antes de agora.no 
hubiese hablado della » sino por dexarla con 
el repetir mas ñrme en la memoria , como 
cosa importante , y como quien conoscia de 
las mugeres , quan mal se hacen al cuidado, 
y quan . inclinadas son al regalo. Y dicelo 
también , porque diciéndole á |a muger , que 
rodee su casa, le quiere enseñar el esj^cio 
por donde ha de menear los pies la muger^ 
y los lugares por donde ha de andar , y co- 
mo si dixésemos , el campo de su carrera, 
que es su casa propria, y no las calles, ni 
las plazas, ni las huertas, ni las casas agenas* 
Kodeá , dice , los rincones de su casa. Para 
que se entienda, que su andar ha de ser en 
su casa, y que ha de estar presente siempre 
en todos los rincones della; y que porque ha 

de 
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4^,,e^tar. si¿fl[ipre aíli presente ,. ppr eso no 
ha de andar fuera nunca; y que porque sus 
pies son. pai;a rodear sus rincones , entienda^ 
que no los .tiqne gara rodear los campos , y las 
calles. \N<) diximpsarriba , que el fin para qus 
ordenó Pió$ la muger, y se la dio por com- 
pañía al maridoj fué para que le guardase 
la casa ; y para que lo qu<e él ganase en los 
oficios f y contrata^ciones de fuera ^ trahido í 
casa lo tuviese en guarda la muger, y fuese 
como su llave? Pues si es por natural oficio 
guarda, de casa , .cómo se permite 9 que sea 
callejera^, jf visitadora , y vagabunda? Qué 
dice san. Patrio á su discípulo Tito (1) , que 
egseñe á la^ mugeres casadas? Que sean pru* 
de^nt^s, dice, y que sean honestas, y que amen 
á. sus maridos, y. que tengan cuidado de su^ 
casas, ^ Adonde^ lo qjie decimos, que tengan 
cuidado de ^süs. casas, el oiiginal dice así, y 
^u¿ sean ^guardas^ de su casa. Porqué les 
4ió ajas íQugeres Dios las fuerzas flacas, y 
los '.miembcp; n^uelles, sino porque las crió, 
cp,jpara ser, postas,, sino para estar en su rin*- 
^©¿.asentadas? Su natural proprio pervierte 
la mi|ge.r i;^lej^ra- Y como los peces en quan-, 
to están dei^tro del agua , discurren por ella, 
y4i^i4¿n, yj^^uelan ligeros, mas si acaso los 
sacan de. ^Uí, qpe^an sin se po^eí menear;, 
a^^í la buejia,.|nugfii;, quaijíp, para.jde sus 
puertas* adeptrojh^ de ser presta, y ligera, 
r-y ^ /Bb4 * tan- 

(i) Epist. ad Tiiiamr.capf ]1. v* 4. 5. 



tanto para fuera dellas, se ha de- tener poiC 
coja, y. torpe. Y pues no las doró Dios, ni del 
ingenio que piden los negocios mayores, ni 
de fuerzas las que ion menester para la guer- 
ra y el campo, mídanse' con lo ^ue son, y 
conténtense con lo que es' de Sií^'suerte, y 
entiendan en su casa^ y atlden en ella, pues 
las hizo Dios para ella sola. Los chinos en 
nasciendo les tuercen á las niñas los pies, por- 
que qumdo sean mugeres, no los tengan pa- 
ra salir fuera ; y porque para andar en sü 
casa , aquellos torcidos les bastan. Como son 
los hombres para lo público, ansí. las muge- 
res para el encerramiento: y como es de los 
hombres el hablar , y el salir á luz , ansí de- 
llas el encerrarse, y encubrirse. Aunen lú Igle- 
sia, á donde la necesidad de la religión las 
lleva , y el servicio de Dios ; quiere san Pa- 
blo ^i)^ que estén anst cubiertas , que ape- 
nas los hombres las vean; y consentirá, que 
por su antojo vuelen por las plazas y calles, 
haciendo alarde de sí? Qué ha de hacer fue- 
ra de su casa, la que no tiene partes mic- 
has de las que piden las cosas , que fuera 
dellase tratan ? Forzoso es, qué como la ex- 
periencia lo enseña, pues no tienen saber pa- 
ra los negocios de substancia, traten saliendo 
de poquedades y menudencias : y forzoso es, 
que pues* no son -paradlas ¿osas 'de seso y de 
peso, se .ocupen ^eh -lo qufe'es pferdido y li^í 

' .., . via- 

(i) I. ad Coxlüth^cip.'XÍ; ' ^ • \ 
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viaiip: y forzoso es, que pues no es de su 
oficio , ni óatural , hacer lo que pide valoi*; 
hagian el oficio contrario. Y ansí es que las 
que en sus casas cerradas , y ocupadas las me- 
joraran, andando fuera dellas las destruyen 
y las que con andar por sus rincones gana- 
ran las voluntades^ y edificaran las cbnscien- 
cias de sus maridos; visitando las calles, cor^ 
rompen los corazones ágenos, y enmoUecea 
las almas de los que las veen^ las que por 
ser ellas muelles , se hicieron para la sombra, 
y para el secreto de sus paredes. Y si es dé 
lo proprio de la mala muger , el vaguear 
por las calles, como Salomón en los Prover- 
bios lo dice (i), bien se sigue , que ha de 
ser propriedad de la buena , el salir pocas ve-, 
cés en publico: Dice bien uno acerca del poe« 
ta Menandro (2): 

A la huerta muger le es proprio y bueno 
El de contino estar en su morada, - 

Que el vaguear defuera es de las 'viles. 
Y no por esto piensen, que no serán co- 
jiosddas, ó estimadas, si guardan su casa; por-_ 
que al revés ninguna cosa hay , que ansí las 
haga preciar, comp el asistir en ella á su ofi- 
cio. Como de Theano la pitagórica (3) , que 
siendo. preguntada por otra, cómo vendría 
á ser señalada, y nombrada, escriben que di- 
xo; Qw hilando, y t/exiendo, y teniendo cuen- 
ta 

(i) Proverb. cap.. VII. v. 10. (a) Apud 
Stobacum, sérm.LXXIV. (3) Sophoclesín Phrix. 
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ta con su rincón. Porque siempre alas- que an- 
sí lo hacen, les sucede lo que luego se sigue, 
esto es: 

Levantáronse sus hijos , y loáronla , / ala- 
bóla también su marido. 

Parescerá á algunos , que tener una mu- 
ger hijos , y maridos tales que la alaben, mas 
es buena dicha della^ que parte de su vir- 
tud. Y dirán , que no es esta alguna de las 
cosas , que ella ha de hacer para ser la que 
debe, sino de las que, si lo fuere, le suce- 
derán. Mas aunque es verdad que á las ta< 
les. les sucede esto, pero no se ha de enten- 
der , que es suceso que les adviene por caso, 
sJQo bien que les viene, porqije ellas lo ha- 
cei^ , y lo obran. Porque al oíipo d¿ la bue- 
na muger pertenesce , y esto nos enseña Sa- 
lomón aquí , hacer buen marido , y criar bue- 
^s hijos, y tales que no solo con debidas, y 
agradescidas palabras le den loor, pero mu- 
cho mas con buenos hechos, y obras. Que es 
pedirle tanta bondad , y virtud , qiianta es 
menester , no solo para sí , sino también pa- 
ra sus hijos , y su marido. Por manera que sus 
buenas obras del los sean proprios, y verda- 
^ deros loores della y sean como voces vivas, 
que en los oidos de todos canten su loor. Y 
quanto á lo del marido , ciertp es lo prime- 
ro y que el Apóstol dice (i), que muchas ve* 
ees la muger christiana y fiel , al marido que 

.es 
. (i) i. ad Corlnth, cap. VIL v* 14. 
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es infiel, le gana , y hace su s^é jante. Y 
ansí no han de pensar, que pedirles esta vir- 
tud , es pedirles lo que no pueden hacer, por- 
que si alguno puede con el úiarido, es la 
muger sola. Y si ja caridad christiaaa obliga 
al bien del extraño ; cómo puede: pensar la 
muger, que no está obligada á. ganar, y á 
mejorar su marido? Cierto es, que son dos 
cosas. Jas que entre todas tienen para per- 
suadir eficacia, el amistad, y la razón. Pues 
veamos , quál desras dos cosas falta en la mu- 
ger, que es tal qual decimos aquí; ó veamos 
si hay algún otro , que ni con muchas par- 
tes se iguale con ella en esto ? El amor que 
hay entre dos , muger y marido , es el mas 
estrecho , como es notorio , porque le prin- 
cipia Ja naturaleza , y le acrescienta la gra- 
cia , y le enciende la costumbref , y le enla- 
zan estrechísimamente otras muchas obliga- 
ciones. Pues la razón , y la palabra de la mur 
ger discreta, es mas eficaz que otra ningu» 
na en los oidos del hombre. Porque su avi- 
so es aviso dulce. Y como las medicinas cor- 
diales, ansí su voz se lanza luego , y se apega 
mas con el corazón.. Muchos hombres habria 
en Israel tan prudentes, y de tan discreta, y 
mas discreta razón que la muger deTecua(i): 
y para persuadir á David,. y para inducirle 
á que tornase a su hijo^Absalom a su gracia, 
Joab su capitán general avisadamente se 

apro- 
(i) II. Reg. cap. XI V. 
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aprovechó del aviso de sola esta muger, j 
sola esta quiso, que con sü buena razón , y 
dulce palabra ablandase , y torciese á piedad 
el corazón del Rey justamente indignado : y 
sucedióle su intento. Porque , como digo , me^ 
jórase , y esfuérzase mucho qualquiera bue- 
na razón en la boca dulce de la sabia ^ y bue« 
na muger. Que quién no gusta de agradar á 
quién ama? O quién no se fia de quien es 
amado? O quién no da crédito al amor , y á 
Ja razón , quando se juntan ? La razón no se 
engaña , y el amor no quiere engañar. Y an- 
sí conforme á esto tiene la buena muger to- 
iTiados al marido todos los puertos: porque 
ni pensará que se engaña , la que tan discre- 
ta es ^ ni sospechará que le quiere engañar, 
la que comoí su muger le ama. Y si los be- 
neficios en la voluntad de quien los recibe, 
crian deseo de agradescimiento , y la asegu- 
ran para que sin recelo se fie de aquel ^ de 
quien los ha rescebido , y ambas á dos cosas 
hacen poderosísimo el consejo, que da el 
beneficiador al beneficiado : qué beneficio 
hay, que iguale al que rescibe el marido de la 
^"g^r, que vive, como aquí se dice? De 
un hombre extraño si oímos que es virtuoso, 
y sabio , nos fiamos de su parescer : y duda- 
rá el marido de obedescer á la virtud, y dis- 
creción, que cada dia vee, y experimenta? 
Y porque decimos cada dia, tienen aun mas 
las mugeres , para alcanzar de sus maridos lo 
que quisieren, esta oportunidad, y aparejo, 

que 
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qtíe pueden tratar con ellos cada día > y ca-» 
da hora, y a las horas de mejor coyuntura y 
sazoo. Y muchas veces lo que la razón no 
puede» la importunidad lo venqe^ y señala*^ 
damente la de la muger, que como dicen los 
experimentados y es sobre todas. Y verdade- 
ramente es caso^ na sé si d|ga vergonzoso^ 
ó donoso, decir ^ que las buenas no son po« 
derosas para concertar sus maridos; siendo las 
malas- valientes , para inducirlos i cosas de* 
satinadas, que los destruyen. La muger por 
sí puede mucho ^ y la virtud, y razón tam- 
bién á sus solas es muy valiente , y juntas en; 
trambas cosas se ayudan entre sí , y se forti- 
fican de tal manera , que lo ponen todo de- 
baxo de los pies.^ Y ellas saben, que digo ver- 
dad, y qué es verdad, que se puede. probar 
con exemplo de muchas , que con su' buea 
aviso y discreción han emendado mil malos 
siniestros en sus maridos, y ganádoles el al* 
ma, y emendádoles la condición ,.en unos bra- 
va, en otros distraída , en otros por diferen^ 
tes maneras viciosa. De arte que las que se 
quejan agora dellós , y de su desorden , qué- 

1*ense de sí primexo, y de su negligencia, por 
a qual no los tienen qual deben. Mas si con 
el marido no pueden , con los hijos que son 
parte suya, y los traben en las manos desde 
su nascimiento , y les son en la niñez como 
cera; qué pueden decir, sino confesar que 
los vicios dellos, y los desastres en que caen 
por sus vicios , por U mayor parte son cul-^ 

pas 
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pas de sus padres? Y porque agora habla- 
mos de las madres , enriendan las mugeres, 
que si no rienen buenos hijos , gran parte 
dello es 5 porque no les soit ellas enteramen* 
te sus madres. Porque no ha de pensar la ca- 
sada , que el ser madre es ^igendrar , y parir 
un hifo: que en lo primero siguió su deleyte, 
y á lo segundo les forzó la necesidad natu- 
ral. Y sino hiciesen por ellos, mas , no se en 
quanta obligación los pondrían. Lo ique se si- 
gue después del parto, es el puro oficio de 
la madre, y lo que puede hacer bueno al 
hijo, y lo que de veras le obliga. Por lo qual 
tengase por dicho ésta perfecta casada, que 
no lo será, si no cria á.sus hijos: y que la 
obligación que tiene por su oficio á hacerlos 
, buenos j esa misma le pohe necesidad a que 
]ps crie á: sus pechos. Porque con la leche , no 
digo que se aprende, que eso fuera mejor, 
porque ccncra lo mal aprendido , es remedio 
el olvido; sino digo, que se bebe y convier- 
te en substancia, y como en naturaleza todo 
lo bueno y lo malo , que hay en aquella , de 
quien se rescibe. Porque el cuerpo ternecíco 
-de un niño , y* que salió como comenzado 
del vientre, la teta le acaba de hacer, y for- 
mar. Y según quedare bien formado el cuer- 
po, ansí le avendrá al alma después, cuyas 
costumbres ordinariamente n^scen de sus in- 
clinaciones déL Y si los hijos salen á los pa* 
dres de quien nascen, cómo no Saldrán á las 
amas con. quien pacen,, si es verdadero el 

re- 
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refrán español? Por ventura no vemos, qué^ 
quaado el ñiño está enfermo , purgamos aí 
ama que lé cria, y que con purificar^ y sa-' 
jiar el mal hurñor della, le damos salud á él? 
Pues entendamos, que como es una lasaludy , 
ailsí es uno el cuerpo ; y si los humores son 
unos , cómo jio lo serán las inclinaciones, las 
quales jjpr andar siempre hermanadas coa 
ellos , cri castellano con razón las llamamos 
humor cs'i iD'e arte que* si el ama es borracha;' . 
habernos dé entender , que el desdichadittf 
beberá "cósn lá leche el amor del vino : si co-' 
lérica, si tonta, sí deshonesta, si de viles pen-í 
samíéntos, y ánimo, como de ordinario lo. 
son , será'el ñiño lo mismo. Pues si el no criar 
los hijos, es ponerlos á tan claro y manifies-* 
to peligro*, cómo es posible que cumpla con 
lo que debe la casada- que no los cria? -esto- 
es decir-, la que en la mejor parte de su ca- 
sa , y para cuyo fin se casó principalmente,' 
pone tan mal recaudo? Qué le vale ser en 
todo lo demás diligente, si én lo que es mas' 
es ansí descuidada? Si el hijo sale perdido, 
que vale la hacienda ganada? O qué bien 
puede haber en la casa, donde los hijos, pa-^ 
ra quien es, na son buenos? Y si es parte 
desta virtud conyugal, como habernos ya vis-^ 
ío , la piedad generalmente con todos ; lar 
que son tan sin piedad, que entregan á un 
estraño el fruto de sus entrañas , y la ima- 
gen de virtud y de bien, que en él habia co- 
menzado la naturaleza^ á obrar , consienten 

que 
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que otro la borre ; y permiten que imprima 
vicios, en 16 que del vientre salía con prin- 
cipio de buenas inclinaciones; cierto es, que 
no son buenas casadas, ni aun casadas, si ha* 
bemos de hablar coa verdad. Porque de la 
casada es engendrar hijos , y hacer esto es 
perderlos. Y de la casada es engendrar hijos 
legítimos , y los que se crian ansí ,. mirándo- 
lo bien, son llanamente bastardos. Y porque 
vmd. vea que hablo con verdad,, y no con 
encarecimiento , ha de entender ^ qye. la ma- 
dre en el hijo que engendra^ no pone sino 
una parte de su sangra , de la qu^l ía virtud 
del varón figurándola hace carne, y huesos. 
Pues el. ama que cria, pone lo mismo, por- 
que la leche es sangre , y en aquella sangre 
la misma virtud del padre, que vive en el 
hijo , hace la misma obra : syio que la dife- 
xencia es esta, que la madre puso este su cau- 
dal por nueve meses, y }z aína por veinte y 
quatro : y la madre , quando él parto era un 
tronco sin sentido ninguno, y el ama quan- 
do comienza ya á sentir , y reconoscpr el 
bie;i que rescibe: la madre influye en el cuer- 
po , el ama en el cuerpo y en el alma. Por 
manera que echando la cuenta bien ^ el ama 
es la madre, y la que le parió es. peor que 
madrastra , pues ^nagena de sí a su hijo , y 
hace borde lo que habia nascido legítimo, y 
es causa que . sea mal nascido el que pudiera 
$ér noble; y comete en cierta manera un gé- 
nero d^ adulterio j poco menos feo , y no 

xné« 
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tnénos dañoso que el ordinario.. Porque en 
aquel v^nde al marido por hijo el que no es 
déí , y aquí el que no lo es della: y hace su- 
cesor de; su casa al hij.o del ama , y de la 
moza 9 que la^ mas veces eslmia , ó villana, q 
esclava.:. Bien. conforma con. esto, lo que se 
cuenta haber dicho un cierto mozo romano 
de la familia de los Grachos^ que volviendo 
de la guerra vencedor, y rkp de.muclios desr 
pojos; y viniéhdole al encuéatro para resce- 
birle alegres y regocijadas i su. madre, y sU 
ama juntamente; él vuelto á ellas, y repar-. 
tiendo con ellas de lo que trahia , como á la. 
madre diese uit anillo de plata ,. y al ama un 
collar de oro;, y como, Ja madre indignada 
destQise doliese del, le rjespondió, que no 
tenia razón. Porque, dixo, vos no me tuvis- 
tes en el vientre mas de por espacio de nue- 
ye meses, y ésta me ha sustentado a sus pe- 
chos por dos años enteros- Lo que yo tengo 
de vos es solo el cuerí)o , y aun ese me dis-, 
tes por manera no muy hones^ta ; mas la da- 
diva que désta tengo , diómela ella con pur 
ra y sencilla voluntad. Vos en nasciendo yo,' 
me apartastes de vos , y me alejastes de vues? 
tros ojos ; mas ésta ofuecíéndose , me rescir 
bió desechado en sus brazos amorosamente^ y 
me trató ansí , que por ella he llegado, y ve- 
nido al punto, y estado, en que agora estoy. 
Manda san Pablo (i) en la doctrina, que da 

Tom.n^. Ce á 

(i) Ad Tit. cap. II. v. 4. 
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á las casadas, que amen á sus hijos. Natural 
es a las madres amarlos, y no habia para qué 
san Pablo encargase con particular precepto 
una cosa tan natural. De donde se entiende^ 
que el decir que los amen , es decir , que Jos 
crien, y que el dar- leche lamadte á sus hi- 
jos , a eso san Pablo llama amarlo», y con 
gran propriedad : porque el no criarlos e$ 
venderlos, y hacerlos no hijos suyos, y co- 
mo desheredarlos de sii natural ; que toda$ 
ellgs son obrase de fiero aborresdmiento , y 
tan fiero que vencen en ello aun á las fieras. 
Porque qué animal tan crudo hay, que no 
¿ríe lo que produce? Que fie de otro la crian- 
za de lo que pareí La braveza del león sufre 
con mansedumbre á sus cachorrillos , que im- 
portunamente le desiaiguen las tetas. Y el 
tigre sediento de Sjangre da alegremente k 
suya á los suyos. Y si miramos á lo delicado, 
el flaco paxarillo por no dexar sus huevos, 
olvida el comer, y se enflaquece^ y quando 
los ha sacado, rodea todo el ayre bolando, 
y trahe alegre en el pico lo que él desea co- 
mer , y no lo come , porque ellos lo coman. 
Mas qué es menester salimos de casa? La na- 
turaleza dentro della misma declara casi i 
Voces su voluntad , enviando luego después 
del parto leche á los pechos. Qué mas clara 
señal esperamos dq lo que Dios quiere , que 
ver lo que hace? Quando les levanta á las 
mugeres los pechos, les manda que crien: 
engrosándoles los pezones, les avisa que han 

• de 
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decsefinadres: los rayos dé la leche que vie« 
ne, soa como' aguijones con que las despier- 
ta^iá queralleguen á silo que parieron* Pe- 
ro á todo esto se hacen sorjdas algunas, y es- 
cusaosecon dech:, qué es; trabajo^ íy: que es 
haceü^e temprano viejas, parir y criar. Es tra- 
bajo, yo.)o confieso. Mas si esto vale, quién 
hará sú «oficio? No esgrima la espada el sol- 
dado, ni se oponga al enemigo, porque es 
caso de peligro y sudor. Y porque se laze- 
la. mucho ^n elcampo.,- desampare el pastor 
sus ¿rejas. Es trabajo el parir, f priarj pero 
entiendan que es un trabajo hermanado, y 
que no tienen licencia para dividirlo. Si les 
duele el criar , no paran. Y si les agrada el 
parir:, crien también* Si en esto hay traba-* 
jo , el del parto es sin comparación el ma- 
yor. Pues porqué las que $on tan valientes 
en lo que es mas, se acobardan en aquello 
-que es menos? Bien se dexaa encender las 
«que lo hacen ansí ; y quando no por sus hi^ 
jos , por lo que deben á su vergüenza , ha- 
bían de traher mas aibiertas, y disimuladas 
sus inclinaciones. £1 parir, aunque duele 'agrá- 
ineate,'al fin se lo pasan. Al criar no arrostran, 
porque bo hay deieyte que lo alcahuete. 
Aunque si se mira bien , ni aun esto les fal^ 
ta á las madres que crian , antes en este tra- 
bajo la naturaleza sabia y prudente repartió 
gran parte de gusto , y de contento. El qual 
aunque no le sentimos los hombres , pero la 
razón nos dice que le hay, y en los extr6« 
Ce a mos 
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mos que hacen las madres con susiimes.Id 
vemos. Porque qué trabajo no paga el ni- 
ño á la niadre, quando ella le tkne en el, re- 
gazo desnudo? quando: él juega con la teta? 
quando. la hiere con la manecilla? quaodo la 
mira con risa? quando gorgea? Pues izando 
se le añuda al cuello, y. la besa, parésceme, 
qué aun la dexa obligada. Crie piices Ja casa* 
da perfecta a su hijo^ y acabe en él el biea 
que formó , y no dé la obra de su^ entrañas 
a quien se la dañe; y no quiera que jtome á 
nascer mal lo que habia nascidobiisn^ ni que 
le sea maestra de vicios la leche > uíhagal^ 
tardo á su sucesor; ni consienta que conoz- 
ca a otra antes que á ella por madre , ni 
quiera aue en comenzando a vhdr, se co- 
mience a engañar. Lo. primero en qiie abra 
los ojos su niño y sea en ella, y de su rostro 
della se figure el rostro del : la piedad , la 
dulzura , el aviso , la modestia , el buen sa- 
ber con todos los demás bienes , que le habe- 
rnos dado » no solo los traspase con la leche 
en el cuerpo del niño, sino también los co- 
mience á imprimir en el alma tierna del coa 
los ojos, y con los semblantes: y ame., y de- 
see, que sus hijos le sean suyos del tsdo , j 
no ponga su hecho en parir- muchos, hijos, 
sino en criar pocos buenos. Porque los tala 
con las obras la ensalzarán siempre , y muchas 
veces con las palabras» diciendo lo que se sigue: 
Muchas hij^s allegaron riquezas, mas ti 
subiste sobre todas. 

fíi' 
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Hijas llama ^ hebreo , á qualésquier 
mugeres. Por riquezas habernos de entender, 
no solo los bienes de lá hacienda , sino tam- 
bién los del alma, como son el valor, la for- 
taleza j la industria, el cumplir con su oficio, 
con rodo lo demás que pertenece alo per- 
fecto desta virtud; ó por decirlo mas breve- 
mente, riquezas aquí se toman por esta vir- 
tud conyugal puesta en su punto. Y dice Sa- 
lomón , que los hijos de la perfecta casada, 
loándola ; la encumbran sobre todas , y dicen, 
que de las buenas ella es la ma& buena. Lo 
qual dice , ó escribe Salomón , que lo dirán, 
conforme á la costumbre de los que loan, en 
la qual e^ ordinario , lo que es loado , poner- 
lo fuera de ti^da comparación , y mas quan- 
do en los que alaban , se ayunta á la razón 
la afición. Yak verdad todo lo que es per- 
fecto en su género-, tiene aquesto, que si lo ' 
miramos con atención , hinche ansí la^ vista 
del que lo mira, que no le dexa pensar que 
hay igual. O digamos de otra manera, y es, 
que no se hace la comparación con otras ca- 
sadas que fueron perfectas , sino con otras 
que parescierón quererlo ser. Y estoquadra 
muy bien , porque esta muger que aquí se 
loa , no es alguna particular , que fué tal co- 
ma aquí se dice ; sino es el dechado , y co- 
mo la idea común que comprehende todo 
este bien : y no es una perfecta, sino todas 
las perfectas, ó per mejor decir, esa -misma 
perfección : y ansí no se compara con otra 
Cc3 , per- 
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perfección de su genera , porque ho hay ótrai 
y en ella está toda ; sino compárase con otras 
qualidades que caminan á ella, y no le lle- 
gan y y que en la aparencia son éste bien» 
mas no en los quilates. Porque á cada virtud. 
la sigue é imita otra ^ que no es ella , ni es vir* 
tud. Como la osadía parece fortaleza, y no 
lo es y y el desperdiciado no es liberal, aun* 
que lo parece. Y por la misma manera hay 
casadas , que se quieren mostrar cabales y 
perfectas en su oficio ; y quien no atendiere 
bien, creerá que lo son, y á la verdad no 
atinan con él. Y esto por diferentes mane- 
ras. Porque iinas si ^on caseras, son avarien* 
tas. Otras que velan en la guarda de la ha- 
cienda, en lo demás se descuidan. Unas crian 
los hijos:^ y no curan de los criados. Otras 
son grandes curadoras, y acariciadoras de la 
familia , y con ella hacen vando contra el 
marido. Y porque todas ellas tienen algo des- 
ta perfección , que tratamos , parece que la 
tienen toda , y de hecho carescen della : por- 
que no es cosa, que se vende por partes. Y 
aun hay algunas, que se esfuerzan á todo, 
pero no se esfuerzan á ello por razón , sino 
por inclinación, ó por antojo : y ansí son mo* 
vedizas , y no conservan siempre un tenor, 
ni tienen verdadera virtud , aunque se áseme- 
jan mucho á lo bueno. Porque esta virtud, 
como las demás , no es planta que se da en 
qualquier tierra , ni es fruta de todo árbol^ 
sino quiere su proprio tronco y laiz, y no 

ñas- 
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nasce , ni n^na > sino es de una fuente , que 
es la gue se declara en lo que' se sigue. 

Engaño es el buen dmayre , y burlería la 
hermosura: la muger que teme á Dios esa es 
digna de loor. 

Pone la hermosura de la buena muger, 
no en las figuras del rostro , sino en las vir- 
tudes secretas del alma : las quales todas sq 
comprehenden en la Escritura debaxo desto» 
que llamamos , temer á Dios. Mas aunquQ 
este temor de Dios y que hermosea el alma 
de la muger como principal hermosura , S9 
ha de buscar y estimaren ella; no carece de 
qüestipn , lo que de la belleza corporal dice 
aquí el Sabio , quando dice y que es vana, 
y que es burlería* Porque $e saele dudar , si 
es conveniente á la buena casada ser bella y 
herniosa. Bien es verdad» que esta duda no 
toca tan derechamente en aquella á que las 
perfectas casadas son obligadas» como en aque* 
lio que deben buscar , y escoger los maridos^ 
que desean ^er bien casados. Porque el ser 
hermosa, ó fea una muger, es qualidad con 
que se nasce , y no cosa que se adquiere por . 
voluntad , ni de que se puede poner ley , ni 
mandamiento á las buenas mugeres. Mas co- 
mo la hermosura consista en dos cosas » la 
una, que llamamos buena proporción de fi- 
guras, y la otra que es limpieza y aseo, por- 
que sin lo limpio no hay nada hermoso; aun- 
que es verdad que ninguna si no lo es , se 
puede figurar como hermosa , dado que Ip 

Ce 4 pro • 
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procure , como se vee , en qoe muchas lo 
procuran, -y en que ninguna dellassale con 
ello ; per^ lo que toca al aseo y limpieza, 
negocio es que la mayor pan» del está pues- 
ta en su cuidado y voluntad : y negocio de 
quaiidad , que aunque no es de las virtudes 
que ornan el ánimo , es fruto dellas , é indi- 
cio grande de la limpieza y buen concierto, 
que hay en el alma, el^ cuerpo limpio y bien 
aseado. Porque and como la Ipz encerrada 
en la lanterna la esclaresce, y traspasa, y se 
descubre por ella; ansí el alma clara, y coa 
virtud resplandeciente , por razón de la mu- 
cha hermandad que tiene con su cuerpo, y 
por estar íntimamente unida con él , le es- 
claresce á él, y lé figura, y compone, quan- 
to es posible, de su misma composición y fi- 
gura. Ansí que si no es virtud del ánimo la 
limpieza, y aseo del cuerpo, es señal de áni- 
mo concertado, y limpio, y aseado. A lomé- 
nos es cuidado necesario en la muger , para 
que se conserve , y se acresciente el aipor de 
su marido con ella ; si ya no es él por ven- 
tura tal , que se deleyte , y envicie en el 
cieno. Porque qual vida será la del que ha 
de traher á sü lado siempre , en la mesa don- 
de se asienta para tomar gusto , y en la ca- 
ma que se ordena para descanso y reposo, 
ün desaliño , y un asco , que ni se puede mi- 
rar sin torcer los ojos, ni tocar sin atapar las 
narices? O cómo será posible , que se allegue 
el corazón , á lo que naturalmente ahorres* 

ce. 
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ce, y 3c ^e rehuye el sentido? Serále^sía 
duda uri perpetuo y duro freno al marido 
el desaseo de su muger , que todas las ve- 
ces que inclinare , ó quisiere inclinar á ella 
su ánimo , le irá deteniendo , y le aparta- 
rá , y como torcerá á otra parte. Y no se- 
rá esto solamente quando la viere , sino to- 
das las veces que entrare en su casa , aun-* 
que no 'la vea. Porque la casa forzosamen- 
te , y la limpieza deUa olerá á la muger^ 
á cuyo cargo está su aliño y limpieza : y 
quanto ella fuere aseada, ó desaseada , tan** 
to ansí la casa, como la mesa^ y el lecho, 
tendrá de sucio , ó de limpio. Ansí que desto 
que llamamos belleza , la primera parte, que 
consiste en el ser una! mugér aseada y limpia, 
cosa es, que el serlo está en la voluntad de 
la muger, que lo quiere ser, y cosa , qué It 
conviene á cada una quererla, y que pertenes- 
ce á esto perfecto que hablamos, y lo compo- 
ne, y hermosea, como las demás partes dello. 
Pero la otra parte , que consiste en el escogi- 
do color, y figuras, ni estafen la mano de la 
muger tenerla, y ansí no pertenesce á aques- 
ta virtud ; ni por ventura conviene al que 
se casa> buscar muger que sea muy aventaja- 
da en belleza. Porque aunque lo hermoso es 
bueno , pero están ocasionadas á no ser bue- 
nas 9 las que son muy hermosas. Bien dj^o 
acerca desto el poeta Simónides (i): 

Es 
(5) Apud Stobxam Serm. LXXIIXs 
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Es bella . cosa al ver la hembra hermosa^ 
Bella jp ara los otros , que al marido 
Costoso daño es , y desventura. 
Porque lo que muchos desean, hase de 
guardar de machos » y ansí corre mayor pe- 
ligro : y todos se aficionan al buen parecer. 
Y' es inconveniente gravísimo, que en la vit 
da de los casados , que se ordenó para que 
ambas las partes descansase cada una de- 
lias, y se descuidase en parte con la compa- 
ñía de su vecina , se escoja tal compañía, que 
de necesidad obligue á vivir con recelo y 
cuidado : y que buscando el hombre muger 
para descuidar de su casa , la tome tal que 
le atormente con recelo, todas las horas que 
no estuviere en ella. Y no solo esta belleza 
^s peligrosa , porque atrahe a sí , y encien- 
de en su codicia los corazones de los, que 
la miran ; sino también porque despierta á 
las que la tienen , a que gusten de ser co- 
diciadas. Porque si todas generalmente gus- 
i, tan de parecer bien , y de ser vistas , cierto 
es, que las que lo parescen, no querrán vivir 
ascondidas. Demás de que á todos nos es na- 
tural , el amar nuestras cosas , y por la mis* 
ma razón el desear , que nos sean preciadas 
y estimadas , y es señal que es una cosa pre- 
ciada, quando muchos la desean, y aman: y 
ansí las que se tienen por bellas, para creer 
que lo son, quieren que se lo. testifiquen las 
aficiones de muchos. Y si va a decir verdad, 
no son ya honestas , las que tornan sabor en 

ser 
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ser miiradas, y reqüestaidas deshonestamente: 
Ansí i^ue quien busca muger muy hermosa, 
camina con oro por tierra de salteadores , y 
con oro que no se consiente encubar en la 
bolsa -f sino que se hace él mismo á fuera , yi 
se les. pone a lús ladrones delante los ojos: y 
que quando no causase otro mayor daño y 
cuidado j, en esto solo hace , que el marido 
se tenga por muy afrentado , si tiene juicio^ 
y valor. Porque en la muger semejante , la 
ocasión que hay para no ser buena por sec 
codiciada de muchos, esa. mesma J¿ce eíi 
muchos grande sospecha de que no lo es : y 
aquesta sospecha basta , para que ande en 
lenguas menoscabada y perdida su honra. Y 
si este bien de beldad tuvier^a algún tomo,; 
pudieran por él^^ponerse á este riesgo los 
hombres : mas quién no sabe lo que vale^ y 
lo que dura esta flor? Quán presto. se acaba? 
Con quán ligeras ocasiones se marchita? A 
qué peligros está subjeta ? Y los censos qué 
paga ? Toda la carne es heno , dice el Pro-» 
pheta (i) : y toda la gloria della^ que es su 
hermosura toda , y su resplandor , comojior 
de heno. Pues bueno es, que por el gusto 
de los ojos ligero , y de una hora , quiera 
un hombre cuerdo hacer amargo el estado^ 
en que ha de perseverar quanto le persea 
verare la vida : y que para que su vecina 

mi* 

(x) Isah cap. XI. v. 6. , , , 
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mire con contento á su inuger , muera ^1 lie- 
ddo de mortal descontento : y que negocie 
con sus pesares proprios , Ips placeres age** 
nos. Y si aquesto no basta ^ sea su pena su 
culpa , que ella misma le labrará de manera, 
que aunque le. pese , algún dia , y mudios 
dias conozca sin provecho,. y condene su er- 
ror y y diga aunque tarde , lo que aquí dice 
déste su perfecto dechado de mugeres el Es- 
píritu santo: Engaño es el- buen donayre , / 
burlería la -hermosura : la muger que teme 
d Dios\ esa es digna de ser loada. Voi- 
qué se ha*' de entender, que esta es la fuen- 
te de toda lo que es verdadera virtud, y la 
raiz de doE^e nasce todo lo que es bueno, 
y lo que solo puede hacer, y hace que ca- 
da uno cumpla entera y perfectamente con 
lo que d«be, el temor y respecto de Dios, 
y el tener cuenta con su ley : y lo que en 
esto: no se funda, nunca llega á colmo , y por 
bueno que paresce, se yela_en flor. Y en- 
tendemos por temor de Dios, según el es- 
tilo de la Escritura sagrada,. no solo el afec- 
to del temor, sino el emplearse, uno con vo- 
luntad > y con obras en- el cumplimiento de 
sus mandamientos, y lo que en una palabra 
llamamos , servicio de Dios.^ Y descubre es- 
ta raiz Salomón á la postre, no porque su 
cuidado ha deser el postrero; que antes co- 
mo decimos, el principio de todo este bien 
es ella : sino lo uno , porque temer á Dios, 
y guardar con cuidado su ley , no 'es mas 

pro- 



*^ropij¡o de k casada i ique^deftoéos hbs hom« 
<bres;^iA. todos^^qcs^'donviene; meter ^en este 
¡nego'do todas ks, vieBas.df nuestra vóluptady 
y afición i^ porqixé siñléLAiogiino' puóde cum* 
flit^imJcéa^ias^ obligaciones generales de 
chcidiano ,. ní bwdásiiparticularef de>su óñ* 
•cío. y Jo otro , dicelq.' al fin , por dexárlo maá 
.firme en la meínoria,' y para dar á' entender^ 
<qu«i%^; cuidado! :de £)ios.iio solanrente l^ 
ha^e tener por jprifnero, sino también pof 
-póstferoi^ Quiero*'d£<;ir;, (pie comience , y de^ 
.medie,* y^aeabe'tod»|sus^br9s^y:todo aque« 
)k) 4 qnie le^oblJgaMsp <eétado» deM>ic)S', y en 
^ÍQsqiyipar Diesr^y que haga lasque con^ 
iTf^ne , no solo cow laS/^fÜerzas!jquéiDios Je 
da. p«ra eitoy^ino última y. pñocipalmentei 
por agradar á^Dios que se-^las. dá...PDr ma» 
nerai qbe ' el ' blapco adonde faa db :mirar • e)| 
quamx) ksLZQy ha* 4^ ^^er Diqs ^apsí para pé^* 
tdibleíavdr, y;ia)rtuia'jehlo qucüfiicicpe , co* 
«nu> 'para' hacer* lo ' que ^debe piyvnsente por 
^U^rlíorque Iqr qij¿;se hace ^ y. no'por éi', he 
esjenterameiite bueno: y lo queise^ ha<:e «in 
él y cómo <:osá de nuestra ccosécha: y es dé 
muy bakos3quilatC9.i Y esto es^cieito , qtte 
au^a: empresa tan gmadé; y adondeseayunta^ 
•tan* diversas,- yi.ta|i: dificultosas obligaciones, 
como es sati^cerri;ina^ casada úsia estado, 
nunca se hizo ,^3^1 aun. medianamente^ sin que 
Dios proveyese, de abundante fivor. Y ^ná 
el temor, y -servicio de Dios^ha de'ser en ella 
lo principal, y lo prijnejro, jxa cojamente yet" 

- que 
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que le ds mandado , sino ttunbien porque le 
es necesarjo : porque las que por aquí no 
yau y siempre se pierden , f demás de ser 
malas chrlstianas , en le^r, de casadas ' nunca 
son buenas » como se vee cada dia. Unas se 
esfuerzan por temor del 'marido ^ y ansí no 
bacen bien mas de lo que ha de ver, y en<* 
, tender^ Otras que trabajajti , porque it aman» 
y quieren agradar , en entibiándose d ¿mor, 
desamparanel trabajo. A las que mueve la 
codicia y no son> caseras^ , úao escá^s ^ yr de^ 
mas de jescasas, faltas jpdrelcihismo casb^en 
otras virtudes , de las que pettenescen á*^ 
oficio, y ansírpor una muestra de biea:¿.:nd 
tienen ninguna Otras' que se inclinan por 
Jionra , y que aman el parecer* buenas por 
ser honradas , cumplen con lo que paresce, 
y no con lo que es: y ningunas -delL^ con- 
siguen lo que pretenden y- ni: tienen un ser 
én lo que i hacen ,!sino ¿on ios días, mudan 
les intentosii^ y pareceres. Porque caminan, ó 
sin guiado con mala guia ; y ansí aunque 
trabajan , su trabajo es vano , y sin fracto. 
Mas al cevés las que se ayudan.de Dios , y 
endereszan sus obras y trabajos á Dios» cum- 
plen con todo su ofició enteramente, porque 
Dios quiere que le cumplan todo : y cúm- 
plenlo no en apaiiencia, sino en verdad, por* 
que Dios no se engaña ; y andan en su tni« 
bajo con gusta y deleyte ^ porque Dios les 
,dá. fuerzas; y perseveran en él| porque Dios 
persevera i y soo siempre vsms j porque el 

que 
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que las alienta es el mismo ; y caminan sia 
error, porque no le hay en su guia} y cres- 
een en el camino, y van pasando adelanta; 
y en breve, espaaot traspasan largos espacios^ 
porque su hecho tiene todas^las buenas^qua^ 
iidades , y condiciones de la virtud ; y final* 
mente ellas son ]as qU^ cbrisíguen el precid 
y el premio aporque qifieii leda es Dios, á 
quien ellas en su oficio miran , y sirven. Y él 
premio es el que Salomón , co»ncluyendo to^ 
da. aquesta doctrina, pone-en lo que se sigue: 

I>adU del f ñuto de sús' níanos , y láenia 
en las puertas sus obra)s. • 

Los fructos de la virtud, quiénes y quá-^ 
les sean, san Pablo los pone en la epístola 
que escribió á los gálatas diciendo (i)¿ Los 
fructos del Espíritu santo; son ofnor , y gozo; 
y paz ,y sufrimiento , y largueza j y bondaiF, 
y larga espera , y mansedufkbté ^ 7 P > y '^^ 
destiajj templanza^ y limpieza. Y á esta ú^ 
ca compañía de bienes , que 'ella por sí solí 
páresela bastante, se añade, ^ sigue otro fruc** 
to mejor, que es gozar en vida eterna de 
Dios. Pues estos fructos son los que aqui él 
Espíritu samo quiere , y manda que seden 
á la buena mviger, y los que llama fructó 
de sus manos , esto es , de ^us obras dellai 
Porque aunque todo es don suyo , y el bieil 
obrar , y el galardón de la buena obra ; pe^ 

ro 

(i) Galat* cap, V* v, aa. aj. - 
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ro por ¿u infinka bondad quiere, que por« 
que le obedescimos , y nos rendimos á sa 
movimiento, se llame i y sea fructo de núes* 
(ras manos , é industria , lo que principal- 
mente es don de su liberalidad y largueza. 
V^an pues agora las mugeres , quáa buenas 
m^os tienen las buenas , quán ricas son las 
labores que. hacen, y dejquan grande prove- 
fho,. Y no solo salean provecho dellas, sino 
honra también; aunque suelen decir, que 
no caben en uno. El provecho son bienes, y 
irique^as ^^l.ci^lo: la honra, es una singular 
alabanza en la tierra. Y ansí añade : Ylóen* 
la m las pl'azas/sm obras. Porque mandar 
Piós , que la loen, es hacer cierto , que la 
alabarán: porque lo que él dice se hace , y 
porque la. alabanza sigue como sotnbra á la 
yirtud , y se. debe á.sola ella. Y dice , en las 
f lazas , porque ^o solo en secreto , y en 
particular, sino también en público, y en 
ge)>eral spnarán sus loores como, á la letra 
acontesce. Porque aunque todo, aquello , en 
que resplandesce algún bien , es mirado , y 
preciado , pero ningún bien se viene tanto á 
los, ojos humanos, ni causa, en los pechos de 
los hombres tan grande satisfacion, como una 
muger perfecta; ni hay otra cosa en que, ni 
con tanta alegría , ni con tan encarescidas 
palabras abran los hombres las; bo.cas, ó quan- 
do tratan consigo á solas , ó qiíando conver* 
san con otros , ó dentro de sus casas , ó en 
las plazas en público. Porque unos loan lo 

ca- 



€SMto f Otros 'enC9rescen híéiscttdótí » otros 
silban al cieló4a modestia 9 la pureza, lá pie- 
dad, la suavidad dulce y ifonesta. Diceii del 
rostro limpio , del vestido aseado, de las la- 
bores, y de las velas. Cuentan las criadas re¿ 
mediadas , 'él mejoro de la ha(£lenda ,_ el tr^- 
to con las vecinas amigable- y pacífico : n6 
olvidan sus limosnas , repiten, como amó, y 
como ganó; á^su marido : encgr^cei) la crianza 
de los Jiijos], y el buen tratamiento de sus cria- 
dos 'r SUS Jbechos^, sus dichos, sus sQmbkm tes 
alaban. Dicen , que fué santa para con Dios^ 
y bienayenturafda'para con stf marido : ben- 
dicen por ella a su casa , y ensalzan á su af- 
réntela , y aun á los que lá mef eciéron ver 
y hablar , llaman dichosos : y como á la san- 
ta Judith (i) k nombran V ^/arw de sü lu 
nag€ ,y corma de todo Ju fwébhx fi^ot mu- 
cho que digan, Hallan ú^tíífíé mas que de- 
cir. Los Vecinos dicen esto á losf ágenos , y 
los padres* dan -con ella áoctrina á sus hijos^ 
y de los hijos pasa á los nietos, y estién^ 
dése la fomá^ por todas partes cresciehdq, 
y pasa con clara y eterna voz su memoria 
de unas generaciones en otras : y no le ha- 
cen injuria los años , ni con el tiempo enve- 
jece , antes con los dias fióresce mas : por- 
que tiene su raíz junto á las aguas , y ansí 
no és posible que descaezca : ni m^nos pue- 
Tom. IK _ Jíd á9. 

(i) Judith cap. XV. v.* le^ o* 
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de ser que. coa; la edad c^igael edificio » que 
está fundado en el cielo: ni en manera al- 
guna es posible que muera el loor , de la 
que todo quanto viyió , n<o fué sino una 
perpetua alabanza de la bondad y grandeza 
de Dios ) a quien solo se debe eternamente 
el ensalzamiento , y la glori^i. Amen. 

CAPITULO ULTIMO 

DX 10$ PROVSRBIOS DX SÁlOJáON 
SN TMCSTOS (l). 

JlLí sabio Salomm aqidfUsicrp^ 
lo quí para su^ aviso, de recelo 
su madre , y de amor llena le dixera. 

Ayl hijo mió. Aj I déke manpjuelo . 

. de mis entrañas. Ay! mi deseado^ 
for quien mi 'voz confino subp al cielo. 

í^i yo al amor de hemhrate rvea dado^ 
ni en manos de muger tu/orta¡es^, 
ni en daño de los reyes conjurado* 

Ni con beodez afees tu granaez^f 

que no es para los reyes ^ no es el vino, 

(i) Nos ha parecido coronar la "Perfecta Ca^ 
sada con la traducción en verso del último capí- 
tulo de los Proverbios por el mismo Autor, ya que 
esta obra no es mas que un comeqtario en prosa 
del mismo capítulo desde el verso lo. en adelan- 
te, yéase Ja pág. 2^6. y 267. Se bt corregido por 
Ion mejores IVitss. « - 
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ni píf^'hf jueces, la cerveza. ^ . *. •. 

Porque' e^ heUendo olvidan el camino 
de fuero (O , y ciegos fueteen el; ^mho 
del of rimado jpohn^ y del mezquino, ; / 

Al que con jpena, y ansia esta deshefh^^^ 
aquflj^dyipo , vos , la sidra sea.,^ . . 
de áfgueU dquien ^tjfrjf^ sorbe el, ¿ech^n ' 

Beha , y olvídese, y wsifmfre vea (a) , \ 
frésente ju dolor, ^d^^i^ [ 

húrtese.*aquel espacio a lapeíea^.]^],^ \y 

Abre tu boca dulce , al que afiigidor. \ . \\ \,, . 
no habla ^ y tu tratar se^a tenwlqd0\, 
con todos los que, corren al oIvím.^^ .\ \.[ 

Guarda justicia al f obre /y al cuitadq, \ ' r 
amparo Halle en tí el fnenesterosq^ ., 
que i^nH florecer a tú grimie Qi^/padp.. 

MAS 61 SI FUESES, mjO^T^N PZC^OSp / . 

que, h¡¡fhiefes por muger hembra dotada 

de cor azj^ honesto y viriiiQso. .^^ 
NUa perl(^,oriental ansí es preciad^ 

fd la esmeralda que^el ophtr envtá^ . — ' 

ni la^aen^ riquísima alejada. 
En ella ^jfú marido se conjia ' ;' 

como en mercaduría gananciosa : 

no cféfffde otro trato, 6 grangería.\ \ 
JEUabfáSca su Jino hacendosa, 

buscc{alg^donf y lana , y diligente (4) 

Pda des^ 

Mss. Del fuero. 

Mss. Sea^ presente d su dohr. 
^ £1 impreso decia: tu casa estado. 
(4) El impreio ly lana diligente s despierta. 
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desfierta dñi íw ihano artificiosa. ^ 

Con gohó \ y can jplattr thntinuanunfé . 
megrá\y cm ¿^ictmsú'á 4U fnaridos 
enojo no jamas ^ nijpena ardiente. ' 

Es bten tomo nai^íó bamddo 'v * • 
for rico mercader , que en sí dckrrea 
lo' bueno que en friil f artes ha cogida: 

Lrodhtt¿5¿, y apeitái alborea , 
reparte la racion\^; sUs criados^ ' 
su partt a cadd^nó 'I y su tdvici; 

Del frutó de sus dedós^ y hilados 
€oMf¥6 un heredáfniéntb , qut leflugOp ' 
plantó ftrtH Mzju¿ío eníos collados. 

Nuncú el trabajó honesto ' te despTugo, 
hizo sHíS ojos firmes ' d la "vela, ^ 
siíí brazos rodeó con fuerza , y xug&. 

Esle 'sabroso el tornó, Paspa^ fteja^; ' * 
el adquirir f la industria ^ el sh^ caslnra^ 
de noche .no sé apa^a sU candela. ' 

Trahe cok mano diestf^la tortera, 
el huso^ entre los dedoí volteando 
Je huye, y torna' luego ala carrerdS' * • 

Jibre su fecho al jpobte; ^ue lló^and^" ^ 
socorro h rogó y y con mano llena ^^ " * ' 
alfáHo , / al mendigo vd dbrigánda. 

Al cierzo abrasador que sopla; y suena , 
y esparce yelo y nieve, bien Miada ' 

'^ ¿le ropa su familia estd sin pena m 

JDe redes que labró tienecolgada 
su cama , y ri^a seda es su vestido^ 
y púrpura fimsima preciada. 

Por ella acatado es su marido^ . 
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- en plaza,. ^ f0nfíit^g^,en eminenie 

lugar por todo^ puesto y y bendecido. 
Jlace^fimbien laborHlde excelente^' =*^ ' 

obra pfiffí wndíFr^énSe al joyero \ /y. 

/ranxasitexí4as,belia^.y. sutilmente. .^ . .ví - 
Quién emeta^'d su- biení- Su Verdadero • • • -^ ?:* 

arffQ^Qt^ es el valor ,^'ld vir4^ud apurar . ' | 

Quanto nace en sus. Labiosíes cordura, , . . . 

d^ Áfíéngua 'discréf^'-guanto' mana • * 

es tém piedad', 'aWit, Mlzdira:. , " . ! * 
Discurre por su casa, Vo esta wdna, ' ' ' 

m ociosa , ni sin que ya se le deba, 

yse desayunara por la mañana. 
El coro de sus hijos crece , y lleva 

al cielo sus loores y y el querido 

padre con voz gozosa los aprueba. 
T^ dicen, (%) muchas otras han querido 

mostrarse valerosas, mas con ella 

compuestas, como si no hubieran sido. 
Es ayre la tez clara como estrella^ 

las hermosas figuras burlería : 

la hembra que a Dios teme^ esa es la bella (3)* 
Dadle que goce el fruto, fl alegría^ (4) 

de sus ricos trabajos : los estranos^ 

los suyos por (5) las plazas a por fia 

celebren su loor eternos años. 

Dd 3 COR. 

El impreso: vestido. 

El impresot^V^. 

Mss. Aquesa es bella. 

yL%%.Dalde que goce el fruto y V alegría. 

Mss. En las plazas. 
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DE LAS COSAS MAS NOTABLES 

CN WS NOMBRES DE CHRISTO. 
Y PERFECTA CASADA. 

f3 numero primero indica el tomo ^ y el 
segundo la página. , 



.^braham. Qué significó mudarle Dios el nom- 
bre. Tom. III. .p^. 23. Comunicó Dios con ¿1 et 
misterio de la> encarnación, 66. Habló DÍ9Scon ¿1 
en figura de hombre , IV. pag. 53. 

' Adam. Formiíle Dios con sus manos^ III. 167. 
Por envidia del demonio cayó , 161. Estuvimos tow 
dos -en él como en Virtud y simiente^ 171. Por 
eaer él perdimos la gracia y justicia original, en que 
naciéf'amos todos, 1684 Su voluntad fué habida^por - 
nuestra, 172. Puso en nosotros el desorden, y t\ 
espíritu del pecado, 189. No pecó porque prime- 
ro se desordenase el sentido, sino por su propria 
▼oluhtad , 163. y sig. Habló con él en el paraíso 
cl Verbo divino en figura de hombre , IV. 53. 
• Afeytes. Contra los afey tes de las mugeres^ I V. 
337- y ^^8* ^^ pecado en sí, y anda acompañad» 
con otros muchos pecados^ 345. y sig. 

Alejandro Magno. Fué un rayo que en bre- 
ve corrió todael mundo, III. 232» 

Alma. Solo Dios la cria , III. 169. Es incor-* 

niptible, 174. Tiene dos partes, superior y infe» 

rior , IV. 82. La mayor utilidad y felicidad de 

V Dd 4 es- 
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esta vida consiste ^n la paz y;^^coacordia de estas 
despartes, 93. y sig: Cómo* el'coerpo vive del al- 
ma , ansí ella vive oe Dios, III. i74..^Quántos pe- 
ligros" tiene , y quantos sotí para apartarla de 
Dios j 221. y sig. No puede tejier á sí sujetó lo in- 
félrior , si elía'á' Dk>s no está-sajetai 360. Qual se« 
el principio de su salud , IV. 165. Con qoan ex<- 
trañas y piadosas mafieriis proj&tít^'.Dl^ su conver- 
sión , y que no se pierda , III. 307. De todos los 
ipedios que la guian al bien es Christo merecedor 
yantot, 119. Qtíando es sámiflcaJa-, nace Chfístó 
en ella, y ella ettChriáto, IV.' 74^ y sig. No lue- 
go que nace en ella Christo, obra todo lo que es 
y puede, 81. y sig. Su paz consiste en estar suje- 
ta á Dios , III. 348. Está bien concertada quaa^flo 
coasuena eotí I>k>s.,' y dice.'tbieñ: áod Jos hombrea, 
3 59». En ella reposada y pAi;íílQa , . cada co^.s» 
muestra qual es ,38.1. No h dañan tanto los opin«^ 
bates de fuera , qjuanto las p^ipoes que de ella .Qsr 
cen ,378. Son unas almas mas ^r&otas que otras, 
IV. 233. y sig. . • 

Amado. Es!' nombre de «Christo, IV. 1 14. y 
sig. Christo ha sido, es , y éerápara siempre la co-^ 
sa mas amada de todas, 105. y sig. Pruebas de es* 
tx>, (06. y sig. Christo es amado aun de las criatu— 
ras insensibles á su modo ,118,. y sig. Exemplos 
. del encendido amor con que Christo es amado de 
los suyos, 135* y sig. Todos lo».amados de Dio» 
son Jes.u-Christ(), 144. 

Ambidom Hace al hombre apocado y vil sier*» 
fó^ III. 116* I ... 

Amigo fiel -es negocio muy raro y muy dificul^ 
toso de hallar, IV. 114. Solo Christo ha tienido» 
tiene, y tendrá muchos y los mas fieles amigos, allf 9 
y sig. Con sólo Christo se puede tener paz y amis- 
, tad , JII. 398. No. conviene, nipiíede. el hombf^ te- 
ner muchos ainigóSi mas Chrbto puede^y. debe te<* 

ner- 
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BcrlosVl'VTí líf-. Amistad verdadera es may esttré-!». 
cba, 1 1 6. Cosa rarísima e8rqae;aD amigo: .quiera pa^* 
decer muerte por su amigo >: 1 34* l 

Af9»(fr,é Cofisiste én cierta: unidad^ JII.'3^3 . Tó*-^ 
do lo ¡que causa división es agudo dolor al qun ama^v 
19; . Dosi maneras de amor , una de deséb y otrs^ 
de gozó / allí A unos can»! su buena andanza^ 3^ 
á otroé. &u mis^ma, 391. y ¿ig.iNo seeipple^. Ipea 
en loqüelestárjsujeto á tnodanisá, 397. y sig. Bs el 
iQí^io.y-el teroero de toda^eeü» dicha, aUí, -NÍQ<* 
guii ayior esiinas.puro y bien .oriáenado que el dei 
los pastores..,. .103.^ El amor tjoe.je cria eo^hs ciák 
dades tiene poco de vercíad y mucho de torpeiza*^ 
allí; No se {)U3edé vivir sin amar ,^ 391. Amov gran- 
de es.d qbe -vence grande^ iáificujt¿les , IV> hzS¿: 
No es amor si ts. tibio , óíTOCÍdiaíio. 116. Sa firo-/ 

Íriedad es «er humildísimo con el que \kím j Jijii 
acÜM' nattiíaleza á cada cosa álañiortjde'.SMípro- 
prio provecho^ 118. Su fundamento es la verdad, 
yi^l no '^nciibrJrse losiqne.se aman en nada ,'344. 
£I de entre marido y muger.es el mas estrecha ¿11 
lo iiiimane\^395. 

Amot. de Christo. Amlqoe no se le poedé dar 
el que sé le debe, di<$sele sien^re el que es pDSi^ 
ble á lofr hombres , III. 106. Todos los amores de 
los hombres, comparados con el amor de los ama- 
dores de ChristsOí es sombra dé amor , 1 24. Prdten^ 
de Dios que por el amor de Cbristo qos h«igsimofi 
unos con él, 125. Apetece Cbristo que le amen los 
hombres en extremada maiiera , 122. Es finísimo y 
abundantísimo el que en los enamorados de Chr¡s« 
tocrja el Jg^íritu Santo, 1 26. £1 amar á Chri$tp se 
llama en la Escritura congerie., allí. Este ampr ,esr 
el sustento del- mundo ^ 114. 

AngeL .En. el principio de su creación dio Dioa 

Earre del misterio de la Encarnación á algunos de- 
^ Angeles > IIL ij^. IV. iix.Y cayeron por 

aven* 
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aventará por esta ocasión , no qoerlndo tojétáne 
al decreto de DioS) IIÍ. 1^57. 

Apóstoles. Fueroír gente baxa y vil en ofirfb y 
eii'éondItíoD ,■ III. 141. Se doctrina en- palabras 
|i06^ y en sentencias breve, 149^ Pureza de su 
predicación , y proeaas que Christo obró por ellos, 
^64. y sig» Fueron perseguidos de todo el man- 
do^ 1*55. y sig. Son llamados cielos, 211 • Armó* 
les Christo el dia de Pentecostés con el Espirita 
Saato , '265. Por eHos inovió Christo guerra al de- 
monio ,* y le qoitaronia'; posesión de la* tierra^ 
allí. Armas coo que conquistaron al mondo ^ 269. 

y-«g-. • 

' A^f^'tzas. fío consiste en ellas ^la santidad, 
aunque disponen para ella > IV. 18b. y sig. Btf va- 
no las dondenan los hereees, 182. Es errortener-^ 
Le^ por malas, ó por no dignas de premio,' 184. 
- Assirios y^ Babilonios , sujetaron á sa imperi» 
lá mayor parte del mundo*, 111. 232. 

' Ausencia de casa en el' Padre de lámUias qnáa- 
fos 'daños causa, IV. '283. 

Autor. Escribió los Nombres de Christo en me* 
dio de su persecución:, liL' 8. Como se la^ccnvir- 
tió Dios en su lur y salud, allí. De dónde tomó 
ocasión para escribir, 9. Responde á< los ▼arias jui« 
cío$ que se hicieron de sus libros*^ y nácdo de 
escribir, IV. 4. y sig. Promete una obra contra 
ios herpes, III. 1^9. y sig. 

B • • ' 

Bautismo. Por íl somos engendrados y nacer- 
nos de Christo , III. 20T. Tocando el agua vist- 
, ble al cuerpo obra en lo secreto la virtud invisible 
de Christo, allí. Es tina representación de lamner- 
te de Christo y de su nueva vida , allí. El zabu^ 
Ilirnos en el agua eS' como ahogándonos allí que- 
dar 
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dáf ttj^últadós^, loa. ÍPbr que escogió Dios el agaá 
para está represemacipiTi allí. 

' b8f»^i:fon. La qtie echaba el Sacerdote sobre 
& íniebb Significaba la venida del Mesías , III. 68i 
y. sig.í í sto solo sé" pedía y deseábia én ella , 70. ; 
' ' Weneficios'.' Crian deseó de agradecimiento eor 
«1 qup los recibe, IV i 396/ '^ 

*-** ÉiénaventUThhzá:. No es. ignál' en todos en 
el cielo, IV. 169. Porqué sc<5oe que será affi 
Dios en todos todas las cosas, III. 338. Allí lo 
que es hombre casi no será sino Dios , 339. Ve- 
rán los bienaventurados á Dios sinjmedio de otra 
Imagen, 32. Sé juntará entónées'Tfios ^6ñ nuestro 
entendimiento, allí. No' tendremos necesidad éé 
otro nombre de Dios nías que de ¿1 tñUttío , allíl 
Cada uno nombfárá'á Dioseón lo qíie Viere y co-^ 
BOdíere de él : qü^ es ef ñoihbre secreto prometí'^ 
4é^^f^ 1á piedrecilfó thénuda, alU. Xa esperanza 
défnáqtíéllos ricos pí^emios'sos hape'^n esta vida 
ch cierta manefa bien andantes, 99. De lds|bieneá 
qbe tendrán en la gloria los bienavedttrrádos , 105. 
y si^. Serán apacencadospcrr Ghfistó , 127. Aho-^ 
rá no Sis puede saber quHi iea ni quafito eí sabor 1^ 
dulzura de la gloria-, ai^5. Preséntati'ós Dios sui 
góz¿»baxo la fi^rá' de lo que gustamos y ama- 
mos , allí. El alma vestida de Dios tratara con él 
conforme al estilo del délo, 334. - ' * 

'Bienes. Se distinguen tres géneros de ellos edf 
las ^criaturas , III. 40. y sig. Los tempohites son 
caducos , y no bacén bueno á nadie , ai^tes le em- 
peoran, 237. Aunque los da Dios, no son dignos 
de Su toagestad y grandeza , allí. Las mas veces los 
tienfti^ los que no los merecen , allí< Dab el con- 
tenté' v deleite como exprimido, por fiierza,y re-* 
gafeado, 435. ^-^'^ 

•' -Brazo de Dios es nombre de Christo y por 
qué y :UL l^^é 7 $igr Es fortaleza de Dio» y vic- 
to- 



^ria de sás. enemigos, 229. iNo,.es foitalem nd&b 
tár ni corage de sofdado , como diceo los jqdíoi, 
•228. .239<'Sa.obm)o es pdear. contra los caer--' 
pos, sino contra los vicios , 2}^, Qaalidad d^.esta 
Drazo 9 y á <m?P^9 ^ extiende su fuerza » 2 5,4. , y 
^g. Suds^tre:^ai 257^ Kp uso de su absolotcr po- 
der para hacer su obra, a6i..;y¡ sig. ; I*... ; 
p- jB»eno. A lo bueno ^u.prppia V^linacion lo Ue^ 
ya á bien bacer^ III».4$.. ,,.,«; 

1' •;'■'/ ••' '• c"... ^•;.^ . -.. , 

r C^mifua. ÍBs nombr^iJívOferístp, III. Svy 
»ig. Porqué se le atribuye, este; npmbre, 86. Ti<sr 
|ie sus rodeos y atajos^ J$8. No; SQlp.es Qbristp 
Buestro camino , sino que le Hinda cpunosotros » $m^ 
TiSmase en b santa .Escritura de diversas paimer 
fas» 84. y sig. Los que caiainan por Chrbt^ vaa 
t|tQS y s¡n.estro[Hezosy 89: Coa ^adie se^^ncueQ- 
tr^n , 'ui $Q <qKHi.en. con]íg4jQ^,^9t. Es caimpoTeal» 
9III No bgy cpsa mas clara y lj[$qa á los 0)0» de 
la razoo , 94f y 95. Caminos,; eoiqu^ se coqí^^c^^ sí 
son de Chr¡8to,.lV. 177^*;^ ítg- Caming- de Ja 
justicia de ^Dios es JesurChrijtp*, III. 69, ., . , . 
Casadék. :Imágen de .lá«j^uev es perfecU y IV. 
*í 6. N&.j9e hade entiropS0||dP'«iiJa: vida de la Re- 
ligiosa, 258.259, Engád%$§ kfqu^ piensa ((lucs.ea? 
larse npiés ii>as,de salir .^ r^jFyiáumbí^ y;:jasar 
í libertad, 251 , 252. No Kgyjcdsa mas:jrl<9 •«' 
masv feliz. que, I4 buena., ni peor que U/qpA^^no^I^ 
e^.9 263. Muchas por nojcener cuent^k con $d es- 
tado, Kaasido perdición y polilla desús casas, aUí. 
Aquella sola eiS casta , en /qui^n ni- la fama-min-- 
f tiendo psa poQer maIa:]lotajc5^78% No ha de sef 
costosa á su marido, 284'. Crióla Dios para^^iue 
fjüLesé ayiidlK)bra,.y no destrui4pra:<&l marido» 289. 
y^ig. Hd d& \\^^m y ^su&ir;s9sip^2|dumbr^, 291* 

^ y 
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y s^gl' A lás rbmana$' ^^odo se casaban, las poniaÁ 
Una 'rueca í la entrada de la casa del maridd , 303. 
ía, buena casada .6 ha de ser labradora <> semejaii-^ 
te i día, 304.. Ha de serinadrogadora , 308. jr 
«íg.^ 'Ajunque ha dé ser grangera, pera no avarien- 
ta, 320. Ni de entrañas duras con los pbbres, 
327. Ha de. tener mucho recato con las personan. 

3 ñe admite ársu coriversacíónv, 329.^ sig. Ño sea 
esaJiñada en su persótia, 336. Ha de ser la. coro- 
na y alteza de su marido, 180. Sabia en sus ra-^ 
zones, y apacible eri,el hablar, 38'^* El Hebreo ^á; 
Mama , gracia de Ja casa , 387. y sfg. No ha de ser 
callejera^ 390. y sig. A ella pertenece hacer bue^í» 
nchi, su marido, 394. Quintos inconvenientes tie*^. 
cefiair á otras mugeres la crianza de sus hijos, 398* 
y sfg. Hay casadas que se quieren mostrar perfec*^ 
tá& en su 'oficio ;. y 'i>o aciertan 'con él , 406. . ' 

Castidad; Muchos la guardaron, pero ni sí* 
¿uieron *á Christó .; ninentraron en él cielo, IIL 87; 

Ceremonias. Condenarlas es error j como el po- 
ner eñ ellas la proa y popa de la Jmticía^ es en^. 
gaño,'lV. 184..; ' ' ' "^^ 

Christo, Es ló lülsípo que uncíoin, IV. i^f* 
Es fuente dé' todo Ibduké y prpvéchojo que sé 
irepárte en los hombres , III. .9^ ~^u conocimiento 
sé presupone según buen orden *á todos los demás 
conocimientos, id.' Es el blanco á do el christra^ 
ao ha de enderezar sus pensamientos y obras^ ai{í. 
Xas perfecciones át 'l)íos resplandeced roas eh 
Christoque en otra'parte, 72. y sig. Es amado dé 
'Dios^'tddo quinto merece, IV. 106. Dénsete mu« 
choS nombres por sus' muchas perfecciones y ofr 
cios , III. 3 j . Unos én quanto Dios , y otros eñ 
quanto hombre , atlí. Tiene dos ncmíbres proprióí, 
que son retratos proprios suyos, IV. 145. Lue- 
go despues.de su muerte comenzó á enviar rayos 
de si por d mtindo~, liiostrándóse Señor de * todni^ 

j *^ III, 
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in. 40., £s el fia de todas las obras de Dios» £ 
ijaien se oirdeoQ todo lo. criado.^ 49. Es el parto 
general y comao de todas las cosas» y fruto dd 
^undo^ja.y sig. Su homanidad no faé criada de 
nuevo y 1V,,49, ^^^^ ^!f^^ sus venidas al mundo» 
III. 64. Es gracioso en los ojos de Dios para sí» 
V para nosotro^^ 77. Fuente y origen de toda fe* 
fiz bendicioa» 70» Es prppria y perfecta imagen 
del Padre »> en quien nos muestra lo que es ^71, 
y.$ig. La admirable proporción de su sagrado cuer- 
po y miembros» 72. y sig» Fué su cuerpo de ia- 
clinaciones /excelentísimas » ly»: 230. Aun en su 
cuerpo se descubre y reluce la figura divina» III, 
73. y sig. Pero mas en el alma, 76. y sig. Se ase* 
méja y retrata á Dios mas acabadamente que otra 
criatura ninguna» allí» y IV* 23^^ Conoce su san- 
tísima aln^atodo lo que fué» es, y será» llí. 76* 
JEs fuente de tpdos los bienes de gracia » allí. Alien- 
ta y in^irá á los hombres para lo bueno y lo jus- 
to» 78. De la humildad de su santísima alma» allí* 
y sig. Tiene conocimiento y amor de Dios en cier^ 
tá manera Infinito » allí. No sblo por grada sino de 
su natural era Christp lleno de Uanqza y manse- 
dumbre, 79. y I.V. 236. Es .Rey de los hombres^ 
y Señor Ue los Angeles, cabeza y gobernador de 
xodas las cosas». lu. 70. £l deseo y voluntad que 
tenia de fnorir por los nombres^ fue ^una Uanoa del 
fuego de^naor que ardiaen el pecho de Dios» 8i. 
£^ deudo nuestro por naturaleza» y pago según 
iodo derecho lo que debiamos» 96. Amor excesi- 
vo que tiene á los hombres » ip8« y sig. Cuidado 
y solicitud, que tiene de los hombres y de su sal- 
vación^ 109. y^ig. No bay.cojsa tan una con otra» 
como Christa lo, es con su ^rey » 1 24. Toda la al- 
'teza de la tierra y del infierno es escaño de sus 
.pies» 132. £s Sacerdote y sacrificio» y como una 
tienda de todo loque hemos menester» 136. £s 
i; ' ^ . goa- 
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gattidal.de Ices pobrecitos aniedreiitados ^ 137, Ej 
envidiado, y, CQptradecido de.nmchos, 154. y sig^ 
Aun antes que se hiciese hombre fué envidiado y 
contradecido de Lucifer, 15JS. Es cabeza de to- 
do lo humilde y llano , allí. Juntó Dios con Cb^isr- 
to en qüanto hoinbre todos sus miembros por cier« 
ta manera inefable^ III. 183. y IV.. 154. Segua 
justicia no tenia aun en quanto hombre obligación 
á la muerte, III. 195. rué mas exercitado ,eh la 
experiencia de los trabaj.08 que otro ningún hofn^ 
bre, allí I, y 281. Probó en sí casi todas las mise^ 
fias de pena, 282, y sig. .Ordenó Dios que fue!» 
su alma bienaventurada y pasible > ÍV. .50. y 6a 
Es el deseado. de $odas las criaturas , 107. y sig. 
1 1 7. y sig. No puede caber en Christo desamop, 
si no le huimos primero , III. 399. Cómo se en- 
tiende que somos un mismo cuerpo .con Christo , 7 
que nuestra carne es su carne ,.409. y sig. De suíg 
dolores, persecuciones, y afrentas^ quánparai sen- 
tir fueron^,: 282. y sig. Ni tuvo ^ ni pudo tenet 
jastrp do pecado , IV^ ^í?» Y sig. Es flor de J» 
virginidad y sumo amador de ella , 396. Véase 
Natividad, Pasión ^ RcstírreecÍQn. ,y 

Ckristi^nos , aunque eo personas nmcbos» son 
uno eq espíritu , y en udidad .secreta , III. %u 
Porqué handecaido de sU primera virtud , 4». Nir 
ciendo; de nuevo comienzan á ser nuevos hijo» d« 
Christo, 160.. Antes de nacer en Christo, estáip 
contenidos en él por virtud original , 1.84. A cada 
estado de los chriistianos hizo Dios sus proprias giia** 
jrklas,>ai3. ^^ ^° ^^^ christiatio es Jiacerse uoo con 
Christo , t V» 1 80. £1 perfecto y verdadero en qutf 
se diferencia de los hombres del siglo, 176. Quál 
sea su gloria. y riqueza, allív . 

Concefcion de Christo fué nueva y maravillo^ 
sa , XUí $6. Fué Christo Qoncebido sin manch^del 
prigiual pecado » 18^. Gopvcipift así para el oficij^ 

* quo 
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que toAaba i allí y sig. Del modo tftaravUIi^ OMi 
que fie hizo esta^ GODcépcioo en b1 vfentre de la 
Virgen, IV. 63. 

Candencia. Su tenimonro serena el alma coa 
-paz en ¡medio de las uribulaciones , III. 8. 

Conocimiento. El nuestro comienza de los seo-^ 
ttdo$«III. 245. No conocemos bien lo espiritual 
sino es por semejanza de lo sensible ^ allí. 

Cordero es nombre de Chrísto , y por qné se, 
dice del, IV. 2(3. ystg. Es símbolo de manse*- 
dumbre, 214. y sig.' Cómo se compone con esto 
el llamarse Leoo , ^16. y sig. No solo es Christo 
Cordero^ sino pró^vechoso Cordero, 2221. Loes 
también por.su innocenday pureza, ^24. y sig. Y 
por ser nuestro sacrificio, 240. y sig. Qué hizo en 
sí para serlo perfectamente^ 242.* 

Corregidor. Gnn parte de lo que debe hacer 
Ip dice su nombre , IIl. 23. - 

Criaturas. Son un retrato que Dios hizo para 
fuera de sí, IV. 34.EnTo natural todas remedan el 
ser de Dios, IIL 47. ^En lo^* bienes de; gracia re- 
medan-la vivienda-y^bieínandanza de Dios^ allí; 
Juntándose Diois con la naturaleza bunianá se junó- 
te em'cierta manera con todas las <:riatura$,' allí. 
Á todas las guia naturaleza á sus fines ^ y casi to« 
dai lús akianzan. 220. Tod^fe tienen ser y vida en 
d Vecho.iüv'106 . IV. 36. Y parieron á Christo 
para/qne faese sahid de todas ^ 161. Qúaato es de 
sí todbs caminan al menoscabo y empeoramien* 
to^-195. 

^ Cruz. Subió en ella Christo, lleTándooos á to- 
dos sobrie sí , III. 192. IV. 66. y- 242. Fué pues* 
to en ella por^su perídsion , y por las manos del 
demonio, III. 261. A los que en ella morían da- 
ban cierto vino confioionado que entorpecía el sen- 
tido , 294. Mas pesada carga le eran á Christo núes- 
tros pegados que la cruz sobre sus homb^ps^ 24 j.* 

H 
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ZhUroas di^s de Dios, qaáles 9caa^TSl.2;iffé^ 
Deleytts. Qué sea , y cómo se causa el deley"^ 
te^ III. 426. y s¡g.;£I que nace del sentido no es 
verdadero deleyte, 429. Su remate es dolor; ^7,% 
Quánto mas subidos son los del alma que los del 
cuerpo I 4 ¿8. y sig. Los que Dios comunica á sus 
siervos , 424.^ y sig. 434, y sig. Ellos hicieron que 
los mártires y demás santos padeciesen lo que pa-* 
decieron ,439. 

Demonio. Para derribarle de su poder tirano ' 
no usó Dios de la grandeza de sus tuerzas , III^ 
138. y sig. Luego después de su creación co- 
bró envidia y aborrecimiento á Christo ^ .156. 
Dióle Dios parte del misterio de la Encarnación 
antes de su caida 9 allí. Cayó por apetecer para sS 
la excelencia de principe universal de todas las 
cosas 5 que Dios disponia dar i un hombre 9 2 5 7. 
igs cabeza de todo lo arrogante y soberbio , allí. 
Se lljman en la. Escritura los demonios montes 
cbrcobados, y porqué ,^ 15 8. De dónde nace la 
etividia que tiene al hothbre desde su principio^ 1 6 1 • 
Puso ep el hombre por, el pecado upajniágen ^i^-á 

Ía , 168. No solo pretendió apartar al hombre de 
)ios^ sino sujetarle á sa tiránico imperio , 259. 
Convino que fuese tratado según merecía su he-- 
cho,, .al)). .Quiso competir jcon: Dios en sabichiria^ 
260. Su propria astucia fué su lazo., alli, y si^ 
Usurpó la adoración en la tierra, 264. Ya el hom- 
brees su señor por el merecimiento de Christo, 262;^ 

Despojos, Porqué se llama asi lo que. gana el 
mercader y IV. 280. 

Qiehqsos. Todos pretenden serlo, III* 391» • 
Qué sea buena dicha » y en qué consiste, 386. 

Dios. Es Padre de los agraviados j III. 8* Vi- 

v¡mo;s y tenemos ser en él, 31. Aunque está pre-p 

senté á nosotros siempre ,' en esta vida nunca nos 

es presente , alli.^ik 6a en la creación fué comtt-«» 

Tinn.IV. ' Ee ni- 
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carse á sus criatorasf^ 45. Con niognna tosa que 
hace fuera de sí » pfoede ser- acrecentado 6 mejora* 
409 allí/No puede hacer cosa que no ler reinedei 
4J4 En quaúto hace tiene pof dechado á sí mis- 
iüo , allí* Es el ser por esencia 9 y fuente de todo 
fcr , 67. y 68. Tiene delante los ojos de su co- 
nocimiento lo que fué 9 es 1 y será , allí. Amor gran* 
' de para con los hombres -en darles su Hijo , 80. y 
sig. No puede volverse atrás de lo que una vez po- 
ne, i6i. De ninguna obra suya se precia mas 
3ue de los hechos de Christo» 35^*7 ^g* Quesea 
esenojarse Dios ,- y auíiistarse con los hombres, 
354» y sig. En Dios tienen todas las cosas ser sia 
mudanza y y vida sin muerte , IV. 35. No le pue- 
de advenir cosa alguna por accidente, 40. No ca- 
be Dios en el entendimiento ni en la lengua ,158. 
£1 verdadero nombrarle, es confesarse la criatn- 
ra por muda , quando le quisiere nombrar , allí. 
. Desde toda su eternidad engendro , engendra , j 
cngendrari á su Hijo, 43. 

. Doctrina, En que se distingue la que es de 
CXiristo de la que no loes, IV. 177* y sig. 



Encarnación. Es el principal blanco á que 
Dios enderezó la obra de Ja Creación, III. 47. So- 
la la humanidad de Christo se ayunto á Dios por 
cnion personal j 48. Por juntarse Dios con la hu- 
inantdad de Cbristo , se junta en cierta manera con 
todas las criaturas, allí. Fué la mas perfecta co- 
oiunicaclon de Dios que puede ser, allí. Por. ella 
se hizo Dios una misma persona con el hombre , 49. 
£1 mismo Verbo formo la naturaleza de que se 
vistió, 61» Fué misterio ascondido á los demonios, 
y á muchos (le los ángeles , 66. £1 medio nus con- 
veniente que se pudo dar en negocio de tantas di- 
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Ccohades, 163* y sig. Con él hailá .Dios corte eo? 
cosas al parecer repugnantes ^all£| y 257. En Dios*' 
hombre experimentamos la dalzura de la condí^ 
cien de Dios que no^ víamos , 245. Faé este miste- 
rio un matrimonio indisoluble- entre nuestra natu^ 
raleza y el Verbo,. 408. Terceros ^ue intervinie- 
ron en este casamiento , 441. Desde que sé trat<á dtí 
¿1, comenzó el hombre á haberse familiar y rega- 
ladamente con Dios, 446. Porque el Verbo fué 
eL artífice en la creación de bs: cosas, convino' 
qne fuese el reparador de ellas, IV. 6o, Detaí ma- 
sera sé hizo Dios hombre, que no.dexo de ser 
Píos , ni mezcló su naturaleza cob la nuestra , 49; 
Solo el Hijo se hizo hombre^ no todas tres perso^;; 
ñas con ser tan uno entre sí, all^. 

Entencüiniento. Es naturalmente inclinado ¿ 
discurrir, III. 245. 'Todas las cosas viven y rie- 
sen ser en ¿i mientras las ^entendemos/ iS; 19* 
Pueden estar muchas en un mismo lugar sin em»» 
bárazarse, por errar en ¿1 'sns imágenes según el 
ser espiritual, allí. A donde. el edtenjdimiehto no 
llega^ no puede llegar la palabra, 34. y^* Solas, 
las criaturas que rieneh entendimiento son. capaces 
de los bienes de. ^acia ^ 48. Entendimiento ; claro 
y.vohintadmal inclinada bien se xompadecen\, I V« 
^7í- y síg, . - ^ . '^ - -I 

Envidia, Dolor del envidioso es la felicidad 'de 
aquello que envidíav, III- 259; iElla misma es pe- 
na y castigo del envidioso , 379. y sig. 

Escrituras- santas- Inspirólas Dios á los qué 
escribieron para* luz y consuelo de nuestros tra- 
bajos , III. I. Puso Dios en ellas remedio general 
contra las llagan del alma , allí* Pretendió que fue-^- 
sen comunes á todos , 2. Para este fin las dio en 
lengua vulcar ^ allí. En la primitiva Iglesia se te- 
nía por culpado el que no se ocupaba mucho en la 
lección de las Escrituras sagradas , allí. Por qué no 

Se 2 con- 



conviene qoé anden en letlgaa! volear, '3. La |ier-¿ 
lección y lo mas , alto de la sagrada Teología son 
ks sagradas Escrituras» 5. En una misma sentea^* 
oia encierra la Escritura gran preñez de sentidos, 
IV« 267. ysig. Todos los que.en ella pretendió el 
Espíritu Santo son verdaderos , allí. Seguir un sest* 
tidp 9 no es desechar' el otro , 268. 

Esfíritu Sanio. Por qué procediendo semejan* 
Ce al Padre na se dice su Hijo » IV. 39. y sig. Es 
de su propriedad amor, y el que nos enciende ea 
tfl para con Christo, 123; 

' Esposo. Es uno de los Nombres de Chrísto, 
III. 402. y sig. Lo es Christo de toda la Iglesia» 
y de todas las almas justas, 402. y sig. Tiene es« 
te desposorio todas las condiciones que se reqoie-t 
nen én per&aísimo grado, 403. y sig. Ddeytei 
de este desposorio quántos y qQales sean , 424. y 
sig. Se. describen largamente y por sus grados ea 
•1 libro de los Cantares , 440. y sig. . 

Estrellas. Su orden y concierto, es símbolo do 
paz^ IIL 342. Su :visu causa en el alma sosie^ 

go^343- • 

. Evangelio. Nació su luz cx>n Christo ,.in. 
129. y lio. £1 tiempo desde que se comenzó i 

Í>redicar hasta que .se acabó , se llama un día en 
a sagrada Escritura , allí. Por eso es comparado al 
8ÓI» que bace su curso en un dia , alli. 1 también 
porque quando á unos nace i otros se pone, 335. 
ikcabado el curso de su luz , no habrá mas dia, 130* 
£1 principio del Evangelio le hizo Christo en gen- 
te baxa y vil, 141. Virtud y pureza del Evange- 
lio para la conversión de las almas, 149. Con ser ioi 
que k predicaban gente tosca ,. y profesar vida 
tan áspera ^ hizo Dios que lo abrazase todo el mnn- 
-do, 265. y sig. Aun en. nuestros, tiempos por do 
quiera que pasa, con su virtud destierra los ído- 
los, 273. 33^. £nél puso Christo algunos oíanda-r 
* * . tos 



tmly reii0vi$^to9 mal entcndiáúsyyt^. Vio tóU 
•vo todo so efecto «a un punto , sioo. que se va ha* 
kiendo hasta el .fin del mundo ^ <^y6. ' 
»: '■ EucharisHaé Sas espedes depao y vino declai» 
tan ]a focma en qué Christo se ofreció -en la Cru^ 
«por los hombres f III. 192. y I93« La carne del 
/)ue dignamente le recibe, se hace en cierta maneiu 
aína misma con ia<de^Chnsto , 409. £^á unidad nb 
4S en la substancia^ sino en las condiciones y qui^ 
ÜdadéSj ^-f a. y fisg.<£n el que indigna;mente le r^ 
«dbCf aun .enefcuéepo causa «labsaccidbntes y 
enfermedades^ 4f6u. El consagrars&rGhristo en el 
4^an^ es en.cierta. manera nadér, IV* 69. y sig. Y 
•no solo es.nadmiento, sinosuma.y retrato de loe 
demás nadmientos: dé Christo; yé. y $ig« Aunque 
está en la hostia sa' verdadero xruerpo , pero está 
A. modo 'de espírHu , 71; Comiendo nosotros á 
Christo, nos conie él á nosotros , 73«.£n este man^ 
jar recapituló Dioá todas sus gráadezas pasadas^ allt. 



" Facis. Es nombre de Christo, IIL 62. y sig¿ 
Porqué le conviene a Christo este nombre ^ 77* 

- Fruto* Qüin propriamente le conviene í Chriii 
to'ser fruto, III. 42/ Porqué razones lequadrá 
i Christo este nombre i allí', y 5 t. Es Christojfroi* 
to que se nace d& suyo sin cultura ni industriado 
nadie 9' 5 5. y sig. > 

Gobierno. El de los pastores «s el mejor , y 
áífcrente de los otros, III: 104. Christo rige V 
gobierna apacentando , iii. y sig; Gobierna é$ 
Christo es 9Xtrema4amente perfitcto-, \\%. No eé 
el mejor el de leyes escritas , sino el de ley v;ivai 
:i Ee3 alU- 
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SI délo» hombres es imperfecto ^ tf^é Qoáleet 
^l:verdadero,256. y sis. Apenas se conoce la im¿- 

Íen del verdadero /gobierno >. allí. La razón del 
toen gobierno.pidé, quequanto unc^gobiecna mas 
^gente , sea mas manso y. sufrido^ IV* 123. 

Gracia.' Jio es respecto Isxkerbr ^ sino cosa me- 
tida en* nuestra, almat «pie la traoi&nna y renueva, 
(III. 178. Por eUa:pone Dios en el alma. una. íi- 
•gnra muy á sü- semejanza , y* mucho dé sus cond¡«> 
•<¡bnes , %6^ y '^14.. Si coma raí retraso de lo mas 
^ropriode Dios» 368. Es una ^gaiia viva de Chris- 
•to^ y lugarteniente suyo , 33 x.';y- 368. Pelea con- 
tra los apetitos' rdbeldes' de- la ¡carne ^3.32. Sola ella 
«s la medicina eficaz para sanar enteramente nues- 
tra afada^ 36'f..E5 la vida del alma .^7 salud de la 
ivioluntad, y fuerzas de todo b fldcoque hay ea 
nosotros, I la. Sm ella no hay paznisalud en el al- 
iña 4 367. Nace^mediante ella Chrísto en nuestras 
iilmas, y ellas.3»i¿l9 IV. 75» Tieñfe quanto es eQ 
sí fuerza para vencer siempre^ 57. Es semilla de 
nuestra segunda y nneva vida» III. 204. Pone por 
ella Dios su ser divino en los hombres, y hace á 
bikien se la da Qlmáyó^ db losr/bieaies'; 3^05. Ayu« 
da á llevarnos. amella 5 357. No^enimos á ella por 
nuestros merecimientos^ 9^. y sis. Después qne 
la téniemosahereiieiñc» por ella i^pot.- Ninguno ade- 
lanta , sino por Jos pascis que da.áQ ^quanto justo y 
libre ^ allí. Auméntase y crece por las buenas obras 
como por su proprio alimento ^178^. y sig. Aun- 
que merecemos el aumento de labrada , pero.no 
el venir á ella^ 178. 20^^ 305,. Toda nuestra gra- 
cia es derivada de la de Chris'to^ 112. Los bienes 
4c Ja gracia mejoran aun éti loi.nsnural so'subjeto, 
ly» 237. Solamente son i;apace.s,de ellos las críá^ 
tiiras racion;aleS;y III. 48. No los arraiga Dios en 
lo natural de lacriáturai y se pueden perder^ 47. 

H 
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Hermosura. En qué consiste j ly« 341. El 
fbndameam.de la hennosora es la iimpiea^a ,..34a| 
y 407U Qaánxadaooibien'esy y quas .poco dura^ 
4 re. Ladeia magerno:está en la figura del cuer« 
pa^' sina en la virtod dehalma 9 IV. 407. Peligros . 
ár;qoe gfxia expuestas las^hermosas , 409. y. sig. 

Hijo. Qué cosa es'^ y qué condiciones se re« 
qüiei'en' pkra serlo y IV. !©• Han de sarde an mis- 
mo querer el «hijo y el padre > 22. 
- • Hijo- de Dios. Fué necesario que Dios tuviese 
lújo^y porqué, IV* 29* y $>g* Quán proprianien«* 
fe sehaUan todas las condiciones de Hijo enCfaris- 
to , 23. y. sig. Ser hijo es él masproprio y mas an- 
tiguo nombre, de Chrlsto, i8< y 146. De tal mz^ 
neraisate de so Padre, que se queda en su seno> 30. 
y sig.'£s engéndfado por ol^ra de entendimiento^ 
33, y sig. 154. y sig. Solo él es hijo por excelen-^ 
cia > y porqué y 37» y sig: £s la traza , idea , arti- 
ficio , y arte de todo quanto Dios crió, y cria ^44. 
147.11 5^4. En él se forjaron todas las criaturas co- 
mo en sus ideas ^39. y 71. Es principeí de todo 
qnanto Dios cria^ 45 1 Dícese tabernáculo ,^princi«« 
pio^y espírim, y porqué, 147. y sig. Es llama- 
do bijo. eO'la- Escritura con cinco diversos nom- 
bres j ICO. Porqué el Espíritu santo no^ se dica 
Hijo, 39. 

Hombre. Es medio eníre lo espiritnal y corpo- 
ral , III. 48. Es un mundo abreviado , allí. Para 
peifectíonarie Dios , poneien él sus manos tres ve- 
ces, 6'¡. Es la oveja perdida que Cbristo llevó sow 
bre sus hombros, 87. Su buena suerte consiste ^n 
el buen uso de las cosas de que Dios le bi;iso se- 
ñor 9 T2T. Regirlo bien , es hacer que use bien de 
lo que es suyo, 123. Pone Dios á Christo en ¡ne- 
Ee 4 dio 
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dio de las entra&as del hombre , para qae le gote 
en sus opiniones , allí. SUnataraieza es como de 
eera para hacer en ella lo que quisiéremos, i66. 
1 7 2« Ss de sa natoral moveátzof llviinoi IV;^ ^ 9. 
y slg. .De^os muchas miseria»» así del afana , comd 
^el cuerpo, allí. Hombre viejo y nuevo qu¿ sea^ 
IIL 170. y 6ig. Escogen.los: hombres por sus .ma«> 
fio$ lo que los lleva á la.muerte, 150. Todos auiaQ 
el bien naturalmente ^ 219. Facilidad coa que aia« 
cbos pecan > allí* 

áométo. Su poesía es uiia imagen viva < de le 
que á cada persona y esta.do conviene, IV- %o\^ 
^ -^ Honestidad» Esel ser y- substancia deUa bue- 
na casada i IV* 276* No es tan loable ia vajsx^ 
por ser honesta, quanto abominable ..si .no Jo. eSj 
allí, y Sig. Quán asentada?ba de estar la /honesti- 
dad' en el pecho de. la casada, 277. Solo. pensar 
que puede:no ser honesta iCs ya no serlo ^ 278. No 
^s honesta la muger que lo es y Jio lo parece, allí; 
y 3^76. 

> Honra. . Quantos caminando á ella baU^^oii 
. afrepta, III. 92, 

Humildad. Es necesaria i los Reyes *y Prín-^ 
cipes , y muy digna de ellos, III. .2^7. y tíg. Tie-^ 
ne lugar aun en Dios, aüí^ Lo bumUde es ionas 
alto en la: Iglesia, 456. £1 verdadero humilde.no 
tiene las injurias por tales, IV^ 132» Humildad xlo 
Cfatisto ^ III. 278. y sig. 

..I. ■ • • 

Jdeas^ Las de. todas las cosas están en el -saber 

de Dios, IIL 77. . ,>.•- 

t Idolatría* Puso Chrísto guerra contra ella lue-^ 
ga después de su resurrección , IIL 264. Fué des- 
truida por los Apostóles , 268. y sig. • . 

Jtrmdem. Destruida por Ips Caldoos y porJóe 
i i 4 ^ Ro- 



tómanos, IIL 39. Con su caída se comenzó á le« 
yantar la Iglesia , 40. L 

Jesús. Es nombre proprio de Christo en quan- 
Id liodibre,*rVv I4f. y stg: TicneTtodás las lo- 
teas* de* qne se compone .el nombre de Dios inefa«« 
hlcy'.i^j. Qué significa, y cómo- le conviene i 
Ghristo solo, 159. Está en todos los nombres qué 
Chrisio tiene., 161. y sig. Todos "Son necesarios 

1>ata.que se llame, enteramente Jesosy lóa^Noso^ 
o es Jesús porque causa salud , sino porque es la 
0k¡sma salud:, 184V y sig. Y porque todo ¿1 por 
^máe quiera que se mire es salud > 191 «y sig. ^ 
..) Iglesia. Comenzó á levantarse con. la xaida de 
Jerssaiem^ III. 40. Todo lo escogido de ella se re^^ 
doce á tres ordénes de. gente, 93. Es. un nuevo 
iMindo con su luz,' cielos , y estrellas/ 209. y sigt 
JEscSu; cuerpo fuerte y macizo , como .^uién tiene 
por fundamento á Christo, 211. En su principb 
fué cbmo anegada por la gentilidad, allí.. Es alta 
en los Obispos y Ministros espiritualesi,.y humih* 
4le eajlos fieles le^os , 212. Eñvia Dios sobre ella 
lluvias del cielo ^ pero tiene sus noches de tiem<» 
pdl/íspéros, allí Va la ¿Dios criando .y perfeccio- 
aan^ hasta llegar i lo último , 214. Siempre sui 
enemigos executaron contra ella sus crueldades^ 
270. La allega Dios de las ruinas y caidas del 
mundo'^ 331. Será Christo en la gloria alma del 
cuerpo de la Iglesia ,. 332. Desposóse Christo con 
ella Juego que la crió , y casarse ha á su tiempo> 
443« De tres estados y tiempos de la Iglesia , y 
ét su historia desde el principio al fin , 444. y sig» 
Según estos tres estados ha usado. con ella su espo- 
sóle diferente trato, alli. ' ' 

Innocencia. La de Christo y su santidad quáo 
grande fué, IV. 224. y sig. 



> 
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Judíos. Tres veces señahdamente se les Im 
mostrado y mostrará el Verbo divino paradarlef 
luz, III. 64^ Al fin de bs tiempos se han de. re« 
ducir á la Iglesia , 9^. No creyeron ea él qnándb 
vino, allí. Amor con qne Dios les. ha tratado, ^ 
qae aun tvoie hondas r^ces en su pecho ^98. Pof 
añadir pecados i pecados vinieron á cometer el 
mayor del mundo , 223. y; síg. La muerte de 
Christo causa de la calamid[aden que ahora estáa¿ 
allí. Son como un exemplo de. la ira de Diós9^<224. 
Esperan al Mesías para que los vengue de sosene^ 
migosy 229. Ellos de su voluntad se cegaron ^paccn 
no conocer i Christo^ 242* Por su poca <:onfiaii« 
za en Dios y graves pecados :se les dio el miste* 
rio de Christo enívuelto en ñgoras y 248. 

Juicio. De lá venida de Cbristo á él , III< 64* 
y sig. Aquel dia ^s verdaderamente dia 9 y porqué^ 
IV. 170. El que vino antes humilde vendrá, entó»- 
eescon alteza y gloria, IIL 71 •- 

Justicia. £1 hacerla ia¿ uno de los prindpales 
fines de la Venida de Cbristo , III. 41. Justida y 
santidad vivo retrato de Cbristo y 53. 

Just^icacioH. No sé br«ce por sola smpatacioo 
extrínseca de los méritos de Christo , sino por jus- 
ticia interior, III. 178. 198. Hace Dios muestra 
de su liberalidad quando justifica á uno 9 305 . y sig. 
Principióle la justificación quáf sea, IV. 165» 

Justos. Son llamados pueblo y exército de 
Christo, y porqué,- IV. 171. Son prueba del grae 
poder y virtud de Christo , allí. No son todos igua* 
les en gracia , ni en gloria ,- 169. De sus res[dan- 
dores en el dia del juiqio^ 17(0. Son todos geoew 
rosos, y de un mismo y alto linage, III. 299. y 
sig. Todo lo que es menos que Dios es poco para 

lo 



DE COSAS NOTABLSS. 443 

jbqdecabeen su alma , 308. Estilo y eondicioii 
de los jiuitós, y cómo nacea'de Qmos, mediante 
ía gracia, allí. De diversa manera reyna Christo en 
;^ló$ a^t^iqoe en k gloria , 331 • No hay cosa en el 
«imadoi poderosa para desasosegarlos ^ 375/ ysig; 



! £^iir4^r. Alabanzas dé la vida del campo y 

•labranza,'! V. 282.7 296.' Siempre que reynó fií 

Virtud, anduvieron juntos k labranza yel feyno'j 

. ;^po-. Fué esta vida usadá'de príncipes y grandes 

. í señores, allí. * 

. .. JÍ>dj^; La de Dios se díee caminé , por^6 gnia, 

JlIIx 86.* Poner Christo ley á surs ovejas , es criái 

ipn ellas -fiíerzas para guardar^Ia > 114. Tratar coa 

. .«olas, leyes escritas, es tratar con un hombre eá-¿ 

^íaezudó, 118. La buena ley es^el^ano y buen jui- 

. «do del que gobierna, allí. Los qpe antes de^Chris^ 

; **^o dieron leyes, no sembraron paz j, sino Jivísiotíi 

^ 1244 El hacerlas ^es muchas veces ocasión de que-^ 

. bramarlas , allí ^ y 364. La ley evangélica está 

. |l^é de estos inconvenientes, 31 ri La ley 'es el 

medió con <jue se gobierna el rey no, 310. El fi& 

• íí ¡otpní»' jierlas leyeses Iteykr-.á;. dos: hombres -á lo 

bueno, y apartarlos de lo malo, 361. y sígi i¿ 

á& Christo no solo enseña i ser buenos, perOaun 

los hace , '31 !• y áig. Dos mañeras y diferencias de 

leyes, 370. 373. La evangélica es ley de amor^ 

^i6. y ág. 'La. de' Moyses eía solamente ley de 

preceptos-que no podia dar justicia , allí. Al^an-^ 

zade las nuevas y sonorosas leyíes de Christo, 317. 

yi sig. Quépnetendieron muchos de los antiguosle* 

gisladpres con sus leyes, 361 * y sig- 

Lengua, La latina era vulgar en tiempo de Ci- 
cerón , I V. 7. Loores de la lengua castellana , allí; 
Leoñ» Es nombre de Christo, y porqué, IV. 
218, jr sig.. 

Le- 



444 X H 15 1X3 B^ - 

«• X^/Tií. -Siempre fa¿ ñaca defensa asirse á elti^ 

i|iiañdo la razón evidente descabre otro verdadero 

«entido~| III. 238. . < 

.. Libros. £d todo tiempo hubo nece«dad de los 

tj^ ^6on buenos 9 III^ 7. A guien. Dios dio ingtf^ 

nio y caudal para escribirlos , tienen obligación de 

hacerlo 1 allí, ror muchos buenos que se impriman, 

nuestros dostumbresl tienen nedeiidad de nias^, allí. 

ÜLibros profanos introducidos por arte del demb4. 

pió en lugar de los bujenos, 5. Son ! gran- p^rte dd 

Ám9 que hay «n. las ci^stümbres del pueblo chris^ 

tiano ,6. 

,^ 'Limosna. Gomo, y á quien la ha de. hacer la 

«uger casada I IV. -326. y sig. No es tanto A^' 

Ibí^n qye con día se hace, quaoto el d^o ^oe -ac 

zecibe, si se hace con vanidad., 179. 

. Limpieza. £s parte principal de la hermoso^ 

ra , IV. 340. y 407. £s señal de áokno coácer*» 

ttdb, 408. 

- M ' 

', •.,,'. ■ . .. . 

Madrugar. Es cosa saludable , y conforme á 
2a naturaleza, IV. 31 2* y sig. 
t .Malos. Aunque. hacen bando por sí contra el 
de Christo , no por eso son unos entre sí y III. 1 2 f ', 

Mañana. Es lomas deleytosode la<.vida,IV¿ 
314. y sig« En ella hace fiesta al sol toda la nata-* 
raleza, 315. 

Manssdumbre. Quán grande fué la de Chris- 
to, IV. 214. y sig. Manso es el que 00 resiste al 
mal que le hacen , 220. Mansedumbre y amor cor- 
ren, en Christo á las parejas, 222. Quanto uno ei 
mayor señor , tanto ha de ser mas manso, 223. : 
-' María Virgen. Es llamada tierra en la sagra* 
da Escritura, IlL 58. y 6o. Su entereza virgin^ 
fué significada en lasrprofecí^s\antiguas , 56. y dg« 
IV. 5 2. Cómo fué en su purísimo vientre conces^ 

b¡- 
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K^o el HtJodeDíos , IIL 56- y sig.^ IV. n^^yop 
Fué sa sangre la mas adelgazada y pura que faa'«t 
boen Isi tierra después de la de su Hijo, IV. 231. 

Ísig. Es comparado su vientre á la aurora y III. 60;; 
ssü tientre el tálamo dónde se celebro el matriz 
monio entre nuestra humanidad y el Verbo divK^ 
qo, IV.. 408. Nació Cbristo de ella sin poner do- 
lor , ni quitar entereza » 50. y sig. Fu6 el .fin á que 
se ordenaban todas las purificaciones y limpieza^ 
de la ley de Moyses , 231. De su pureza na-: 
cid gran parte de la pureza del cuerpo de Chris-» 
to^ allí. 

Marido. Hade tratar honrada y amorosamen-i^' 
%e á.su rauger^ IV. 292. y síg. No puede según 
tazón vedarla el dar limosna moderaoamente ^ ^e^i' 
gnn su estado 5 327. Tienen muchos de ellos la 
culpa de no tener buenas mugeres, 381. 

Mártius. Cayendo ellos muertos , caían loí 
ídolos en" el suelo I III. 2^0.^ - ■ \ 

Matrimonio* Aunaue es camino real , no ca-» 
rece de malos pasos, IV- 251. Es menor en per-* 
feccion que la virginidad y continencia , 253. Fué 
siempre honrado y . privilegiado por el Espíritu 
santo, allí. El primero 9 y mas antigno de todo» 
los. estados, allí. Dios por su persona concerté el 
primero que hubo , allí. Le santificó y honró Cfaris-» 
tocón su presencia, y con el primer milagro, 2^4.' 
Le reformó y restituyó á su antiguo y. primer gra- 
do, 25 5. Es retrato é imagen viva de la unidad en- 
tre Christo y su Iglesia , allí. Es estado noble ff 
santo , y muy preciado de Dios » allí. El casado ha 
de tener oración, 261. Fin del matrimonio quíl 
sea , 281. . 

Mesías. Aunque habia prometido Dios que 
sería un capitán belicosísimo , pero no de guerras 
materiales , como los judíos piensan , IIL 236. 238, 
Porqué encubrió Dios su venida, debajo de bienes 

car- 
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cirnalesT¡s¡t)le9Í9 244. 246. Argaúeoto convincen- 
te <le su venida , 228. y sig. 

Miseria. Siéntese mas quando sucede á la pros^ 
peridad, III. 285. 

. Mfñsts. Le revel<5 Dios, el misterio de Chris- 
to^ III. 65. y s¡g. 

> Monte. Qué significa en la sagrada Escritura, 
III. 131. £s nombre de Christo, 129. y sig. Por* 
qué se le atribuye ^ allí. De las utilidades de los 
montes , 134. Aunque es Christo monte muy gran- 
de, primero fué piedra pequeña, 138. ^ él se 
apacientan diversos estados de gentes , 152. y sig. 
Son los montes como vientre de la tierra, 135. 

Muerte. La segunda quál sea , :III. 174. Fué 
aeoesaríoque muriésemos todos en Christo, III. 
197. IV. 291. y sig. 

Muger. Quán gran daño hace á las mugeres^ 
en especial doncellas, la leyenda de. libros profa- 
nos , IIL 6. No se les han de permitir versos y 
caatares.de argumentos livianos, 145. Todas son 
apetitosas de ser honradas y preciadas, IV. 265. 
No hay cosa en el mundo que nías merezca ser- 
io que la buena muger, 266. Es cosa rara y diJS- 
cultosa el hallar una buena , 269. Son muchos sus 
malos siniestros, 270. De su natural es flaca y 
deleznable mas que ningún , otro ' animal , 271. 
Quando acierta á señalarse en algo de loor , suele 
en ello vencer á muchos hombres, 272. En las 
mugeres no hay medianía , ni es buena la que no 
es mas que buena, 273: De su natural es la mu-* 
ger inclinada á la escasez , y buena para guardar, 
28 1 « Los fundamentos de la ca$a son la muger y 
el buey , 282. Ha de ser hacendosa ^ no golosa ni 
comedora , 284. Si comienzan á destemplarse se 
destemplan sin término, 285. El gasto de las mu* 
geres es siempre en el aire, 287. Es^muy contra 
su natural el ser áspera y brava, 387. y sig. La 

mu- 
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mú'gcr herhiosu es gran trabajo y peligro* al qué 
la tiene . 410. y sig. L» muger perfecta es glor^ 
de ^u ÜDage y alabada de todos, 416. y sig. 

Mundo. '£stá vecino á li muerte , pues la ha-^ 
Ha en la vida, III. r. Es un templó universal, 52. 
Qué pretendió Dios en la creación del mundo, 45.'. 
y 48W No hubo hombre jamas en el .mundo qua 
mereciese que Dios se hiciese hombre ,'^5. Mun-»' 
do original es el Verbo ^ 77. Todo este mundo> 
▼isible comparado con el alma de Christo es pe^' 
queñez, atlL El mundo y su alteza es escaño d6 
los pies de Christo, 132; La conversión del mun«> 
do fae):ha por los Apostóles,, pone la verdad do; 
noestra fé íuera de toda duda, 271. N6 es el mun* 
do mas de quanto se hallare en él quien ame ma««^ 
cho á Christo^ ÍV. 114. 

■ .. .. N^ . '" 

Nacimiento. Tenemds' necesidad de nacer se- 
gunda vez para vivir, y porqué, III. 159* y sig^ 
Qüié sea nacer seftrtrtda vez > 1 76*. y^ág, * 

Nacimiento de Christo , IV- 20. y sig. De sa 
nacimiento temporal , IIL 56. y sig. IV. 48. yt 
sig. Con este nacimiento ée desterró del mundo la 
noche: del error , IIIv 70. Fué pedido> y deseado 
de los Padres del viejo Testamento, allí. Precia- 
se Dios dél , como de hecho singular y admirable,; 
58. Nació Christo paraser Pastor, y asi dio lue-v 
o^á' los Pastores nueva de su venida, 126. L09 
¡as en que Christo nació se dicen dias postreros»* 
129. Lo que en ello hubo, todo fué nunca visto 
ni imaginado, IV, 48. Tiene Christo cinco naci- 
mientos maravillosos , 27. y sig. Cómo nace Chrisw 
to , y crece en nuestras almas , 76. y sig. 

Nombre, Qué cosa siea , y su oficio , III. 16. 
Hay dos iuaneras^ do aombres, 19. A qué se ha 

de 
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¿e tener respeto quando se pone > 21. £1 qbeDtos 
pQoe; , ajusta coq lo proprto de la cosa nombrada, 
23. Háse de asemejar ea su significación á la cosa 
nombrada 9 allL Esta semejanza ha de.^er en tres 
cosas y 2. Dios tiene nombre proprío, que llaman 
inefable , y porqué, 28. No es nombrado con ¿1 
Dios basta criado el hombre, 33. £s misterioso en 
la figura , y qualidad de sus letras, 29. 30. Fué ne«. 
cesar/o anee a esta vida tuviésemos algún nombre 
proprio de Dios ,31. 33. Aunque no podemos nom- 
orarle con nombre que le iguale, 34. 

Nombres de Ckristo son muchos , aunque los 
principales son diez, 15* 35. Son unas cifras bre^ 
ves en que Dios encerró todo lo que el humano 
ontendimiento 'puede entender ^ y conviene que 
entienda , 10. Nombres .comunes y. proprios en 

3ue difieren, 21. En esta obra solo se trata de los 
e Christo en quanto hqiÁbre , 36» 



Obediencia. Por no haberla tenido el hombro 
á Dios se le rebelaron sus apetitos^ III. 222. Mu- 
rió Ghrista por servir á. la obediencia, IV. 26. 
) Obispos. Los de la Iglesia: primitiva todos loa 
diasdeclaraban al pueblo las santas Escrituras, III. %i 

Obras. Las que en Christo no estriban , na 
llegan al cielo, III. 87. y sig. Las nuestras han 
de seguir las de Christo «.alli. Obras de cada' uno 
son sus caminos , 86* Las buenas son los pies coa 
^ue caminamos á IXos^ 96. Óbralas Dios con no«^ 
sotros , y nosotros con él , 406. 

Obstinación. Es tan gran mal que muda la 
mansa voz del Cordero en la de León, IV. 217-; 

Oficio. Lo proprio.y particular que Dios pide 
á cada uno, es que corresponda, á fas obligaciones 
de su oficio , IV.a 5 7. £1 descuidado en esto^ auo4 

que 



^de c^Ictil^só <íii ofrá^ nb contenta á 

Diois^, alliy'y 8¡g« Es- lá*. cruz (^ue cada uñó ba de 
ücv^t; 25S. 

Oracidn. Cómo en -ella se nne Dios con el al- 
ma, IV. Í7..y sig« En ella todo el trato de Chris- 
to es con las potencias del alma ; allí. Sus gu^os 
tieneni; condición de relámpago I 78. Pasan álga-^ 
cas veces las sobras dellos á los sentidos del cuer« 
po, 77- ' 

Ore?. Sirvió de hacer prisiones á algunas nació- 
se^, IV. 371. Fué materia del primer pecado del 
pueblo de Dios, 377* 



Patio (San). Quán ed breve le convirtió Cbrls- 
ta, y le hizo árbol de vida para la Iglesia, IIL 
1^1. Quán devoto fué del nombre de Jesús* 
IV. 14. 

Padre, ei uno de los nombres de Oífisto,TIL 
I5J9• y sig. Christo es Padre del siglo nuevo, allú 
De las cosas que Dios puso en Christo para que 
se pudiese llamar Padre , 181. y sig. De la for- 
ma y manera con que nos engendra én hijos ,. alIL 
'•; PaUbras divinas. Son armas con que Dioí 
hiere la tierra, y quita la vida al malo, lll. 339« 
Son saetas enerboladas con gracia , allí. Son rayor 
de virtud invisible, 24o. 

Pan. Llama la sagrada Escritura á toda la pro« 
Tislotl de nuestra vida, IV. 305 ^ 

Pasiones. Quántas tempestades y olas levan- 
tan en el alma , si no se refrenan , IÍI« 349. y s¡g« 
383. y sig. Nos ponen en guerra y disensiones á 
oiioá cort^otros,' 357, y 'sig. De solo Christo eg 
deshacer y dasarraigar' las apasiones , IV. 1 77. y sígi 

Pasión, de Christo e^ de mas sabiduría y po-^ 
der que todo k) que saben y ptiedcn ios hombres^ 
' TomAV. Ff III. 



\ 
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III. 133. Sus dolores ^QQ. pasto de 'VÍd^pftfa sos 
ovejas I 137, Su flaqueza y »iQertedestrtiVi5^el ia- 
íierno, 139* y sig* rué tambiea mueite deJi peca- 
do , 1 90- y sig. PadecÍQ y ríHurio en persona de 
todo el linage humano 9 192. £n justicia no teoia 
obUgacioQ á la muerte, 195. Por ella satisfizo en 
pisticia por tqdo el linage humano^ 261 •> y sig. 
De sus exqnisitps trabajos y dolores 9.285. y^sig, 
Quán desnudo fué de todo consuelo ^ 287. Senu)s« 
tro cruel consigo mismo 9-294. Su muerte .encerró 
en sí innum,erables penas y males y 285.. No .fué 
el temor quien le hizo sudar ^9ta> d< sangre» si* 
no su valor, 288. y sig. Antes de padecer en e( 
cuerpo y padeció en la im^iginacion , 280. Para mas 
sentir , despertó mas sus sentidos , ílcgando en 
cada uno el dolor á, lo sorao , 2^, y ^94. 
Los instrun^ntos de la Pasión son tósigos para .toi 
dos los viciosy y cada uno para el suyo /I V.* 190. 
y sig. Su mayor tormento fué verse cargado cpa 
nuestros pegados, tenién4olos por suyosji -943. 

y «ig;- ' ■•'.•. '/:'.' 

PastQff JEs nombre .de CUristo , y porquéiJIL 
loo. y sig. Le conviene á Cfaristo aun ^nte^^d^ ha^ 
cerse hombre r ^^7' ^^ Christo Pastor y. pasto, 
136. Tiene diversos modos de apascentar, it^. y 
sig. Nació paipa ser Pastor^ 126. Quál sea -estd 
oficio f . xo^ £s lleno de. muchos oficio^ , 1 19. Es 
poprío suyo servir abatido y en hábito desprecia- 
do ,^126»:. Vija pastoril es de. mucho, sosiego y 
deleytCi loi. Y tanto mas^ quanto es ma$ natu- 
ral , allí. Es vida innocente .9 y la- han lasado los 
mejores . hon^bres^ allí. £n. nadie se representa me^ 
]or el amor que en los pastores , 202» 

Paz. Quán grande bien sea , y en qué consís^ 
te , III. 342. y sig« Es el blanco y deseo de to« 
das las cos^s» 345. Christo e», su Principe y prin- 
cipio, porqué, allí, y 360. y^.sig. Tener cl liom- 

- . . |>rc 



DE COSAS NárrABLES. 451 

lfffcc^É**:¿én?^5','! ;éS tenerláíeéñ todps los otros; 
3^!^. Bifcs^ltfjáeralmá fiasta^' nace la seguridad del 
amparo de "Dios, j'jfr^y^^si^.'Qvié cossis causan 
Icr'fíife VStídádfera, allí.': felque la tiene consigo en 
t<ídcí hÍHÍ'^ogrtsama^^So. Chrísto es la paz y 
el ñudo de todo lo diferente, IV. 173. La doc* 
•iní^fi§inó^éngenrfra'én el alma , no «sClhris- 

*^-Péá¿J&J^E\ original riatt con nosotros ,111. 
f6íj^Efectos<v:qijefcsru^^ cín el alma y sus poten- 
cias, allí, y 362^Qué cosa' sea, 1^5. Tiene dí- 
yw^óil ft'<!)íiiítíre%í'segtíil;^stís efectos, 168. Empon- 
ácffeaslá'ívtdioflfad, y ti fílente de todos nuestros 
!tiálé«V5Í6'4/HerédáitíóJle'dé>uestros padfes , IV. 
r66.'Nb'eí8[-tó)á* énfdfmédád sola, sino una suma 
06 éWás^" *áHí: Sa^iheáiVes Christo ,161; Aun-, 
que líq^lélhrciihos póriW^ proprla voluntad, 
íiízófo'i^íen nos cóntéifiá S^todos en la suya,\III* 
172. En'hiflguriá maneta !es' obra de Diéfe, sino 
del defmoniof; y' del hhtníirfeV aunque tñ dlf^ireft- 
fc mantíra; 170* 'Aühijiíe él- álfttá es incorruptible; 
Jos pecados Id gastan, -f^i^i^Pionen alborotdy des- 
orden en el reyno de nuestra alma, 173. Un pe- 
cado e$' e&albn paraxjaeren otro, y suele* ser 
pena de- ofrp pecado,- 222^- Añadiendo pecados á 
pecados, -se- vifene- poco' á poco á la dbstinadoo, 

Pecadores, Sus caminos son barranebsf; estro-- 
^íezoS y muerte , III/1Í3. Buscan sus' proprios 
daños con increíble tra^áfo i, 1 1 5 . Coii ser tantos- 
y'tan'tniMSé?st8S íus m^léSj'hay muchos que si- 
guen eí-'pécááovaip.- y* sig* 'Mansedumbre y 11a- 
nezái de'Dids paVa con elíos, So."' En la Escritura 
íanta és'sij^nWcado el pecador por el leño seeo, 
194.- Süesradioes infelicísimo y miserable por mu- 
chos títiiloS, IV. 1 60. 

San Pifdró. Qiié significo' el mudarle' Christd 

Ff2 el 
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el nombre j III. 24* y 25* Sicmprcí sc; Rispió ^^ 
todo lo que tocaba á la. hoora de su M^cstjfot, .alÚr 
Porqué permitió Dios.su negación , 26. * - 

Pensamiento» Quánta guerra hace 'ano mab^ 
quando se lanza en lo.seaeto del alina, liLi 378* 

y «ig. 

Perfección. Cada cosa desea natoralmeiue It 
suya 9 III. 17. £n qpé consista la mayor ;<$ menor 
perfección de las criaturas i allu Las de . Dios* ca- 
da una e^ ^odas , y todas ga^a una^ g9« T<>49 ^os 
es una gran-perfepcion t:íillíi. . .); ••.:::.: 

Persecuciones. Fu¿ hadpde Christo s^^: perse- 
guido, III. i5> y sig,' Gran consuelp/piira Joi 
que lo son I allí. Admira. qae siendo, tan >humiid6 
y sin daño de nadie, fuese tan perseguido dp^ prin- 
cipados y pptentados j ,t,f4. D^pues de su muer«- 
ta le perdiguen en sus .nii^mI>ros , i^^. yrsig. 

Phjlóiophos. Los antiguqst fueron árboles vis- 
tosos enrama y hoja^-^pcirp sin ftuto, ÍII.. ^48. 
Quán poco adelan.tarp9,(^ virtud con todas s¡u$ dis- 
putas > 149, No acertaron. á SQsegar lasi pfisiones 
del alma i aunque lo mtentairQn muchos , IJL 3Ó1. 
y IV;" X 7.5-. ^ r-/ . ■ ■ ^ 

Pimpollo. Es nooibre d^ Christo', y porqué» 
III. 17, y sig. Gon razón es el primeo, allí, y 
43. Otros aorobres se reducen á él:,, alli. . 

Plazas. Antiguamente estaban en l^s puertas 
de la Ciudad , I ¥^1.790 .; 
',, Poires.Los pobr^itos. amednfutadps tíeneo 
en Cbristo su guarida , III. 137. . 

Poefa. No hay nÍMnno . que ao c^nte y ala- 
be la vida pastoril, IJL- 1 01. loi^ Porqué siem-« 
pre pusieron los accidentes del amor eo los pas- 
tores , allí, y sig.. £1 proprio y digno, sug^to de 
la poesía son las cosas sagradas , 144. r^J^Sr una co- 
municación del aliento celestial y divjnp^^iallí. Lo^ 
que la eiuptoan en liv¡<|qdad , deben ^t castiga- 

^ dos, 



3>X CQSAS. VOTABUS. ^ 4^3 

\ips;^ppinQCOxrúQ;^dores de cosas santísimas, all¿ 
^Z rTrf lados ..Son llamados montes en la sagrada 
JÉscVitüra^ in. 13 !• . 

>t ' ,f^f?P^Í^^'^lMv^ espíritu que ríos levanUi* 
pf^l 1^ metFJdG2\l>a júfS- palabras ea labQca , IIL 
I4(p¿e2^ d^ pi(^ m^y,OT 6 menor íuz 4^ profe* 
¿ía, $figUi?.l9^4¡sííp?iC.iqn,de cada y^ 248. Dk 
iiw^ ,inodo$ (415 visiones profétícas^ ajlí El prin- 
¿¡{íaL. blanco ^e los d^I viejo Testamento fué el 
^f^cüBrimientp deli^y^na de diristo.» 3a 7. 
^[^J^rudencí^^í^^ de ella.,es; saber op-i 

d^ar,,^ fines aftos/j^r^l^ -medios jcomoae^ 

y,'lí4nps , llí. 2¿¿^, >...':::..- 

^,;,Pr^/^j5ww«<4[:J;, intentos. Los Jiemos. d^ ponet 

€%^ll^Ímznos d^ Dips^^'JIL 85. Han d^ ser ^í^á 

W fl»e:,se.pidaiIJios5a ayuda^ allí.' .. , . 

^^^J^jtá^aras. Ko daba razón delp.qnb decia^ 

III."*;.29. ' * \.[ . 7 \" i., 

,..: ?•-:■ .-. '^ -r,^ • :.*. . _• . • : , • • -í 

., ^j^tdencion. Uff cornos redimido^, por . Iiaberlot 
merecido pr¡piprp,,'„IIÍ 9.5- 96- Jjeí. admirablér 
cofTcierío y cpnveaiej|;¿cia 4c ijuestra . redtineion'^ 
2 £.^ .y sig. Proezas y/jijilagfos que con. ella se jua-« 
tafon^ allí. Porqué .Ja At los Judíos se. llama cef^ 
4encjones, ó jresc^es, 97.Y sig.-,,.. •;{ .: 

i^f¡igi^^9^j QÚán.<^l £a$:en én^inetiurse en.cl 
cstado:;de íos^casa4oSj JV. 258. y .sig. 

Resurrección de Christo. Es llamada natí-r 
miento ^ y porqué.,. IV. 61. y sig. Resucito por so 
propria virtud , III. So. No pudo quedar moeK^!• 
to muriendo, IIl. j[9j^ y 264. Précjase Dip^ 4fl 
haber resucitado á Christo, 196. Resucitamos to- 
dos con él á Justicia y clprig, 197. Por su resur- 
rección fueron reparacas y vivificadas todas las 
cosas^^ IV. 67. Xa. ifesarreccion de/Cbrista fué 
t^mbí.i;n questra, 184» 



4S4 .. '^'r^ijrr»* 
^ RéstítréHttm 'nuestra. XjofCtíh «e iSbari- á 
tiriiiiqr^^scadó yd ReytíáÜc' ehHstíi, IIT; 332. 
^Eotónpes saldrá por. defuera di' <^ '¿úerpo lo qee 
tiene ateibraflb.^l' alma j, ^'j3/^Seirá ¡icrl át>ril d^ ia^ 
almas sai}cás'v^334. Despaes^ )eífla'^üédáran ahñ'i 
jt cuerpo íüjetos.'para SítítW^lí X}i gfacfa , áHí. 
Ibtes q^ded^rráí Obs á W'tí!i¿ró6Í5''^o)rmcados,atfí. 
-r! iJ¿y. Es iK^bre ¿^QWt^o'. ^é es R'cjr pbí 
4«cÍBtóitté máfaérái i JH. 2^6/ y^g.-Qualidadeí qtitf 

í:2ificíó^ '^Hí. líoilvenüí 



Dios^üsd etf^Ppara' 

£:. - 

don, 3j^2. £t arreo mas dignp 
Reyes es Iármafméatímbf¿íy'*fpí|i!l9átf 27?.^ sig. 
Han de' áicar.. dechado ^ai^á*'si; gobierno* del de 
Dios, 256. Algi^nos antigüe^ ídHcfeiteh^e debía cf 
Uky sei^^ffiaáí) irñ trábajo*'5^96ÍOíávie¿e^ues|2 
pa de todo, 297. Su oficio es repartir la fHÍoí y^ei 

Íremio , 298:^ Deben comcer por sí mismos los 
Leyes el estado de susReynos,^aUí. Porqué^au- 
saf cargüri»'áísííS'^a¿ltes yu^t ^Kadbs, 290? Por 
fáka de^>bubrios Ayos, hay malos' RéyéáT, 2977 
Pone eW pfeli|ttt^stí vl<íá flSmVé\ ^ue agraria a 
surtasaUéa ,^«363^^1.01$ RéJWtóídé-Iá' tierra sonjiíg- 
nifcados'pé* Í0Sí^'Vieiitósm)étqtfér'al fin fenecen," 
320. 321. El Rey-ha des» pastor ,'33'». Qtréco- 
sas son \n ^^d más engjíáfraéceit'^ nú Rey />77. 
Riquezíü.Qxx&ilLót^'Á «llüs liafa perdido If 

*' ÉxnndHé^f.^La tierra ' y ^ ^^j^ioftnvierbTñr iin 
nfismo terminó;; III. 233;^ue^ jrhperib sigñ'r- 
ficado eb )á' qtiarta bestia de Damef ^ 3 26: 



SalrtJíirfariÁ ^irerdatferiaí f Wias alta' es Vabcr 
mucho-de Christo , III. lo* Sabíoi' que cohfian y 

prc- 



fxesjffX}^: d^r sj^ .con^/^cilidad .Sf .pienden , 94{ 
óacefdote sufno. Vestido de pontifical lleva al 
mundo acuestas, III. i9f» ipj*. 

Sacrificio. Quán perfectamente lo haya sido 
Ghristp'^iy.»2^.;, .,,.,.,./• •'-' V . ., -v 
\ \ Salud. Tiene ,dos partes, IV. iSguNo sola 
Chxisto la causa;,'. perp e$.la misma saluda 184. y. 
síg^^ iBa .tpfío ló.quQobaca por nosotros fué nues- 
tra Wlüd, 191. y sig. La ^alud noes un.splo bieni,^ 
siop una !uoÍYer5aiidad..de muchos bienes , i68« 

'^ Cantidad. £s la cosa que Dios . mas.. ama y 
precia en sus criaturas, IV. 224. En qué consis- 
te, 173. y sig. Christo es su universal principio^ 
de donde nace la de todas las criaturas, 226. y sig. 

Sahtos^' Es grande Ja fapnra que la Iglesia les^ 
h^c^., ,111. 148. Soa cielos ; por la alteza de su 
virtud ,'211. Dé la fineza de su amor para coi^ 
Cíhristo:, IV. 1 21, y»sigo. , . ^ . , 

Sf flores. Itlaq de ^rgtíu; bien í sus» criados y. 
familia, íy-.3J2vy.sig. ,; . ,_. ^ ..:.- 

..¿'y:/c?.fMtuío; quálscá, III. 209. . Nwigpt» ha- 
llará .el.amor celestial ,,.sj^ seienágeña de todp lo 
que eí siglo tiéqc^^lV; ^33, . . , . 

Soberbia jufita óon ignorancia causa del des-' 
caecimiento del pueblo ch/istiano en la virtud, III. 
3* y sig* Soberbios y pundonorosos son siempre 
mal si?frldo5^ IV. 131., . . . .• 

7«$b¿.^^s qu{^;^tra cosa criada, nos reprpsent;! 
las ^condicionéis de Dios," y la generacipn eierna|> 

ly. 4-1. . ..• ', ; 

'- Soíedad. Es jChrjsío njij.y amigo de ella , III. 
107.. La ha de seguir, el .que quisiere .ser apacen- 
tado por Christo;, .íp8f /.^ 

Solorf.íío puso en las If yes pena al parricida, 
y porqué , IV. 277. 

..Sítfño. Contra los. dormilones ,. y d«; . las mi- 
li- 
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lidades del madnigar, IV, 309. 7 sigméot 



TífWKír ¿U Dios. Facnte de toda i^Irtod^IV. 
41a. Comprehende todas las virtudes, 407. Sia 
él ninguno puede cumplir sus obligaciones, 413. 
Ha de ser lo primero y prindipal en la mnger ca- 
tada , allí , y sig. 

Templo. El de la ley vieja por ninguna parte 
se podía entrar sin subir , III. 90. Componíase d© 
tres partes , portal, palacio,' y sagrario, 95. 

Tierra. Cofadiciones de la buena quáles sean, 
III. I4I, 

Tribulación. Conviértela Dios en luz y bietl 
del atribulado, III. 8. Con las proprias manos de 
los perseguidores saca Dios él bien del atribula- 
do, 9. 

Trinidad. Misterio significado en la figura y 
disposición del nombre inefable de Dios , III. ^9. 30, 

Turcos. Quan grande y poderoso sea su impe- 
rio, IIIv 323. 326. No tuvieron de él luz los Pro- 
fetas del antiguo Testamento^ 327. Túvola San 
Juan en sk Apocalipsi, 328. y sig. 



Vasallos del Reyno de Ghristo son todos, no* 
bles y generosos, y de un ihísmo linaje, III. 
299. y sig. : : . ) 

Verdad. Por mucho que se absconda, siempre 
echa algunos rayos qué lá' descubren, IIL 142. 
243. Por maravilla entra en el secreto del Rey, 
2^8. La de las cosas consiste en decir cada una coa 
lo que es, IV. 225. £s lo que mas agrada al que 
es puro ser , allí. - 

Verba divino. Tres veces^se mostrd y mostra* 

ú 
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ti al mundo, III. 64. Es el mundo original , 77. 

Vicio. Los que le siguen siempre descienden^ 
III; 00. El vicioso por sus pasos contados se vie- 
ne á nacer un bruto , allí. Su camino tiene muchos 
cstorvos y estropiezos, 91. iii. No hay cerradu- 
ra tan fuerte que baste á guardar el corazón vicio- 
so y 146. Hay vicios con apariencia de virtudes , y 
al contrario, IV. 325. y 406. 

Vida. Región de vida donde vive Christo se 
describe 'admirablemente, III. 105. y sig. 

Virtud. La christiana es mejoramiento del al- 
ma , III. 90. Hace vida en lo alto , 92. Tres ór- 
denes de los que la profesan , 93. Comparada con 
ella la mas heroyc^ virtud stoica es poquedad y 
baxeza^ 308. Su posesión causa la verdadera paz 
en el alma , 377. y sig. De principios al parecer 
pequeños sube en breve á grande alteza , 148. 
Consiste en el medio, IV. 325. No es planta que 
se da en qualquiera tierra y 406. Sus frutos quáles 
sean, 415. y sig. ' 

Union de £¡os con las criaturas en tres ma- 
neras , IH. 47. 48. De Christo con sus miembros 
inefable y secreta , 81. y sig. 183. y sig. La per- 
sonal del Verbo es el fin porque hizo Dios al 
mundo , 49. y sig. La de Christo con los fieles se 
hace con su espíritu , 82. 

Voluntad éaLñ^dsi es raiz y fuente de toda la 
guerra que hay en nuestras almas , III. 364. y sig. 

VHf¿o. Por su soberbia é ignorancia le han 
quitado la santa Escritura de entre las manos, III. 3. 



ZorébabeL Príncipe del pueblo judaico , III. 
38. En su tiempo no tuvo el pueblo ninguna seña- 
lada felicidad^ allí. Reedificó el Templo, 42. 

FIN. 
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